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C.-esarea est augusta, c u i Barcinus amaina. 
K t capite insigtii despeclansTarraco Pontum. 
PADLINÜS.—{Epístola ad Áusonium.) 
Barcition augusta semper stirpe aucta nobili 
C iv ium florens corona, plebs fldelis íncl i ta . 
QUIRICO [arzobispo de Toledo que presidió 
el undécimo concilio toledano en 078.) 
Barchiponam famosi nominis civitatem 
CARLOS, el calvo. 
Cum Barchínona sit notabilior dominii nostri 
PEDRO IV de Aragon. 
Barchinonam, electum vir idarium inter campos i l l amjn nostris gestamus 
visccribus. 
Regi.-c nostra Corona; honorem et totius patria; dccus, a c bonum publ icum es-
plenduit semper et singulariter civitas Barchinona; 
In Barchinona nostrum videmos regium culmen excrescerc, nostramquc po-
tentiam potenliorcm fieri in prosperis et adveráis. * 
JDAN I de Aragon. 
Barchinona inter alias ditionis nostrse civitatcs caput cxtulit ct jam pene o m -
nes alite, quas diximus civitates, ad instar i l l ius se gubernare et retnpublicam 
excrccre studcant 
ALFONSO V de Aragon. 
I l inc multa; civitales ordinem moremque vivendi sancl iss imum hinc exempla-
ria rc ipubl i rx gubcrnande pnlcfaerrima imitabantur. 
MARINEO SÍCIII.O. 
Itarcliinona per omnia muriili cl imala tanquam praecipua el pr incipal is ci-
\ ilas est noii i iüúla, 
FERNANDO, el católico. 
E s t Barchinona inter nostri orbis marit imi urbs valde inc ly ta . . . . 
ANTONIO ( IALI .O, (historiador genovês del siglo X Y . ) 
E s t a c iudad , en los tiempos pasados, fué tan bien regida j gobernada por los 
principales que tenían cargo de su regimiento, que florecía entre todas las otras 
de la cristiandad : y todos s u s moradores gozaban de la seguridad en sus perso-
nas y bienes, y de grande abundanc ia de las cosas necesarias á.la v i d a : y por su 
buena industria y justa comunicación y equidad con extrangerosy naturales, a l -
gunas personas de otras partes remotas, informadas de su buen regimiento, 
traían á ella sus bienes, à fin de vivir en paz y t ranqui l idad . 
HERNANDO DFX PULGAR, (historiador de. los 
reyes católicos.) 
Preflefo l lamarme conde de Barcelona, á rey de romanos 
CARLOS V. 
La ciudad de Barcelona, antigua y noble cnlre las pr imeras, fué la oficina j 
madre fecunda de victorias y tr iunfos, y como el caballo trujano de las armas y 
armadas de sus condes y reyes. 
ABARCA, historiador aragonés. 
. . . . llegaron á Barcelona poco antes que el sol se pusiese. Admiróles 
el hermoso sitio de la c iudad, y la estimaron por flor de las bellas ciudades del 
mundo, honra de España, temor y espamo de los c i rcunvecinos y apartados ene-
migos, regalo y delicia de sus moradores, amparo de los eslrangeros, escuela de 
la caballería, ejemplo de lealtad, y satisfacción de lodo aquello que de una g r a n -
de, famosa, rica y bien fundada ciudad puede pedir un discreto y.curioso deseo. 
C K I t V A N T K S . 
BARCELONA, 
aumentado, correjido y vindicado. 
V I A J E S POR LA C I U D A D , 
CON El. OBJETO DE VISITAR Y CONOCER TODOS LOS MONUMENTOS A R -
TÍSTICOS ; ENTERARSE I)E TODOS LOS RECUERDOS Y HECHOS 
HISTÓRICOS, Y SABER EL ORÍGEN DE TODAS LAS TRADICIONES PO-
P U L A R E S , PERTENECIENTES Á LA MISMA. ' 
© b r a ú t i l g n e c e s a r i a á toí»a c l a s e i>f p e r s o n a © , 
rcdaetstda p o r 
ANTONIO DE BOFARULL, 
LM:KNci,vi)t) cu Jurisprudencia, sócio residente do Ui Academia de líuouas 
Letras de Harcfilona, oficial do4 
Aictuv» (suncral de !a Corona de Aragon, autor de varios 
y ^ - ^ ^ S y ^ ^ trabajos histórieoí. , ^ ,. '¡ ^ Z 
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BARCKLOMA: 
Imp. Hispan.'dp V. Castaños, ralle dpi conde del Asalto, num. 30. 
I.S;')ÍÍ. 
Ksta obra es propiedad de los Srcs . Aulor y Ed i tor , 
la que no podrá reimprimirse sin su permiso. 
s IETE años atrás di á luz esta obra, sin mas esperanza que el agradeci-
miento de los que reconociesen en ella una muestra de mi celo y del 
amor que profeso á la capital de mi antigua patria. 
Creo quedar recompensado con la precision en que me he visto de 
reimprimirla, aunque ha sido con mas tardanza de lo que á mi interés 
convenia; pero me alegro de ello, porque do este modo he podido con-
vencerme, con el tiempo, de algunas correcciones que eran indispensa-
bles, lie aumentado el primer trabajo con mayor número de noticias muy 
interesantes, y me he colocado en mejor terreno, para defender las ra-
zones que alguno haya contrariado en este intermedio. 
Con igual objeto, pues, que el manifestado en mi primera obra, y ofre-
ciendo mayor número de datos y noticias, voy á hablar de Barcelona, 
ó sea de todo cuanto en ella encierra ;belleza ó antigüedad, y a por la 
parte monumental y artística, ya por la histórica y tradicional, sin mas 
omisiones qne las que dicta mi prudencia, respecto de ciertas obras y 
sucesos modernos, qúe prefiero no mentar, y respecto de algunos ana-
cronismos é impremeditaciones que solo indicaré, en vez de dirijirles me-
recida censura. 
Después de hacer una reseña de la ciudad por medio de la introduc-
ción de la obra, se dividirá esta en dos viajes, siguiendo, á manera de 
apéndice, un diccionario de calles, para hablar de todas las demás que 
no se hayan podido incluir en aquellos. 
E l primer viaje abrazará todo lo mas notable quo se comprende en el 
interior de Barcelona, de modo que, fijándose el viajero en los nombres 
de las calles y en las indicaciones adjuntas, que sirven para marcar h 
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dirección ó las distancias, según se esprcsa al principio de los capítulos, 
conseguirá visitar lo mas interesante de la ciudad, por los caminos mas 
cortos, sin estraviarse, si es forastero, y viniendo á parar, por último, al 
mismo punto de donde habrá partido. 
K l segundo viaje enterará de los cambios que ha sufrido la fortifica-
ción, ya dilatándose, ya reduciéndose, con una noticia de varios sitios y 
asaltos que Barcelona ha sufrido, recordando, de este modo, algunos he -
chos célebres de los Barceloneses, dignos de perpétua memoria. Para 
verificarlo, se atenderá también el viajero á las indicaciones que sirven 
para marcar el curso, al principio de los capítulos, y vendrá á conseguir-
lo con las mismas ventajas que espresé, refiriéndome al primer viaje. 
Kn el diccionario de calles se mencionarán todos aquellos lugares en 
que haya acaecido un hecho célebre, ó se guarda alguna antigüedad ó 
recuerdo, omitidos en el curso de los dos viajes, por ser aislados ó muy 
apartados; sirviendo, al mismo tiempo, si se quiere, de índice para los 
dos viajes, <5 de guia mas general, en cualquier punto donde se halle 
el viajero; de modo que, si este prefiriese visitar las calles, á mçdida 
que las vá encontrnudo, no tiene mas que mirar en el diccionario el nom-
bre de la que busque, donde le corresponda, por orden alfabético: si 
halla descripción sin otra referencia, señal que nada mas hay notable en 
aquella; -y si además, ó en vez de la descripción, h t̂y referencias á otras 
pajinas, señal que dicha calle se halla ya descrita en los viajes y en la 
pajina y Jínea que se cite. 
I'ara presentar osla obra como merece su objeto, me he esforzado lodo 
lo posible, y si no fuesen bastantes nüs conocimientos, puedo asegurar, 
al menos, al que la leyere, (pie no ha de disgustarle mi buen deseo, mi 
franqueza y mi imparcialidad. i 
A lin de aclarar algunas referencias que. habia en cierta obra al autor 
diil Cicerone, he añadido unas cuantas notas, que fijaré solo conio :de-
f'cnsa, sin dejar de reconocer, por esto, el me rilo de aquella, ni de pro-
fesar á sus dignos autores el afecto que me inspiran lodos los que . c o -
mo ellos, se afanan en propagar las glorias catalanas. 
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IJAUCELONA. Su-fundación y tradiciones sobre la misma. —Oarcelona 
cartajinesa, romana, goda, sarracena, restaurada por sus naturales 
y con U ; ayuda de los monarcas de Francia; bajo el gobierno de sus 
Coudes feudatarios; bajo el do sus Condes Soberanos independientes; 
en tiempo délos reyes de Aragon, y de los Keyesde España; durante la 
dinastía Auslriaca; durante la Borbónica.—Forlilicacion de Barcelona 
en difejfefttes épocas.—Esceleucias de Barcelona.*—Barcelona en la ac-
.tualidad. 
RAMBLA, ürljen y signilicado de este nombre; sus cloacas romanas.— 
SANTA MARIA.DKL PliNO. Arquitectura c historia de su iglesia; t ra -
diciones sobre la misma; su torre ó campanario. Lo Santa Espina. P r i -
* viUyios.açerc» la recepción de juramento á judios y á los caballeros 
j^ue intentaban tener batalla juzgada ó ju ic io de Dios. Escudos antiguos. 
Sepulcro del célebre pintor Antonio Yiladomat. Profanación del arte en 
el edificio. Ueliquias y su procedencia.—CASA G L U L L A . Su arquitec-
tura. JError que el vulgo ha padecido acerca el objeto de tal edificio. 
— C A S A DE PINÓS ó de Barbera. Su arquitectura; sus adornos y e s -
tatuas.—BAÑOS (VUABES. Lugar en doiule estaban; su estructura; 
..sil desaparición.—Conjeturas sobre el lugar que ocupó el anfiteatro 
.r.Q.tnanoei) Barcelona.—CALL. Oríjen y signiQcaclo de esta voz. Lugar 
jle la aljama ó judería y sus calles. Establecimientos de los judíos. 
'Ctasírum novum, llamado también torre de Caton, y de santa Eulalia. 
Gr^n-matanza cie judios en oj Call, en-í394.—CASA D E L CONCEJO ó 
d e ' ^ c i u d a d . Su arquitectura respecto del edilicio antiguo. Sus belle-
zas, jsajon de Ciento y sus adornos antiguos. Opiniones sobre el orijen, 
. ampliación y enrobustecimienlo de la institución municipal de gobierno 
en Catalnñat Lo que era y como se formó el gobierno municipal. Carác-
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ter y atribuciones del Concejo de Ciento. Traje de ios Concelleres. A c -
tos célebres qne han tenido lugar en el salon de Ciento. Archivo muni-
cipal.—SAN MIGUEL. Historia de su templo, y arquitectura del edificio. 
Mosaico. Sepulcro del consejero real Francisco Coll.—PALATJ ó pala 
cio menor. Historia del ediücio. Su iglesia. Error acerca Ntra. Sra. 
de la Victoria, que se creia traida de Lepanto por D. Juan de Austria. 
Bastón de mando de D. Juan de Austria en la batalla de Lepanto.— 
REGOMIR. Oríjen de este nombre. Casa de Dusay. Entrada de Ludo-
vico-Pio en Barcelona. Opinión acerca la cabeza de piedra qne se s u -
pone del rey Gami r .—IGLESIA de los MARTIRES. Su historia y aiqui-
tectura. Privilejios acerca juramentos de judíos, de los que intentaban 
batalla juzgada, etc. Lápida de Wiliza y demás antigüedades de la 
iglesia — T a n k deis Cambis ó antiguo banco de Barcelona.—CASA de 
la DIPUTACION. Historia y arquitectura del ediücio. Capil lade san Jor-
je, sus reliquias y demás antigüedades. Antigua fiesta y oríjen de la fe-
r ia de san Jorjo. Salones de la Audiencia y retratos délos reyes. Quema 
de los privilejios de Barcelona, mandada hacer por Felipe Y en el salon 
de san Jorje, y por mano del verdugo. Qué clase de institución era la 
Diputación. Atribuciones, traje y carácter de los Diputados.—CATE-
DRAL. Su historia y arquitectura. Sepulcro del sacrista Dezplá; del 
llamado juglar de Alfonso V, mossen Borra etc. Coro y sus bellezas. 
Sepulcro de santa Eulal ia. Reseña de la suntuosa coremonia con que se 
trasladó el cuerpo de santa Eulalia. Reseña del primer capítulo jéneral 
de la órden del Toisón de Oro, celebrado por el emperador Carlos V, en 
el coro de la Catedral. Fiestas de la órden de Montesa, y demás actos 
célebres que han tenido lugar en la Catedral. Juramento de reyes y de 
virreyes. Descripción de la custodia, su valor, y número de sus piedras. 
Trono del rey D. Martin, que sirve de pió á la custodia. Santo-Cristo 
de Lepanto, que llevó en su galera D. Juan de Austria. Tradiciones., 
Reliquias. Sepulcro del Conde Soberano de Barcelona D. Ramon Beren-
guer I., de la condesa doña Almodis, del òHspo Palaciolo, del obispo 
Gualbes, de doña Sancha Ximenez, del obispo Escalas, y de san OIaguer. 
L a campana mas antigua de Barcelona. Medida ó regulador público 
llamado destre.— CASA del ARCEDIANO. Sepulcro romano llamado de 
Cneo-Pompeyo. Lápidas romanas de Emilio Severiano, de los Teren-
cios. Pedestal de la estatua del emperador Lucio-Damhio-Aure l ia -
no.—MONTESION. Su historia y arquitectura. Yírjen de Lepanto. Ban-
dera de D.Juan de Austr ia.—SANTA ANA. Su historia y arquitectu-
ra. Sepulcro del jeneral de Carlos V , Miguel de Bobera.—JUNQUE-
RAS. Su historia y arquitectura. Sepulcros de comendadores y abade-
s a s . — S . PEDRO de las P U E L L A S . Su historia y arquitectura. Tradicio-
nes. Sepulcro de Eleonor de Belvehí.—REAL SITIO de VALLDAURA. 
Frai Juan Gar in .—GABINETE de ANTIGÜEDADES de D Juan Cortada. 
- A C A D E M I A de BUENAS L E T R A S . Sn historia — B I B L I O T E C A PÚBLI-
I X 
C A . - M U S E O d e ANTIGÜEDADES — S . JUAN. Lugar donde descansa et 
héroe barcelonés Pablo C lar is .—CALONJA. Sil historia.—ARCHIVO 
G E N E R A L de la CORONA de ARAGON.—Monte-Taber.—COLUMNAS 
de HÉRCULES.—Pozo del rey D. Pedro.—PALACIO MAYOR y C A P I -
L L A R E A L . Su historia y arquitectura, galón de embajadores. Jüra -
- mentos de reyes. Embajadas. Actos célebres. Tradiciones. E l rey dolí 
Fernando e l Católico herido de una cuchillada, en la plaza del réy. L u -
gar "donde Wifredo I mató al tirano Salomon—Antigua puerta de la 
ciudad. Casirum vetas. Torres donde solia colocarse la bandera de santa 
Eulal ia , cuando se hacia llamamiento de guerra. Lo que era la consti-
tución del Princeps namqrue ó somatén.—Tradición acerca el lugar donde 
cayó la cabeza del conde Borrell, al arrojarla los moros, pasada de una 
ballesta.—SANTA MARIA. Su historia y arquitectura.-Cuadros del 
pintor Viladomat.—BORN. Noticia de lodos los torneos que ha habido 
eu el Born. Pirámide de Carlos H I -de Austr ia .—ALA (Palacio). Sala 
de armas. Transformaciones del edificio.—LONJA. Su historia y arqui-
tectura Estatuas. Primera forma gubernativa del Consulado de Mar. 
Actos célebres en la antigua Lonja.—PLAZA de FRA-MENOUS.—Jura -
mento de los reyes, y ceremonia con que se ex i j ia ,—FUENTE de MAR-
Q U E T . — S . PABLO. Su historia y arquitectura. Sepulcro del conde W i -
fredo I I . 
SEGUNDO V 3 A 3 E . 
N.01. ATARAZANAS. Ojeada sobre la preponderancia marítima de B a r -
celona en tiempo de los reyes de Aragon. Arsenal, coste de las antiguas 
galeras, ceremonia de su bendición, etc.—N.0 II. Muralla de mar. H is -
toria de la fabricación de toda esta muralla hasta mas allá de la ciuda-. 
dela. Actos célebres que han tenido lugar en sus baluartes. Puerta 
de mar. Célebre despedida dada en tal punto por los concelleres al a l -
mirante Andrés Doria. L a cabeza de José Moragas, jeneral de Barcelo-
na durante el sitio de Felipe V.—N.« HI. PUERTO. Su historia y fabri-
cación. Estado de todas las armadas catalanas que han salido del puer-
to de Barcelona, desde el tiempo de los Condes hasta Fernando el C a -
tólico, señalando el objeto de cada cual y el nombre de los almirantes 
que las mandaban. Hechos célebres en el puerto. Llegada do Franc is -
co I de Francia, prisionero, y de otras personas notables. Prueba del 
primer barco de vapor por Blasco de Garay .—N." IV. Historia del tro-
zo de la muralla que pasaba desde el mar hasta la puerta Nueva. Guer-
Ya de sucesión ó do Felipe V . Asalto de Barcelona por las tropas de F e -
lipe V. Brechas. Defensa del fuerte de santa Clara por la guardia ciu-
dadana ó compañías de los gremios. Sabias disposiciones adoptadas por 
los concelleres y jefes de la guardia coronela ó compañías de los g r e -
mios. Repentina y maravillosa fortificación y defensa del Born y plaza 
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de Palacio por los naturales de Barcelona.' Pelea entre sitiadores y 
sitiados. Entrada del duque de Berbick. Destrucción de los barrios 
donde debía levantarse ia ciudadela, y conflicto de los Barceloneses. 
Construcción de la cindadela.—N.0 V. Uistoria del trozo de muralla que 
va desde la puerta Nueva hasta la puerta del Ángel. Guerra con F r a n -
cia, y sitio de la ciudad. Brechas. Pelea entre san Pedro y Junqueras. 
Jleróica defensa del baluarte de san Pedro, hecha por sus naturales. 
Puerta del Ángel. Entrada de san Vicente.—N.0 VI. Trozo de muralla 
desde la puerta del Ángel al baluarte de Tallers. Canaletas.—N.0 VH. 
Historia de la muralla que pasa desde Tallers à Atarazanas. Guerra con 
Felipe IV, llamada guerra de los segadores. Horrorosa batalla de Monjuí-
Matanza de Castellanos. Cruz de balas. Muerte del jeneral San-Jorje-
—N.0 V I I I . MONJUÍ. Historia de la montaña y del castillo. Asaltos: 
DICCXONA&IQ B E CA13.ES. 
* 
Comprende este diccionario todas aquellas calles donde ha tenido lugar 
algún hecho célebre, ó donde se guarda alguna antigüedad ó recuerdo 
que haya tenido que omitirse en el curso do los viajes, por ser aislado 
ó muy apartado de este 
INTRODUCCION. 
Iñ imic i autem mei vivunt, el con-
firmati sunt super me: et mul t ip l ica-
ti sunt qui oderunt me iniguè. '. 
- T u autem idem ipse es, et anni 
lui non def ic ient .—PP. 
BA&CSZiONA. 
Diferentes son los pareceres acerca'la fundación de esta ciudad, aña -
diéndose á ello la confusion que resulta del Bin "fin de tradiciones que, 
sobre su origen, han inventado autores y lectores de diferentes siglos. Di-
cen unos si Barcelona fué edificio de Cartago, suponiendo que el gran c a -
pitán cartajinés Amílcar-Barcino fué su fundador, y para probarlo se 
guian, ya en que antiguos poetas la llamaron Población de Carlajineses; 
ya por dar crédito á lo que se dice, de que Theoloquio-Bacchio,-escélen-
te español y enemigo de los Carlajineses, la destruyó; ya, en fin, porqúe 
en los antiguos portales de l a ciudad habia grabada uua cabeza de btíey, 
señal que Cartago tenia, por haberse hecho la fortaleza Byrta con el en-
gaño de la piel del toro. Creen otros que los primeros fundadores de Bar-
celona fueron gentes asiáticas venidas de Car ia (Gran Turquia) , donde 
habia existido otra ciudad llamada Barcilo, y en memoria de la cuál-'se 
liizoèsta; y otros hay que atribuyen su fundación al dios Hércules, con-
fundiendo el Hércules griego, llamado A lceo, con el Hércules Ejipéiano, 
qué se llamó Oron-Libio, y al que so señala como venido á España en 
busca do los Gerjrones, ¡i los que mató, retirándose luego á Barcelona, 
después de haberla fundado, y en cuya ciudad se dice que acabó'sus 
días. 
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De tucks estas opiniones la mas fundada y cierla es la primera, mas 
no por lo que dijeran los poetas, ni por la cabeza de buey, de que hablo en 
otra parte, sino porque asi lo admitan los mas profundos autores, a t r i -
buyendo, por consiguiente, la gloria de tal fundación á Amilcar-Barcino, 
de la familia púnica de los Barcinos; no oponiéndose, por esto, á la posi-
bilidad de otra ciudad anterior, en cuyo caso hubiera sido Amilcar so la -
mente restaurador, pero restaurador glorioso, pues que si su obra no 
hubiese superado á la pasada, á buen seguro que la fama hubiera estado 
mas repartida, y no sonara tanto el nombre de aquel. 
»ED tiempo de los Romanos, y antes que la engrandeciera el emperador 
Claudio, fué ya Barcelona una de las doce colonias de la España citerior, 
pero colonia romana, no latina, gozando los mismos derechos y privile-
jios que Roma, y con poder para volar; siendo, además, una de las cinco 
ciudades de España á las que se comunicó el derecho itálico. Constituyó-
la colonia Augusto-César, llamándola, en razón da su nombre y el de su 
lio Jtílip, también César, Jul ia-Augusta, nombrándola asimismo Pia, por 
ser obsequiosa á los dioses y á los príncipes, y juntando tonos estos s o -
brenombres al de Favencia, que se le habia dado jftra significar que, con 
el favor de los dioses, se habia establecido la colonia, y para mostrar 
además el favor de los cumplimientos romanos. Asi es como puede verse 
en antiguas medallas, pues se la denomina en unas Colonia-l 'avencia-Ju-
lia-Augusla-Barcelona, añadiéndose en olí as el Pia después de Favencia. 
El sin fin de aras, fracmenlos y lápidas que se han hallado en diferentes 
escavaciones son un verdadero leslimonio de la grandeza y opulencia 
de esta ciudad, pues además de deducirse por ellos cuales serian los tem-
plos, pórticos y edificios levantados en este suelo, los nombres de las f a -
milias ilustres que revelan las lápidas son pruebas mas que suficientes 
de lo que afirmo, y cuando otra razón no hubiera, bastaria para ello el 
saberse que era colonia antes del naçimienlo de Cristo, pues tal dignidad 
forma su mejor recomendación. . , 
No menguaría en opulencia y grandeza Barcelona en tiempo de los Go-
dos, cuando Ataúlfo, primer rey de estos, la elijió para corte, y la hizo 
capital de la Uolia-Hispana, llamada posteriormente Scptimania. Así s i -
guió hasta que, llevando la suerte de las demás ciudades de España en su 
común naufrajio, acaecido en el año 713 ó poco después, tuvo que en l re -
garseá Ábdalazis, conquistador de Valencia, el que permitió á los na tu -
rales su culto crisliano y la posesión de sus bienes, mediante, con todo, 
un levo tributo que aquellos pagaban. 
Dominaron desde entonces los Sarracenos en Barcelona; pero a r r i b a -
dos á la Francia, y escondidos en los mas ásperos montes, los intrépidos 
naturales de otras ciudades, que solo respiraban por su libertad y su fé, 
hallaron apoyo en Carlomagno, quien, muerto su padre Pepino, y empe-
zando a reinar en 7GS, alivió á Barcelona, haciéndola rendir homenaje eñ 
770; mas. oprimi'ly de nuevo, y tomamlo los dominadores mayores Ínfulas 
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en 793, compadecióse.Carloraagno, y en el mismo año tendió á la ciudad 
su mano poderosa, forzando, con la fama de sus armas, à Zaddon ó Zato, 
régulo de los Moros, á la obediencia feudataria de la corona de Francia. 
Bemisos y tardios anduvieron los Sarracenos en cumplir la intimación, y 
enlóuces fué cuando ordenó Carlomagno á su hijo Ludivico, rey de Aqui-
lania, que pasase à poner sitio á la orgullosa ciudad mahometana-
Después de 88 años que los Sarracenos dominaron la ciudad, tuvo lugar 
esta llegada de Ludivico-Pio, quien, ayudado de los naturales, en 801, s i -
lió y conquistó la ciudad, pasando, desde entonces, á ser esta depen-
diente de los monarcas franceses, quienes la hicieron capital del reino 
ó ducado de Aquitania, asi como del marquesado ó sea de toda la Marca 
hispánica. 
Vuelto Ludivico a sus tierras, y asegurados en las suyas los Barcelone-
ses, viéronse rejidos estos por unos gobernadores que la Francia nom-
braba. Dióse á tosíales el titulo de conde y señor de Barcelona, mas el quo 
ejercía tal cargo debia ser feudatario de la Francia, de modo que su go-
bierno pueda decirse que era temporal y no hereditario. 
Pasa â ser hereditario el gobierno de Barcelona, al transformarse ol con-
dado feudatario en soberania independiente, lo que (uvo lugar en 874, en 
razón de los grandes servicios que su conde Wifredo (el Velloso] habia 
prestado al emperador de Francia Garlos el Calvo, quien tuvo á bien r e -
dimir del feudo al conde, después de haberlo este ayudado en las guerras 
contra los Normandos. Formando entonces reino independiente Cataluña, 
es por demás decir que fué también su corte Barcelona, siendo rejida en 
adelante por leyes propias, y solamente por los descendientes de,su 
conde soberano. 
Dolados de un valor personal y de un espíritu emprendedor, los Bar-
celoneses, en tiempo de sus condes, vinieron â formar una nación guerre-
ra , al paso que en la capital se fomentaban en gran manera las arles y la 
industria, lo que, esplotado gloriosamenle por el último de sus condes, Ra-
mon Berenguer IV, produjo un gran resultado, pues no solo supo hatíer-
se necesario de otras naciones amigas del comercio, si que además, temi-
. do de todos los reinos enemigos, que no podían conlrareslar la fuerza ma-
rítima de Cataluña en aquella época (siglo XI I ) . 
La importancia que supo dar á su nación el conde Ramón Berenguer IV 
•enrobustecióse mas y mas, cuando este casó con la reina ó heredera de 
Aragon, doña Petronila, pues uniendo las dos coronas, ó por mejor decir,, 
formando un solo reino de una potencia marítima y de una nación guer -
rera, adquirió aquel tal renombre y preponderancia, que, por lo mismo, 
era la corte de Barcelona la mas frecuentada, la que tenia mas imitado-
res, y la que mas influia politicamente en el arreglo de las demás nacio-
nes. Desde tal tiempo data el gobierno de los reyes do Aragon, quienes, 
imitando el noble ejemplo de Berenguer, que fomentó las arles, el comer-
cio y la marina, pues que solamcnlc en su reinado se cuentan ya mas de 
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tfeseientos edificios que su piedad relijiosa hizo levantar, procuraron ha-
cer otro tanto, ya erijiendo, ya conquistando con sus armadas, y a llevan-
do basta lo sumo la perfección de sus costumbres y de sus leyes; y asi 
se vió Barcelona rica en arsenales, abundante en toda clase de objetos 
mercantiles, adelantada en la náutica, y conquistadora ó modificadora, 
durante el reinado de Jaime I (primer tercio del siglo XI I I ) ; Barcelo-
na artística, erijiendo catedrales, templos suntuosos, palacios, adelanta-
da en política y en etiqueta dé corte, dedicada'á los ejercicios literarios, 
para los que animaba su mismo rey, y, apesar de todo, guerrera y pode-
rosa, durante el reinado de Pedro IV; el Ceremonioso (segundo tercio del 
siglo XIV) ; y Barcelona, en fin, siempre perfecta en gobierno y¡ensus le-
yes y costumbres, durante toda la época de los reyes de Aragon; a l ter -
nando, sin embargo, en ciertos periodos, ya la predilección por las fies-
tas, ejercicios de armas y demás galanterías de corte, ya el espíritu guer-
rero que fomentaban las guerras civiles ó bandos de la misma nación, se-
gún fuese el gusto ó mira política del monarca que habla, ó las virtudes 
de los que gobernaban en su nombre. Aragon juntóse con Castil la, en virr 
lud de haberse casado el ñltimo monarca de aquel reino, Fernando el 
Católico, con Isabel, reina del otro, en el último tercio del siglo décimo-
quinto, desde cuando llamóse ya Corona de España á la que formiaba la 
union de los reinos. 
No desmereció en sus virtudes Barcelona bajo el reinado de los reyes 
de España, pero desmereció en su importancia política, pues dejó de ser 
corle, sin embargo do preferirla muchas veces, para residencia temporal, 
los monarcas austríacos, especialmente el emperador Cárlos V. 
Barcelona no habla desmentido hasta tal época el amor à sus soberano»; 
mas, en tiempo de Felipe IV, mostróse recelosa y se levantó en guerra 
contra los gobernantes, lo que no tenia nada de particular, atendido el 
franco carácter de los naturales de aquel tiempo; á que había perdido los 
usos y estilo de antigua corlé, y queíno conocía dichosamente la nueva 
política, cuyos resultados créia mas fatales de lo que eranien s i . (Segundo 
lerdo del siglo XVII) . 
Desde esta época hasta que entró la diuastia borbónica (principio del 
siglo XVI I I ) , fué desgraciada Barcelona, pues estuvo siempre en guerra, 
olvidando sus hijos, por tenerse que dedicar siempre á las armas, aquellos 
medios que, en otro siglo, se hubieran aprovechado para el fin general de 
civilización á que tienden todos los hombres, mayormente cuandí> se h a -
llan en paz. : : • -
Tal ventaja era fácil consegairla¡ pues ya nos dió un siglo de paz Fe l i -
pe V , siglo que hizo llorecer, aun mas, el gran monarca Cárlos III; pero 
como la ciudad se veia rejida por otro sistema de gobierno, y el árbol de 
su Instrucción literaria se habia trasplantado, acaso, por estas razones, 
pasó 1¿ ciudad á ser una población oselusivaraente'comercial é industrial. 
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Dichoso arcano! pues se vé que Barcelona de todas maneras sabe hacer-
se importante, feliz y envidiada! 
He hablado hasta aqui de la vida politica de la ciudad: conviene aho-
ra hablar de su cuerpo, esto es, de su existencia material y del.cambio 
progresivo de su plañía, desde los primeros tiempos. 
Marcaba el centro de la primitiva ciudad.una promineucia, queiaun.á 
su tiempo, podrá descubrir el viajero: tal era la cima del monte Taber. 
Al pié de dicho monte, y siguiendo su coprichosa forma, de modo que, 
no presenta perfecto círculo, se levantó seguramente la primera linea de 
fortificación. Siempre que el viajero pase por el eslremode una de las mu-
chas bajadas que actualmente conducen de la parte elevada do la ciudad 
al llano, podrá observar las piedras que forman el cimiento de. las casas 
vecinas, y mas de una vez descubrirá ciertas moles que asomad vetustas, 
dando á entender, por su colocación, que era diferente el objeto por que 
se hallaban en aquel ¡punto, del que en la actualidad todavía aparentan. 
Todas las bajadas á que aludo forman el circulo referido, y las moles 
no son mas que el cimiento, ó mas bien pared, que servia de cíngulo al 
monte. 
Si naturalmente me hubiera de rejir por las opiaiones de los que han 
escrito acerca la historia de dicho clngulo ó murallon, su diversidad no 
podría menos que confundirme: dichas moles no tienen ningún carácter 
de muralla carlajinesa; aunque aparentan ser romanas, el modo de estar 
colocadas en algunos puntos, ha hecho recelar si se ordeuarian 00 t iem-
pos mas posteriores; no puede resolverse si son paredes, porque en la par-
te interior las cubre el terreno, hasta su mayor altura; ni fijarse si son 
cimientos, porque en la parte esterior, (como se vé todavia, en la plaza 
de la Veronica, y podia verse, no ha mucho, en la inquisición,) la pared 
que se supone serlo es bastante elevada, y por poco parapeto que luvie-r 
ra, necesitaba la mitad mas de elevación; y en verdad qne 00 son muy 
abundantes, en las escavaciones que se hacen, las moles romanas que se 
hallan sueltas á su pié. ¿Qué será, pues? , 
£1 circulo cartajinés, así como el resto de algunas torres que b m desa-
parecido, algunos lo confundieron locamente oon este de que hablo, pero 
la forma de sus piedras manifiestaque no puede serlo, y por estar al rede-
dor del Taber, lo i^pico que podría admitirse, en tal caso, serian cimien-
tos que nadie ha visto, y que no seria estraño sirviesen también de tales 
en algún punto, no,en todos, para el otro circulo formado de piedras ro-
manas. 
Un circulo formado de piedras romanas es, pues, el que asoma en los 
estremes del Taber. Tal éírculo no negaré ocupe el mismo lugar que ocu-
pó el romano, con cuatro puertas, N, S , E y O, en iguales puutos que las 
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pudo tener lambien el circulo cartajinés, y aun que, en varios punios, 
existan sepultados verdaderos trozos dela muralla primitiva romana; pe 
rp debe atenderse, que desde la construcción de esta, la ciudad padeció 
terribles contratiempos, y que por ellos tuvieron que reedificarse ó compo-
nerse sus muros, mas de una vez. Créese que, durante la permanencia de 
los árabes en Barcelona, se hicieron algunas variaciones, aunque leves, 
eo la fortificación; en la irrupción de 986 hecha por Almanzor, dícese, que 
los moros dejaron hondas marcas de su espíritu destructor, de modo que 
el conde Borrell tuvo gran trabajo en reedíücar; y ademas, que Alman-
zor destruyó las murallas hasta los cimientos etc. Lo último tal vez sea 
ponderado, pues a destruirse la muralla romana, muy mal debieran de 
haberlo pasado los edificios, que tenían menos solidez; mas, lo que puede 
admitirse es, que las murallas se dejarían en estado inservible por de 
pronto, que las ruinas interiores dela ciudad llenarían el espacio ó hue-
co que formaba la pendiente apoyada al mismo pié del muro, levantando, 
en cierto modo y hasta á la altura que hubiese quedado este, el terreno 
próximo, y que esta misma pared seria luego reedificada con sus mismos 
restos romanos, aunque no con ordenada y perfecta colocación, por no 
permitirlo, tal vez, ni la priesa que el estado de la época exijiria, ni el te-
ner à mano el número de piedras labradas que debiesen sustituir a las 
destruidas; de manera que, por esto, y por no dominar entonces el g u s -
to por aquella antigua forma, es preciso creer que, al aparecer la restau-
ración, quedaria la muralla del modo antedicho; que desde el plan terre-
no esterior hasta cierta altura indeterminada, quedarían (rozos de m u r a -
lla romana, conservando la misma colocación de cuando se formara; que 
desde tai altura hasta otra mayor, y en igual linea, se colocarían, para 
reedificar, los restos romanos, mezclados con otras moles informes; y que 
à medida que fué creciendo la ciudad, los estremos de dicha muralla fue-
ron destruyéndose, para ponerla al igual del terreno interior y poderse 
edificar encima, quedando de este modo unida la ciudad antigua con la 
que nacia en sus arrabales, y prolongándose las calles de la primera por 
las bajadas que he indicado, cuya marcada pendiente, dominando el anti-
guo muro, puede contemplarse todavia^n algunas de aquellas. 
Al prolongársela calle de Fernando V U hasta la plaza de la Constitu-
ción, descubrióse en el lugar que ocupaba el antiguo Castrum Novum ó 
torre de Calón, conocida vulgarmente por prisión de Sania Eula l ia , una 
mole romana de Irece palmos do largo y tres de altura, escrila en muy 
claros caríctéres, cuyo contenido revelaba ser aquello un monumento fu-
nerario, (que es por demás esplicar ahora y puede contemplarse.en el mu-
seo de antigüedades de la Academia.) Dicha mole formaba l inea con una 
pared hecha de piedras romanas, y se encontró debajo del terreno que 
entonces había, pero por su misma colocación vine á deducir lo que he 
manifestado anleriormente, esto es, que se reedificaron los muros en tiem-
pos que eran posteriores á los romanos, lo que probaré: t 0 por lo que re-
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vela el adjetivo Nomm que acompaña al castillo: 2.° porque la misma lá-
pida, por sus caraclères, revela ser muy posterior al tiempo de Caton, y al 
eo que se trabajaron las otras piedras romanas, observándose además, 
que aun cuando pareciese eslar en los cimientos, no era en los tales, y sí 
solo cubierta posteriormente por las ruinas que allí se amontonaron: y 
3-° porque la clase de argamasa que tenia junto à si era muy diferente de 
la que se veia empleada en la parle que, hasta entonces, se había conside-
rado como puramente romana. 
Créese que dicha muralla, reedificada para su natural objeto, se con-
servó con sus torres hasta después del siglo XI I , que durante el mismo 
fué cuando empezaron' à nacer arrabales á alguna distancia, junque po-
ca, y que á principio del siglo X I I I se levantó ya otra linea, que abrazaba 
todo el aumento de la población, suponiendo que, al formarse aquella 
fué cuando las casas se fueron arrimando à la muralla romana; pero no 
es probable lo último, por cuanto no se ha fijado basta ahora por qué l u -
gar pasaría, ni ha sabido hallarse trozo alguno. 
Cuando puede asegurarse la fabricación de otra muralla á lo largo de 
la rambla, es á mediados del siglo XIV (t363); y esta es prueba cierta del 
mayor engrandecimiento de Barcelona, mas no de que todo lo engrande-
cido se encerrara dentro del nuevo muro, pues consta que mas allá del 
foso, que era la Rambla, se estendia ya el barrio de Tallérs, comprendien-
do el Cármen, Validonseila y el Hospital, y que por los alrededores de 
San Pabloiban agrupándose ya muchas casas, formando calles enteras. 
En el siglo XV, un caserío inmenso fué avanzando también por el s u -
doeste hacia el mar, partiendo desde el mismo pié de la muralla, que hubo' 
de romperse, para construir otra nueva donde era preciso, lo que se veri-
ficó en diferentes épocas, como se verá en el decurso de los viajes, hasta 
que, á principios del siglo pasado, se construyó un círculo general, que 
es el que duró hasta ahora. 
E l 26 de Octubre de t 8 i l , la ciudad fue testigo de un acto, ó mas bien de 
«na ceremonia, que indicaba, en ciarlo modo, el porvenir que Barcelo-
na espera; pero desgraciadamente no se adelantó, por mucho tiempo, en el 
plan que llevaban los representantes barceloneses, quedando para otras 
plumas el esplicar los motivos de tal descuido. Reunidas las autoridades 
populares en la noche anterior, con motivo de los sucesos que tuvieron 
lugar en Pamplona, Madrid y Zaragoza, se resolvió croar una junta, que 
se tituló de Vijilancia y seguridad pública, entre cuyas deliberaciones, fué 
una de las primeras el derribo de la cortina hilerior de la cindadela, á 
donde se dirijieron las referidas autoridades, con algunos, vocales de la 
nueva junta y los batallones de M. N., al son desús respectivas músicas, 
é internados en el fuerte (que había abandonado la tropa), tuvo efecto io 
que espresa el ^guíente escrito, que copio de una hoja suelta que se p u -
blicó el mismo día: 
«DISCURSO pronunciado por el coronel D. Juan Antonio de Llinás, deca-
3 
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no de la junta suprema de Vijilancia y seguridad pública de Barcelona, y 
diputado provincial, en el acto solemne de derribar la primera piedra 
de la cortina interior de la ciudadela, en la mañana del 2e de Octubre de 
<8«l. 
Ciudadanos! amigos! compañeros! compatricios! este fuerte que se h a -
lla debajo de nuestros piés, y que debajo de los mismos va á hundirse, fué 
construido para domeñar la noble y erguida cerviz de nuestros abuelos. 
También ellos, cual nosotros, sabian defender las libertades públicas. 
E n esto dia eternamente memorable, se alzan sus manes juntos con 
los de Lacy, de Ortega, de cien patriólas catalanes y de otros cien que en 
esta ciudadela fueron mártires, baten sus alas, miran al firmamento, y 
tórnanse gozosos y satisfechos al sepulcro. 
¡Ciudadanos! yo tenia la noble ambición de ver un dia premiados mis 
servicios y mis padecimientos por la santa causa de la libertad; pero la 
satisfacción que en este instante me cabe, al dirijiros la palabra, y al l o -
carme derribar la primera piedra de la ciudadela de Barcelona, colma 
mi ambición y escede á mis esperanzas. Ya moriré contento. 
¡Ciudadanos! Este triunfo es una verdadera conquista. Victoria, pues, 
por Cataluña! Victoria por los Catalanes! Victoria por Barcelona.' 
(Agitando la insignia del pr imer batallón de la M. N.) 
No descuidemos empero los objetos gratos á nuestro corazón: Ciudada-
nos: Viva la libertad! jViva el pueblo soberano! ¡Viva la reina constitu-
cional! ¡Viva el duque de la Victoria, regente! 
(Cojiendo luego un pico ka dicho el Sor. Decano:] 
!Ciudadanos! en ocasiones como la presente nuestros liberalisimos abue-
los, nuestros venerables concelleres, no decían mas que: comensemW 
Y ha saltado al foso la primera piedra.» 
Después de tal ceremonia, quedó en la ciudadela el batallón de Zapa-
dores de la M. N. á cargo de D. Vicente Zulueta, para emprender el d e r -
ribo que continuó por algunos dias; regresó la comitiva; depositóse en el 
archivo municipal el primer trozo de piedra arrancada; y quedó el pueblo 
esperando el resultado de aquella novedad, y comentando cada ciudada-
no, según su conciencia, ú opinion política, el significado y trascedencia 
de tal medida. 
Los tiempos mudaron, la obra que parecia hija solamente del entusias-
mo popular se olvidó, y sin embargo del anhelo que manifestaron desde 
entonces los barceloneses por el derribo do sus murallas, ni esperanza 
tenian deque *e verificase jamás. Con igual anhelo y desconfianza, como 
buen catalán y español, al arreglar este libro, no pudo menos de espre-
, sarme en estos térmiuos.— Si algún día Barcelona logra ver tal mejora, 
admirará, s in duda alguna, el incremento que, en poco tiempo, habrá 
de lomar, pues cual madre aislada tenderá los brazos á esas inmensas 
poblaciones, hijos suyas, que van creciendo y encadenándose ¡i su alrede-
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<lor, y formando de todas una familia, podra erguir con mayor imporlan-
cia su cabeza, descubriendo el Llobregat, el Besos y las vecinas monta-
ñas, cuyos puntos quizá le teuga reservados la Providencia para sus fu -
turos limites!— 
Quien lo habia de decir! al mudarse la situación politica del pais, en 
Juliode 1854, la ciudad instituyó enseguida una junta de gobierno, y esta, 
al descubrir sus mas útiles pensamientos, manifestó, entre ellos, el deseo 
y la necesidad que habia de derribar las actuales murallas, con lo que 
se abrió camino para realizar la esperanza de que antes h,ablé, y se dió 
ocupación á un sin fin de jornaleros que estaban desocupados. 
Tal beneficio se va reportando, aunque lentamenlo, por causas deque 
yo debo prescindir, asi como prescindo también de comentar polilica-
menle la novedad que dió orijen á la mejora; pero de todos modos me ale-
gro del resultado, como se alegrará todo buen Barcelonés cuando, .fini-
do tan útil trabajo (con la ayuda de Dios), se verifiquen los grandes pro-
yectos que hay de dilatación de la ciudad por casi lodos sus eslremos. 
A medida que esto se vaya verificando, penetrarán nuestros compa-
tricios el gran valor del patriótico grito de COMENSEJI! que dió Llinas en 
la cmdadela; la posteridad le bendecirá, y quien sabe si , mas agradecidos 
y menos egoístas que los actuales, lus que nos sucedan, le dediquen, si no 
un monumento, una memoria consignada en el nombré de una plaza ó 
edificio público, para perpetuar el apellido ó la espresion del primer c iu -
dadano que concibió la idea de engrandecer á Barcelona. 
En todos tiempos ó en sus diferentes épocas, ha sido siempre Barcelona 
dechado de virtudes, escuela de costumbres y empresas, y modelo de e s -
celencias y dehazañas. En la pureza de su fé, aventajó á muchas ciudades, 
pues que en ella predicó Santiago, fundando la Iglesia, y dejando en ella 
de primer obispo á Teodósio; en la cultura de las ciencias, fué maestra 
Barcelona con su universidad; en suelo, es otra Babilonia, como la llamó 
un poeta, al ver la hermosura de sus campos; en clima, ha sido siempre 
incomparable; en valor, basta decir que es la antigua ciudad de Amilcar 
Barcino, la madre fecunda do victorias y triunfos, cuna de hombres animo-
sos, cuyo valor se ha probado en todas épocas y han confesado los mis-
mos enemigos; en comercio y trato, es la sin igual; en riqueza, la prime-
ra de España (Et Barcinonum anuznas sedes di t ium); y en el verdadero tino 
para la conservación de sus intereses, digalo el útil arreglo de sus anti-
guos gremios y los ejércitos improvisados que, con la ayuda de dichas 
corporaciones, sabia presentaren defensa de su patria, cuando conveaia> 
sin que p a r a d l o tuviera que recurrir al refuerzo de la milicia activa. 
En el dia, Barcelona es capital de provincia y del principado de Cata-
luña, residencia del Capitán General, sede do obispo, que es sufragáneo 
de Tarragona, y con todas las demás circunstancias posibles que he des-
crito anleriormento, lanío porque es la primera ciudad de España, en 
cuanto á población, industria y riqueza, como por ser uno de los puertos 
mas freniiMitados del Mcdilerránco 
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Daré fin á la descripción de Barcelona, apuntando algunas circunstan-
cias de gran significado, en la marcha que la civilización nos traza: es la 
primera ciudad de España que ha fundado grandes establecimientos i n -
dustriales, y que ha hecho uso del vapor; la primera, y la única por muchí-
simos aSos, que ha cultivado el canto, sosteniendo artistas de gran fama 
en sus teatros; la primera que ha empleado el gas para el alumbrado pú -
blico; la que ha abierto el primer ferro-carril de España, el de Mataré, y 
qne tiene mas número de estos; la primera que ha construido cárceles 
como las de los Estados Unidos y Holanda; la primera en España que ha 
construido vapores à hélice; la única que tiene montañas rusas; la segun-
da en publicaciones periódicas y en ediciones de gran coste, pero tal 
vez la primera donde se han hecho impresiones en mayor diversidad de 
idiomas; por fin, es la ciudad española de mas esperanza: la de mejor 
porvenir. 
GUÍA-CICERONE DE BARCELONA. 
PRIMER V I A J E . 
& A M B 2 . & . 
[E l viajero se coiocoró delante del Liceo, jun io li la. gran farola, de cara á 
la montaña). 
Cuando la ciudad conservaba su primero y mas antiguo circulo, que he 
descrito ya en la introducción, pasaba por el lugar que ahora se llama 
Rambla, una corriente conocida por el nombre de Malla, que iba á de-
sembocar en el mar. Llámase aun Riera den Mal la el lugar extramuros, 
de donde tomaba las aguas el desaparecido cauce, y hállase en ello el 
oríjen del nombre Rambla, porque Rambula, litvulus ó Rivola, es decir, 
pequeño rio ó ribera, es como sol i a nombrarse siempre en los testimonios 
que se referían á tal terreno. 
En unas confesiones hechas por Elisabeth Juana Bosch á la prepositu-
r a de agosto de la Seo, en 3 Marzo de (56 í , y en 7 setiembre de 1570, 
ante los notarios Pablo Gomar y Francisco Sunyer, se llama á dicha cor-
riente, ó à otra que pasaba en tales fechas por la Rambla, riera de Godo-
tótf. 
Consérvase en este mismo lugar una obra, sin duda de las mas ant i -
guas que tiene Barcelona, pero de difícil contemplación: consiste en unas 
grandes cloacas que corren de estremo á estremo de la Rambla, destina-
das, según se vé, á conducir las aguas sucias al mar. En un principio, aca-
so condujeran otras aguas de lejanas corrientes, pero siempre se ha atri-
buido, tanto á estos acueductos, como á otras por el mismo estilo que hay 
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en diferentes puntos de la ciudad, el objeto á que ahora están destinados : 
prueba de las miras hijiénicas y del adelantado en las costumbres que te-
nían sus antiguos habitantes. L a obra de tales cloacas es romana, y por 
ellas puede ir, sin dificultad, un hombre à caballo. Estevan de Garibay 
esplica que se hicieron en Barcelona dichos acueductos, 210 años antes 
del nacimiento de Cristo; y otros autores antiguos fijan mas la época y los 
señalan como obra de los Esci piones, hechas con el objeto de engrande-
cer el nombre romano, después de arreglada Valencia, y de acordarse 
que Barcelona habia sido aumentada por Amílcar y desamparada por 
Anibal, cabiéndoles á ellos el dominio de tal ciudad, en el repartimien-
to que se hizo. 
Las demás curiosidades que abraza la Rambla y los edificios á ella con-
tiguos, se hallarán en el diccionario de calles, en la letra correspondiente. 
De este modo no se prolongará con pequeñas contemplaciones, que no 
son acaso de la mayor importancia^ el interesante curso del primer viaje. 
Con igual mira se ha puesto aislada, en el final de este viaje, la descrip-
ción del antiguo y célebre monasterio de S. Pablo, pues así el viajero 
podrá visitarlo al principio, ó al fin, según mejor le parezca, dirijiéndo-
se por la primera calle, á la izquierda, que lleva el nombre del santo, 
sin detenerse hasta su estremo. 
RIERA DEL PINO (primera calle á la derecha.)—PLAZA DEL PINO. 
Existen en esta plaza dos casas de las destinadas antiguamente para 
reunion de cofradías y sociedades religiosas, y en las que se guardan los 
misterios ó pasos respectivos, que aquellas solian llevar en las procesio-
nes de la Semana Santa (Véase el diccionario de calles—PLAZA DKL 
PINO.) 
E l gran templo, cuya fachada se descubre á la derecha de la plaza, es 
el conocido actualmente bajo el nombre de 
S A N T A A X A B Í A D E Z . F I N O . 
Cuéntase la iglesia del Pino como una de las bellezas góticas que posee 
Barcelona, si bien que no en primor orden, por razón de su forma. L a 
historia de su oríjen no e» tan clara como la de la Catedral y Santa María 
del Mar, pero es sabido que en el siglo X (año 986j, existia ya un templo 
del mismo nombre, que hubo de derribarse, en razón del engrandecimien-
to que se notaba en la ciudad, y por no ser bastante capaces las iglesias 
que habia para el vecindario. Prueba esto un antiguo documento de po-
sesión, que marca los limites de un campo cerca y extramuros de la c i u -
dad, en un lugar llamado la Palma, cerca Santa María del Pino. 
De esta primitiva iglesia no hay mas noticias que prueben ni su dimen-
sion, ni sus escelencias, ni la razón porque en tal lugar se er i j iera; no obsh 
tante, consta que habia una capilla dedicada ,á San Clemente, y que en • 
I08t se conocía otra, bajo la invocación de San Pancracio. 
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Tanto la primera iglesia, como la que vemos en el dia, es de creer que 
ocupan un misma lugar, pues aquella estaba en l a parle occidental de la 
ciudad, no muy léjos de los muros. Para convencerse, recuerde el viaje-
ro lo qne he dicho hablando de la antigua fortificación, y observe el lugar 
en donde se halla el templo que ahora vemos. 
No se sabe en qué época fué demolido el primer templo, ni el tiempo 
que sirvió de parroquia hasta la construcción del último; pero, por los 
años de 1329 ya se habla de este, (aunque, tal vez, solo empezado), fiján-
dose su conclusion sobre el 1413. Su consagración fué en 17 de Junio de 
1453, según es de ver por una inscripción catalana de una lápida'que hay 
fijada junto al pulpito, al lado de la puerta do oriente, cuyo conten ido es 
como sigue: Dtumenge á X V I I de Juny del any M C C C L I U , fou consegra-
da la present Esglesia per lo Reverend [ rare Lorens bisbe de Terranova, stans 
obrers lo honorable Sr. Gabriel Dalos ciutadá, Ánl lwni Cesilles noten", 
Johan Soler specier, e Jacme Perdigó sabater de Barchinona, e Sacrista mos-
sen Bernat Ribera prebere. 
Por dos diferentes nombres se conoce el actual templo, Nuestra-SçTiora 
(Je los Reyes y Santa-Maria del Pino. E l primero lo tiene por el asunto 
que representaba su primitivo retablo, á saber, la adoración de los San-
tos Reyes, bajo cuyo símbolo se hizo, sin duda, la invocación. E l otro es 
debido á una tradición^que puede ser cierta, ó acaso à un símbolo con 
que se distinguia tal iglesia, nacido de la misma tradición, y que se 
conservó por muchos años ante el templo. Dicosc que la Virjen que so 
ha venerado en tal iglesia se halló en el tronco ó corazón de un pino.^or 
lo que, se plantó frente la puerta principal uno de estos árboles; objeto 
por el cual se acostumbró la jente á dar el nombre de Iglesia del Pino a 
tal iglesia. Otros suponen que el pino no se plantó allí porque slgnificára 
el recuerdo indicado, sino para simbolizar la pureza "de Maria, siempre 
constante como el verdor del pino, ó como ejemplo al entendimiento hu-
mano, que siempre debo elevarse al cielo, para que el corazón sea puro, 
aun cuando el cuerpo esté enfermo; asi como el pino, que no muere, por 
mas que sus ramas so rompan ó se estropee su tronco, y deja de existir 
desde el momento que se le corta la cabeza, es decir, las ramas mas 
elevadas que miran al cielo, aun cuando sean tiernas y en poco número. 
De tal recuerdo solo ha quedado ahora la costumbre de colocarse en lo 
mas alto del campanario, por lodo el aflo, un árbol que se bendice ej 
Domingo de Ramos, cuya prevención relijiosa tienen asimismo otras mu-
chas iglesias. 
De lo dicho podrá inferir cada cual lo que bien le parezca. Lo único 
que yo he podido averiguar es, que el pino se plantó en 4568, á la izquier-
da, frente la penúltima puerta do las casas de la plaza que miran á la 
iglesia. En 1800 se conservaba aun, y era tan alto como los edificios, pe-
ro murió en 1802, á consecuencia de haberle clavado en el tronco una 
bayoneta, un soldado de cierto reten que se colocaba allí cada noche, 
guareciéndose debajo del árbol. 
= 24 = 
Tres son las puertas que conducen a) templo, la mayor ó de la fachada 
principal, que mira al cierzo, la de oriente que se vé en el centro de 
la fachada lateral, y la del mediodía que está detrás del altar mayor, y 
diametralmente opuesta á la primera. E l frontis, donde esta se halla, es 
airoso y de gusto, pero sumamente sencillo, á la par que lleno de majes-
tad y gracia, sirviéndole de adorno varios nichos que forman diversas 
galerías en sus correspondientes lugares, y por el mismo e?tilo que se 
puede ver en otras iglesias góticas. La puerta lateral es sumamente sen-
cil la, revelando por las columnitas que la adornan, y en especial por los 
orijinale's capiteles de estas, ser un recuerdo de la primitiva iglesia, á la 
que pertenecian, sin duda alguna, dichos adornos, de carácter bizantino. 
Si bien se observa, hallaráse enire las columnas, una perfectamente imi-
tada, de madera. La puerta de detrás, que se quiso adornar con una facha-
da posliza, en siglos posteriores al de la edificación del templo, es de mal 
gusto y de estilo moderno; sin embargo, esplicaré la causa de tal añadi-
dura, y por ella el viajero que sea cristiano podrá perdonar, por un ras-
go de piedad, la profanación del arte que, sin mala intención, hicieran 
otros. La gran devoción que se tenia á la reliquia de la Santa Espina, 
que esplicaré á su debido tiempo, fué lo que hizo resolver para (al obra, 
creyendo, los que la mandaron construir, dar así una prueba de su d e -
voto celo. Bajo esta mira, pues, fué dedicada la t*l puerta á la veneración 
de Cristo coronado de espinas, colocándose la primera piedra para tal fron-
tispicio, en 18 de Octubre de IÜ78, para cuya ceremonia se hizo una s o -
lemne procesión y tiesta, mandándose desde luego gravar en lasbasesde 
las dos columnas que decoran la puerta, las siguientes palabras que aun 
se leen en el d'a: Corónalo Spinis.—Dominanti Doúin is . 
E l conjunto del edilicío es majestuoso por su grandiosidad y elegancia, 
pudiendo decirse, como de otro de igual estilo, que es sólido sin ser p e -
sado, y firme sin ser robusto; tal era la calidad de las soberbias fábricas 
de aquellos tiempos, en que se conseguían tales ventajas con escasos ma-
teriales. Sin embargo, es digna de atención, por otra parte, la torre exen-
ta que sirve de campanario á esta iglesia, colocada al lado de los 
agrupados estribos de las paredes, como luera de la fachada y del santua-
rio. Su estilo es gótico también, y estrema su elevación, pero se diferen-
cia del gusto general que reina en la iglesia, por la inmensa mole de 
cattieria que presenta, y por su maravillosa robustez, pues tiene Sí p a l -
mos de espesor en sus muros, dispuestos en figura octógona. E n su e s -
tremo figura una tosca si bien que orijinal cenefa de ojivas. 
L a importancia que se atribuyera á tal torre es de creer haya sido mu-
cha en otro tiempo, pues hay quien la supone mayor que la que se dá a l 
miqueUí de Valencia, sin haber hasta ahora merecido tanto nombre. 
Cuando otra cosa no lo probara, me servirán de testimonio las miras que, 
para la conservación de la tal, tuvieron diversos soberanos, y el cuidado 
que se tuvo en la elección de sus campanas que, á buen seguro, son de 
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las inojoros do Espaua. Para el objeto intimado, pues, dm á la iglesia el 
rey D. Pedro IV de Aragon la cantidad de 2000 reales de plata; y el rey 
D. Martin, siendo aun duque de Montblano, regaló, por via de ayuda, 
üO florines de oro, habiendo la particularidad de que, acordándose, ya 
rey, que su olrecionenlo de principe no se habia cumplido, mandó á su 
tesorero, JuanDesplá, en U 0 0 , que satisfaciera la suma. 
En su interior presenta la iglesia una sola nave, pero esta espaciosa, 
elevada y elegante al mismo tiempo, recibiendo luz por unas bien ras-
gadas ventanas en ojiva, cuyas vidrieras, pintadas de encáustico, son de 
un efecto maravilloso. 
L a espaciosa capilla que se halla á la derecha, entrando por el primer 
arco, se conocía antes con el nombre de Capítulo, habiéndose empezado 
su obra en i 466, perfeccionándose en 1468, y cantándose en ella la primera 
misa, en 12 de febrero del mismo año. E n el dia pertenece á la congrega-
ción de la Sangre, que instituyó S. Vicente, y se guarda en ella el S a n -
tísimo Sacramento. 
Debajo del presbiterio hay un santuario que se llama de la Espina, 
porque se guardaba antes en ella la santa reliquia de la Esp ina ; pero 
en el dia no se celebran ya en tal lugar los divinos oficios, ni sirve para 
el objeto, pues que, en razón de la humedad del terreno, se tuvo que 
trasladar la reliquia, en 1763, á la capilla llamada de la Puritat, que es 
una de las primeras entrando á la izquierda. L a bóveda del santuario es 
valiente ; está sustentada do cinco arcos en cada brazo del cruzero, de 
obra <le sillería; entre arco y arco queda un nicho,,y en cada uno de 
ellos se guardaba antes un misterio ó paso de la pasión de Cristo, con 
liguras de bulto. Dichos pasos pertenecían á diferentes cofradías y eran 
los mismos que estas llevaban en la procesión del viérnes santo; pero 
tuvieron que sacarse también del santuario, cuando se trasladó la reli-
quia, por la misma razón, de modo que aquel no sirve ya desde entonces 
mas que para resguardo de despojos y trastos viejos de la iglesia. 
Venéranse en la iglesia dos capillas (acaso variadas ahora), bajo la mis-
ma invocación con que se conocieron en el primitivo templo, y de las 
que he hablado ya, á saber, la de S. Pancrasio y la de S. Clemente, cerca 
del presbiterio, las cuales, por razón do su antigüedad sin duda, tenian 
el privilejio de recepción de juramento de los judíos, cuándo este habia 
de servir para la definitiva de un pleito entre hebreos y cristianos, y el 
de validación de testamento, en ciertos casos. Tales privilegios los esplí-
caréal hablar dela iglesia d e S . Justo, que tenia la misma distinciort, y 
ademas, el privilejio de batalla juzgada ó juicio de Dios, como llaman 
otros. * 
Los huecos de las demás capillas los ha llenado la superfluidad mo-
derna de trabajados aliares ,á cual mas caprichosos y de estraño gusto, 
si bien eulre ellos se cuenta alguno de coste escesivo, como por ejemplo, 
el de S Miguel, que es todo de diferentes marmoles, labrado, pocos años 
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lia, por artistas italianos, y costeado por la eofradfa de Revendedores, que 
es á la que pertenece la capilla. Esta liene privilegio de guardar y tener 
siempre reservado el Sacramento, porque así lo dejó, en UD4, el obispo 
de gracia ó anillo de Terranova, Lorenz, después de haberla consa-
grado. 
En algunas de estas capillas vénse colgados escudos, cuyas armas in-
dican cual es el señor á que pertenece el altar que guarda aquellos. A la 
derecha del presbiterio, mirando á la puerta principal, se ven colgados 
algunos, y entre ellos una bandera, insignias ambas, según he averigua-
do, propias de la familia de Fivaller; si bien dice Monfarl, que son pro-
pias del linaje de los T o r r e s , quienes pintaban en un cuarto del escudo * 
de sus armas las del infante D. Jaime, conde de ürgel (hermano que fué 
de Pedro IV); por haber casado una hija natural de dicho infante, con un 
caballero de la referida familia. Tal bandera y otras que antes habia, s o -
lian servir en los entierros de los descendientes de dicha casa de Torres. 
Sepulcros labrados no hay en esta iglesia ; solo sencillas lápidas, es -
parcidas por el suelo, guardan acaso las cenizas de personas distingui-
das ó de gremios respetables. No obstante, en la pared que media entre 
el 3.° y 4.° altar de la derecha, vése en el centro una sencilla losa. Des-
tituida de adornos es la tal y sin el aliciente de la antigüedad, pero en 
cambio sus letras llenan de entusiasmo el pecho, pues revelan el nom-
bre y la gloria de un artista catalán, olvidado en tal rincón por algunos 
años, hasta que un buen compatricio le mandó labrar aquella piedra. 
Son, pues, tan respetables cenizas del célebre pintor Antonio Yiladomal, 
cuyas obras brillan aun en casi todos los edificios religiosos que se c o n -
servan, é iré demostrando cuando sea ocasión. L a lápida, que es negra 
con letras doradas, dice asi : Antonio-Vi ladomai Pietori. Barc tn . Qui i n -
t ra Pai r . Lares Na tu ra Magis t ra Art is Excelentiam Comparavi l Nieolaus 
Rod. Laso P. Decessit anno M . D. C. C. LV . Fué Viladomal discípulo d e 
Viviena, que era del séquito del archiduque Carlos, cuando este \ ino á 
Barcelona, sobre el año 1698. 
Aunque valiera mas callarlo, fion todo, no puedo menos de hacer notar 
al viajero una desgracia que sufrió este y otros templos á últimos del s i -
glo pasado. Ignorantes de la belleza artística y bajo el errado prelesto d a 
hermosear y dar mayor claridad á la iglesia, tuvieron algunos ( q u a 
vale mas no nombrar), la orijinal ocurrencia de enjalbegar las paredes, 
desfigurando y borrando así la prolija y artística simetria, corte y c o l o -
cación de los sillares, que es el principal mérito do estas obras; y lo q u e 
es mas, haciéndolas perder el aspecto de antigüedad que las hace tan 
venerables, cuando se contempla la morena tez de la sillería e n * u p r i -
mitivo estado. 
Consérvansc en esta iglesia una infinidad de reliquias de suma impor-
tancia, la mayor parte colocadas en preciosos relicarios y cajas de plata, 
aunque algunas de estas no son las mismas que anles habia, en razón ¡le 
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haberse tenido qua ceder gran parle de los tesoros de la iglesia para Ia¿ 
contribuciones que, durante la permanencia del'ejército francés en Bar-
celona, en la guerra de la independencia, se exigieron por este á la c iu -
dad. Esplicaré, con lodo, lo que de su importancia se cree, ya sea con 
respecto á la riqueza material que las adornara, ya á la historia de su 
procedencia, ya, en fin,¡i las virtudes que las hayan alribuido. Las pr in-
cipales son dos espinas de la corona con que se ciñó la frente de Cristo. 
L a mas-pequeña, que se presume ser de las que no taladraron, se guar-
daba antes en un cofrecito de marfil. L a otra mayor está en un relica-
rio de plata sobredorado y labrado, con colunas que sustentan un capitel 
de muy hermosa traza. En cuanto al orijen de su procedencia se cuenta 
lo siguiente: Carlomagno, en recompensa de la espedicion á Jerúsalen, 
alcanzó del emperador de Constantinopla, Constantino, y del patriarca 
de Jerúsalen, un pedazo de los que formaban la corona. Estando apre-
tado en un azar de guerra Balduíno II de Constantinopla, y necesitando 
dinero, sin el cual no podia combatir á los turcos, empeñó á algunos 
mercaderes venecianos, que estaban en su corte, lo restante que de la 
misma corona de espinas había quedado en Constantinopla. Posterior-
mente, el rey San Luis fué á socorrer á Balduíno, y no solo le libró do 
los turcos, sino que además, por consejo y favor de la Señora Reina Blan-
ca , su madre, pagó à los venecianos, y se llevó á su real convenio de S a n -
Dionisio de Paris, aquella reliquia, de la que salieron después muchas de 
las sagradas espinas que se han repartido por diferentes partes de este 
principado de Cataluña, v dos de las cuales son las que se hallan en la 
iglesia del Pino. E l relicario que guarda la espina mayor se hizo á gas-
tos y devoción del noble D. Bernardo de Pinós, á cuyo poder llegó la-
reliquia de mano, en mano, saliendo do la real casa de Francia, do esta 
manera. Un cristianísimo rey de aquella casadió esta santa espina á su 
mujer, que la entregó á una noble señora compañera suya, hermana del 
cardenal de Luconburch; esta 1 a dio al cardenal; él la dió á una prima 
suya; esta á Sor Isabel de Monserrate, de la tercera regla de San F r a n -
cisco, y esta al Pino. Constaba lodo esto en una tablilla antigua, que e s -
taba puesta dentro del armario ó alacena donde se guarda este santo te -
soro y otras reliquias que hay. Antiguamente se conservaba la costum-
bre de acudir mucha genlc á la capilla, al anochecer del juéves santo, 
con el objelo de esperar que llegara media noche, para ver el milagro de 
la espina que, en tai hora, se encendía y volvía colorada como ci pro-
pio coral. 
Las jjemas reliquias qne se guardan en la sacristia son : vèra-cruz, que 
fué de D. Martin de Aragon ; está guarnecida y encajada en oro, y fué 
parte de un pedazo que Benedicto 111, estando con él en Aviñon, le re-
galó, al regresar aquel triunfante de su conquista á S ic i l i a ; en rel ica-
rios de plata sobndorados pjuardanse huesos virginales de las mejillas 
de Sania Inés, virgen y mártir, y de oíros sanios, y un pedazo del Sanio 
Sepulcro; en oiro igual, huesos de S. Pancrasio; y en otro circular, con 
nichos, las siguientes reliquias . vestidura de Jesús, pedazo de la coluna 
donde fue azotado, piedra donde espiró la Virgen, huesos de Santa Inés, 
de San Valentin y de San Cipriano, mártires, piedra del Calvario, tres 
pedazos del brazo de San Andrés apóstol, hueso de San Gregorio N a -
ciancenp, vestidura del sanio confesor Miguel Coustanlinopolitano, pe -
dazo de pié de San Estévan y partículas del cuerpo de San Damian ; y 
por último, otra porción de una infinidad de santos, guardada en otro 
relicario, en forma de cofrecillo, de plata sobredorada, con vidrios trans-
parentes. 
Desde 1807, venérase también en dicha iglesia al que fué su benefi-
ciado, Beato José Oriol, y en su altar, que es el 3.°, entrando á la i z -
quierda, guárdanse sus reliquias en una preciosísima urna. 
En la sacristia particular del altar de San Miguel, hállanse asimismo 
las siguientes reliquias : Lignum Crucis; huesos de los mártires Mauricio, 
Marcelino, Luis , Justo presbítero, Dionisio, Clemente papa, Agustino, L u -
ciano, German, Pascasio, Juliano papa, Vicente presbítero, Abdon y Se-
ñen, mártires; de una de las i 1.000 vírgenes; de uno de los inocentes; 
del mártir Snn Lorenzo ; cabellos de la Magdalena, y un pedazo de la co-
lumna donde Cristo fué azotado. Todas se guardan dentro de un relicario 
grande de plata, que mandó labrar el gremio de revendedores, al que 
dicha capilla pertenece. 
Entre las pinturas que se guardan en la iglesia, es notable un her -
moso cuadro figurando la Adoración de los Reyes, el mismo que suele 
colocarse á la entrada do aquella, cuando se celebran las cuarenta ho-
ras de fundación. 
Después de visitada la iglesia por el órden que hó indicado, debe ve-
rificarse la salida por la puerta del centro, que está á la izquierda de la 
nave y conduce á la plaza del Beato Oriol, junto á la del Pino. 
L a segunda calle que se ve á la izquierda, al salir do la iglesia por la 
puerta del centro, es la conocida por calle DEL PINO. A su estremo se 
baila la plazuela de LA COCORULLA (antiguamente Cocorella, porque en 
dicho Ipgar habia antes plantada una higuera de las que se conocían por 
tal nombre); y en un documento ;lel tiempo do Pedro IV, se la llama ya 
Cocorella, al mismo tiempo que se nombra por Porta Ferr isa la calle que 
cruza por alli. Menciono este dalo, porque en el mismo aparece que 
dicho rey dió la órden para empedrar la referida calle, como oirás de Ja 
ciudad que ya lo estaban, p ron l alie vie seu ca r re rü civital is jamdicte swit 
¡ásate, pues era indispensable por las muchas aguas que por alli corrían, 
y por ser el punto en que habia la harra donde se exigía la bustia, cierta 
= 89 = 
imposición á los que entraban, el produelo de cuyos derechos manda el 
rey á su baile y veguer que entreguen para lia indicada obra, y hasta 
tanto que se haya llevado á cabo, (27 abril 1356.) En dicha plaza existe 
la noble morada conocida por 
C A S A 
Hace pocos años que se llama con el nombre de Casa Medinactli el 
palacio de que voy á hablar, pues antes (y aun ahora entre, las personas 
mas ancianas de la población), solo se conocía por el de Casa Grafía, a n -
tiguo apellido de la ilustre familia á quien pertenecía, y con l a que ge 
enlazaron luego las de Aytona y Cardona, cuyos títulos han venido á re-
caer por ultimo en la del Duque de Medinaceli) actual posesor del ed i -
ficio. 
Grata es la idea que de la pasada grandeza de nuestros mayores ofrece 
á la imajinacion el aspecto d£ Casa Gralla, pues a la par de considerarse 
por ella cual seria la dignidad de los que la habitaron, dedúcese al mis -
mo Tiempo la riqueza y magnanimidad de tales señores que, sin nece-
sidad de fijar su renta en un gran número de edificios productivos, como 
se haee en el dia, preferían antes bien distinguirse por uno solo que, s i r -
viéndoles de morada, abrazara así mismo la comodidad propia, herma-
nada con el mejor testimonio posible de las bellezas artísticas de su tiem: 
po, protegidas acaso por el mismo valimiento de los señores. 
No importa que la fachada de casa Gralla sea algo torcida, y qye en 
su colocación no guarde un órden regular, pues esto dimanará tal voz, 
masque de la.incapacidad del arquitecto, del carácter de aquellos anti-
guos señores que, sin ánimo de aparentar orgullo, accederían á hacer su 
casaá la linea antigua ya marcada. Atendido el mérito y buen gusto que 
rejna en todo el edificio, no es do creer que, ni por ignorancia del ar-
tista, ni por capricho de los que le mandaban trabajar, se hubiera, le -
vantado una tan hermosa fábrica con su puerta principal a u n estremo, 
y formando un ángulo abierto en su linea. A no haber mediado esta con-
sideración, que creemos cierta, á laque induciria, sin duda, algún res-
peto de familia hacia el lugar que hoy ocupa la casa, quien sabe si un 
el dia admiraríamos, en vez de esta, otra mas hermosa y mas magnifica 
a u n ! 
Créese que dicho edificio se empezó, en \ 306, por el arquitecto üamian 
Forment (que es el que fabricó también la casa de Dusay). Para conocer|0 
sí pertenece su fabricación á la época que indico, no hay mas quo con-
templar la antigua escalera que está á un lado del palio y la mejor parto 
do este; pero antes que el viajero se ecrciore.de tal prueba, que solo cito 
ahora para fijar el tiempo en qtm tuvo principio tal obra, vale mas, ante 
lodo, observar la fachada, ( jucos lo primero q w llama la atención.-
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Si no fuera la irregularidad que antes he cilado, ia fachada de Casa 
(iralla mereceria bien el nombre de preciosa, pues es rica en detalles y 
perfecta en sus labores; despuntando el renacimiento en su conjunto, que 
es en estremo delicado y de un agradable efecto. Dos hileras de venta-
nas, las unas pertenecientes à las habitaciones bajas y las otras al piso 
principal, corren desde la puerta hasta el otro estremo del edificio. Es la 
tal puerta preciosa á cuanto cabe: fórmanla dos columnas corintias, lle-
nas de delicados adornos (parte gastados) en su fuste, adornos que re-
saltan en mucho mayor número en el arco, y figuran vistosamente entre 
dos esculpidos medallones que lo acompañan en sus enjutas, represen-
tando una lucha entre un atleta y una fiera. L a cornisa corresponde muy 
bien al resto de la portada, y remata esta por un gracioso grupo formado 
de varios adornos de frutas, entre las que sobresale un niño sosteniendo 
el antiguo blasón de la casa. En los pedestales de las columnas obsérvase 
una casi borrada inscripción, cuyo significado quisieron algunos interpre-
tar mal, dando por lo mismo un orijen diverso al noble palacio. Dice 
esta en una parle Publica Vetmstati, y en l a s t r a Privatm U tü i ta l i , es de-
cir, para el adorno público y para utilidad particular; y como el sus -
tantivo w m t í a s se aplicara en latín mas á la hermosura de la mujer que á 
la del arle, asi es que algunos quisieron señalar como lupanar ó burdel 
público á tan noble y decoroso edificio, confirmámlolo mas por la otra 
inscripción de ui i l idad part icular , que interpretaban aun bajo peor sentido. 
Pero basta levantar la vista y observar el escudo que decora la puerta, 
para que tan mala creencia quede desvanecida y aparezca como ridicula 
á los ojos del contemplador. 
Un pequeño cuerpo de arquitectura con colunas ó pilastras corintias y 
varios medallones en su parte superior ó inferior, representando varios 
personajes de la historia romana, es lo que viene á formar el conjunto 
de cada ventana; y por otros diferentes puntos vénse, en infinito n ú -
mero y con mucha propiedad en el lugar que ocupan, varios grupos for-
mados por niños y acompañados de caprichosos mascarones, grotescos y 
variados festones. Estos, con el decurso del tiempo, han sufrido alguna 
lesion, asi como los medallones romanos y sus inscripciones, de las c u a -
les solo es lejible la que está en la 3.a ventana del piso bajo, donde se 
lee claramente el nombre de Antonino Pio. 
Parte del patio interior, como he indicado ya, es de los primeros traba-
jos del edificio, y obra de principios del siglo X I V ; mas, en la galeria de! 
segundo alto nótase ya cierta participación de gótico moderno, prueba 
clíyra de los pocos años que precederían á la Restauración, cuando se hizo 
tal edificio. Forman el patio cuatro columnas sencillas y elegantes á la 
par, colocadas en los ángulos de aquel, y sobre ellas levántase la ga le -
ria, que consiste en una baranda ó antepecho gótico, calado, con bellos 
y pulidos rosetones, sirviendo de apoyo á doce columnas corintias de 
mármol, altas, delgadas y esbeltas, que sostienen unas graciosas y no 
n m m delicadas ojivas. 
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En el interior de la casa hay espaciosas habitaciones, todas con ai teso-
nado, pero entre ellas merece singular atención el del salon principal, por 
ser mas que superior á otros muchos de los que perlenecen à su género (t). 
Babia antes en la misma plaza de la Cocurulla otro edificio bastante 
parecido al que acabo de describir. Conocíase por casa de Pinós y habia 
servido de morada à los Marqueses de Barbera, que no la habitaban ya á 
últimos del siglo pasado. Al tal edificio se le adornó con un palio en el si • 
glo XVI I , ó XYI acaso, esparciendo por las paredes hasta unas diez y seis 
cabezas en bajo-relie\e de mármol blanco sin adornos, representando Cé-
sares Knmanos y otros personajes, aunque no todas de igual mérito. B a -
bia eo el mismo lugar estátuas también, y entre ellas eran conocidas por 
muy buenas una de Baco, y otra que la llamaban la Priscila. La primera 
eslaba en un nicho, sobre una ventana del descanso de la escalera; á la 
tal estatua, le faltaba en el siglo pasado la cabeza, la mano derecha y 
los pies, y tenia á uti lado uu tronco con pámpanos y uvas. E r a de már-
mol blanco, de unas dos tercias de alto, de un mérito grande, y su c a -
rácter parecia totalmente griego, pues era mucha su gracia y precision. 
La P rácüa era un relieve, que se conservaba intacto en la misma época, 
al fondo del corredor del patio. Representaba una joven romana de edad 
de quince años, tamaño natural, hasta medio cuerpo, velo flotante en la 
cabeza, túnica y manto, y la actitud recta como si estuviese hablando, 
l'or el brazo izquierdo le bajaba una arda 6 ardil la, que daba con el ho-
cico en la misma muñeca de aquella mano. E l carácter de la obra era 
romano, y se descubría en ella el trabajo on jinal de una mano maestra. 
No se sabia k quien representase la tal figura, pues no se habia visto 
olra igual ni entre eslátdas, ni en relieves, ni en camafeos e tc . ; pero 
creíase que representara tal vez á alguna joven Priscila, con el símbolo 
de arda, en latin Sciurus; ó que fuese mas bien el retrato de una hija de 
familia romana, lo que daria mayor precio aun al relieve, porque, ade-
más de ser antiguo, seria rarísimo ó, por mejor decir, único. Oabia ade-
mas, sin estas estátuas, una columna dórica, hecha de piedra de Monjui-
que, labrada su primer tercio á estrias torcidas, pero sin patina ni s e -
ñales de haberse limpiado Eslaba en l a escalera, intacta, sola, y su es-
tilo era muy parecido al del siglo XVI , por lo que se miraba como dudosa 
su antigüedad. 
(1),Corre la voz de si la Gralla (Corneja), que hasta ahora se descubría ufa-
na en el estremo de tan noble edificio, echará & volar, para ceder su nido k 
codiciosos milanos. Si así fuese, creo que las sombras de los Cardonas se 
i'sirtmecerian en sus sepulcros! 
¿Seria posible que el pr ivatw ultlitaii llegase á destruir el publicce venus-
talf í 
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Nu hace muchos años que todas estas anliguedailos su podían contem-
plar aun, pero, la mayor parle cubiertas de escombros, y espuestas al 
ludibrio de los muchachos que las apedreaban. Porleriormente, el edificio 
que las cobijaba fué derribado, y en su lugar se levantaron los edificios 
modernos que hay en el dia, yendo á parar parte de aquellas al museo 
de antigüedades de San-Juan . 
Después de calcular el viajero cual seria el buen gusto de los anti-
guos señores respecto de sus edificios particulares, para cuya demostra-
ción me he detenido eú esplicar parte de la desaparecida belleza do la 
casa de Pinós, debe aquel retroceder por la misma calle del Pino, y vol-
ver á la plaza del Beato Oriol. 
PLAZA DEL BEATO ORIOL.—AVE MARÍA {segunda i la izqu ierda. )— BAÑOS 
(á la derecha.)—CUATRO ESQDINAS DEL CALL (al estremo de la de los Baños.} 
Nada hay que llame la atención del viajero en las calles que con-
ducen hasta llegar á las cuatro esquinas del Ca l i ; sin embargo, el 
nombre de Baños, con que se denomina una de las tales calles, exije una 
esplicacion, para dar á conocer una antigüedad que en tal sitio habia 
existido, y por la cual se prueba el adelanto en las costumbres que de-
bemos reconocer en nuestros mayores, quienes cuidaban que los edificios 
no solo fuesen conformes al ornato público, si que además tuviesen, cuan-
do era preciso, todas las cualidades que exije una recta policia urbana 
y la hijiene pública, para cuyo último objeto se levantó sin duda la obra 
que voy á esplicar.. 
Llamábase la calle de los Baños, siglos atrás, carrer deis banys freís 
[calle de los baños f r ios ] , porque en la casa que forma esquina con aquella 
y la de la Boquería habia antiguamente unos baños de construcción ára-
biga, aunque no construidos en tiempo de los Arabes, como creen 'céle-
bres anticuarios, sino en el de los Condes de Barcelona, por orden de 
estos ó de la ciudad, y por mano de un arquitecto árabe de los que ha-
bitaban en Granada, Sevilla ó Valencia Pocos años ha, existían en la 
misma casa, aunque muy deteriorados, los baños de que hablo, y en 
1786 hablaba de ellos el célebre D. Isidoro Bosarte, con un criterio digno 
en verdad de su conocimiento en bellas artes, aunque lamentándose en 
gran manera por el abandono en que se hallaba tan apreciable resto de 
antigüedad, pues su estancia servia nada menos que de muladar ó de-
pósito de escombros. La mejor idea que puedo dar acerca tal obra, será 
haciendo un estraclo .de lo mismo que dicho señor refiere en una de sus 
disertaciones. Veamos, pues : Estaban los antiguos baños en la caballe-
riza de la casa que hace esquina á la Boquéria y á la calle de los Baños, 
y en un pedazo de corral de la misma casa. Entrábase à la caballeriza 
por una pendiente del portal, como que el piso de los baños estaba muy 
inferior al piso de hv calle, y tan hondo que, habiéndolo dado luz á la c a -
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batleriza a raiz del misma empedrado de la calle, quedaba Jiioy alta to-
davia sobre los pesebres. E n fin, la bóveda de esta parte del edifido y 
que servia de tal á la misma caballeriza', estaba poro mas 6 menos 
al piso de la calle de los baños. E l piso de la caballeriza se habia alzado 
ya con el estiércol de los caballos y lierra ó cascajo que echariad antfe 
de hacer los pesebres, hasta el tercio, á lo menos, de la altura de la piiBf-
la que daba pasaje á esta parte del edificio, pues era menester encorvar 
el cuerpo y bajar la cabe/.a para entrar por ella. De la puerta se iba>ba¿-
jando por otra pendiente y, dejando á la izquierda un pasaje que ¡fifr al 
pequeño corral hecho dentro del circuito del edificio antiguo, se veía 
al frente un sudadero en figura de templo, sostenida su cúpnlá, íjue eta 
cortada adentro en triángulos, por doce, columnas de mármol blüDeo, 
cuyos capiteles no estaban labrados y mostraban la figura, como si'éS-
tuviesen forrados de una tela. L a cúpula se cerraba con un agujero die 
figura de una estrella, y por él entraba la lur,. E l mármol de las colum-
nas mas parecia de Genova que de Cataluña, pues era muy blanco. A la 
mano izquierda, yendo al corral, se veia contra la pared un cana lo tm-
guido. hecho de argamasa de cal y chinarro, por donde iba el agüa al 
baño. Algunas Columnas, que sdslenian arcos antes de entrar al lacónico, 
pafeciao restauradas de tiempo posterior, y sobre el capitel de una Se 
veia un agujero por donde cabia la mano; hecho en regla para algún fin. 
Por lo que locaba al resto del edificio, conocíase que este era un claus-
tro, y uno de sus cualro lados lo que entonces servia de caballeriza.'Ptit 
otra de las paredes se veia salir un buen trozo de piedra, y practicado 
en ella un agujero redondo. L a s bóvedas y paredes estaban enlucidas 
<le estuco, como asimismo la cúpula del lacónico. E l pavimento era lodo 
«le mármoles, de los que se sacaron muchos y se llevaron á la iglesia de 
los Jesuítas en la Rambla. 
Todo el resto de esta magnifica obra manleniase firmísimo Cuando Bo-
sarte lo visiló, de que puede inferirse, que lo que faltaba lo habrán ar^ 
raneado y destruido á v iva f u e m , para hacer habitaciones ú oirás ¡ñé-
zas. Con el agujero estrellado por donde entraba la luz á este tóbpié¿ító¡ 
jugaban los demás tragaluces de las bóvedas, pues todos eran esirétíáflòs 
también de aberturas estrechas, para que entrase la luz precisa tfií' lo 
alto á los que se bañaban, y el viento no pudiese hacer irrtfpclòrr. Las 
poerta» de la casa se conocían todavia, aunque tapiadas, y por el l u -
gar que ocupaban, veíase que la entrada á la casa de los Baños era p*r 
la Boqueria.—En el dia no puede visitarse ya la preciosa antigüédliÉ; 
pues-te llegó la hora como á otras muchas de su género, de ser ái+iain-
cada, ¡para que ocupara su lugar otra habitación moderna. S a i 'réstos 
se han esparcido ya tal vez por diferentes lugares, y quien sabe si pôr 
ventora sirve de cimiento á otras obras de objeto menos puro, que eí qi** 
la de los Baños tuvo cuando se fabricó. ' 
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Allies de peneirar ei» el Ca l l , donde no serán pocos los recuerdos que 
podrán inleresar'al viajero, preciso es que se añada un grado mas de 
importancia al lugar en que se halla el que contempla. E l eslremo de 
la callo de Aviñó, es decir, del trozo de esta que pasa desde las c u a -
iTp esquinas del Cali á la calle de Fernando V i l , denominábase antigua-
mente plaza Arenaria, voz quo ha dado que pensar à algunos anticua-
rios, sobre si en tal sitio habia, en tiempo de los Rom<aios, un anfiteatro. 
No ba fallado quien ha hecho una curiosa investigación, cuyo resultado ba 
comprobado bien la antes dudosa creencia. Además, en el corral de 
una de las antiguas casas que se denominaban vulgarmente P rü ion de 
Sania Eu la l ia , y que estaba junto á la arruinada ó destruida torre do 
Calpn, de que voy á hablar luego, veíase un pedazo de bóveda labrado* 
contra 1» pared, sobre cuyos arcos se descubría una ventana , y debajo 
de ella un pedazo harto avanzado de piedra, con un agujero redondo, sin 
copiar aun otros paredones y retazos de edificio, cuyo origen no es fácil 
deducir. £1 agujero de la piedra créese era uno de los que servían para 
alianzar el toldo, asi como las bóvedas se lomaron como una lana ó cue-
va, para dar paso á animales feroces. Esto, la denominación de A rena -
r i a , ó do las Arenas, y la voz Boqueria ó Vaquería, que se cree, aun-
que violeutamenle, una corrupción de la lálina, en el número plural, Vo -
mi tor ia , es lo que ha ifiducido á creer lo que acabo de esplicar. Yo n o -
me atreveré á contradecirlo, pero cada cual podrá juzgar de ello, como 
mejor le parezca. 
Cuatro esquinas d d Cal i .—Cal le del Cal i .—Plaza de S. Jaime. 
Una sola calle, tortuosa, con edificios poco elegantes, es lo único que, á 
primera visla, se ofrecerá'á los ojos del viajero, que no podrá menos de 
pararse, al mismo Uempo, fijando,la alencion en el lujo, riqueza y ele-
gancia con que so dislinguen las modernas tiendas de sederías que a n i -
man aquel eslraiio sitio, bastante concurído, por ser donde se guardan 
jéneros del mejor gusto, y donde la moda tiene algunos de sus pr in-
cipales templos. 
¡ Verse tan buenas tiendas en una «le las calles mas irregulares parece 
una anoirçalia, pero no lo parecerá ya, cuando se sepa el orijen de lal 
importancia, que dimana no solo de la jenle que anliguatnenle habitaba 
en el Cal l , si que ademas de la clase de trabajo en que esta se solia em-
plear. 
Cal i , orijinado de la voz lalina callis, de la que naciera también l a c a s -
tellana cal le, ora el nombre que daban los judios al lugar que ocupaban 
en nuestras ciudades, y especialmente donde tenían sus almacenes y es -
tablecimienlos mercantiles. Barcelona, como ciudad marítima, y por con-
siguiente do poderoso comercio, tenia su barrio destinado á los merca-
deres jndioi, y d e e s i e formaba parle el Ca l i , donde se hallaban siempre 
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ios mejores artefactos y había las tiendas mas provistas. Es de ver, pues, 
que en tal punto hubo (hasta á úllitdos del siglo XIV) la aljama ó jude-
ría : ceñíala al oriente la calle de S. Hoüofalo, aunque los edificios tahi 
bien ocupaban buen trozo, anteriormente, de lo que ahora es Audiencia y 
casa del Rejente, siguiendo á la otra parle de la calle llamada de Santi» 
Eu la l i a ; lindaba por poniente con la calle de los Baños, y la cerrabit 
por el mediodía el Castillo Nuevo, cuyos imperceptibles restos se redu-
cían á un pequeño trozo de cimiento antiguo que había frente el arco ritj 
S- Ramon, la primera calle á la izquierda, entrando por el Ca l i . La 
aljama venia á formar un barrio aislado, no obstante de lindar con pío-
piedades de cristianos, y la servían de muros las mismas paredes de 
las casas, teniendo además dos puertas principales, una en aquel arco 
que acabo de nombrar, enfrente de las ruinas del Castillo Nuevo, y Otra 
en un estremo de la plaza de S. Jaime. E l interior era cruzado por va-
rias calles, de que han desaparecido algunas; pero, sin contar la de i¡i 
Volta ó de Santa Eulal ia , aun varias subsislen, y entre ellas una d« 
las principales, denominada en aquellos siglos de la Sinagoga mayor ó 
de las carñicerías, y hoy de Santo Domingo, nombre que ya tüvo á fines 
del siglo X I Y . Esta calle es la segunda à la izquierda, yendo del Cali á 
la plaza de S. Jaime. Había en la aljama una albóndiga, que comunicaba 
con la calle de la Volta, y dos sinagogas : la menor, llamada también 
escuela de las mujeres, y la mayor, contigua por oriente á la calle de sil 
nombre, en cuyo estremo, é inmediata al Ca l i , estaba la carnicería cu 
la casa de las ocho tiendas, propia en el siglo XIV del judio David Bell^ 
cayre. 
E l Cali mayor se llamó también calle de la mural la nova, porque con -
ducía á la muralla que, por mil trescientos sesenta y tres, se construyó ã 
lo largo de la Rambla, cuando la ciudad tuvo qué tomar mayor ensan-
che. Los trozos de piedra , levemente desmoronados, que se descubren 
át'la' línea1 de la pared de la izquierda, marcan el lugar de la primera 
puerta de la aljama, y es de saber, además, quo por tal punto era por 
donde pasaba la primitiva muralla, a l a que estaba pegado, en aquel e s -
tremo, el Castillo NueVo, que formaba parte de la fortificación; Esle 
ocupaba el lugar que marca el espacio nuevamente obrado frente del 
arco de S. Ramon, cstendiéndose desde tal punto hasta muy cerca de la 
littea que guarda la prolongación de la calle de Fernando V I I . Ta l cas-
tillo se ha conocido vulgarmente por Pr is ión de Santa Eula l ia , en razo» 
de creerse que, en efecto, fué presa en él la taumaturga barcelonesa, 
cuantío se la intimó el martirio que esperaba su virtud, si bien quedo 
eílb! nada pueda afirmarse, aunque es muy probable. Hay, con todo, 
una ánomalia sobre l a creencia de que hablo respecto de tal lugar, y 
es qué ¿ atendida la antigüedad del hecho, la forma y materiales del cas-
tillo y él vasto espacio que ocupaba, por el cual puedo deducirse su im-
portani'ia, se le dalia siompre el nombre de Cnmillo Nuevo, lo que no 
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potjja atribuirse mas que a alguna restauración o ampliación que hi-
cieran del edificio, en siglos posleriores á la dominación romana, ó acaso 
cuando se le empezó á habililar para cárcel pública. 
Eqtre los anticuarios historiadores se ha denominado siempre, el cast i -
llo tqrre (le Caton, por creerse que, después de la guerra de los Laceta-
nos, durante la cual estuvo Marco -Porcio-Çalou en Barcelona, quiso 
este, durante Ia paz, ilustrar la ciudad con edificios que recordaran su 
nombre, siendo uno de ellos, y acaso el único, el gran castillo. Su iábrica 
era algun tanto salida de la primitiva linea, y esto, según dicen, se debia 
al auipento y dilatación que se hizo en el edilicio, de resultas de las r u i -
nas de Rubri fatn y Cartago ve tus. ¿Quién sabe si este engrandecimiento 
fu^ la causa de que á Ja torre le quedara el nombre de Castillo Nuevo? 
¿enonjinóse taiflbies el castillo cárceles reales, como he indicado ya , 
por ^¡rv i i^p. la les durante la época de los reyes de Aragon, y es prohix-
b|e qfié jsíf weran también para el mismo objeto durante la de los. con-
des (1§ JBaroçlona, pues consta que VVifredo I lo enfeudó al senescal del 
condado, aw como el castillo viejo ò vizcondal al vizconde, cuyo edilicio 
íup,también destinado para cárceles públicas. 
$4 íorma que tenia el Castillo Nuevo ó torre de Catou se ignora cual 
fuesR» P^ro si puede asegurarse que, siendo romana, como lo acreditan 
lass.rjobustas piedras que lo constituian, era de las mayores fábricas de 
fortificaQion que se edificaban. En l o de Marzo de 1 &B3 se desplomó un pe-
dazo de ella, que sepultó nada menos que 3 casas y mató, á,ft personas. 
Désele entonces el único resto que se conservaba, formando un terraplén 
sostenido por una robustísima pared romana, quldó en olvido, pues se 
aglomeraron ediOcios modernos en torno, con lo que la pared no se veia; 
y las rejíjiosas de la Knseñanza disimularon el terraplén, plantado en él 
ui?a viña,, qyts vcftia á la línea de las guardillas vecinas. 
E l espíritu reformaifor ha.querido prolongar la hermosa calle tie Fer~ 
uao.dp VU,: y pai;a ello tenia que derribar l a s casas, con tiguas á la torre de 
Catou. No había necesidad;dc que esta también se derribara, pero po le 
ha valido al resto romano ser uno de los mas antiguos leslimouios de la 
primitiva importancia barcelonesa: la zapa y el martillo han borrado el 
nambro de Catoj), y la especulación ha erguido la cabeza por éntrelas 
piedras romanas del Caslrum novmi. 
Tí* í(fle habló del Call , del Castillo Nuevo y do los judios que vivian en 
aqu^l. po será por demás recordar aqui un hecho horrorosamente céle-r 
bre, |a. m»l!*nza dfc los judíos, que tuvo lugar eu tal sitio; hecho cuyo ori-
jan en vaiwiiitenlan penetrar los histoi ¡adoros, y del que, como si fuese 
voluntad del cielo, hemos visto una muy semejante copia en olro aconte-
cimiwito quo presenció Barcelona en 1835. Para su relación, prefiero co-
piar loque m i amigo, el distinguido literato 0. Pablo Piferrer, escribió 
en un interesantísimo articulo, que publicó en i U % el periódico literario 
llamado El \lbum Dice asi: «Corría ol mp-s de Agoslo del año de g r a -
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cia 139), y Barceloua acababa de Solemnizar la fiesta de Sanio Domingo, 
coo gran concurso de forasteros y notable satisfacción de los habitantes 
vecinos al convento de la orden. Pero, ora estuviese la conspiración apla-
zada para aquel día, ora el fervor popular se hubiese acrecentado Con la 
misma solemnidad y devoción de la fiesta, al amanecer del día siguiente, 
5 de aquel mes; movióse gran tumulto, que con clamores terribles turbó 
el silencio de las calles, pidiendo el eslerminio de los infelices hebréos. 
Uizose jeneral la alarma, y acudieron a tomar parle en l a sedición hom-
bres do varios oficios y condiciones, ciudadanos, raarineros^ esolavos y 
mujeres: jente la roas atraída por el cebo del robo y del enriquecimiento: 
Lo avanzado de la hora, la confusion que nunca deja de cundir en los pri-
meros momentos eu tales lances, y la incerlidumbre del suceso debieron 
sin duda de ser parte para retardar las disposiciones del Concejo y¡fft-
vorecer la criminal empresa de los amotinados, que atacaron la aljama ó 
Cal i mayor y lo entraron á viva fuerza. Pasaron á saco todas las casas, 
sembráronlas de cadáveres, y entre los ayes de los moribundos y los la-
mentos de las viudas y de las madres, en vista de una muerte segura, los 
hebréos, que, no hubieron otro medio de salvación, pidieron el bautismo: 
profanación horrible de una relijion toda amor, libertad y mansedumbre; 
orjia sangrienta, en que el sacramento que nos purifica de la mancha 
prim¡t¡var iba mezclado con el crimen, la sangre, y la violencia. Robado 
lodo el barrio, acudió entonces la fuerza ciudadana; y apoderándose de 
varios de los asesinos, mandó el Concejo que algunosdestacamentos cus t̂ 
todiasen la aljama, mientras él entendia eu lo que mas importaba a l ho-*-
uor de la ciudad y á la justicia. > . . •' h.-.tmim 
íSiaifmbargo, aquellos majistrados dieron en tal ocasión un •testimo-
nio nada favorable a su imparcialidad, el cual probó que tampoco cltos 
estaban exentos de aquellos ódios y preocupaciones que entonces dividían 
los estados enemigos. Las largas, continuas y feroces guerras, sostenidas 
poc la Corona de Aragon contra Castilla, mayormente en tiempo del.rey-
tí. Pedro el Ceremmúoso, enjendrarou tal encono entre ambos pueblos, 
que, nnituainente objeto de desprecio, se consideró á los castellanos qter-: 
nos contrarios del nombre aragonés; y harto sabido es que, en époo^sttur-
bulentas, al enemigo común y manifiesto se achacan lodos los sacudimien-
tos y trastornos, aun aquellos que son hijos de nuestra propia corrupción 
y pasiones desenfrenadas, cuando no de la discordia y ódio de los part i -
dos.,Y como entre los presos en el motín se hallasen algunos castellanos, 
los.çoocejales asiéronse de este medio, que, si atestiguaba su destreaa, 
en politica, echaba un borrón á la fama que de rectos y justicieros, demuy 
anligjjo,!gozaran los concelleres de Barcelona. 
A los castellanos, pues, se atribuyó el alboroto; y en la sesión celebraT: 
da el lunes 7 de aquel mes, mandóse que de ellos se hiciese aquella 
justicia que merecían. Ya antes de convocarse el Concejo de ciento, ha-
biase reunido por su orden, «n la plaza de San laime y casas consisto-
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riales, las milicias ciudadanas que oslaban organizadas en compañías de 
cincuenta y de diez hombres; de cuyo número recibian su denominación 
[cincuantenes y deenes); y tomada aquella resolución por los municipales, 
formáronse las compañías desde la plaza del Blat (del trigo, hoy del 
Anjelj hasta el estremo del Cal i , junto al Castillo Nuevo, torciendo hacia 
S. Miguei y S . Justo. Pero entretanto la playa del puerto y sus alrededo-
res eran teatro de otra escena bien distinta: numerosos agrupamientos 
se participaban la sentencia de los presos; marineros de todas las nacior 
nes, que entonces frecuentaban aquel puerto, tomaban parte en la d ispu-
ta; aumentábase el gentio con la chusma que fluia de la ciudad y de las 
embarcaciones; y como suele acontecer en tales casos, que el continuo ir 
y venir de los recién-llegados exije sin cesar nueva relación, crecía el 
entusiasmo, á medida que la noticia iba repitiéndose sin interrupción y 
tomando caerpo* y por las feroces miradas y violentos ademanes de armas 
fácil era prever la tormenta que amenazaba. 
• «La una do la tarde seria, cuando, rompiendo en descompasados gritos, 
lanzáronse á la ciudad, y espada en mano y armadas las ballestas, fueron 
subiendo por la calle de la Mar , hoy de la Platería, y con grande ímpetu 
desembocaron en la plaza del Trigo, dando terribles alaridos, y clamando 
eií su dialecto catalán: M u y r a tot hom, é viva lo rey i lo poblel ¡Mueran to -
dos, y viva o! rey y el pueblo! eslraño respeto á la magestad real, que no 
se desmintió ni para con los reyes, odiados por los catalanes, hasta tiem-
pos mas modernos. No debieron de ser suficientes las compañías c iu d a -
danas para contener aquella muchedumbre, ya que ella atacó la corle ó 
tribunal de Veguer, donde estaba la cárcel, libertó á los castellanos que 
esperaban su última hora, y apellidando libertad, abrió todas las puertas, 
y ¡a dió á cuantos presos alii habia, que fué procurarse notable refuerzo 
dé jente lista, y á propósito para el empeño. 
«Entretanto, á la primera noticia del tumulto, atemorizados los desven-
turados judíos con el saqueo y asüsinatos del sábado anterior, no atre^-
viéndosoá confiar su salvación á los destacamentos de la fuerza c iudada-
na, que, sea dicho de paso^ remisa anduvo en el servicio, si ya no acudía 
con repugnancia á la defensa de los enemigos del nombre cristiano; refu-
jiáronse en el Castillo Nuevo, y dejarón abandonadas al furor y rapiña 
popularos, sus casas y lo poco que de sus haciendas salvaron en el pasado 
alboroto. 
«Perb en breve el hondo murmurio y estruendo que en la Vegoeria so1-
naban debieron de indicarles cuan terrible era aquella sedición; y á con^ 
sentirlo estas desnudas apuntaciones históricas, tal vez haríamos por des-
cribir la congoja y ansiedad pintadas en sus semblantes, el l lanto'dé 
unos, las voces liernisimas de despedida de otros, las bendiciones de 'los 
ancianos á los infantes, las oraciones patélicas de los que en trance laii 
amargo invocaban M ciólo, y en'lodos id dolor, la dosesperaeion, la 
agonía. 
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«furiosos los amoliüa<lo8,>ai euconlrar encerradas sus víctimas en el 
castillo, rompieron contra é l un recio alaque, apostándose en todas las 
azoteas vecinas, desde las cuales el continuo zumbar de las ballestas 
probó su rabia y su sed de esterminio. Eran empero vanos sus esfuerzos; 
pasábanse las horas, y tal vez saliese entretanto él cuerpo municipal de 
aquella inacción que para siempre condenará la historia; y ardiendo en 
impaciencia, probaron de incendiar las puertas del fuerte, mientras otros, 
entre ellos un mesonero, Cnillermo Cantarer, ya despacharon comisiona-
dos que, al toque de somató», reuniesen los vecinos de los pueblos i m e -
diatos. Cerraba la noche, y no cesaba el disparar de las ballestas n i Jos 
gritos de la muchedumbre, que siempre iba en aumento; y entrando al 
loque de oración en la ciudad los campesinos, llegó á su colmo el tumulto. 
«Pero, aunque colosos aborrecedores de los hijos de Israel, mas pudie-
ron con los recieuvenidossuiuterés propio y su ódio al bayle jeneral, co-
brador y administrador de fas "regalias patrimoniales, cuya jurisdicción 
mayormente sobre ellos pesaba, que el ruido del combate y la gritería de 
los sediciosos; y allanando las olieinas de aquel funcionario, destrozaron 
lodo lo que encontraron à mano, apoderándose de cuantos libros y re j is -
tros pudieron, y hecho de ellos un gran montón en la plaza de S. Jaime, 
los entregaron a las llamas, quema que aun lamenta el archivo munici-
pal. Noche espantosa fué aquella: el resplandor del fuego que devoraba 
tos.papeles y las puertas del castillo, reflejaba una tinta roja y siniestra 
en los sombrios y feroces semblantes apiñados en torno suyo; uo cesaba 
el crujir de la ballestería, y el hondo clamoreo retumbaba como un trueno 
lejano. ' 
«Con la luz del nuevo dia redoblaron los amotinados sus esfuerzos; asa l -
(ando por fin la fortaleza, renovaron la escena de sangre del sábado, y 
eon ella la de profanación, pues otra vez tnvieron que asirse los hebreos 
del bautismo, como del único medio que de salvar sus vidas les quedaba; 
y con barbarie refinada, como si temiesen dejar incompleta su obra, Jos 
campesinos hicieron el mas escrupuloso rejistrode todas las estancias del 
edificio. Trescientos cadáveres atestiguaban en la aljama y en el Caslilté 
Nuevo la ferocidad y furor del populacho: los judios que sóbrevivierôii, 
forzados â, abjurar la religion do sus padres, y á abrazar otra de repente, 
entre la sangre y las bascas de la agonía; sus casas robadas, y en parle 
destruidas; delante de ellos las miserias; á su alrededor tas amenazas, las 
sospechas y la muerto; y en su corazón el abatimiento, la desesperación y • 
eliespanto. . . . . . . . . . . . . : . . . . . 
. ¡M. • • . . - . . » - • ' 
Continúa en seguida el mismo autor de esta relación haciendo varias 
reílexvones sobre la dudosa causa de tal trastorno; manifestando el modo 
como tí rey D. Juan I de Aragon supo castigar á los perturbadores, mau-
llando ahorcar once en H de diciembre de I39t, doce en 22 del mismo 
mes y tremen 26 de enero de. 1'¡92; y esplicando, por último, que fue en 
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tal época cuando tuvo tin la aljama de los judíos de Barcelona, de cuyos 
edificios se encargó el real patrimonio, ya enajenándolos, ya vendiéndolos, 
ya recompensando con ellos á los validos de la corte. 
Aí estremo de la tortuosa calle del Cal i , descubrirá el viajero la 
Plaza de S . Jaime ó de la Coustitucion. 
Dos son los edificios que merecen visitarse en esta plaza, pero, para 
mayor comodidad en e l viaje, solo se visitará uno ahora, esperando ver 
el otro para cuando seà ocasión. Asi, pues, el viajero, al penetrar en la 
plaza, se dirijirá á la derecha, que es donde hay la 
C A S A ENBZi C O N C E J O 
(ó de la c iudad). 
E l edificio que se llama ahora Casas Consistoriales ó de la Ciudad era 
anliguameole un monuraenlo formado por un templo y un palacio. E l 
templo ocupaba la parte donde se levanta la fachada que ahora vemos, y 
su.pórtico en especial era de lo mas primoroso y jentil que pueda seña-
larse entre las fábricas profanas de orden gótico, erijidas en el siglo X IV . 
Profanas digo, y no se estrañe, porque aun cuando perteneciera a una 
iglesia, esta solo formaba una pequeña parte de l a gran casa del Concejo, 
edificio que, por el objeto á que estaba destinado y por su mismo carácter, 
debía diferenciarse de los demás edificios góticos sagrados que abundan 
en la ciudad. 
Estadiferencia podrá notarse con facilidad, comparando dos de tales edi-
ficios, cuyo carácter y objeto sea diferente también entre sí: veráse en los 
sagrados grandiosidad y profusion de adornos: en los profanos mas e l e -
gancia que grandiosidad, y entre sus adornos, que son ya diferentes sin 
dejar por eslo de ser bellos, además del arte, descúbrese mas poesía que 
en los oíros. En el cuadrado se conoce también lal diferencia, pues se usa 
masa menudo que la ojiva, siempre adoptada en los edificios góticos. : 
E l que ahora quiere pararse en tal contemplación, respecto á las casas 
del Concejo, en vano buscará el pórtico de S , Jaime, destruido por uivma| 
cálculq en 1823, y solo podrá apoyar su comparación, si antes de penetrar 
en el edificio se dirijo á la izquierda del mismo, para admirar ^l único 
resto de la antigua fachada que se esconde tras la moderna, formando su 
parle lateral. , 
En lietnpos reinólos existió en tal sitio una capilla, bajo la invocación 
de S. Jaime, que se hallaba concluida en 1057, pero ei edificio de que ha-
blo tuvo priucipio en 1369; constando que en 4372 activaron la obra los 
concelleres, comprando varias casas contiguas para el objeto; y conclu-
= 41 = 
ycntlose, por fin, en 1374 ó 1378, en cuya época pudieron ya aquellos ocu-
parlo dignamente. 
L a anligua fachada, pues, que aun hoy se ailraira, presenta en un e s -
Iremo, que antes seria centro, una puerta formada por un arco de-¡sille-
ría, corrido de un gracioso follaje y cobijado por un trabajado remate, so-
bre el cual se distingue la i majen de un ánjel de tamaño natural y coa 
las alas tendidas como protejiendo la entrada. Guarece el ángel una deli-
cada cúpula piramidal, y á su pié se lee un rótulo formado de preciosas y 
floreadas letras que dice así: Rafael-Angelo. Entre el follaje y la abertura 
de la puerta vcnse diferentes adornos, y en el centro descúbrese el cono-
cido casco de Jaime el Conquistador, cuya cimera forma la garganta y 
cuello de un fiero dragon. Sostiene esta insignia un gracioso escudito 
ladeado con las armas reales aragonesas. E n la misma pared se abren 
dos preciosísimas ventanas grandes de forma ojival, partida cada una 
por dos delgadas columnas, y adornadas por un hermoso y admirable 
labor que corre desde el arranque de las curvas del ángulo hasta su 
vértice. En la estremidad superior de la obra se distingue una vistosa 
baranda calada, cortada á trechos por unas lijeras agujas, al pié de las 
cuales asoman caprichosas gorgolas; y debajo de esta vése orlado el 
edificio por un gracioso relieve, cuyo dibujo y perfecta ejecución cor-
responden muy bien al resto do la fachada. Arrimase al rincón de la iz-
quierda una pequeña puerta, seguida de varias rejas adornadas sencilla-
mente, pero de igual gusto que las ventanas ya descritas; y en un estre-
mo de la fachada, donde remata la pared, vése en la mitad de su altura 
y debajo de un labrado y gracioso pináculo, una imájen de Santa Eulalia, 
por el mismo estilo que la del ángel, y con un rótulo que ocupa la parte 
izquierda de su pedestal. Dice asi: S . Eu la r i a V y P. L a estátua que 
correspondia al otro estremo, y que era colateral á la de Santa Eulalia, 
era de San Severo, y su rótulo decía: S. Sever B. P. ((). 
Penetrando en el interior del edificio, vése aun parte del antiguo pa -
tio del Concejo, mas solo por algunos trozos podrán conocerse las gale-
nas queen torno suyo se levantaran, galerías que, á fuerza de tabiques 
y remiendos, se transformaron en oficinas y perdieron su carácter á la vis-
la del contemplador, del mismo modo que el pórtico y sus bellezas desa-
parecieron también, bajo el peso de la moderna fachada. Gracias, sin em-
bargo, al celo del ayuntamiento que regia en 1847, se mandaron derribar 
los tabiques para restaurar la galería, sin otros trabajos que son muy 
dignos de elojio por lo que toca al respeto derediticio, aunque sea tole-
rando algún anacronismo. 
Uno de estos trabajos ha sido la traslación, al fondo del patio, de la 
hermosa puerta que antes se veía arrinconada á la derecha de este. D i -
cha puerta, que es obra del renacimiento, forma una bella fachada, y 
¡I) Véase, además, en el diccionario de calles, la de la Ciudad. 
i¿ -
por ello está muy bien en el lugar domle se lia colocado, puesdá entrada 
á las dos grandes escaleras, que se han construido en reemplazo de la 
arrinconada é impropia que antes había. No deben buscarse eu la tal 
puerta las delicadas entalladuras de la edad media, pero si podemos ad-
mirar la estrañeza de sus columnas en forma ele cables retorcidos, cuyos 
orijinales capiteles parecen uníanlo las coronas con que engalanaban 
los antiguos la frente de Baco y de Céres. Sobre ellos carga un pequeíio 
cuerpo caprichosamente cincelado, en cuyo centro se distingue aun, ¡i 
manera de plancha, con las leiras S. B . , Seuatus Baroinonensis; un poco 
mas elevado y entre mil quiméricos adornos vénse entalladas las cuatro 
barras de Cataluña, coronando asimismo tal blasón el yelmo de D. Jaime, 
aunque en mas pequeñas proporciones y de forma diferente que el ya 
antes descrito; y en los esti emos, se alzan sobre las columnas dos lin-
das íiguritas que representan la juslicia y la prudencia, al pié de las cua-
les se lee aun con facilidad: Dil igüc j us i i l i am qui judicatis (erram.—In 
cordeprudenlis requiescü sapienlia. Fabricóse dicha puerta en t580, según 
se leo en un pendón que hay entre los trofeos romanos que sirven de ador-
no á aquella, por la parte interior. 
Junto á la escalera de la derecha hallará el viajero otra escalerilla 
que conduce á una especie de zaguán, del cual se pasa á uu palio, 
no mas que patio ó corral ahora, y antes jardin del Concejo, donde parle 
de! antiguo monumento destrozado ha permanecido en escombros por 
algún tiempo. Está dicho palio circuido de un bello pórtico greco-roma-
no, aunque desfigurado por los tabiques que pasan á la linea de los a r -
cos, y en su fondo descúbrese una antigua puerta, que era la que antes 
servia de pasadizo del jardin á S. Miguel, cuyo templo podrá visitar en 
tal ocasión el viajero, pero que describiré aparte y luego de haber s a -
lido dela casa del Concejo. 1.a fachada de dicha puerta es verdaderamen-
te tosca, pero se vé enriquecida por seis medallones en que se destacan 
las figuras de cuatro concelleres y las de dos maceros. 
Cerca de tal sitio consérvase aun la antigua capilla, cuyo lecho pre-
senta un magnifico artesón dorado. En 1 i42 se la hizo un magnifico reta-
blo, y mas adelante, en (646, costeó para la misma la ciudad una imájen 
de Santa Eulalia, de plata dorada, con adornos de oro, que fabricó el viz-
caíno Perulxena, exijiendo por la tal 3500 libras catalanas; Dicha imájen 
se depositó en la Catedral, con el pacto de que esta debiese dejarla para 
la capilla siempre que el Concejo la pidiese. Algo mas podría decirse 
acerca la capilla, pero son tantas las variaciones que ha sufrido, que vale 
mas no mentarlas, por no ser pesado en la descripción. 
El alma parece que lucha en vista de los restos que aun quedan del 
edificio, y al meditar la mutilación que este ha sufrido en su parle mas 
delicada. Falta, pues, que se enorgullezca el espíritu al recuerdo de 
glorias pasadas, cuyo número y carácter son una prueba evidente de) 
adelanto en las costumbres, de que Cataluña podia vanagloriarse ya en 
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antiguos tiempos. Para ello debe el viajero cruzar el patio y tomar una 
de las escaleras nuevas que conducen al primer piso. Alli verá èl grau 
salon de Ciento, olvidado santuario, si no rico en belfezas artísticas,'al me-
nos fecundo en agradables recuerdos. Su portada es de mármol, sencilla 
pero bella; cargan sobre pedestales dos columnas jónicas primorosamen-
te cinceladas, y en el friso del entablamento que en ellas descansa lée-
se todavía el Sen»í¡tó Populas Que Barcimnensis; campeando en un frontón-
corlado en su parte superior, que se alza sobre la cornisa l isa y brillan-
te, el escudo ó blasón de Barcelona. E l salon es espacioso, alto y casi 
cuadrado, constando de tres arcos semicirculares, grandiosos y delicados, 
que sostienen el artesonadó techo, restaurado hace poco; alúmbranlo v a -
rias ventanas redondas ú óvalos, algún tanto sombrias; y en una lápida 
li ja en la pared de la izquierda y que está escr i ta en caractéres góticos-
léese aun que fué el dia U de agosto de 4373, cuando se celebró allí el 
primer Concejo de Ciento. Dice asi: Anno a nativitate D o m i n i M . C C C L X l l l 
die X V I I angustí regnante il lustrissimo Domino Petro dei grat ia rege A r a -
gomm teriio f v i l eelebralum pn'rmtm conciitum eeníum ju ra torum i n domo is -
t a que perfecta extitit anno ipso tunc existenlibus consil iari is venerabilibus 
P.o. Saruv i ra , Lic.o, R.o. de Gmlb is , Jaco . Burgaesii, Bernardo Fe r ra r i i 
el Galcerando Carbonis. 
Antiguamente estaba adornado el salon con varios tapices, cuadros, 
estatuas y un suntuoso maderaje donde se sentaban los honorables conce-
lleres, distinguiéndose entre las pinturas una de nuestra Señora de Mon-
serrate, regalada por el abad de Monserrate al Concejo, con el objeto de 
demostrarle su gratitud, al devolverle S00 cuarteras de trigo que la c i u -
dad le habia prestado. Al pié de laimájen veíanse retratados lo» Concelle-
res siguientes: Galcerán Nebot ciudadano, M. Alvaro Anton tesorero mé-
dico y militar, Ramon Romeu ciudadano, Onofre Palau mercader, Joan 
Gerónimo Talavera notario y Andrés Saurina pasamanero, que eran los 
que gobernaban en 1611. Del gran retablo que ocupaba la pared del fon-
do, y que era anterior á esta época, no se tiene noticia: es de creer, sin 
embargo, que el cuadro del antiguo pintor Luis Dalmau, que se conserva, 
en S . Miguel, sea parte de tal retablo, es dec i r , el trozo que vá desde el 
cuadrado, donde habría el asunto principal, hasta el remate de la ojiva. 
Cuando el rey asistía al Concejo, adornábase el salon del modo siguien-
te: debajo de las imájenes de Santa María, San Andrés y Santa Eulal ia, 
se colocaba un paño de oro antiguo, orlado de raso azul con las armas de 
la ciudad. En la grada mas cerca al solio se ponían otros dos paños ver-
des con las armas de la ciudad, y encima un cojin, también con las armas, 
para tener los pies el señortey. A la derecha, colocábanse dos cojines de 
seda, uno verde y otro rojo, para sentarse los acompañantes; y en tierra", 
es decir, fuera de las gradas, dos paños colorados, también con las armas 
de la ciudad, cuyo espacio ocupaban los curiales, y á veces ias doncella?, 
si era la reina la que iba al Concejo. Conviene notar que, antes de con-
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ehiirse la casa del Concejo, se reunia este en casas particulares ó en con-
ventos. Primero estuvo en los Dominicos, luego en los Franciscanos, y por 
último en ta casa de Pedro y Simon Rovira. 
No tpdos los viajeros quizá estarán enterados del carácter de la ins t i -
tución que rejia en otro tiempo en la ciudad de Barcelona, institución crea-
da, fomentada y engrandecida en el mismo salon de Ciento, de que ahora 
me ocupo. Será muy conveniente, pues, esplicarla eu este caso, pasando 
á referir en seguida algunos de los hechos mas notables qne hayan tenido 
logar en el grave salon, durante el tiempo del sábio congreso municipal. 
Cuatro son las opiniones sobre que se funda, si no el orijen, a l menos la 
ampliación y enrobustecimiento de la institución municipal de gobierno 
en Galaluõa. Primera, la consideración que se quiso tener a las clases 
del pueblo,' que se distinguia por sus trabajos y artes, siempre preferi -
ridos, siendo de Barcelona, en todas partes, y conocidos como principales 
causas de su riqueza; segunda, el roce continuo y las guerras con otras 
naciones que tenían gobierno democrático; tercera, la mira de los reyes 
en fomentar esta clase de gobierno para hacer frente al feudalismo, que 
absorvia todos los poderes; cuarta, el carácter formal y la innata indepen-
dencia de tos catalanes, ayudado solamente por la voluntad de sus reyes. 
No me atreveré á fijar cual sea el orijen mas verdadero de los cuatro que 
he citado: prefiero antes dar una sucinta y ordenada reseña de las dist in-
tas épocas bajo las que puede contemplarse el carácter de tal institución, 
á fin de que pueda deducirse mas facilmente la verdad que se busque. 
En el reinado de los antiguos condes, permitíase ya que en las gradas de 
silgi palacios pudiera reunirse cierto minero de ancianos padres de familia 
($e»iores)^ para discutir sobre lo que mas convenia al orden y régimen de 
economía municipal, loque decidia el presidente, que por lo regular era 
siempre el Senescal ó Veguer ó Bayle. 
Cuando se unieron Aragon y Cataluña, la coétumbre tomó y a otra forma; 
la reunion de seniores pasó á ser consistorio de prohombres, es decir, hom-
bres de probidad, y estos, que eran los conocidos por mas sabios de entre 
el pueblo, reemplazaron á los otros, pasando ya al manejo de ciertos i n t e -
resé» públicos. 
Dóró la institución en tal estaílo, hasta que, conociendo un rey la ut i l i -
dad pública, y en pro suyo, que de aquella dimanaba, se decidió ádar la 
una forma mas vasta y de mas segura duración. Don Jaime el Conquista-
dor, con su carta fecha en Valencia 17 de abril de 1249, empezó n o m -
brando para representantes de la ciudad á cuatro magistrados p a c i a r i i 
elegidos por eU rey, pero con facultad de poder asociarse con cierto n ú -
mero de conciliarios. 
En 4 de febrero de, 1257, concedió D. Jaime una prerogativa al pueblo, 
de poder elegir lodo.'* los años, para su gobierno politico, de entre todas 
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las clases de la República, uu senado de 200 prohombres y ocho concelleres. 
En (260, el número de concelleres se limitó á 6; en 1265 á 4. 
Eu noviembre de 1274, concedió Don Jaime poder á Barcelona para ele-
gir 5 concelleres del Veguer ó Bayle, con la condición, sin embargo, de que 
los tales debian ser hombres de probidad, con obligación y juramento de 
guardar secreto, prestar ayuda al Veguer, y asistir al Concejo cuando se 
les llamase, debiendo durar tal cargo solo un año, á saber, de fiesta á fies-
ta de San Andrés, en cuyo dia los cien jurados debian elegir doce de en-
tre ellos, para que nombrasen á los cinco concejeros nuevos, que debian 
nombrar á los otros cien jurados para el año siguiente; y asi s u c e s i v a -
mente lodos los años, por espacio de diez, prescribiendo al mismo tiempo 
que el Veguer y el Bayle no pudiesen separarse del consejo que les dieran 
los cien jurados, so pena de grave castigo. 
Desde esta última época puede decirse que data el verdadero y gran 
Concejo üe Ciento, cuya union y fuerza mútua quisieron significar por el 
signo del murciélago, cuya clase de animales, como se sabe, suelen pren-
derse mutuamente unos de otros, formando largas cadenas, en las reposa-
das cuevas donde se esconden de dia y de las que salen únicamente d u -
rante el silencio de la callada noche. Créese por esta razón que el mur-
ciélago significa mútua union y vigilancia, no faltando también quien su-
ponga, si la adopción de tal signo sea solo un capricho de Don Jaime, por 
habérsele escondido ó posado en su cimera uno de dichos animales en el 
sitio de Valencia, casualidad que quiso interpretarse por un augurio, ó mas-
bien un aviso al Roy para que vigilara. 
En (339, el Rey Don Pedro IV amplió las prerogativas del Concejo, e s -
pidiendo una praemática, por la cual se ve que los reyes en la sucesión á 
la corona y sus lugar-tenientes y virreyes debian jurar guardar aquellas 
y defenderlas de cualquier embate, considerando que en ello estribaba la 
verdadera tranquilidad de la República. 
E n l 4 j J habiendo recaído por abusólos cargos do concelleres en los 
ciudadanos honrados, el Rey Don Alfonso V, ¡i instancia del pueblo, esta-
bleció que aquellos se distribuyesen del modo siguióme: los dos primeros 
para ciudadanos y doctorés en leyes ó medicina: el tercero para mercade-
res (esto es, comerciantes, banqueros y navieros): el cuarto para artistas, 
qu£ comprendía los tenderos, notarios, boticarios, drogueros y cereros; y 
el quinto para menestrales. 
En 14 JJ, el Rey Don Fernando el Católico estableció que los cabal le-
ros concurriesen promiscuamente con los ciudadanos para el cargo de 
concelleres, debiendo sin embargo despojarse aquellos do sus fueros, du-
rante el año de su empleo, de modo que la cuarta clase so hubo de a d j u -
dicar alternativamente un año á los artistas y otro á los menestrales. 
En ISIO, el Rey abolió las elecciones por escrutinio, espidiendo en las 
cortes de Monzon el privilegio del rrqimmi, por el que se adopta el s o r -
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leo, y se refiere el raodo de hacer las iosaculactones, guardando el órde» 
y distinción de las clases y plazas. 
E n 1642, añadióse otra plaza, la sexta, destinada precisamente para los 
menestrales. 
En u de setiembre de 47t4, Felipe V , Rey de España-el primer B o r -
bon y de estirpe francesa-eslinguió, á causa de la guerra de sucesión, 
el Concejo de Ciento, mandando que en adelante usasen, en señal de e s -
carnio, el traje de los antiguos concelleres los mazeros del nuevo a y u n t a -
miento, cuya planta organizó en 1718. 
Esplicado todo «el curso que marca la formación y engrandecimtenlo 
del Concejo, por demás será decir cual podia ser el resultado de sus d e l i -
beraciones y el carácter que adornaba á cada uno de sus inflexibles y j u s -
ticieros individuos. Sus fallos eran siempre irrevocables, porque d imana-
ban de verdadera justicia, y como sus miras eran siempre rectas y j u s -
tas también, asi es que jamás consentían el menor ultraje á la ley, ni á las 
costumbres y sagrados fueros de su pueblo, ya fuese un personaje ilustre, 
la corporación mas privilegiada, la Inquisición ó el mismo rey quien lo 
iotentára. 
L a sala del consistorio, aun conocida por tal nombre, y que se halla al 
estremo do la escalera de la derecha, se construyó en 4559, y era el l u -
gar donde se reunían los cinco magistrados municipales para sus de l ibe -
raciones ordinarias. Junto á la puerta vese una lápida que dice a s i : 
Essenl Consellers los magnijichs inomns Joan Bonaventura de Gualbts dott-
ccll, Miguel Sabaslida, Pere Ferreras, ciutadans, Anton Gor i mercader, Joan 
Hagá sastre, [eren aquesta obra en lany \'ó'ó9. Debe entenderse que se de l i -
beró empezarla un año antes, pues los concelleres que aqni se señalan.-
son los de 1558. 
E n casos estraordinarios como de guerra, peste etc., formábanse unas 
juntas particulares que dependían del Concejo general, las que tomaban 
el nombre del número de sus individuos; así, por ejemplo, se -decía-la 
Veintecualrena de guerra, laTreintena ó de 30 etc. Para cuando esta se 
formaba, habia un edilicio destinado frente la casa del Concejo, y era l l a -
mado vulgarmente Trcntenari , nombre que se daba al presidente de los 30. 
E l traje do los concelleres era una túnica (gramaüa) ancha y talar, con 
mangas abiertas; cubríanse la cabeza con una chia ó gorra, y cruzábales 
el pecho una banda ó beca anclia de un palmo y bastante larga. Todo el 
vestido era rojo ó do color de púrpura, para significar que debian estar 
prontos á derramar su sangre por su pueblo. Delante de los reyes y e r a - , 
peradores se cubrían, y solo por el rey de los cielos mostraban descubier-
tas sus venerandas frentes. Llevaba cada uno un pequeño anillo en el die-; 
do meñique, y el conceller que era á la vez cónsul de la Lonja usabaol ra 
sortija igual, además de la de conceller, en el segundo hueso del terce.r 
dodo. . 
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Veamos ahora algunas de las escenas curiosas y mas dignas de notarse 
que han tenido lugar en el salon de Ciento. 
En 29 de mayo de 1398, presentóse al Concejo el rey Don Martin I.0 el 
Humano de Aragon, donde peroró dando las gracias á aquel, por haber 
sido el primero que mostró cuidado en llamarle à la sucesión del reino, 
después de la muerte sin hijos deD. Juan I.0 el Cazador. 
En H M , recibió el Concejo en su salon al rey de Navarra, que vino á 
tratar con el parlamento de Barcelona la libertad de su hi ja, la reina de 
Sicilia. L a respuesta del Concejo fué conceder liberalmente cuantas asis-
tencias fueron necesarias al entristecido monarca, i -•. ..'i ..j 
En U I 6 , tuvo lugar en Barcelona el célebre alboroto de los carniceros 
contra los criados de la casa real, á consecuencia de haberse resistido 
estos à pagar ciertos derechos que eran de la fiepública; abuso que quiso 
tolerar en su servidumbre el rey U. Fernando I.* de Aragon, llamado el d,e 
Antequera, y que hasta defendió con empeño, no obstante de h^ber jurado 
guardar las constituciones y fueros del pais. E l conceller en cap Juan de 
Fivaller, varón de admirable rectitud y amigo de la verdadera justicia, 
. viendo la tenacidad del rey y los males que do ella podían ocasionarse, 
juró también no ceder al capricho real, y hacer guardar, aun cuando le 
coslára la vida, los fueros del pueblo que representaba. Para tratar de tal 
asunto, pues, tuvo sesión el Concejo, y en ella determinó Fivaller ir á pre-
sentarse ál monarca, que estaba on Igualada, para hacerle las reflecciones 
oportunas, con objeto de evitar un trastorno mayor en sus reinos, y m a -
nifestarle, al mismo tiempo, la resolución quo habia tomado de no ceder:en 
lo que fuese injusto, por insignificante que fuese el motivo, á fin de que 
asi los abusos no crecieran. Para llevar á cabo tan grande idea, en cuyo 
cumplimiento veían todos segúrala muerte de Fivaller, partió éste del 
Concejo, no en nombre propio, sino representando la ciudad, vestido con 
el traje de conceller, pero enteramente negro, y haciéndose preceder por 
los maceros del Concejo, que también los mandó vestir de negro y cubrir 
las mazas con un velo oscuro, significando asi el luto que esperaba á la 
ciudad, por la muerte que su representante iba á recibir con gusto, en 
defensa de sus derechos. . . i ; : 
E n 45 de marzo de 1437, celebróse concejo, donde se presentó la ilustre 
señora doña Maria, esposa de Don Alfonso V de Aragon que se hallaba en 
Nápoles en gran peligro. E l objeto de la reina fué suplicar que, en socorro 
de su*marido, le diera el Concejo 20.000 florines; mas este se los hubo de 
negar, por considerar contra costumbre un adelanto hecho por el Concejo, 
cuando por el mismo objeto habia Córtes reunidas en Cataluña. 
E n tres de junio de U 3 7 , la misma reina, acompañada del arzobispo de 
Zaragoza, canciller del rey, y el obispo do Lérida, presentóse al Concejo á 
pedir remedio por haberse sabido que se habían presentado cuatro naves 
enemigas, de los Genoveses. Deliberóse en el acto, tomáronse graves 
medidas y pronto se puso remedio. 
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E n i 444, la misma reina acudió al Concejo con el objeto de promover el 
armamento de una escuadra contra los Genoveses. 
Sobre 4460, Doña Juana, esposa del Rey Don Juan II, presentóse al Con-
cejo á proponer medios para atajar las sangrientas revueltas à que daban 
lugar las justas pretensiones del príncipe de Viana, de quien era defen-
sora y partidaria Barcelona. 
E u 24 de marzo de 1460, recibió el Concejo en consistorio á su eslimado 
príncipe de Viana, para demostrarle el afecto que todo el Principado le 
tenia y el entusiasmo que e l mismo sentia por su causa. Después de la c e -
remonia, se obsequió al principe en la misma casa consistorial con un e s -
pléndido banquete. 
E n 9 diciembre de (460, á consecuencia de haber preso en Lérida el 
rey D. Juan 11 á su hijo el principe de Viana, tuvo lugar en el Concejo 
una séria discusión, cuyo resultado fué nombrar diputados para que fue-
sen á suplicar al Rey por la libertad de su hijo. 
Otra sesión no menos interesante hubo en %% de febrero de U 6 1 , en 
vista del mal resultado de la antedicha súplica. Deliberóse en ella que se 
sacaran en público las banderas en señal de guerra, para libertar al pr in-
cipe Cárlos de Viana. 
E n 29 abril de 1462, en vista de la temeridad del rey Don Juan I I , que 
uu queria nombrar primojénito á su hijo y vejaba el Principado, deliberóse 
también en el Concejo que se sacará en público la bandera de Santa E u -
lalia y la de los mercaderes, toque en efecto tuvo lugar después de h a -
berse resuello definitivamente declarar guerra al Rey. Dichas banderas, 
que llamaban al alistamiento, fueron colocadas en una de las ventanas 
del centro del edificio, á fin de que la gente pudiese reunirse en el passe-
jador, que es el espacio que va desde el fondo de la fachada á los estre-
nos aranzados que en parte se conservan aun. 
A i." de junio del mismo año, trasladáronse las banderas á las torres 
del portal note, como incitando à salir, y con el objeto de ver si asi des is -
tiría el Rey; pero sabiéndose que este habia entrado de nuevo en el P r inc i -
pado y puesto sitio á Balaguer, rompiendo con ello las capitulaciones que 
habia firmado coa los Diputados, túvose otra sesión, en la que se declaró 
a l rey Don Juan segundo y dios tuyos, enemigos de la tierra, mandando en 
seguida que se levantaran huestes y se corriera en su busca. E n esta s e -
sión ó en la siguiente tuvo lugar una ceremonia digna de mencionarse. 
Nombróse capitán ó jefe de las tropas de la ciudad á Juan de Marímon, 
antiguo ciudadano de grande respeto, quien, armado de todas armas, se 
presentó a l Concejo, para jurar acerca su lealtad y cumplimiento en la 
empresa que se le cometia. Recibióle el juramento Miguel Dezplá c o n c e -
ller en Cap, y on seguida dirijióse Harimon, acompañado de los D i p u l a -
dos, el Concejo, mercaderes, artistas, etc., y un sin fin de caballeros a r -
mados lodos de punta en blanco, al porta/ nou, locando entretanto todas 
las campanas ile, Barcelona, hasta qun la comitiva llegó á dicho punto. 
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Alli nombróse porta-estandarte á Juan Bernardo Capila, á quien entregó 
la bandera con sus propias manos el conceller en Cap, y después de dar 
una vuelta por la ciudad, partió el nuevo ejército por la puerta de S a n -
Antonio. 
¡En 1724 túandóse dar un baile en el Salon de Ciento (que estaba c e r -
rado algunos años liabia), por la abdicación de Felipe V. en su hijo Luis!! 
Seria no acabar s i , además de estos hechos, tuviese que recordar la ira--
porlancia de las grandes deliberaciones que tuvieron lugar en tan respe-
table morada, pues todas las sesiones del Concejo son una cadena de he -
roicidades, mayormente en los dos últimos siglos de su existencia, en 
que, por razón de las guerras con Felipe IV y Felipe V, tuvo que hacer 
el Concejo grandes sacrificios é imponderables esfuerzos para la salvación 
de su pueblo. 
De cuaufo he dicho hasta aqui acerca la casa del Concejo podrá c e r -
ciorarse mas estensamente el viajero, pasando á visitar el antiguo archivo 
municipal que se conserva en la misma casa, y del que es archivero a c -
tualmente el Señor D. Antonio Brunet. 
Contiene dicho archivo: la colección por años de los rejistros de actas 
ó deliberaciones tomadas desde el 1380 hasta el dia por las respectivas 
corporaciones municipales, esto es, los antiguos concelleres de la ciudad 
y Concejo de-Ciento de la misma, sus administradores, ayuntamiento 
real y perpetuo y ayuntamiento constitucional. 
Otra colección como la anterior de las reales órdenes, circulares y ofi-
cios recibidos de las autoridades y corporaciones, que data de igual fe-
cha. 
Otra de las representaciones, consultas y oficios pasados, que compren-
de la misma época. 
Otra de los bandos, pregones y ordinaciones espedidas por la municipa-
lidad de Barcelona desde el año 1310 hasta el dia. 
L a de los protocolos ó manuales de autos ó escrituras del referido cuer-
po municipal, que data desde el año 1324. 
L a de los llamados registros de despachos do nombramientos. 
• L a de los varios espedientes, divididos por materias, que corresponden á 
las secciones en que se hallan distribuidas las mesas de la secretaria mu-
nicipal. -
L a de los dietarios ó sea libros del Ceremonial del cuerpo municipal, 
que data desde año 1390. t 
Otra que comprende los varios privilegios reales, ̂ rerogativas, fueros, 
usos y costumbres de que gozaba la ciudad antigua; distribuida en ocho 
tomos en folio, manuscritos en vitela y con algunas viñetas y dibujos; l la-
mados los cuatro primeros tomos el llibre vert, y los restantes tM l ib re 
vermeil. 
Otro volúmeíi rotulado Usaiges de Marqui l las. 
La antigua M b r i m de Brvniqner, distribuida por materias, en que sr 
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cila eon referencia la fecha de los hechos mas notables ocurridos ó que 
tengan relación con la ciudkd desde el año 1300. 
Existe además en dicho archivo la colección de los periódicos de esla 
ciudad, la del Bolelin oficial de la provincia, Diario de las sesiones de 
Corles, Gazela, etc. 
L a puerta por donde se va á .esto achivo es una pequeña que se halla 
á la izquierda. 
Visilado el archivo municipal, no le queda ya al viajero mas que ver. 
A no ser la nueva fachada, cuyo peso parece que sostienen dos bellas e s -
tátuas, colocadas en unos nichos, á derecha é izquierda de la puerta pr in-
cipal. L a primera es del Rey I ) . Jaime I.» de Aragon el Conquistador, y 
la otra de Juan de Fival ler , conceller en Cap, de cuyo arrojo é imparc ia-
lidad he hablado ya , albacea que fué nombrado por el Rey Don Fernando 
y guarda de sus hijos, los infantes, en el testamento que hizo dicho Rey, y 
además embajador de la corle de Aragon en lejanos paises. 
A la izquierda de la casa del Concejo ó Consistorial, hállase la an t i -
gua iglesia de 
S A N M I G T J I X . 
Varios y diferentes han sido los monumentos que se han levantado en 
el silio que ocupa hoy S. Miguel, ó por mejor decir, diferentes son las 
úpocasá que se atribuye si no la construcción del templo que aun ecsiste. 
Ja de otro que le haya precedido en el lugar. 
Hay una tradición por la que se cree vulgarmente que el templo actual 
fué edificado por los ángeles, quienes, alentados por un hombre de pequeña 
estatura y de hermoso y alegre rostro (San Miguel tal vez), que se presentó 
al Congreso de la ciudad, fabricaron la obra en poco tiempo, desapare-
ciendo en seguida lodos los operarios y dejando libres de cuidado á los 
parroquianos que se hablan propuesto costearla. Tal tradición dala de, 
mediados del siglo XII (H45 ó 47), época en que vino abajo un monumen-
to romano que por allí se alzaba. 
Créese, sin embargo, que antes que tal cosa sucediera, este mismo mo-
iiumenlo ú otro contiguo (sin duda el que se supone levantado por los án -
geles) se denominara ya capil la d e S . Miguel, pues consta que, en 1046, 
Don Ramon I la donó á Gilaberlo y á sus sucesores; y documentos hay 
que hablan de la misma, suponiéndola ya ccsistenle en 1092. Pero esla 
capilla que lambiente destruyó dejó en sus restos, que aun se divisan en 
la última y actual obra, varias pruebas de su pasada cesistencia; p r u e -
bas que, respecto del arte, si bien se contemplan, harán venir en conoci-
miento al viajero de que, en tal caso, el templo levantado por los ánjeles 
más fácil es que hubiese sido aquel del que apenas quedan restos, que e l 
que actualmenle se contempla, mayormente si ha de suponerse que ha 
de ser primorosa y perfecta una obra, cuando celestes operarios la f a -
brican. E l conjunto del templo actual es indefinible, pareciendo mas que 
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todo UD monumenlo de la transición entre los siglos X I y X H , cuando la 
ojiva empezaba á dominar en varios países; deduciéndose además, por la 
estremada grandeza de su torreón y por el modo como están apuntados 
los recios arcos de las ventanas, que su carácter general es bizantino, 
pues que en monumentos de tal género vése asimismo lo que acabo de 
notar. 
Se estrañará, con lodo, que siendo la fábrica anterior al desarrollo de 
la arquitectura gótica, se vea la ojiva en e l la ; pero esto, que parece una 
anomalia á primera vista, pronto se desvanecerá, recordando solamente 
las variaciones y adopciones que acaso, para mayor utilidad, se han b e -
cho en los ediücios que alli se han reunido ó sucedido; pues, asi como ea • 
algunas aperturas del edificio, considerándolo como bizantino, podría ser 
la ojiva, del modo que se vé formada, mas que la adopción de una a r -
quitectura, la primitiva idea de tal gala arquitectónica; asimismo, con-
siderando el templo como reformado en siglos mas recientes, puedo to-
marse la eslraua forma de las ojivas del edificio solo come una reminis-
cencia del arte/ocasionada por el recuerdo del pasado goticismo. Las 
ojivas de que hablo, y que me han sujerido esta última idea, son en d e -
gradación y corridas de un bello follaje. 
Sin embargo de-llamar tanto ¡a atención de curiosos é intolijenles la 
obra de la refetida fachada, ninguno hay hasta ahora que la atribuya a 
artista conocido, aun que no es de estrañar hayan pasado por alto los vi-
sitadores el nombre del artista, ya por estar escondido modcslamenle en-
tre los follajes de una de las columnas, ya por figurarse quizá que los 
demás nombres que hacen juego con los que se descubren en la derecha, 
fueran igualmente sagrados, y colocados alli mas pondevocion que por 
significado alguno artístico. Nótese, pues, que, á ambos lados y en el cen-
tro delas referidas columnas, se descubren unas letras que forman, por 
consiguiente, cuatro nombres: en la de la derecha d i c e n — J e s u s — A l a r i a — 
y en la de la izquierda—René— Ducloux. 
L a fachada de San Miguel está distribuida del modo siguiente. Vénse á 
uno y otro lado de la puerta dos elegantes pilastras, cuyo centro forma 
una pulida greca en bajos-relieves, sosteniendo dos ánjeles, cobijados por 
sus correspondientes nichos; forma el centro de la ojiva una enorme con-
cha, gala bien poco usada en el goticismo, y en medio de os l * se dist in-
gue, un San Miguel luchando con el diablo, quo está sujeto bajo su pió; re-
matando el todo de la fachada en dos ventanas gótiqas, que se levantan 
sobre los nichos, y en una sencilla cruz que forma el punto cstremOíde 
aquella. 
Nada hay que notar en el interior de la iglesia. Sin embargo, l lama la 
atención un rico mosaico 4e piedras blancas y azules con que se cubre e| 
pavimento;, mas, para buscar el orijen do tal belleza artística, y puesto 
que he indicado la ecsistencia primitiva de un templo romano en tal lugar, 
bueno sera que diga algo de este, para venir en conocimiento de lo de- • 
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mas. Como ciudad marilima y muy frecuentada, Barcelona debía lener sus 
templos, y entre ellos no puede dudarse que hubiera alguno dedicado á 
Neptuno, el dios de las aguas, como en efecto lo era el que se levantaba 
en el logar que hoy ocupa San Miguel. Caballos marinos, pequeños d e l -
fines y tritones es lo que se divisa en el rolo mosaico, y por ello podrá de -
ducirse bien la verdad indicada y hasta la ecsistencia de un templo gen-
til, Sobre esto se han levantado varias opiniones, ya creyendo, por a l g u -
nas señales del mismo mosaico, que dicho templo mejor pudiera pertenecer 
á Júpiter ó á Esculapio que à Neptuno, ya que tal obra solo era una i m i -
tación del verdadero mosaico que se usara en tiempo del imperio. F u n -
dan su opinion los primeros, en que es creencia histórica que dicho templo 
fué dedicado á Esculapio por Spurio Pomponio ó Pompeyano, quien, en el 
Sitio de Calahorra, sirviendo de magisier equitum en el ejército de Lucio 
Afrânio contra Sertório, fué herido cruelmente por un calahorrano l lama-
do Hil ia, ó Nitia, del que se vengó matándole enseguida, por lo que hizo 
edificar después el templo â Esculapio, á fin de que el dios le sanara l a 
herida cuanto antes. Añádese á esto el creerse también que el ídolo (te 
dicho templo fué echado del tal cerca de los años 38 de Cristo, que es 
cabalmente la época en que se echaron todos los demás que había en l a 
ciudad. 
L a opinion sobre el mosaico he indicado ya que era dividida, y que eran 
varios los pareceres que se daban acerca su orfjen. Yo, siguiendo la que 
creo mas acertada, no vacilaré en afirmar que efectivamente puede ser 
dicho mosaico una imitación del antiguo, trabajado por algún estranjero, 
que solo tendría por idea imitar una gala propia para un monumento do 
una ciudad marítima, sin acordarse de que el templo fuese cristiano, 
pueg çabido es que el verdadero mosaico antiguo era formado por peque-
ñas piedras de varios colores y no por pedazos de mármol blancos y a z u -
les, largos de seis líneas y recios de una pulgada. 
Pero para todas las opiniones emitidas puede haber razón; pues asi c o -
mo creo que la antigüedad de este mosaico será, á lo mas, bizantina, no 
dudo tampoco que otro pedazo mas pequeño que ha de haber en la misma 
iglesia, y que es el que sirve de ara al altar mayor, pueda ser romanó, 
pues tiene todas las cualidades necesarias que lo prueban y por cuya exis-
tencia, ya eu tiempo de la construcción del templo cristiano, creo mas sus -
ceptible de posibilidad la imitación supuesta, pues nada tendría de par - , 
lícular-que, al querer adornar la iglesia los artistas que de ello se e n c a r -
garon, pensaran trazar un mosaico, por ver que habia cierta parte en el 
pavimento del edificio. 
Conservaba antes este edificio una hermosa pila baptismal; pero Habla-
ré de ella al ocuparme del templo de la Merced, á donde la trasladaron, 
cuando la parroquia de San Miguel se trasladó también á dicha iglesia. 
Por lo que digo acerca la (al pila, y que es parecer también de otros 
tal vez podría creerse quo uno de los dos anteriores templos tic San M i -
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guel fuese u» gran templo bizaiUiuo, de cuyas columnas hubiese sido c a -
pitel dicha pila; pero podia ser también, que tal fragmento se hubiese traí-
do de otro puiítode la ciudad ó de fuera, que es lo mas probable. ! 
Entre otras preciosidades hay que notar también, aunque de gusto mo-
derno, una pila de agua bendita; y además un hermoso sepulcro, coloca-
do en la capilla del Sacramento, adornado con columnas corintias istriadas 
en su mitad, y con una estatua echada encima de una urna, cuyos labo-
res marcan con evidencia el Renacimiento, y en la cual se lee la siguiente 
inscripción latina: Hieronimus de Colle V. I . D. Regius Collateralis Çonsi-
l iarms et Regens Canediar iam qu i ut regibus suis Ferdinando I I . et Carolo 
V. Romano Imperator i invictissimis servirei Neapoli sennit ut saltem et in 
hoe sacro et i n patr ia sua ossa quiescerent hoc sibivivens f ier i curavit anno 
salutis M.D. X X X V I cetatis vero s m L X I I I etpostmodum vicecancellarvus Reg-
norum corona; Aragonum.—De lo que se deduce que el que ali i yace es 
Francisco Coll, que fue consejero real y vicc-cancil ler, y que envejeció en 
Nápoles al servicio de Fernando el Católico y de Carlos Y , mandándose en 
vida fabricar aquel monumento, á la edad de 63 años, en t!536. 
Algo hay que observar, no menos, en el altar que figura Jesucristo 
rodeado de los apóstoles, ejecutado en mármol y con figuras de tamaño 
natural. Por poco que se contemple, podrá deducirse bien pronto el méri-
to de la obra. 
Entre los cuadros que se conservan en esta iglesia hay el famoso que 
he citado, al hablar do las pinturas de la sala del Concejo. Representa la 
Vírjcn en un solio, con los concelleres arrodillados à sus piés, á derecha 
ó izquierda algunos santos, seguidos de varios músicos y cantantes, y al 
fondo la ciudad antigua, con su segundo círculo de fortificación marcado. 
E l nombre del autor y la época se leen en torno de la peana del solio, 
donde hay el siguiente rótulo: Per Ludivicum Dalman [ n i l pietnm anno 
M. C C C C L X V . Los concelleres que hay en el cuadro son acaso los r e -
tratos de los que en tal año lo eran, y que se llamaban .luán Lu l l , Benito 
Fivaller, Francisco Carbó, Gillermo Colom y Antonio Pujada. 
Del pintor Yiladomat hay en esta iglesia una gloria con muchos ánjelcs, 
en la cúpula, y un cuadro al óleo de la Divina Pastora. ' 
Dlcese que, antiguamente, del frontal de San Miguel, cuando estaba pa-
tente el Sacramento, salían góticas de agua, que se miraban como salud 
y consuelo de los fieles; Pero en el dia está enleramenle olvidada tal 
creencia. 
Poco hay que esplicar acerca las dos lápidas modernas que se hallan 
junto á la puerta lateral, y por cuyo contenido se enterará facilmente cl 
viajero de sii objeto. 
CALLE DE SAN MIGOEL (saliendo por la segunda puerta del templo de San 
Miguel, M c i a la izquierda.]—BAJADA DE SAN MIGDEL (à la derecha.)—DE 
LOS GIGANTES (primera á la izquierda.) 
La primera casa que se halla formando esquina en esta cal le, y cuya 
puerla principal sale á la bajada de San Miguel, es uno de los pocos reslos 
que Barcelona conserva en la clase de edificios góticos particulares, cuya 
grandeza revela el buen gusto de los antiguos señores, y el buen estado 
de las artes, de que ha sido centro en todos tiempos esta culta capital. 
Dicho edificio es, pues, obra del siglo X IV , según parece, y pertenece á 
la familia de los señores condes de Centellas; habiéndole ocupado hasta 
ahora Ja sociedad llamada Casino Fi larmónico. 
No sé esplicar si el nombre de GIGANTES, que lleva esta calle, revela la 
antigüedad de una oscura costumbre ó lo debe á una pura casualidad: lo 
digo, porque en la última casa, a la derecha, que habia sido de propiedad 
del ayuntamiento, llamada vulgarmente cosa de los gigantes, derribada 
hace poco, era donde se guardaban encerradas las colosales figuras que 
preceden à las procesion<!S de Corpus. Esplicaré mi duda: si de muchos 
siglos han habitado dicha casa los gigantes, dando nombre á la calle, e n -
tonces la costumbre es mas remota do lo que parece; mas, si la c o s -
tumbre, como so cree generalmente, no pasa mas arriba de dos siglos, 
¿como se esplica la casualidad de haber tenido dicha casa, hasta ahora, 
una puerla de desmesurada y gigantesca altura, y ser en la forma y en el 
color de sus piedras quizá de mas de cuatro siglos? 
Fronte de dicha calle, se descubre una puerla en un rincón, por la 
que se conduce á una plaza, cuyo conjunto de edificios que la forman es 
llamado 
(ó Palacio menor.} 
Va vasto patio con una capilla á un lado, y altas paredes antiguas, 
llenas de adpociones modernas, con las ruinas de carcomidas habitaciones 
en otro, es lo único que ahora vé el viajero, al pararse en el centro del 
espacioso Palau. Observe, sin embargo, que son tres las puertas que con-
ducen a l edificio, aquella por donde ha entrado, otra en el estremo opues-
to, y otra en el centro de la pared fronteriza al derruido edificio, prueba 
suficiente, cuando otra no hubiera, d? la importancia que á aquel se atri-
buyera en otro tiempo. Nada hay que notar en la primera puerta, á no ser 
un casi desaparecido victor de la antigua universidad ó Estudio, seual 
evidente de que en tal sitio vivió si no un sujeto de luces, al menos una 
persona que mereció el lauro escolástico que se daba antes á los que lo 
tnerecian. Acaso seria algún beneficiado de la capilla ó algan depen-
dientede los señores principales, que viviría junto a aquella puerta. A l 
salir por' el camino opuesto, á la izquierda, es ya mayor el gozo qne se 
siente y mas grata la ilusión que acude, en vista de los objetos que se 
presentan, tras de la aplastada bóveda que sirve de camino. Una lijera ba-
jada conduce por este hasta la calle de Escudellers, y á derecha éizquier-
da vénse elevados terraplenes formando un espacioso y ameno jardi», 
que rodea del todo el edificio. A la derecha de la bajada, y sirviendo casi 
de pared á la misma bóveda, descúbrese el primer cuerpo de un antiguo 
torreón, y á la izquierda, al fondo del jardín y arrimado á la casa , vénse 
asi mismo restos de otro, y sobre de é l , que es lo que mas admira, cimen-
tada otra altísima y delgada torre redonda, de escasísimo circuito, pero 
de sólida construcción y de delicada aunque sencilla forma, elevándose á 
una altura mucho mayor que la de las casas inmediatas. Los primeros 
torreones no puede dudarse que son romanos y que pertenecen al p r i -
mitivo circulo de fortificación, de que hablé anteriormente, formando 
linea con las torres del Regomir, que luego visitará el viajero. L a otra 
torre elevada, por su forma y por el lugar en que está colocada, á s a -
ber, en la misma linea de fortificación y en uno de los puntos en que 
mejor se descubre la mar, casi haria creer que fuese obra de los árabes, 
pues también estos trabajaron su parteen ciertas variaciones que hicieron 
en los derruidos muros que hallaron, al posesionarse de Barcelona. Sea, 
pues, minarete ó no la tal torre, lo cierto es que por su forma lo parece, 
aunque no por el remate, arreglado, como es do creer, en siglos posterio-
res y acaso muy modernos, y ascendido quizá á mayor altura aun, con el 
objeto de habilitarla para miranda. 
Desde la tercera puerta ó principal, que es de una elevada estension, 
mirando al palio, descúbrense al frente y detrás de la moderna galería 
que pasa desde la escalera á la capilla, unos arcos sueltos sin techo, y á 
un lado, enlazándose con los mismos, un elevado cuerpo formado p o r c u a - ' 
tro paredes de piedra, terminando en su parle superior por unos peque-
ños arcos construidos muchos siglos después que el resto de la obra, y 
acaso solo por prevision; viéndose en algunos de sus eslremos varias 
ventanas redondas, ó mas bien óvalos, que forma cada una un rosetón ca-
lado, y en el centro dos pequeñas puertas góticas, que se conoce servían 
de paso á otras habitaciones que han desaparecido. ¿Qué podrá haber 
sido, pues, mas que palacio este edificio, colocado en tan e^cojido punto, 
rodeado de amenos jardines, en los que abunda el agua, con vasto p a -
tio, iglesia adjunta, diferentes entradas y restos de suntuosas habita-
ciones? 
E n efecto, palacio fué el JPalau en otro tiempo, como lo indica su mismo 
nombre, que es la traducción de aquella voz castellana al catalán; y pala-
cio habitado nada menos que por varios reyes de Aragon, entre los cua~. 
les puede contarse el Rey D. Pedro el Ceremonioso, IV de Aragon, que 
murió en el mismo, en ¡j de enero de 1387; su madrastra, la Reina doña 
Leonor de Casti l la, que también murió nlli en 137í, desde donde la Irasla-
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daron á Poblet; y Ia reina doña Violante, esposa del Rey D. Juan, que f a -
lleció en 3 de julio de U 3 t . 
Este palacio, aunque tan ameno y delicioso como debiera de ser en su 
tiempo, con todo, no e ra el principal ó mayor de que hablaré mas adelan-
te, sí solo el menor, que lo ocupaban los reyes en ciertas temporadas, por 
razón de las primeras circunstancias que supongo tema, lo que prueba ei 
buen gusto de aquellos ilustrados monarcas. 
Por diferentes nombres se ha conocido el Palau en varias épocas, a d e -
más del de Palacio menor. Llámesele algún tiempo Palau de la campiesa 
(de la condesa), acaso porque lo pretirieran las reinas de Aragon, conde-
sas do Barcelona; del tiempo de la Reina Doña Margarita, esposa de Mar-
tin 1 de Aragon, que lo habitaba, empezó à llamarse Palau de la Reina 
Margarita; y un documento del tiempo de este monarca esplica que, en 
dicho palacio y en la cámara llamada deis cavalls, fué donde su esposa 
la Reina Doña Maria abrió el testamento del Bey D. Juan I, con la parti-
cularidad de mencionarse ademas en el mismo escrito, el huerto del pro-
pio edificio; mas adelante llamóse Palau del gobernador, porque este h a -
bitaba en él; y por último, se le ha llamado á secas Palau, ya porque se 
han olvidado estas circunstancias, ya porque el palacio se ha ido d e s -
truyendo y sobro sus cimientos se han levantado nuevos edificios. 
En un principio, perteneció dicho palacio á la orden de los caballeros 
del Temple que lo habitaban, de modoque los restos de edificio que se ven 
detrás de la galería, obra, á mi entender, de principios del siglo X I I I , 
puedo creerse muy bien que mas pertenecieron á la eslínpuida órden, que 
á los demás posesores, pues la habitación cuadrada que se conserva aun 
cubierta, tiene en su interior una especie de galeria de madera que, en e l 
dia, de tan carcomida casi está pulverizada, y toda ella tiene trazas de h a -
ber sido mas sala capitular que salon rejio. El.nombre de templarios por 
que es conocida la calle contigua al edificio, couürma mas la verdad de 
tal recuerdo, y aun podría afirmarlo con mayor fundamenio, si hubiese 
visto, como vieron antiguos curiosos que lo apuntaron, ciertos restos de 
unos claustros que habia en unas casas contiguas, cuyos dueños eran 
unos tales Aragall ó Rius y Bruniquet. 
E n el siglo XH, 9 calendas mayo del año 26 de Luis (23 abril H33) , un 
tal Baymundo Bernardo de Maçanet cedió el terreno que ahora ocupa e l 
palacio á los templarios, con el objeto de que se fabricaran edificios para 
la órden. De los templarios pasó el edificio á los caballeros de San Juan, ' 
cosa que nada tiene de eslraño si se atiende á que esta órden fué la que 
reemplazó á aquella en fueros y prerogativas, cuando, por comodidad de 
algunos ó ambición, se quiso estinguir la órden del Temple, por los años 
de 1308. 
De los caballeros de San Juan pasó al cabildo de Vich, y de este al Rey , 
hasta que, en el siglo X V , lo donó el rey D. Martin á su esposa Doña Mar-
garita. Pasó años después a la familia de Rcquesene, que fueron goberna-
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dores de Cataluña, luego á la de Ztiñiga, en la persona de D. Juan de Zu-
Biga y Requesens, comendador mayor de.Calatrava,; consejero de Carlos 
V, y ayo y,mayordomo del príncipe D. Felipe (Felipe II', cuyo hijo Luis, 
también odtaendador, iomó el nombre materno de Requeaens; y por ú lü-
mo, fueron asimismo posesores los marqueses de los Velez, á pesai-
de un litijio con Benavente que lo pretendia, por haber contraído segun-
das nupcias con la verdadera propietaria Doña Mencia de Requesens. 
L a parte de edificio que corresponde al jardín de la izquierday donde hay 
la alta torrecilla, está casi toda renovada, si bien es de creer, que algunas 
de las.habitaciones modernas se han arreglado ocupando el ¡espacio de 
vastas estancias, de las que aun se conserva alguna con su techo artesow 
nado. Sin duda seria esta parte la que se arreglaría cuando sus dueuost 
obtuvieron el cargo de gobernadores. .: ; . . 
Contiguo a l Palau por este estremo, hubo también, desde tiempos 
antiguos, casa de fieras, que se guardaban en ciertas bóvedas que había 
en la parte mas baja del edificio. Existe un prívilejio que lo acredita á 
favor de Juan de la Roca, alcaide del Pa lau , haciéndole guarda de 
los leones; de lo que se ha orijinado, acaso, el nombre de Bajada de los 
Leones con que se denomina l a calle que está á la derecha saliendo del 
Palau. E n 17â5, serv ia aun para el mismo objeto cierta parle de tal casa, 
cual es, como; he dicho, la que está contigua al miswo Palau, propia ahora 
del Ayuntamiento, y que viene á la derecha de la calle mencionada. 
L a iglesia del Palau nada ofrece de particular en su forma, pues su 
construcción es sumamente sencilla, constando do una sola nave que, 
aunque pequeña, es mas que suficiente para el objeto á que está destilar 
da. Ta l iglesia es la única capilla pública de España que pertenece á la 
casa de un particular, y lo prueban los privileiios de que abunda, entre 
los cuales hay el poder do salir sus capellanes por cierto distrito de la 
ciudad con cruz alta, el de poderse celebrar en el la los divinos oficios con 
la misma pompa y ceremonia que en la Catedral, y tener además capilla, ú 
oratorio de música. L a antigüedad de dicha iglesia no es muy remota, 
pues no asciende mas allá de medio siglo X V I , poco mas Ó r»eno8,( e n w y a 
época se reedificó, de modo que, por esto, casi.puede deducirse, que ban 
sido tres las iglesias que han ocupado el mistao sitio: Io. Ifcjie.los tem-
plarios; 2°. la que se reedificara acaso-en,tiempo de los riayes de A r a -
gon,- como dueños del Palau;- 3o. la actual, que es también una reedifica-
ción mandadahacer por Don Joan Ztíñiga y Requesens, cuyo personaje 
está enterrado en dicha iglesia,, delante del altar mayor, y enla ique lo 
hace compañía su pariente Don Gerónimo de Requesens, obispo de^Tprtosa, 
y que falleció en el mismo Palau, Fray Don Gerónimo de Requesens, Doíia 
Hipólita condesa de Oliva y otros muchos personajes de tan ilustre fami-
lia. 
L a Viqen que se venera en dicha capilla ó iglesia-y que se denomina 
do la Victoria, creen algunos que es la misma que llevara en la popa de 
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la galera Victoria capitana, Don Juan de Austria, en el célebre combate 
de Lepanto; y otros afirman, si la verdadera imájen que llevaba Don Juan 
fuese una que se guardaba en el convento de Santa Catalina, alegando 
por razón de impropiedad, además, la grande altura y peso (pues es toda 
de alabastro) de la del Palau. Esta razón no me parece muy fuerte, pues 
para que se viera la imájen en la popa de una galera y no vacilara tan 
facilmente sujetándola, aun hallo mas propia su pesadez y altura, mayor-
mente después que se haya visto la otra imájen que le servia de compa-
ñera, y que verá el viajero cuando se halle en la Catedral. Mas no por 
esto crea el viajero que yo admito como imájen histórica la del Palau; 
antes a l contrario, pues en cierto dietario de la casa de Bequesens ó Z u -
ñiga consta bien claramente que dicha imájen, después que Carlos V, en 
8 de agosto de i 542, cedió el edificio à los Zuñigas, se mandó fabricar en 
Italia, con el objeto de adornar la capilla, cuya consagración se hizo en 
40 de mayo de 4547. Como el edificio habia pertenecido á los templarios, 
llamóse.por algún tiempo á la imájen Yírjen del Temple, confundiéndola 
con otra invocación de la misma capilla; pero comunmente se le ha dada 
siempre el nombre de N. S . de la Victoria, invocación bajo Ta cual se c o -
nocieron varias imájenes después del combate de Lepanto, y luego que 
Juan de Austria hizo donación de la verdadera imájen al primer convent(b 
de Dominicos que hallara al sallar en tierra. De ahi es que lodos los con-
ventos de Dominicos tienen el privilejio pontificio semejante ó igual al del 
Palau, y por esto también los de Barcelona, cuyo convento fué el p r i -
mero que vió Don Juan, alegan su creencia acerca una Vlrjen de la V i c -
toria que poseían; pero ni aun estos tenían razón, pues la verdadera imá-
jen la guarda otro templo de Barcelona, como espiicaró cuando sea oportu-
no. Por lo que sea, sin embargo, cito aqui un estrado del privilejio real y 
pontificio de que goza la iglesia, y es as i .—D. Luis Requesens (antes Zuñi-
ga)fuó nombrado por Felipe 11 director del infante 1). Juan de Austria, 
cuando pasó de Generalísimo de la liga cristiana contra las fuerzas oto-
manas, en cuyo choque dicho Requesens hizo prisioneros á dos sobrinos 
del Gran Señor. En memoria, pues, de tales hazañas, el Papa, con privi le-
jio y bula especial, dispuso que en la capilla se ganasen las mismas i n -
dulgencias que se ganaban en todas las iglesias de Dominicos (á c u y a 
órdái pertenecía Santa Catalina de Barcelona), en el primer dia de o c -
tubre, por la misma causa. Hay una escepcion, sin embargo, respecto del 
Palau, y es,» que este puede ganar las induljencias el d ía7, habiendo la 
ventaja que cuando cabalmente es en 7 el primer domingo, se ganan dos 
veces las induljencias en la ciudad. 
•Las pinturas (Jue forman el retablo del aliar mayor es fama que son de 
grande estima, y varios artistas, estudiando su estilo, lo han atribuido á 
Juliano Romano. 
E n la pared de la izquierda vénse colgados dos escudos, uno de los cua -
les lieue forma de broquel y casi con visos de árabe. Pero vése bien que 
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no son escudos mililares que hayan servido en Ia guerra, pues son de ma-
dera, y si solo señales para indicar el señorío. Pruébalo el verse en su 
centro las armas de Requesens, las cuales se guardan también pintadas 
en una estancia de la casa, asi como los retratos de D. Luis de Requesens 
y de otros personajes de la familia, sin otros cuadros de mérito. 
Guárdase asimismo el bastón de mando eon. que D. Juan de Austria 
dirijióla gran batalla de Lepante. Tiene dicho bastón unos i palmos, liso 
é igual por los dos cabos, con mías planchas ó escuditos de plata, y unas 
argollas que lo ciñen, con la siguiente inscripción en un dialecto alemán.' 
Aet Godt ongestoort geeft den pr ince dat Iiemlo ebenoort. Ten á Dios propi-
cio y obrarás altos hechos. Versmaet sujet trement soe. Werdy vauden h te-
renyet be kent. No desprecies el poder, y evitarás asi el juicio de Dios. 
E n el dia es dueño del Palau el conde de Sobradiel, que lo heredó del 
marqués de Villafraoca, en virtud de la ley de desvinculacion, al estin-
guirse los mayorazgos. 
CALLE DEL TRIUNFO (frente la puerta principal ò del centro del Palau.)— 
PLAZA DEL REGOMIK (al estremo de la calle del Triunfo.)— BAJADA DEL REGO-
MIR {primera á la derecha). 
Siguiendo por la calle del Triunfo, que es la que viene en frente de la 
puerta principal ó del centro del Palau, y dejando a pocos pasos, à la de -
recha, la bajada de los Leones, cuyo arco sostienen ciertos restos de la 
primitiva fortificación romana, formando parte de la línea que vá desde 
él Palau á las torres del Regomir; hallaráse bien pronto el viajero en 
medio de la plaza conocida por 
B Z O O M i a . 
Siendo rey de Francia Ludivíco Pio, dominaban los árabes en Barcelo-
ua, no quedando mas recurso á los catalanes para reconquistar s u c i u -
dad, que llamar en su ayuda á aquel monarca, áf in de que gozar* dela 
victoria, y erijirle en señor de Barcelona. E l prefecto de esta, que se llama-
ba Zaddo ó Addo ó Zatto, ofreció rendirse al monarca francés; pero otras 
conquistas distrajeron a este, y aquel dejó de cumplir; así como dejóse 
de llevar á cabo también una traición que habia, fraguada para entre-
gar la ciudad á los catalanes, incluso e l Wal l i , que se apellidaba Rey 
Gamir. 
Pero no dejó pasar:el año de 804 el rey de Francia, sin prestar ayuda 
á los que le aclamaban por señor, y asi fué como, en esta época, entró en 
Barcelona con su ejército, clero y demás cristianos, haciendo prisionero 
al titulado Rey Gamir y á muchos de sus secuaces. Al cabo, por un rasgo 
de compasión, perdonó el rey la vida á todos, mandando solo que el 
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VVali quedasa cnccrradu eu uu castillo del arrabal, y que sus auliguos 
vasallos ocupasen un barrio ó calle especial y apartado enteramente del 
resto de la población. 
•Por deóiás será decir ahora cual sea el oríjen del nombre Regomir 
(Hex Gamir ó Regulus Gamír ¿tal vez Mir ó Emir?) , pues cabalmente e l 
silio-qoe ocupa ahora la plaza de este nombre es el que conserva y o f re -
ce mas pruebas acerca la verdad de este episodio de nuestra historia. 
En la bóveda ó segunda puerta del Palau y en la bajaba de los Leones 
ha observado ya el viajero varios restos qne pertenecen á la linea de for-
tificación romana, que sirvió también á los moros; observe, pues, ahora 
en la ancha calle ó bajada del Begomir, que es la que está á la derecha de 
la plaía del mismo nombre, y en ambos lados descubrirá cuerpos a v a n -
zados de la misma fortificación, y restos de torreones romanos que, á mi e n -
tender, eran torreones de entrada, de lo que se deduce que había alli un a 
puerta, por la cual no seria eslraño que hubiese entrado el ejército v e n -
cedor con Ludivico. 
Algunos afirman que el lugar en donde estuvo encerrado Gamir era e l 
que ocupa ahora la capilla de San Cristóbal, que se halla á la izquierda; 
pero no creer por varias razones. E n el lugar de San Cristóbal 
solo podia haber torreón regular, por ser á la línea de la forliücacion; 
y además, vésc que en varios eslremos de la ciudad romana había 
grandes oaslíllos avanzados, como el Novwn y el Velus, y todos los h is to -
riadores afirman que era en un castillo del arrabal y grande donde estuvo 
preso Gamir. Una regular distancia mas adelante de la capilla, á la d e -
recha vénse restos romanos; y si se recuerda que en Barcelona eran 
tres los grandes castillos en aquel liempo, el Novum, el Vetus y el del 
ttegomir (que también tendría otro nombre antes, pero se ignora), deberá 
concederse precisamente, que no seria la parte menos guardada por i m -
portante la del Begomir, cuando estaba mas cerca del mar, y la escojió 
por entrada Ludivico; de todo lo que se deduce, que el lugar donde hubo 
el gran castillo, y donde por consiguiente estuvo preso Gamir, fué e i 
que ocupa ahora la antigua casa que se vé á la derecha de la bajada, y 
cuya puerta viene frente del primer callejón ó plazuela de la izquierda, 
y no él espacio dondo se alza la capilla del santo. Llamábase anliguamen-
l« Ik tal casa de Dusay, y tenia un hermoso patio, que no podrá y a c o n -
templar el viajero, porque, al escribir estas lineas, se está desgraciada-
mentedMlruyóndo. £1 tal palio fué fabricado por Damian Forment, á pr in-
cipios Üél' Mglo XVI (aunque solo exisliau las galerías que formaban s u 
mitad). Es de dos altos, siendo las columnas del primer alto jónicas, y las 
del, segundo corintias, sobresaliendo en los pedestales bajos-relieves do 
trofeos romanos/primorosamente esculpidos, por cuyo motivo sc í i j a . l á 
ópocadcla obra en la ya citada. 
En la misma plaza't^ot Begomir, eu la casa mimoro 13, que está á la 
derecha, yendo hacia la ralle da la ciudad, vésc, en el fondo de la entrada. 
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colocada una cabeza de piedra, con üna inscripción moderna a l pié, por 
la que se declara, que aquella cabeza es la figura del rey Gami r , y que 
en memoria de este, 6 mas bien del hecho que lu id lugar con Ludivico 
l'io, se colocó en aquella casa, por suponerse que era eu aquel mismo 
nitio donde el Walli esluvo preso. Pero esto no puede ser, por mas quo 
sea digno de alabanza el celo que el dueño de la casa La mostraido eu 
conservar aquella antigualla. E u primer lugar, porque aquellai cása está 
en el interior de la fortiQcacion, cuando el castillo he probad» que esta-
ba afuera; y luego, porque ni en tiempo do los árabes, ni en tiempo dB los 
conquistadores, podia hacerse tal cabeza para el objeto indicado. E n tiétii-
pode lo^ árabes no podia ser, porque sabido es que, en su relijlon, por 
precepto moral y civil, se tiene prohibido adornar los edificios públicos 
con lo que se parezca á hombre, y mas con imilaciones de miembros suel-
tos ó mutilados» En tiempo de los conquistadores tampoco podia ser, pues; 
para recordar un personaje odioso, no hubieran puesto una cabeza sola, 
sino que la hubieran añadido alguna inscripción que revelara su signifi-
cado. Además, que lauto en tiempo de unos como de otros, queriendo imi-
tar la cabeza de un árabe, se hubiera mandado hacer una cabeza árabe, 
á menos de suponer irrelijiosidad en los primeros ó ignorancia, sino i n -
discreción, en los segundos, y no una cabeza adornada con largas ca-
belleras, cuyo adorno tienen también prohibido ios árabes en su relijion. 
No entraré en cuestión sobre el tiempo en que puedo haberse fabricado 
tal cabeza, pero sí diré que, queriendo suponerle antigüedad, mas creeré 
quees do un franco ó catalán, que de ningún otro. Con todo, la desmesu-
rada nariz de la figura mo hace vacilar sobre cual seria el objeto pot* el 
que tal cabeza se colocó en aquel punto. 
L a casa donde está la cabeza forma esquina con la calle del Cometa, 
en modiodecuyo ángulo sobresalía la antigualla, á una elevación de ocho 
varas; antes que aquella so reedificara. Acaso fuese esta calle la que 
so'Conocía antes por ol-nombre do Serrahins (sarracenos), prueba que 
acabaria de confirmar mas lo que antes he dicho, de que existia una c a -
lle, que habitaron esclusívãmente los sarracenos amigos do G a m i r ; m a s 
nome atreveré á asegurar que fuese esta, porque, bajo tal denominaron, 
se conocía también una callo en otro punto de la oiudad, pocos años 
atrás. •" 
Sigue el viaje desde el Regomir por la calle dé la ciudad, que está á la 
izquierda. Sin embargo, antes de volver el viajero á la plaza de San J a i -
rao, deberá pararse casi al estremo de la calle que signo, y á pbea d i s -
tanciai de la fachada de la casa do Concejo, quo ya ha visitado, descubri-
rá, á la derecha, un pequeno callejón, por el cual podrá visitar de paso la 
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. Eü el mismo lugar doude bay ahora la iglesia conocida por el nombre 
de San Justo, habia antiguamente otro templo bajo igual invocación, pero 
que se llamaba Iglesia de los Már t i res , cuya fundación se atribuye á L u -
ilivicoPio, en el primer año de la conquista de Barcelona; siendo de notar, 
que son muchos y mas que honrosos tos privilejios que este monarca y 
otros do nuevos siglos bao concedido á dicha iglesia. , 
L a fábrica del templo actual, que se hizo en 43i5, es de las mas e l e -
gantes del orden gótico. Consta de una sola nave, lijera y esbelta, aunque 
muy capaz, y la alumbran unas rasgadas ventanas de vidrios colorados. 
. Sírvele de fachada una lisa pared, en medio de la cual se distingue un 
sencillo rosetón de colores, cobijado por una linda ojiva, corrida de un g r a -
cioso follaje y que sostienen dos menudas columnitas; divisándose a un 
estremo de aquella una torre ó campanario gótico, bastante informe y 
no de buen gusto. Una de las circunstancias que mas engrandecen á l a 
anligua iglesia de S. Justo es el haber servido de catedral, durante la f a -
bricación de esta. Además, entre los privilejios que: acabo de indicar c o n -
tábanse los siguientes: el de juramento para combate ò batalla j u z g a d a , 
<í ju ic io de Dios como han llamado otros; el de recepción de juramento de 
los judíos, cuando esto debía servir para la definitiva en un pleito entre 
liobréos y cristianos; y el de validación de testamento en ciertos casos. 
E l primero, orijinadode una antiquísima costumbre, consistia en hacer 
jurar á los guerreros que tenían demanda ó pleito aplazado, que p e l e a -
rían para defender una verdad, y que no emplearían para ello ningún 
medio de traición, ni se valdrían de sorlilejios, ni usarían espadas de 
constelación, ni de virtud encantadora, ni llevarían talisman alguno. P a -
ra ello debia el guerrero acudir al altar de S. Fe l» ó Fel iz , al lado 'de 
la sacristia, y puestas las manos sobre un misal , hacer el juramento, qué 
recibía un sacerdote, quien le recitaba una curiosa fórmula de p r e v e n -
ción. 
E l segundo se reduce á exijir un juramento de los judíos, lo que p r a c -
ticaba él mismo cura ó vicario de la iglesia, haciendo que el que juraba 
cslendiera las manos sobre los diez preceptos del decálago y se dejara 
sujetar el cuello á una gran rueda do molino. E n tal estado,,et sacerdote 
le loia la terrible fórmula, que era un catálogo de evocaciones, á c u a l mas 
aterradoras, y por cada una de las cuales el israelita juraba*decir verdad. 
E l tercero ora (y aun se observa en el día) para cuando uno mona eu 
alta mar ó en la misma ciudad, sin haber tenido tiempo de otorgar tes ta -
mento. Basta para ello que se presente, antes de seis meses, el escribano 
(le, la nave ó los testigos á jurar lo que haya manifestado el moribundo en 
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su agonía, á fin de que su voluntad tenga así toda la fuerza y vahmiento 
de ta ley. L a ceremonia de esta costumbre y la de la anterior efectuában-
se también en el altar de S. Felio. Mas adelante, el rey de Aragon D. P e r 
dro III hizo estensivo este privilejio à los militares. 
Las capillas de este templo se han ido ocupando, como las demás igle-
sias góticas de esta ciudad, con variados altares; poro esta costumbre 
cuenta ya cerca.de tres siglos ó mas. Podrá entretenerse en su contempla-
ción el viajero, pero atendido el objeto de este viaje, prefiero hacerle no-
tar otras curiosidades que, si bien se hallan en las mismas capillas, con 
todo, parece que son mas análogas al intento del viajero. Entre ellas 
pueden colocarse, en primer lugar, dos antiguas y sombrias figuras c o b i -
jadas por altos y bordadosdoseletes, que se hallan á buen trecho del sue-
lo, en el aliar de S- José, que es el tercero ó cuarto á la derecha de la 
puerta principal; y luego, en la misma capilla de S. Felio, un retablo an-
tiguo, dilijentemente trabajado en las esculturas, que se levantan en uná 
forma airosa y esbelta: sus pinturas son buenas y es admirable la espre-
sion de las imájenes. Por su antigüedad, merece también singular atención 
una lápida sepulcral que se halla empotrada en la pared, á la izquierda y 
junto á la puerta principal. Dice asi: Hic requiescü Wii isa (Mus Tcodore-
di dmiítat ei deus amen. E r a D C C C C X X X V I I I ab incamacione domini 
a m i D C C C X C . anno I I regnante Karitl» Rege die X I I I Kalendis apre-
lis sicobüt. (1). 
E s dicha lápida la mas antigua de la España Tarraconense en que se 
notan juntas las eras cristiana y española. 
Los adornos y dibujos modernos que engalanan la iglesia no merecen 
grande atención. Antiguamente es sabWo por varios artistas y viajeros, 
que el altar mayor guardaba la principal joya del templo, cual era su anti-
(1) Al hablar de esta lápida en mi primer Gui'a-Ciccronc, cometí una lijereja, 
siguiendo á ciegas la opinion de varios escritores que, viendo incompatibles las 
fechas de aquella, dijeron que sobraba un X en la primera numeración; y fcb-
mo resultase de esta enmienda el año 928 para la misma y el 890 para la segun-
da, el autor del Barcelona antigua y tnoder'na (pfcjtna ARi), combinando èsús 
datas con la tercera, considera la equivocada opinion como esclusiva míay'iii 
declara errónea, fundándose en que tales datas comenzaban en Cataluña desde 
23 de enero de 898, k escepcion de algunas, pertenecientes í> la familia de lo» 
condesde Barcelona, que principiaban desde 900, por no haber sido reconocido 
aquel príncipe (Carlos el simple) hasta este año, de varios condes y señores del 
reino; recordándome, á tal fio, que en la fecha resultante de la corrección «o 
podia contarse ningún año segundo dé reinado de Cirios, por no haber entonces 
en Francia ningún monarca de este nombre, pues que reinaba Odón ó Eudo. 
Después de esponer que no soy el único ni el primero en cometer el error, 
creo justo manifestar, que hubiera sido preferible dedicarse íi aclarar la verda-
dera equivocación; porque ¿qué saca la historia de Cataluña de la advertencia, 
si la data queda del mismo modo equivocada y confusa? Que esta es asi, no 
puede dudarse; que, tal como está grabada la lápida, no pneden combinarse las 
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p o retablo; pero este desapareció al levantarse las doce pesadas colum-
nas corintias de mármol que forman el altar mayor. Sobre estas cargan 
unos bellos capiteles de madera sobredorada, sosteniendo una media c ú -
pula que cobija á los Santos Justos y Pastor. E n tales trabajos no falta r i -
queza, pero su conjunto no es del mejor gusto, ni su efecto es propio en 
un templo gótico. 
Posee dicha iglesia un número mas que regular de reliquias y varios 
ornamentos, cuyo buen gusto es digno de ser contemplado por el viajero. 
Después de haber visitado San Justo, y tomando el viajero la misma 
puerta por donde ha entrado, volverá á hallarse de nuevo en la calle de 
la Ciudad, que seguira hasta llegar á la plaza de San Jaime. Antes de pe-
netrar en la plaza, debe reparar en'un edificio levantado de nuevo, fren-
te la ahligua.fachada de la casa del Concejo, en el fondo de cuyo palio se 
distinguen unas armas de la cindad, asi como un rótulo en su primer piso, 
con la siguiente inscripción: Caja de ahorros. E l moderno edificio que aho-
ra adorna aquella parte de la plaza ha reemplazado á otro que, en 4 440, 
solevantó para un establecimiento do objeto parecido. L a casa de los 
comunes depósitos, conocida ahora por el lema antedicho, llamábase e n -
tónces por el nombre de ta-ala del cambi, denominación que ha conservado 
durante algunos siglos, así como se conserva el crédito de que s iem-
pre ha disfrutado. Mucho podia decir acercado ello, pero prefiero tomar-
me ta libertad de copiar aqui lo que, sobre su importancia, relata «1 B i c -
cionario geográfico universal, publicado en 1831, al hablar de Barcelona, 
por ser lo que, con mayor exactitud y justicia, pudiera decirse de tan útil 
establecimiento. «El banco ó tabla de los comunes depósitos fué institui-
«do en 1410 para que los particulares colocasen en él las sumas quo 
«quisiesen á beneficio del tanto por ciento. Las espediciones del banco 
fechas, tampoco; asf pues, se ha de confesar que sobra ó falta alguna 
cifra en aquella; y en este caso, lo que habla solamente que practicar, como In 
he hecho yo, era, á fuerza de nuevçs combinaciones y estudios, ver si al cabo se 
adivinaba el oríjen de la duda, que solo, pudo ser el siguiente: 
Cuando el primer escritor que se ocupó de esta lápida conoció que el error 
consistia en la mala colocación de un X , en lugar de dftcir en la segunda fecha, 
dijo en la primera, (sino fué culpa de escribiente), y esta distracción, no adverti-
da, fué solo la causa de mi lijereza, de lo que no uic arrepiento, porque asi se ha 
abierto un camino para descubrir una verdad. Quiiesc, pues, el X de' la se-
gunda fecha, y resultando la era 93$, conforme de este modo con el año cabal 
900, se verft ser este el segundo de Cárlos el simple en estas tierras, donde era 
en efecto el seguudp, porque aunque reinaba ya desde algunos años y hacia 
también algunos que había muerto Cárlos el gordo, que gobernó con Kudo, este 
rey no murió hasta el 3 de enero de 898, en la Fere, en Picardía, como lo prue-
ba su epitafio de San Denis, y por consiguiente, cl 800 solo puede conside-
rarse aquí como el segundo de su sucesor, que es, sin duda alguna. Cirios el 
simple. 
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(•fueron en otro tiempo de suma consideración. Por privilejio de D. Juan 
«de Aragon de (6 de octubre de U 7 2 , lo llama este principe insigne, célebre 
eyut i l i smo. E n las nuevas ordenanzas de U de enero de 1723, hechas por 
«la Audiencia, asi esta como el capilan general lo calificaron con las e s -
« presiones de buena (é, crédito, seguridad y u t i l idad. Pero la mayor apo-
«logia de ella y desús adminislradores es el suceso del año (757 en que 
«se abrió la visita, publicando un bando para que cualquiera pudiese dar 
«queja de los administradores que lo habían sido desde el año de 1742, y 
«que se tendría secreta la acusación, poniéndola en unacaj i taque á este 
afln se habia colocado detrás de la puerta de la casa de la misma tabla. 
«Sin embargo de haber empezado la visita en %{ de enero de 1787) y de 
«haber durado hasta 31 de mayo de dicho año, abriéndose todos los dias 
«lacajita, cuya llave tenia el Sr. ministro visitador, consta por format 
«dilijencia diaria que se practicaba, que mngun dia se encontró papel, 
«memoria ni nota contra los administradores de la tabla, ni sus oficiales. 
«Según las providencias dadas porS. E. y real acuerdo de 23 noviembre 
«de 1808, se conservaron sus papeles, á pesar de los trastornos que p a -
«deció Barcelona por la ocupación de los Franceses.» 
Colocado de nuevo el viajero en la plaza de San Jaime, no le falta mas 
que visitar en tal recinto el edificio que se levanta frente la moderna fa -
chada de la casa del Concejo. Sirve ahora tau suntuosa morada para la 
Audiencia y la Diputación Provincial, aunque el edificio es conocido c o -
munmenle por Audiencia. Un tiempos mas remotos que detallaré, ocupá-
balo solamente el antiguo cuerpo de Diputación de los tres brazos, y por 
ello se habia llamado siempre con el nombre dé 
CASA X>S KA JDJiPtJTACIQN 
(ó del Genrral.J 
Como en otras muchas de las obras hijas de pasados siglos, en que apa-
rece siempre la grandeza del arte y queda oculto el nombre del artista, 
ocúltase en el antiguo palacio de la Diputación la memoria de este, al 
Una opinion parecida á esta alega ya el referido autor, atribuyendo el error al 
que hizo la inscripción, así como yo atribuyo la causa del mio à otro autor 6 co-
pista; mas, aunque me haya precedido aquel en la suya, puedo asegurar, que la 
mi? se ha formado solo, después de observar las fechas de los documentos de la 
Marca Hispánica, de Marca, pertenecientes á la época en cuestión; después de 
vacilar, en estremo, ante la opinion doble de Masdeu, el cual se refiere, ade-
más, álade un escritor que, no sin fundamento, escojió el modo de contar que yo 
adopté; y después de probar, á la ventura, el resultado que podian dar varias 
combinaciones quq hizc, añadiendo ó quitando cifras, é interpretando el signi-
ficado de las palabras y el oríjen de la duda. 
9 
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paso que la belleza arlística del edificio resalla perenne y digna de la ma-
yor admiración. 
Según por donde seconlempla el edificio, presentan sus partes un a s -
pecto y contemplación diferentes pero tal causa solo es nacida de las v a -
riaciones que, por necesidad, ó acaso por imprevisión, han debido de h a -
cerse en la obra, ya con el objeto de ampliarla, sin atender al aislamien-
to de otros edificios que exige un antiguo monumento, ya queriéndola 
hermosear, equivocadamente, cubriéndola con nuevos adapciones que s o -
lo por un espíritu de simetría pueden tolerarse. 
Con el sentimiento, pues, de no poder nombrar el arquitecto que ed i -
ficara tan bella obra, porque se ignora, pasaré á esplicar, en lo que s e * 
posible, cuanto corresponde al antiguo palacio de la Diputación de Catalu-
ña, corporación que estinguió Felipe Y. en 1714, en cuya época dejó de 
rejirse el Principado por su a//l¡guo y feliz sistema. 
L a fundación de este noble edificio data de principios del siglo X V , pues 
consla'que, en 23 de febrero de 1432, varias casas, de las qne estaban conti-
guas á la que sirviera para la Diputación, fueron compradas para incor-
porarse al palacio que para esta se levantaba. Es decir, que en 1432 ó l a 
obra estaba ya concluida y se engrandeció aun mas, ó la construcción se 
remató precisamente en tal fecha, para cuyo objeto se comprarían las 
casas indicadas. 
Duró entera tal obra hasta 1Ü98, en cuya época, determinándose dar 
ensanche al palacio de la Diputación, llevóse á cabo la idea de engran-
decer el edificio por la parte que daba á la plaza de San Jaime. 'Faltaba 
entonces el conocimiento del goticismo, ó por mejor decir su dominio, y 
de consiguiente, no quedaba mas recurso quo destruir el antiguo palacio 
para construir otro en su lugar, ó engalanar aquel, solo con la ampliación 
que el saber ó conciencia del mejor arquitecto hallase mas propia. 
E l arquitecto escojido fué Pedro lilay, y nada prueba mejor cuales s e -
rian las cualidades de tal artista, que el mismo tino con que procedió en 
la reforma, pues si bien, luchando acaso con su propio espíritu, tuvo 
que destruir un grande edificio, lo hizo de modo que quedaron íntegras las 
partes mas preciosas que lo formaban, como son: la fachada lateral de 
San Jorge, en la calle del Obispo; el patio interior con su galena; el pe-
queño frontis de la capilla de San Jorge, y la otra galeria que rodea el 
patio de los naranjos y jardin contiguo; procurando, al mismo tiempo, que 
la reforma ó nueva fábrica fuese, sino compatible con la antigua, al me-
nos la mas digna de figurar á su lado. Así fué como al edificio gótico, que 
aun se conserva, tuvo que añadírsele el trozo que avanza hasta la plaza 
de San Jaime, con la fachada romana que le resguarda. 
Es esta fachada grande, aunque sencilla; su conjunto es monótono y 
hasta demasiada severa su grandeza; pero lo hace disimular, todo fáci l -
mente la graciosa decoración dórica de la puerta y tas dos pilastras corin-
tias con que se embellecen las cstrcmidades.del segundo cuerpo. 
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En medio del balcón del cenlro se descubre una capilla, en cuyos e s -
treñios resaltan tres bustos, de los cuales el mas elevado parece repre-
sentar unadiguidad eclesiástica. ¿Serian acasolos retratos de los diputa-
dos que rijieron en el trienio de (596 á 99, que fué cuando se verificó la 
obra? No lo dudo: y en este caso, el eclesiástico será fray : Don Francisco 
Boteller y de Oliver, abad de Poblet, y los otros dos Francisco de T a m a -
rit y Jagme Riu, burgués de Perpiñan. 
L a obra de Pedro Blay, es decir, la reforma, comprende desde l a fa-
chada hasta el arranque de la grande escalera que dá entrada, bdfflo 
puede verse por el gusto igual que reina en toda esta parte. Subida lá 
escalera, hállase un patio, y á derecha é izquierda se divisan dos puer-
tas, la deSau Jorge y la de la calle de San Honorato: aqui empieza el'fedi-
ficio antiguo. Dejando á la derecha el dilatadísimo arco que sosliene uná 
parle de la galería, uo hay mas que colocarse en el centro del patio y coji-
lemplar las bellezas que en torno se admiran. Fijase la atención, ante 
todo, en una espesa pared, un segundo alto pesado, coronado de grandes 
y disformes canales, cargando-sobre unos delgadísimos pilares, tan del-
gados, que parece imposible sean bastantes à sostener el enorme peso que 
sobre ellos descansa; y lo. mas admirable aun, que no se hallan en el cen-
tro de la pared, ni en sus ángulos, estribos que contrasten el empuje; s i -
no que hasta se descubre una prueba maravillosa del injenio del artifice, 
pues que, además de ser delgadas las columnas, que son el único sosten de 
la obra, el ángulo de la entrada se sostiene por si solo, y no tienfe colum-
na ni mas apoyo que la maravilla del arte, al paso que, ya sea por h a -
berse resentido el edificio gótico con la nueva obra, 6 porque asi Gblil-* 
viera ya al dejarlo el antiguo arquitecto, todas las columnas están torci-
das y casi no se vendos que sean.enteramente paralelas. 
Hallase, pues, en esta parte de edificio todo el primor, atrevimiento y 
elegancia que pueda reunirse en una construcción de la baja edad. L a gale-
ría ó claustro que forman estas esbeltas y delgadas columnas, en número 
de 24, remata por una linea de ventanas, que viene á formar el segundo 
piso, y produciendo el-espesor y pesadez de esias un contraste verdade"*1 
ramente májico con la lijereza de las ojivas que la sostienen. E l efecloque 
produce tal contemplación es grande, y mas si el observador fija deteni-
damente la vista en los preciosos detalles y riqueza Con que se distinguen 
las ventanas, y en los trabajados caprichos que se notan en cada una de' 
las canales ó gorgolas. Gonduceá la galería una vasta escalera con ba> 
randa de piedra, adornada con lindos y variados rosetones, y á cuyo pié 
avanza, á un lado, un ancho y cómodo cavalgador.; 
Al entrar en la galería* preséntase, ante todo, uno de los restos mas pre-
ciosos del" edificio gótico: el frontis de la capilla de San Jorge. Forma el 
centro unarpuertecilla ojival, y guarnecen sus lados dos ventanas, de mo* 
do que el frontis viene á tener tres comparliciones, si se atiende á qiiéí 
entre cada una de aquellas se levanta una trabajada pilastra. Las dobles 
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lineas de ía ojiva de la puerta romalau en un bello adorno, y en lorno de 
ellas.se esparrama un delicado dibujo de gran trabajo, formado por las 
curvas que se entrelazan, y ofreciendo una hermosa simetría con otro 
dibujo del mismo estilo, pero de diferente idea, que adorna las particio-
nes de ambos lados. Forma el remate una banda de hojas, entre las que 
asoman siete pequeños animales, cuya colocación no es la mas p r o -
pia en tal parage. L a puerta y las ventanas son orladas de un delicado 
follaje, cuya finura y trabajo son dignos de la mayor atención; mas, s i 
después de contemplar esta preciosidad se levanta la vista hacia la parte 
que debería coronar el lodo del frontis, no hay duda que parecerá estra-
ño el modo como este remata; pero, es de creer que dicha parte sufrió 
alguna variación moderna, ó mas bien un corte, por razón de convenien-
cia, que casi podria calificarse de indiscreta. 
L a capilla interior está formada á espaldas de la antigua, que es ei 
e^R^çio (jueahora sirve de entrada, y en esta consérvase aun su adttii-
riabjp,techo, quyos arcos forman un hermoso juego, rodeando à la llavo 
central oirás siete mas pequeñas, distinguiéndose como orla de aquella 
una multitud de querubines, en el centro la imájen de San Jorge á caba-
llo, y en cada ángulo, sirviendo de adorno para los capiteles de los e s -
tribos, las figuras de los cuatro evangelistas. De las bellezas que con-
servara la capilla antigua quedan ya pocos restos en la moderna, á no 
ser el atrio de que hablo, ó entrada, rolo en parte por el bombardeo de 
t843, y el frontal que, por costumbre, suele colocarse cada año, en la fes-
tividad de San Jorge, junto á la puerta de la capilla, á fin de que; los 
concurrentes a l a feria, que se celebra en tal dia en la Audiencia, a d m i -
ren y recuerden á la vez. Ta l antigualla consiste en un cuadrilongo de 
unos ocho palmos, ricamente bordado de oro, plata y serla, y figura su 
dibujo un San Jorge puesto en lucha con un fiero dragon, procurando l i -
brar de su saña á una tierna doncella, que aparece, á la derecha, con ias 
roanos cruzadas y los ojos al cielo; mientras que una numerosa multitud de 
espectadores, asomados a las ventanas y alminares de un castillo, c o n -
templa el terrible espectáculo. Vénse debajo de un puente blancos y g r a -
ciosos cisnea, varios huesos y restos de animales, esparcidos por tierra, 
y arrimado junto á la doncella un manso cordero. Fúndase Ia alegoria 
áft tal dibujo en la sabida tradición de que San Jorge era protector de 
Cataluña y .Aragon contra los sarracenos, y en defensa de cuyos reinos 
se apareció mas de una vez para decidir la victoria en sus batallas. 
Conserva dicha capilla de San Jorge varias reliquias, así como p r e -
ciosísimos ternos y ornamentos, que cuentan muchos años. Entre las pr i -
meras, merecen siúgular atención las siguientes: una costilla de San Jor -
ge, que D. Guillen de San Clemente, del hábito de Santiago, embajadoe 
en la corte imperial por los reyes Felipe y Felipe 3.", mandóá los 
Diputados del General, quienes la engastaron en un relicario de oro á 
martillo, labrado en forma piramidal, con delicados labores y caprichoso* 
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lazos, por artífices de Barcelona, que no cedían ventaja á los flamencos 
y mejores de Alemania; y una ampollita de la sangre de San Jorge, tesoro 
que en 1609 (23 abril) se trajo á la capilla por manos del obispo, y en pú -
blica procesión. Está en un relicario de plata á martillo, mandado Ubrar 
por el duque de Monteleon, virrey de Cataluñá, que fué quien lo regaló 
todo. Vése adornado con las figuras de Santa Eulal ia y Santa Matrona, 
puestas á los lados del relicario, que remata entre piñatas ú ollas, p u e s -
tas sobre una columna, y un león, bien conocidas armas del duque. 
Desde tiempos antiguos era patron del General ó Diputación, San Jorge; 
invocación muy propia, cuando uno de los tres brazos ó estamentos de que 
aquel se componía, como mas adelante esplicaré, era militar. E n la festi-
vidad del patron era de costumbre hacerse cada año torneo ó justa real, 
cuya comitiva salía por la mañana del palacio que aun existe, acompaña-
da por ministriles, precedida por la Diputación, y guiada por su bandera, 
que llevaba en torno un sin fin de pages con la librea del General. Por 
la mañana se celebraba en la capilla un solemne oficio, predicaban ense-
guida las antiguas proezas del santo, se amonestaba á los tres brazos, y 
luego pasaban á otra sala los guerreros, para recibir las empresas de SUS 
damas, cuya última ceremonia volvia á repetirse después del juego de 
armas, para adjudicar los premios a los vencedores; costumbre de que 
data, acaso, la de consistir solo en flores la féria del dia de S. Jorge. 
Dicha féria se celebra aun cada año, pero como los siglos y las costum-
bres han mudado, asi es que toda la fiesta consiste en un solemne oficio 
y varias misas que se celebran en la capilla, pues, al trasladarse á este 
edificio la real Audiencia, en 1717, adoptóse también por patron al mismo' 
santo que antes lo fué de los caballeros. 
Saliendo de la capilla, hállase á la derecha una puerta que conduce a l 
patio ó terraplén de los naranjos. Imposible es esplicar el efecto que pro-
duce en la imaginación esta parte del edificio gótico, ya por la gravedad 
que presenta su conjunto, ya porque deleita la contemplación de sus de-
licados y numerosos adornos. E l pavimento es formado de mármoles blan-
cos y cenicientos, y á derecha c izquierda, y al nivel del suelo, dist in-
guíanse antes dos galerías, cuyos arcos en ojiva se apoyan en columnas, do 
las cuales solo se ve ahora algún pedazo de capitel, porque la necesidad 
de oficinas hizo que, á lo largo de aquellas, se corriera una tosca pared. 
E s de advertir que las columnas de que hablo son greco-romanas, de 
que puede inferirse, que se colocarían en tal sitio en la época de Pedro 
Blay, y sustituyendo, acaso, á otras masdelgadaá de mármol, como son las 
de la galeria del patío. Gomo apenas se descubre de ellas mas que los es-
tremes de los capiteles, no puede saberse de qué piedra son formadas, 
pero si la del capitel es igual á la de la columna, no puede dudarse 
que las tales son, en material y gusto, idénticas á las que se hallan al es-
tremo de la escalera del patio y en el ángulo de la entrada que se sos-
tiene solo, cuya maravilla arlislica casi dnd» si atribuirla al arquitecto 
gótico ó al que engrandeció el edificio. 
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Tras de la tapada galeria de la izquierda hay el pasadizo que conduce 
a las salas de la Audiencia; y tras la de la derecha se halla actualmente la 
Secretaria de acuerdo, cuyo lugar fué el que ocupó, por muchos años, e \ 
ardliivo general de la Corona de Aragon. 
L a galería del segundo alto es enteramente igual á la segunda del c laus-
tro, y orlan el estremo de toda esta parte de la obra un sin fin de c a n a -
lones, llenos de gracia y orijinalidad, trabajados con primor, y figurando 
mónslruos, águilas, leones, atletas, damas y hasta personages consistoria-
les; avanzando entre todas las figuras un mazero, con su maza al hombro 
y las barbas colgando. 
Las puertas y demás adornos parciales de esta fábrica son á cual mas 
preciosos y corresponden con mucha propiedad á su conjunto. Véase sino 
la misfna puerta de entrada al terraplén, la ojiva que la ciñe corrida de 
ángeles, y el gracioso grupo de S. Jorge, que le sirve de remate. 
Levántase, á un lado, cuadrada y bastante airosa, la torre del reloj, me-
nos elevada, si bien se nota, que las que se disliguen en otros edificios de 
au especie, pero, atendido su objeto, que es solo señalar las horas y no 
llamar á la oración, no será ya de cstrañar. 
Los salones del tribunal, á donde se va por la puerta de la izquierda, 
son greco-romanos, y en ellos hay que observar los ricos arlesonados que 
lessirven de techo, algunos obra del siglo XVI , y otros, en parte, r e s -
tauración de diferentes épocas mas recientes. Forman parte de sus ador-
nos unas ricas, pero gastadas, alfombras y pintados paños; y en lomo 
distíoguense por su orden los retratos do lodos los reyes,de España, s i -
guiendo la linea de Aragon, desde Ataúlfo acá. De los reyes godos solo 
hay tres, Ataúlfo que fundó la monarquía, VVamba que la ilustró y Ro-
drigo que la vendió. Tras de estos, sigue Carloaiaguo, Ludivico-Pio y 
Carlos el Calvo, monarcas franceses, aliados con los catalanes, para hacer 
la guerra á los sarracenos que dominaban en Calaluña. Luego van forma-
dos por orden cronólojico algunos de los condes feudatarios, á los que sigue 
Wifredo I, el Velloso, primer conde soberano de Barcelona y todos sus 
sucesores hasta Raimundo Berenguer IV, el Santo, que unió el condado con 
Aragon; luego los soberanos de este reino, desde el moncionado Raimundo 
ó Ramon Berenguer hasta llegar á Fernando I I , el Católico, que unió los . 
reinos de Aragon y Castil la, por su casamiento con Isabel Ia; y por último, 
todosJos reyes de España, desde tales soberanos hasta Isabel II . Estas 
pinturas son anteriores al año 1590, (salvo las de losque reinaron poste-^ 
riormente,) pues es fijo que en tal año se hicieron ó, mas bien, se resmen-r 
daron los marcos de madera que tienen todas. 
E n una de estas salas se guarda una bonita estatua de S. Francisco do 
Borja, vestido de'caballero, la cual se mandó hacer como por una prueba 
de respeto á dicho santo, que fué uno de los primeros presidentes de l a . 
Audiencia, cuando, á principios del siglo XVI , conservando aun el litulo dá 
duque de Gandía, era virrey del Principado. 
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Seguidas las salas del tribunal, y pasando de nuevo por la galería del 
claustro, divisase á un estremo, à la derecha de la escalera, ana grau 
puerta que condoce al salon de S. Jorge. L a obra 'de este es grandiosa y 
arrogante, y su orden pertenece asimismo al greco-romano, por formar 
parte también de la reforma que hizo Pedro Blay. Dicho salon y las ofici-
nas contiguas las ocupa ahora la Diputación provincial, como lo indica e| 
rótulo moderno que se lee en l a fachada principal . Rijiendo Otro sistema, 
ocupó dicha estancia en cierta época el rejente de la Audiencia, y desfi-
guróse en otra la gravedad del salon, levantando en él tabiques, y c a m -
biándolo én un epiñamienlo de oficinas. Más, antes, no puede dudarse 
que lo honrara con sus sesiones la antigua Diputación ó General de Cata-
luña, siendo no pocos los actos solemnes y célebres deliberaciones qué' en 
su recinto han tenido lugar. Aparte de la enumeración de estos, que seria 
larga, esplicaré solamente dos actos, que harán mirar al salon bajo un as. 
pecto mas interesante. E n 5 de diciembre de 1705, Carlos HI de Austria, 
sobrino de Càrlos II y antagonista del duque de Anjou, abrió las córtes en 
el salon de S. Jorge, donde asistieron los tres brazos, y all i , de viva voz, 
probó su derecho á la corona de España, é hizo la proposición de recupe-
rar sus estados contra el que llamaban usurpador, diciendo le ayudaba á 
ello la reina Ana de Inglaterra, los estados de Holanda, el rey de Portugal 
y los demás de la liga. Esplicó todos sus sacrificios, esfuerzos y derechos; 
y eh su discarão, que fué largo, estuvo en estremo elocuente. E n el mis-
mo acto escluyeron y privaron al de Borbon, que pretendia. 
¡En 13 de abril de 1716, triunfante ya Felipe V, mandóse celebrar una 
función en el salon de S. Jorge, consistiendo en la quema pública de lodos 
los privilejios hechos, dados y firmados por el emperador, en pro de la 
ciudad de Barcelona; pegando fuego á tan estimables papeles, ante tbdas 
las autoridades que lo presidian, la terrible y humilladora mano del ver -
dugo) Dicho emperador era el mismo que hasta entonces se habia titula-
do Carlos III de España. 
L a escalera que desde el salon de S. Jorge conduce hasta la de la e n -
trada es moderna, y hay quien dice, si los trabajados balaustres que for-
man la barandilla son los mismos que habia antes en las ventanas de la 
fachada, .quitados, pocos años ha, y sustituidos por los hierros sencillos y 
de gustó vulgar que ahora ostentan sus avanzados balcones; pérò lo pri-
mero no puedo creerlo, atendido á que machos de dichos balaustres son 
deforma mas inclinada á medida que va bajando la escalera. 
Pasando el viajero por la calle del Obispo, que es la primera á la izquier-
da de la puerta principal, después de haber seguido todo el edificio én su 
interior, verá todavia un resto, ó mas bien recuerdo, cuya contemplación 
no podrá menos de serle grata, al despedirse de la antigua obra. Ta l es la 
puerta ó fachada de S. Jorge. Consiste esta en un lindo dibujo gótico, sos-
tenido por una linea de pequeñas cabezas desiguales, sobre el cual se l e -
vanta un antepecho calado, casi igual á los que so ven en otras obras de Ta 
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misma arquitectura; y en el centro, un poco mas alto, distingüese un san 
Jorge á caballo, luchando con un dragon. E l caballero y el caballo perma-
necen algo toscos, tales como salieron de las manos del artista. A la f iera 
llevósele parte de una quijada y de una garra, una descarga de metralla 
que atravesó á lo largo de la calle át¡\ Obispo, en cierta revuelta popular 
durante laúltima guerra. L a línea de canales que, por via de adorno, aso-
man al pié del dibujo son en estremo graciosas, tanto por lo que toca al a r -
le, como por su significado. 
Mal podría deducir el viajero el interés del objeto que ha contemplado, 
sin saber la importancia de la institución para la que se levantó el m o -
numento. Conviene, pues, que no lo ignore; y asi , en una breve pintura, 
voy á manifestarle lo que era la antigua Diputación ó General. Llamábase 
aquella General porque velaba por los intereses de todo el Principado, 
porque sus individuos eran de diferentes puntos de este, y porque, además 
de los concejos particulares de las poblaciones y municipales, habia este 
concejo que era jeneral, ya por abrazar las tres clases en que se dividia 
l a población, ya por ser de cualquier pueblo indistintamente los diputados; 
y sin estos, había tres oidores de cuentas, qne también formaban número en 
las deliberaciones, representando todos unidos los tres brazos ó estamen-
tos en que se dividían los representados. E l brazo eclesiástico era formado 
por el clero; el militar, d militibus caballeros, por la nobleza; y el r e a l 
por los representantes de las villasde* realengo y que tenían voto en cor-
les. L a administración, en j e m r a l , de todo el Principado era rejida por la 
Diputación, y estaba en su mano la adopción de todas las medidas econó-
micas, útiles y necesarias, con lal que el objeto no fuese puramente m u -
nicipal. Cada población tenia señaladas las personas que eran aptas para 
ser diputados, de entre los cuales, por medio de la insaculación, elejian 
eslosá losque debían suceder en el cargo, cuando era necesario, ó nom-
braban diputados locales si convenia. Cada año la Diputación abría un 
juicio público que llamaban visita, cuyoobjeto era manifestarla justicia de 
su administración, revisar las cuentas que hubiera equivocadas, ya fuese 
por inadverlencia, ya por culpa de algún dependiente, y satisfacer, por 
último, si efa justo, al que tenia algún agravio ó demanda pendiente; de • 
cuyo ado era tanta la publicidad, que cualquiera tenia derecho de p r e -
sentarse á la visita, por mas que perteneciera á la clase del pueblo mas 
ínfima. De esto podrá deducirse cual era el espíritu de tal corporacian, su 
objeto y su imporlancia: en el día, las facultades de lo que se llama Dipu-
tación no son títn vastas como las de la antigua, nç obstante de que las 
primeras diputaciones que hubo en esta nueva época fueron algo mas 
parecidas, por su objeto, facultades, y réjimen, al primitivo Genera* de C a -
taluña. Los diputados y sus dependientes usaban traje especial, algo pare-
cido, por la forma, al délos concelleres de la ciudad, distinguiéndose, a d e -
más, aquellos por un collar y floran de oro que llevaban en el cuello; é iban 
asimismo procedidos por ma/eros, sea cual Inore la ceremonia ó acto pú-
Wico que. se debiese celebrar 
CAUU; DEL OBISPO, aAora DE ZUMHNO, (siguiendo por la izquierda), 
Al llegar a l decenso' que' se observa en dicha calle, hállase á la dere-
cha la 
l'ué erijida la primitiva en tiempo y por disposición de €árlos el Calvo, 
rey de Francia, cuya liberalidad quiso gravar con el recuerdo que tal vez 
dejara una obra tan grande; mas poco duraron la obra y el recuerdo, 
pues los moros destruyeron aquella, asi como oíros edilicios de la ciudad, 
en 986. Esta es una opinion; pero muchos están por la de que existia ya 
la catedral en los primeros siglos de la iglesia, y que fué purificada mas 
adelante por Ludivico-Pio, en razón de haberla profanado los moros; 
creyendo, por consiguiente, que lo que hizo Cárlos Calvo fué solo restau-
rar y engrandecer el edificio, en vez de erijirlo. Luego, el invicto conde de 
Barcelona Ramon Berenguer I, vengando á su patria y granjeándose el 
nombre de Muro del pueblo crist iano, junto con su esposa la condesa A l -
modiz, intentó dar una muestra de gratitud al cielo, y para ello nada cre-
yó mas oportuno que la reedificación de la catedral, cuya consagración 
se efectuó en 1058, siendo presentes á tan solemne acto toda la corle de 
Barcelona, dos arzobispos y seis obispos. 
Dos siglos duró la obra de Berenguer, pues no correspondiei)do la c a -
pacidad del templo al engrandecimiento de la población que se observa-
ba ya en la ciudad á fines del siglo XI I I , á causa de hallarse en esta la 
corle de Aragon, Jaime I I resolvió edificar de nuevo otra catedral mas, 
grande y espaciosa, señalando de este modo la gloriosa época de su r e i -
nado, y aprovechándose del orden y estilo tudesco, llamado vulgarmente 
gótico, que empezó a usarse en España á principios de dicho sigjo. E l ajio 
de 1298 fue el primero de tal obra; en 1329 se acabó el trascoro, y en 1400 
se remató el todo; sirviendo de comprobantes á tales fechas dos lápidas 
iguales, en caracléres de su época, colocadas á derecha é izquierda de 
la puerta que cae debajo de la torre del reloj, y otra empotrada en l a mis-
ma parecido la callo, cuyo contenido es el siguiente: 
1.a In nomine Dommi noslr i Jcsu-Christ i ad honorem Sanclw Tr in i tat is 
patr is ct j i l i i et spiritus sancti, ac Deatce Virgiais Mar im et Sánela; Crueh 
sanciaque fiulatiae Virginis et Mar l i r i s Chr ist i ac Civis Barcinone, cujus 
sanlcum çorpus in ista requiescit sede: opus islius Eclesiae fuü .inceptwm K a -
lendismadit anno Domin iM.CC .XG V I H : rcgnantejllustrissimo Domino Jaco-
bo Rege Aragonum, Vakntiae, Sardiniae, Corsicae, ComüequeBarcinone.— 
/ / . • In nomine Domini noslr i Jesu-Cl inst i : Kaknd is nowmbris (^nno Domi-
n i f i l .CCC X X I X : regnante Domwn Alaonso Rege Aragonum, Vakntiae, f iar-
10 
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diniae, Corsicae, ac Vomite Barctnoae, opus istius sedis operabatur ad l a n -
• dem Dei, ac Beatae Mariae, Sanctae ç Sanclaeque Eulaliae. 
No es de eslrañar, pues, que en elmismo edificio se encuentre, á l apar , 
la majestad, sencillez y elegancia que dominaba en el primer período de 
la época y a citada, y los primores y costosas labores del último, según 
por qué parle se contempla, atendido á que el tiempo que se empleó p a -
ra levantar el edificio comprende cabalmente toda la época en que e s -
tuvo en boga tal estilo ,y por consiguiente los períodos que abrazan los 
dos diferentes eslremos del mismo. Para acreditar esta observación, no 
h&ymasque entrar por la puerta de la calle del Obispo, y después de 
contemplar la elegancia de esta en los arcos que degradan de la o j iva, 
mirar el espacioso claustro (que edificó á sus espensas el obispo S a p e r a ] , 
là esquisita y bien labrada clave de su bóveda y el hermoso pabellón ó 
glorieta de piedra donde hay la fuente, cuyos dentellados arcos, de poco 
interés á primera vista, en cuanto al ornato, son de un mérito grande 
si se observan con detención, pues se descubre en cada diente de l"S 
que forman la línea, desde el bolarei hasta la clave, una porción de t o s -
cas figuritas, dotadas de suma espresion, representando reinas, obispos, 
patriarcas; etc. E s U famosa parte de escultura (que es obra de Antonio 
Clapos), así como el resto del claustro, compárese luego con lo que se 
verá en el interior del edificio, y al punto se hallará la diferencia que he 
indicado. 
Siguiendo por los mismos claustros, hállase olra sencilla puerta, pero 
pulida en su fachada interior, que sale à la callé; y á su derecha o l ra 
queda à la iglesia, y que contrasta maravillosamente con las demás que 
se ven en aquella parle del edificio, á saber, la que dá entrada á la s a l a 
capitular, la de la tesorería y la olra que conduce á la capilla de San 
ülaguer. 
Después que el viajero haya contemplado de paso la capilla de Sania 
Lucia, (primera puerta à la izquierda,) que es el lro20 mas antiguo de la 
catedral y muy anterior al templo existente, párese ún momento ante la 
pared que media enlre las dos mismas capillas ya citadas, que no le s a -
i r á mal hallarse en uno de los puntos que contiene preciosidades de mas 
estima, y desde el cual podrá contemplar esculturas, que acaso sean de lo 
mejor que tiene el edificio. Vea sino los ricos follajes de la puerta de 
la sàla capitular, el pulido trabajo que ostenta la entrada á la capil la 
de San Olaguer, el mérito en escultura que ofrecen las figuras que ornan 
los capiteles de aquella parte, y por último, los dos sepulcros, con sus 
correspondientes escudos y rótulos, que se distinguen en dicho espacio. 
Nada particular hay que decir, atendido su objeto, de la sala capitular 
(cuya bóveda pintó el doctor 0. José Juncosa de Cornudella, que vivia á 
principios del siglo XVl l I ) , sí solo que en ella, ó en la parte del claustro 
que le está'contigua, créese que en algún tiempo hubo una famosa l i b r e -
ría Guárdase aun en esta pieza un cuadro de muchas figuras represen-
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tandü Carlos I I I lomando posesión de uo cauonicatu, obra de D. Manuel 
Tramulles de Barcelona, conocido desde 1718 á 17) 9. E n cuanto á la c a -
pilla de S. Olaguer, será mas propio hablar de ella después que el viaje-
ro haya peneirado en el interior del templo. Los sepulcros no pueden p a -
sar desapercibidos en esla ocasión. E l primero, sobre el que yace una 
ligura vestida de obispo, y cuyo ropón admira por su precioso labrado, 
óslenla en su parte anterior este epitaüo latin: 
Uec pelra Ftanciscum de Plano corUirmt orítw» ':•.;• 
Sanguine preeciaro, cut magna scientia, virtus, 
Forluitis sacíala bonis, /OÍW, gloria fulsil; :í 
Qui sacrista Vicensis erat, qm sedibus almis i 
Canonicus, qui prceposittts, prwcentor amatus, 
Pauperilms largus, pius, eclesiamque frequentans, 
Semper amam pair iam studuil sua jura lueri. 
Nomine vivtt ob id vari<ts volitaTUe per oras. 
Cuyo signilicado viene a ser el siguiente: «Esta urna contiene los festos 
de Francisco Despia, varon de esclarecido linaje, ilustre por su ciencia, 
virtud, riquezas y gloria, sacrista de la Santa Iglesia de Vioh, capiscol de 
l a d * Barcelona, conónigo de muchas otras catedrales, dadivoso para con 
los pobres, piadoso, solicilo en la asistencia a l templo y celoso en la defensa: 
de los derechos de su patria.»-—Murió en 1453. 
El segundo sepulcro que, mirando á la pared, se vé á la izquierda y 
un poco mas bajo que el anterior, es de bronce, empotrado en aquella, y 
oslenlando en su frente una figura vestida, al parecer, con lujoso traje, 
pero con la particularidad de llevar cierto numero de cascabeles en la es-
tremidad del fleco que guarnece su túnica. L a persona que allí yace es 
Aulonio Tallander, conocido por Mossen Borra, bufón, en la corle de 
Alfonso,¡ el sabto, V de Aragon. E n torno de la planchase lee el siguienle 
rótulo: Hic jacet Dominus Borra milesgloriosus. Facta fuit sepultura isía, 
anno Uomini M . C C C C X X X H H U . , • ; 
(I) Algún escritor, empeñado, con laudable celo, en clasificar justamente i la 
persona que descanea en el indicado sepulcro, se complace en realzar la 
categoría del enterrado, ya por parecer.le apócrifo el célebre documento de 
Castelnuovo, espedido is, favor del bufón Borra, por Alonso V, ya por figurftrsele 
quizá qae ligaba» mal con este bajo oficio los adjetivos que acompañan al nom-
bre; del personaje. Por de pronto solo diré, que es Indudable la existencia y 
orijfiiálldad del jocoso privilejlo, como se puede probar; y que en cuanto á 
los citados adjetivos, se mire en las comedias de Plauto lo que significa miles 
gloriosus; la definición que da á esla palabra el Calepimts septem Unguarum; qué 
eran en la coinedia italiana los capitanes gloriosus, y linalmenle, en el Quintín 
üurward de Waller Scot, al hablar de la entrevista del duque de Borgoña con 
Lais onceno,-lo que aconsejó i este su juglar-A glorioso. 
Mucho nías aiíligua p e estas es Olía sepultura (fue hay en la capt-
fla de SautU Lucia à la derecha, Vése grabado en ella un soldado con su 
cola, pero apenas pueden leerse las letras, á causa del enjalbegado de la 
pared. Con todo, en la primera línea vése bien que el que alli descansa 
es Jaufredo de Santa Coloma. 
S lcur iosa es esta parte del claustro por las bellezas y recuerdos (jue 
acabo de citar, no lo son míaos fas otras por los preciosos restos que pre-
sentan de las antiguas pinturas y retablos, que antes, acaso, adornaban 
las capil la»dd interior, Las mas dignas de atención, en especial, son ¡as 
que hay junto á la puerta de la Piedad (q;ie es la de salida por la parte 
de detrás,} y que reptfeseatàn, en un cuadro, Jesucristo y los ladrones en 
el Calvario, y en otro; el milagro de los panes y de los peces. 
Siguiendo el viajero la misma linea de capillas que hay en aquella par-
te, (yendo desdo la puerta de la Piedad á la principal del claustro,) des-
cubrirá en frente la de la Concepción, en cuyos lados, tras la cortina que 
siempre los cubre, hay unos cuadros, donde se veia antes pintada la V i r -
jen, y los concelleres de la ciudad ofreciéndole unas llaves. Ta l pintura 
se habia mandido hacer á principios de 1651, estando aflijida Barcelona 
por una asotadpra peste. E l gobierno municipal de la ciudad, viendo que 
nó cesaban los padecimientos y peligros, que se apuraban las súplicas y 
de nada servían las previsiones y cuidado, creyó que ningún remedio seria 
tan eficaz como el de entregarse, por medio de una ceremonia material, bajo 
el amparo de la Virjen protectora, y al efecto, en pleno concejo, deliberó 
que se fabricaran de plata las llaves de la ciudad y se ofrecieran á aque-
lla. E l resultado fué maravilloso, pues pocos dias después de la delibera-
ción, que fué en 19 de julio del mismo año, cesó la peste de hacer estragos. 
En memoria de tal milagro, mandóse hacer la pintura con los retratos de 
108 cincb concelleres qué aquel año rejian el -gobierno, y se impuso la obli-
gación de que todos los años, el día 19 de julio, debiesen acudir á dicho 
altar todos ios del Concejo y demás personas y oficiales de sus dependen-
cias, á OÍT una misa cantada, que se celebi'aba en memoria de tan fausto 
acontecimiento. Los nombrésde los concelleres retratados son los siguien-
tes: Francisco Vila, Francisco Matheu, Juan Carreras, José Rubio, José 
M issa , Miguel Llafgués.—Nada de esto puedo contemplarse en el dia, 
puestmsémi-persottage, que no (juiero nombrar, mandó, años atras, hacer • 
69.1 Viíiacion ó restauración en la capilla, que ya. no parece lo que fué. 
L a obra de los claustros fué empezada por el arquitecto Roque, aunque 
no se sabe de fijo el año; en i 432 la continuó Bartolome Gual, y en 4 448 la 
acabó Andrés Escuder. 
' INTERIOR. 
Ignórase el nombre del grande y modesto arquitecto que trazó el pri-
mer plan de tan suntuosa obra, si bien se sabe que parle de la misma fué 
trabajada por Jaime Fabre, que vivia en 1317. 
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La iglesia consta dô tres «bebas uaveâ, s é p m d a s por diez macizos y 
elegantes pilares, lufmades fior grupos de nuúiéfôsas colamnitas, que se 
unen gracíosameüle, ceBitlas por caprichdsoa y bien trabajados capiteles 
y sosteniendo 49 arcos coft ius bóvedas. Hermeso e s e l twesbilerio, rodeado 
de diez CQlumnas esbeltas; de bella forma y admirable graCiâ, asi como 
las siete caladas cúspides que vienen á forniar e l remate del altar mayor. 
Delante de este, hay que notar dos preciosas columnas que sosliened dos 
ángeles: su trabajo y delicadeza merecen la atención del visitador, y por 
ello es justo recordar aquí el nombre del artifice Gaspar Bfuetl , qtie l a s 
trabajó. 
L a parte que va desde el coro hasta la puerta principal 86 construyó en 
1420, á espensas del obispo Sapera; aunque se dice también, si el que la 
mandó construir fué Francisco Clemente, patriarca de Jerusalen, adminis-
trador que fué del obispado desde U í O à U 3 0 . Pero bien contemplado tal 
trozo, es de creer, y asimismo opinan muchos, que seria ya concluido etí 
1329. Para conocer el mérito de esta parte de arquitectura, no hay mas 
que mirar la gracia, aire y magesfad del arco que carga sobre los dos 
primeros pilares y hermosa balaustrada de encaje que orla el corredor de 
encima del portal y capillas de sus lados. 
Entre las bellezas que encierra la iglesia, eu su interior, llaman ante 
lodo la atención dos cosas, á saber: la capilla y sepulcro de Santa Eu la -
lia y el coro. 
Bájase á la primera, que está construida debajo del presbiterio, por ubas 
gradas que se divisan mirando al altar mayor desde el enrejado del coro. 
E l conjunto de esta capilla es muy parecido al del sepulcro de San'Pedro-
y San Pablo del Vaticano, cuyo lugar es conocido porte Confesión; Des-
cúbrese, al entrar, una especie dfl coro, cuya pared de en torno forma una 
tribuna labrada en el mismo grueso de aquella. Alumbrada por una 
porción de lámparas que arden de continuo, veso una hermosa urna de 
alabastro, trabajada por todas partes en medios relieves, que figuran el 
martirio de la santa, menos en la parte que forma la espalda,- donde las 
figuras representan al obispo Frodoino y al clero que buscari el cuerpo dé 
la mártir, como en efecto fué él quien la halló en la iglesiade Santa Mària, 
y dentro del otro sepulcro ó cenolafio de mármol blanco, que está en el 
segundo luneto de la bóveda, bajando á la derecha 
L a primera de estas urnas, es decir, la que encierra ahora los restos 
santos de la Vírjen y Mártir Barcelonesa Santa Eulal ia es, como he dicho,: 
de alabastro, con una cubierta de cuatro planos inclinados. L a sostiene»' 
ocho columnas de mármol jaspeado con capiteles de proporción cormü»., 
casi b J o s desiguales en altura y sin collarino ni basa, habiendo; entre 
idlas, do*, cuyo trabajo se atribuye a los cartajineses, ó cuando menos á los 
primeros-fromanos, deduciendo, por ello, que so habian trabajado antes 
para otro objeto. En los cuatro ángulos de la'cubierta y en los de la basa, 
hay una inscripción que dice así * f l ic requiem/ Corpus Scote Eu la l imv i r -
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giais et martiris Christi Civis Barchinonm, qum passa est sub Daciano P r m -
side secundo Idus Febraurii, anno Domini C . C . L X X X V I I , quod sancttu 
Fel ix et parentes ejus sepelierunl in Basil ica Beatas Marim de Mari , et inde 
translatum est ad hanc sedem a Beato Frodoyno Episcopo, cum clero et po~ 
pufo Barchinonae, anno domini D C C C L X X V I H . 
( B E t i n hoc sepulcro recondüum VI idus Jul i t anno D C C C X X X I X , ab in 
Christo patribus et Dominis Bernardo Divina procidentia tiluli Sanctae P r i s -
cae Presbitero Cardinali, Arnaldo Sanctae Tarraconensis Eclesiae Archie-
piscopo et Fralre Ferrario Episcopo Barchinonae, cum, aliis Coepiscopis vel 
assislenlibus illuslrissimis Regibus Petro Aragonum et Jacobo Majoricarum, 
cum suis consortibus. 
E l otro sepulcro, que es el antiguo, tiene una formaestraña, y se conoce 
que pertenece á los primeros siglos de la iglesia por el abujero que tiene 
redondo,cpn tapón de piedra y su correspondiente anillo de. hierro e n c i -
ma, única abertura por la cual se permitia, en aquel tiempo, introducir c in -
tas ó velos para que rozasen con los huesos del santo, pues no era permi-
• lido que las reliquias se tocaran. Detrás de la urna, en una piedra de már-
mol, hay también la siguiente inscripción, aunque apenas puede leerse por 
estar hecha pedazos.— Hic requiescit Beata Eulal ia mártir Jesuscristi que 
passa est in civitate Barchinona sub Daciano preside 11 idus febraurii fu i í 
inventa áFrodoino Episcopo cum suo clero in domu Sanctae Mariae Deo 
gralias. 
Debia hallarse concluida la capilla ó panteón de Santa Eu la l ia ¡ fabr i -
cada por el mismo arquitecto Fabre) en 1338, pues en 1339 se hizo-ya 
la traslación del cuerpo de la mártir, que hasta entónces, y desde el año 
878, (que fué cuando se halló en Santa Maria), liabia estado depositado 
en el altar mayor. L a ceremonia de la traslación se hizo con la pompa y 
aparato siguieoie. Fue llevado el santo cuerpo desde la Tesorería, que 
era donde se guardó Ínterin se construía la capilla ó panteón, bajo un r i -
co pálio de oro, y ep verdadera procesión, por las principales calles de la 
ciudad, al lugar que ahora ocupa, siendo acompañado además por todas 
las comunidades relijiosasde ambos sexos, doce abades mitrados, m car-; 
denal, siete obispos, los obreros de la ciudad, los concelleres, y tras de 
QStos todos los nobles y caballeros de la época y lo mas brillante de l a 
corle. E l conjunto de esta lo formaba el Rey de Aragon D. Pedro IVo. el 
Cermonioso, el de Mallorca D. Jaime, los infantes D. Pedro y D. Ramón 
Berenguer, hijos del difunto D. Jaime segundo, el infanteD. Jaime, conde 
de Urge!, hijo del difunto Rey p- Alfonso IV, el infante D. Fernando, her -
mano del Rey de Mallorca, la Reina D*. Elisenda, viuda de I). Jaime, II , 
D*. Maria de Aragon, esposa de Pedro IV, D». Constanza, esposa del de 
Mallorca, D \ Violatíte, viuda del déspota de Romania y .Da. Maria A l v a -
rez, esposa del infante Conde de Prades. L a parte de nobleza la formaban 
Bernárdo, vizconde de Cabrera. Jofre ó Wifredode Rocaberti, vizcondede 
Rocaberli, Bernaldo Hugo de Uoeaberti, vizconde de Cabrens, Pedro de 
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Fenollet, vizconde de Illa, Juan dé So, vizconde de Evol , Ramon de Canet, 
vizconde de Canet, Bernardo de Boxàdòs, procurador real en Calafoñá, 
Otón de Moneada, señor de Aytona, Ramon de Cardona, señor de Tora y 
otros muchos barones y señores, hasta el número dé Tl.'^ntre losljuè ha-
bía nueve magnates. Las damas nobles eran Beatriz, vizcondesa viuda de 
Cardona, María, vizcondesa de Il la, Maria, vizcondesa de Canet é Isabel, 
vizcondesa de Evol. 
No puede creerse que la bóveda del panteón ó capilla de Santa Eulal ia 
haya sufrido detrimento ni cambio alguno desde la última época citada, 
sin embargo de ser bien sabido, que en tal punto fueron infinitas las 
bombas que cayeron cuando el sitio de Felipe V. Al menos, la bóveda s u -
perior de la iglesia, por aquella parle, hade haber tenido gran lesion, pues 
á DO ser asi , no podría creerse aquello de que, cuando el duque de B e r -
bich.que mandaba el ejército sitiador, fué á la catedral, no pudo subir 
al presbiterio, por estorbárselo el gran montón de ruinas que habia en tal 
lugar, ocasionadas por el bombardeo. 
En la nave del centro llama la atención del visitador el espacioso y 
magnilico coro, cuyo trabajo artislico solo puede, conocurse á fuerza de 
contemplación, por ser de belleza inesplicabic. A la derecha y eu primer 
plan, distingüese un rico y bien trabajado pulpito, cuya escalera sale á la 
parle de afuera, y en seguida del cual forman en linea una porción dé do-
seleles ó cúspides, municiosa y delicadamente trabajadas, que cobijan las 
sillas de la grada superior del coro, las cuales, s i s e comparan con ¿I'pri-
mer trabajo, no presentan tanto mérito, aunque mas solidez por su forma; 
pero no se estrauarà ya, si se atiende á que las cúspides fueron fabrica-
das, en 1483, por Matias Bonafé. En frente del pulpito, esto es, en el otro 
eslremo donde acaba la linea de los sillones, vése otro sillón y dosel m a -
yor, á manera de trono, y en el respaldo de cada uno de aquellos consér*-
vanse aun, primorosamente pintados, los escudos de armas de los cábalíe-
ros que asistieron al primer capitulo general que, de ta Orden delijõí&tóf 
de Oro, celebró allí el Emperador Carlos Y, en 5 de Marzo dé i Í>< 9. Úáda 
sillón tiene el escudo del caballero que la ocupaba ó debia ocuparlo, pues 
sé nota en algunos que, sin embargo de hab er él nombre del personaje, 
hay en seguida la palabra t r a s p m é . Confirman la memoria de este hecht) 
ciertas inscripciones, algunas divididas en varios trozos, que, colocadas'a 
manera de cuadros á la derecha é izquierda de la puerta, dicen así: (En -
trando à la derecha.) Imic l iss imus Caroius Dei grat ia Ispaniarum réX 'ca-
loticus etc. Arch idux Amt r i e D u x Burgundic ele. solcmniíatem inssígnissi-
m i d r d m s aureivel ler is bui tanquam mpremus precrat in hac ecclèssiç V*. 
V7A. y / / a . diebus mensin m a r t i i anno Domin i 1519 et regni ejus i " ^ so± 
lemnissme celcbravit.—Tres haul n tres excellent et Ires puissant el Ires 
catholiquc prince Chnrleset cetera. Par la grace de D i m premier de 'ce ú'ám 
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Roy des Espagnes et des deux Seciles de Hierusalem el des isles et ierre fermc 
de la raer occtane Sr. en,Aveericque et archeduc d ' Austriee due de Borgun-
die el cheef et soxmerain du Ires noble ordre de la Thoyson d'or. (Entrando á 
la izquierda.)—Invictissimus Carolmetc. (Sigue igual á la de la otra \ m -
t e . )= :Tm haul et tres excellent tres Ulustre tres puissant prince M a x i m i l i a n 
par la clemence de Dieu Emperew des Romains toujours auguste r o i de Ge r -
manié d ' Hongrie de Dalmatie de Croacie et archiduc d' Austriche Due de 
Bourgundie de Sirie de Coirintie de Carniok et conte de Habsbowg de T i r o l 
Tres passe. 
Por diferentes nombres se divide en dos parles el «oro; llámase la uaa 
coro del obispo ó de San Juan Banlista y la otra del Dean ó de San Pedro. 
E l estréiaodel cpropor la parte de afuera ostenta un pequeño cuerpo 
<16 arquileclura dórica, figurando eu sus intercolumnios y en ba jos- re l ie -
ves (je mármol blanco la vida y martirio de Santa Eulalia. Distinguense 
entf a los cuadros que forman los grupos de las figuras cuatro nichos de 
gusto diferente con estátuas; pero á primera vista es fácil ya de conocer 
<jue estas no se hicieron para aquellos. L a puerta, que está en el centro, 
vése guardada por dos columnas corintias, y en los adornos, caprichos, 
follajes y detalles que se distinguen en toda la obra nótase un gusto lino 
y delicado á la par que mucho ingenio. E s de lo mas puro de la época del 
renacimiento y fué esculpido en 1S64 por Pedro Yi larde Zaragoza, según 
el plan ideado por Bartolomé Ordaño.. 
Dala ya del tiempo de los Condes Soberanos que los reyes de España 
son canónigos de la Catedral, en cuanto á lo temporal, de modo que, al 
entrar los Reyes por la primera vez, tomaban posesión, y luego, en manos 
del Obispo, juraban como los demás canónigos tener y guardar l a s o r d i -
naciones del Cabildo E n seguida era costumbre darles la paga del dia y 
•lo que se daba á los demás, como sucedió especialmente con Felipe 1, ed 
Í564, á quien el clérigo fa ldero, al distribuir las raciones de pan, dió la 
que le correspopejia. 
Entre otros de los actos célebres que han lenido lugar eu dicho coro 
pueden citarse las siguientes: En ¡i de marzo de) 519, el Emperador Cái lbs 
V, enlónces solo Bey de Espaiia, celebró en el coro, como he indicado ya, 
capítulo general de la órdeu del Toisón de oro, único en España. A un 
i^qó se divisaba, en tal fiesta, un trono cubierto de terciopelo negro, con 
dosel de lo mismo, representando al difunlo emperador Maximiliano I. 
Presíília en otro rico solio do brocado el Rey Carlos de Espaga, y seguia.n 
en las demás sillas del coró los caballeros de la Orden y los que enlónces 
recibieron Ift augusta insignia. Fueron eslos Crislerno rey dtj Dinamarca, 
Sigismundo rey de Polonia, Dou Fadrique de Tolede Duque de Alba, bou 
Diego Pacheco Duque de Escalona, Dou Diego Hurtado de ,Mendoza D u -
que del Infantazgo, Don Iñigo Fernandez de Velazco Duque de Fr ias y 
Condestable de Castilla, Don Alvaro de Zuñiga Duque de Bejar, Dpn A u -
Jonio Manrique Duque de Najara,.Don.Fadrique Denriquez Almjraníe de 
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Caslil la, Don Fernando Folcli, Duqaede Cardona, el Príncipe de Viíiñano 
del Reino de Nápoles, Don Eslevan Alvarez Osorio, Marqués de Aslorga, 
l'edro-Anlonio, Duque de Saint Mayr, Adriano Croy, señor deBeauraign', 
Jacobo de. Luzimburgo, Conde de Guare y Filiberto de Chalón, Principe^e 
Orange. 
Creen algunos que fué también en el coro donde se instituyó, en 82 do 
julio de 1319, la orden de Mon lesa, a l a que se unió, en (319, la antiguado 
Salí Jorge de Alfama, cuyo maestre y caballeros llevaban la cruz roja dp 
San Jorge, sobre veslidos blanco?, al lado izquierdo; pero es equivocado, 
pueslal institución y ceremonia tuvo lugar en la capilla real del palacio 
mayor. Lo que hay de cierto sobre esto es el haberse celebrado, el dia 
siguiente de la institución, una grándisíma fiesta, que se realizó en la 
Catedral, y especialmente en su coro. 
Qtros actos hay aun tan gloriosos èomo estos'y; de los cuales la Catedral 
será siempre grato recuerdo; su celebración, s in embargo, no pertenece 
á determinado lugar del templo, sino indistintamente, según ha sido el ob-
jeto de cada uno. Ante todo, justo es poner los concilios, cuya mayor 
parte, y especialmente losdel tiempo de los godos, se celebraron en Santa 
Cruz,como fué el que se congregó en 906, presidido por el arzobispo de 
Narbona y asistiendo el conde de Barcelona Wifredo; el de 1054, habido 
contra los invasores de la iglesia, cuyo detestable vicio condenaron el 
Conde Don Hamon y su mujer Da. Almodiz; el de t<34, juntado por San 
Olagiier, admilieiulo la relijion del Templo, y casi todos los demás que se 
han congregado en los 5 últimos siglos. • ' 
Sabida es la costumbre que, desde reniotos siglos, se conservaba acèpca 
la obligación que tenían los reyes de jurar los fueros y constituciones de 
Barcelona, la primer vez que enlrabafr en ella.-flaciaso tal ceremonia en 
diferentes puntos de la ciudad, y uno de ellos era el presbiterio de la Cate-
dral, dónde juraban asimismo los virreyes y-lugar-lenicntes, antes de tom a>r 
•posesión de su destino. Seria prolijo h'actsr mención aquí de todos est;os 
actos; de cohsiguienle/bèíslaráindicar aquellos que roas grandes y p'Oi»*-
posos han sido, à saberr ta jura del rey de Araüoi\ Don Jifan II en l i S S j 'la 
del Condestable de Portugal, bajo Ids títulos de Reyde Aragon -.y Sicilia y 
Conde de Barcelona, en i 464, la de los Reyes Católicos Fernando é Isabel 
en 148) , para lo cual la ceremonia se> hizo bajo: forma mas augiista, y la 
de Carlos V^eb'1549, á cuyo monarca;se 1« hizo é l recibimientOjCOOiÉí'á 
Condé de Bároelona, por haberlo querido asi él misino^ diciendo q u e ^ t e -
l ia mt»Utmatse Cmde de Bwce loM quéreyde nommog. •••í» *l'<\t\ 
-Há habido, además, otros jaíameuios dé rey«s, dunqué bajoidistihMob-
jetbptnereciendo entre ellos mas éspecialmerite singular menóioa el qbe se 
efecluó en ía l dô Jumo de l i e t , ' » consecuencia! dé tos'contlniios recelos 
xjue sé teniao ínútóamente la córte y el Principado,!por rázoo de la teijá*-
-oidaddel Rey Don'Juan 11 en no querer nombrar primojénito y sucesór'íle 
su corona al esclarecido, noble yjenerosoCarlos Principé de Viana;su hi-
l l 
= 82 = 
jo, aborrockio por las intrigas do la madrastra Juana Enrriquez. Púsose fin 
á tal contienda presentándose dicho príncipe con su padre en la Catedral, 
para jurar aquel el sostenimiento de lo» fueros del Principado. Hizose la ce-
remonia en el presbiterio, donde estaban colocados por su orden los con-
celleres, el obispo y demás personajes. Alli el principe, como lugar-leniento 
general, de rodilla.-', en alta voz, pronunció el siguiente juramento: 
« Juro guardar, observar inviolabkmenle y hacer observar á prelados, r e l i -
jiosos, ricos-hombres, barones, caballeros, hombres de paraje, ciudades, C i -
llas, y «iros lugares de Cataluña, ciudadanos, burgueses, y habitantes de 
dichas ciudades, lodos los Usages de Barcelona, Constituciones, Capítulos, 
actas delas Córtes de Cataluña, libertades, pr iv i le j ios, usos y costumbres, se-
gún mejor y mas plenamente hayan usado de ellos, a 
E n seguida délo cual, y después de haber ofrecido su espada á su pa-
dre, nombró caballero á Bernardo Zapita, á instancias del mismo, que 
entónces era conceller; haciendo para ello la ceremonia de costumbre, y 
dando asi una prueba de las ideas que le animaban á favor de su pueblo. 
Dicese si la ocurrencia que tuvo Zapita en aquel momento fué solo con 
un santo On, y convencido de que era úlil en aquel momento distraer a l 
príncipe, al ver que este, después de jurar, y mirando á su padre, había 
desenvainado la espada con gran furia. 
E l juramento de los virreyes era muy parecido ó casi igual al último 
que acabo de esplicar, con la diferencia da que el Rey no acostumbraba 
asistir. 
Cuando el Rey morta, era también costumbre tenerle de cuerpo presente 
en la Catedral por algún tiempo. Las pompas fúnebres que hacían exijirian 
por su ceremonial una larga esplicacion, y por esto lo omitiré, señalando, 
tin embargo, una de ellas que sobrepujó á todas en gran manera, .por el 
lujoso aparato con que se adornó le iglesia y, mas que todo, por el gran 
número de personajes de diversas naciones que concurrieron. Ta l fué el 
aniversario que el Emperador Carlos V. mandó celebrar en l í i de junio de 
1519, por el alma de su abuelo el Emperador Maximiliano. Las exequias 
del Príncipe de Viana, que murió en 93 de setiembre de 1461, fueron tam-
bién de las mas grandes y concurridas. ¡HV 
¡Pueden citarse asimismo como actos celebres ta bendición de banderas 
que en dicha Catedral se hizo en 23 de abril de 1436, las cuales habían de 
servir para una grande armada que se aprestaba contra los Genoveses; 
y la m m que, tu 20 de junio de 1525, dijo el Obispo de la ciudad en l a c a -
pilla do Santa Eulalia, que oyó. humildemente el Rey de Franc ia F r a n -
cisco 4°. el cual había llegado el día antes prisionero, guardado por el vir-
rey de Nápoles y el capitán Alareon, después del triunfo de la majestad Ce^ 
sarea en Italia. A dicho rey se le permitió estar en el mismo lugar desde 
donde acostumbraban oir l a misa los reyes, con la sola diferencia de que, 
en vez de colocarse á la derecha, se.le hizo poner á la izquierda. Desde 
aUi pasó luego el- rey prisionero a la sala dej cabildo, donde hizo oración 
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por los lamparones, la virlud de cuya curación se ha alribuiilo siempre 
á los reyes de Francia. 
Reconocido yací mérito arquileclónico del edificio, y Iras el recuerdo de 
los memorables hechos que he cilado, justo es enterar al viagero del valor 
de otras preciosidades que encierra el templo santo. Consisten estas pr in -
cipalmente en la grande y pequeña custodia, el pie ó silla donde aquella se 
coloca y el incensario, todo de plata sobredorada, que se conservan aun 
con el mayor celo y respeto. 
L a custodia mayor es de plata sobredorada, como he dicho ya , y ador-
nada con profusion y riqueza de un sin fin de piedras preciosas, siendo 
tanto su peso, que se necesitan para llevarla, colocada sobre su magnífico 
pie, también de piala sebredorada, ocho sacerdotes. Tiene el pie la lisura 
de una silla, y es en efecto tal y la misma que servia de tronoá Martini0.de 
Aragón (1395—1412), yen la quese entró, sentado, en señal de triunfo, en 
llarcelona, á Don Juan II de Navarra y Aragon, después de haber derrota-
do á los Franceses en Perpiñan (28 octubre 1473). E n lomo de la custodia y 
de la silla se ve una banda bordada, que sirve para evitar el balance, 
cuando se hace la procesión del Corpus. 
lina de las cosas mas admirables que presenta ia custodia es la infi-
nidad de preciosas joyas que la adornan por todas partes y cuyo valor es 
infinito. Llama la atención, ante todo, una gruesa cadena de oro, formada 
de hermosas perlas; luego un rubí cabujón del grandor de un huevo de 
palomo; una cruz formada por sesenta y seis diamantes; otras muchas 
cruces de piedras finas; una esmeralda del valor de 1.500 ducados de oro; 
una cadena de oro con rubis, estimada en 2.300 duros; un diamante ne -
gro, igual en dimencion al de Sancy de Francia, joya que no tiene precio; 
seis rosarios engastados de perlas finas; varias cadenas do oro, cuyos gra-
nos de oro también pesan cada uno una onza y alternan con preciosos grá-
nalos de Siria; una rama de palmera, hecha de opales de Oriente, regalada 
por Filiberlode Saboya y eslimada en 4.000 duros, y por último una infi-
nidad de sortijas, anillos, comafeos y piedras linas gravadas. Contadas 
las piedras preciosas que adornan lacustodia, ha resultado hallarse t.206 
diamantes, mas de 2.000 perlas finas, <t5 opales orientales, 6 záfiros do 
Oriente y una mullilud inconsiderable de turquesas; siendo lal el numero 
de donativos y regalos de esta especie, pendientes de la custodia, que 
llegan á tapar las delicadas lineas y bellos contornos con que se distingue 
su elegante y preciosa forma. Seria muy larga la exacta relación de todos 
estos donativos, mas el viajero que tenga la dicha de llegar á ver la cus -
todia, ya quedará mas que enterado, por la minuciosa descripción que de 
ella hacen los monacillos que la enseñan. 
La pequeña custodia y el incensario son también de plata sobredorada 
y datan de la misma época, aunque hay opiniones sobre si dichos objetos 
fueron fabricados en tiempo de los Ueycs Católicos. 
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L a s demás preciosidades que conserva aun la iglesia, apesar de las in-
finitas vicisitudes que se han atravesado, son imimerables; y entre lasque 
recuerdan un hecho glorioso, puede citarse la siguiente: una lámpara de 
plata despeso SOO onzas; que la ciuüadde Barcelona ofreció, en 3 n o v i e l v 
brè de í687, á su patrona Santa Eulalia^ en muestra de gratitud, por la1 
conquista de liúda, réndida al emperador Leopoldo; por el duque de Lore-
na, en cuya hazaña tuvierop ocasión de lucirle en gran manera los españo-
le». Al hacerse tal donativo sé añadieron 200 onzas á la antigua lámpara 
que ya había. i 
De l a s preciosidades qoe han desaparecido, y que existian en la anti -
gua iglesia;.cuéntase.ana que, scgnn varios historiadores, se conservaba 
aun antes de derribarse aquella (1082). Tal era el retablo del altar mayor, 
t*>do de-' bro fihisimo y dado por el Conde Don Ramon Bérenguer y su e s ^ 
posa Mahalla, hija dtí Roberto Guiscardd, para lo cual empeñaron dichos 
mañaneas graii parte de sus haberes y. rentáis particulares, resultando 
destaitetapeño-'SOOO mancñsos de.oío fino.. No^e Sabe su forma cual seria, 
perrisí'que éra formadoídediversas piezas. En eldia,; el altar mayor tiene, 
forma: d« tabernáculo,: y encima: se'Ostenta una bien labrada cruz de 
plata. 
• T r a l l a contemplación de tan preciosos objetos, no puede menos de e n -
tusiasmarse el corazón en dulces ilusiones, por la hazaña, que recuerda á¡ 
la memoria el Santo Cristo dé Lepante.; Pasando desde la sacri8tia.;al cir-, 
culo de altares qne hay detrás del presbiterio, descúbrese en el eeotr« de 
do estos un grande crucifijo do tamaño natural y de perfectas formas, per», 
clavado de modo en la cruz, que aparece inclinado hacia la izqu¡erda;tkk 
lamisma y guardando una postura que, aunque muy forzada, es sin em,-
bargev propia. Dicha imájen es lamisma que llevaba en la proa de sttga-* 
lera capitana Victoria, en la batalla de Lepanto, el vencedor de esta D. íuan 
de Austria. Desde5 tan-líei-oica hazaña dalar según tradición, la violenta; 
postura de la imájen, pues so dice que, al dispararlos moros s u primer* 
descarga de trabucos, que H>a difijida á la imájen, esta hizo un moviw 
miento convulsivo en la cruz, metieándóse del uno al otro lado; para evitan 
así que la tocasen los proyectiles, y quedando enseguida inclinadadel modo, 
que. ahora se observa, para patentizar con ello ttn 'señalado; milagro -y 
augwar át las armas españolas la victoi ia:que luego consiguieron. Para 
meditar con mayor fe sobre la sublimidad de tal milagro, no hay masquei 
arrimarse al árbol de la cruz yscontemplar los muchos dados de hierro qu» 
en él hay clavados, siendo asi^ue. ni el roce de, un solo proyectil so nata 
en el- cuerpo do la imájen. ..> , : • 
Uay en el mismo altar un objelo que tambiep ha dado pié á otra t rad i -
dicion vulgar, cuyo orijen se debo,, tal vez, a una casualidad, pero que s e 
cree relijiosamenle por algunos. En,memoria del hecho que recuerdae l 
Crucifijo, se colgó en el centro dol altar una pequen agalera y, ya sea por 
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casualidad, como l>é tiicliq, ú efecto de otra cansa que solo sabia el que 
colgó aquella, el caso es que,la pequena.nave no está una bora sBguida 
en la misma dirección, y hasta se observa á veces que tiene su proa hacia 
la parte donde se dirije el vienlo. <; , : ' • > • ' 
Entre ptrja-s curiosidades orijinales que hay en la iglesia , guárdase una 
que, aunqqç moderna, por su importancia moral, nopodrá menos de checar 
en estremo &\ viajero, mayormente si fuese dia de festividad anual el que 
escpjiere para visitar el templo. Ta l es un pequeño y gracioso Jesús (que 
en las Pascuas suele colocarse en cierto altar,) adornado con una faja dé 
capitán general y una banda de Maria-buisa. Cuando vino á Barcelona el 
difunto monarca Fernando V i l , con su tercera esposa Maria-Amalia de S a -
jorna, visitó |a Catedral, y al observar la reina el pequeño Jesús, pfewlósa 
en. estremo de la graciosa y tierna figurita, cuyaafacciones y ademan re-
vejan, en verdad, sumo candor é inocencia. No sabia la reina como dejar 
ni) recuerdo al pequeño infante, que á sus ojos parecía animailo, basta que 
por último, después de adorarle repelidas veces, desprendióse de la banda 
quo le cru?aba el pecho, y mandó queen adelante pudiese ol niñoJesúst 
usar de la insignia. Na quiso ser menos el rey al ver el rasgo de la reina, 
y (lesliándose la faja do capitán general, envolvió con ella el cuerpo de 
laimájen^ y previno del mismo mpdo que la reina, que en adelante usase 
tacafuen el Jçsús la insignia de capitán general , haciendo para ello un 
suficiente donativo, con el objeto de que se mandaran fabricar ambas 
insignias proporcionadas a l cuerpo de la figura. • 
Guárdase también en dicha iglesia la famosa bandera de S a n t a - E u l a ^ 
l ia, de que tan tas veces se habla en este libro. Por necesidades de la guter-
ra, euarbólase a veces lal pendón en la ventana principal de j as casas 
çonsisloriales, c o m se vio en S i julio de <713, por manos del Exmo. se-
ñor. Copde.íle Plaseneia, entre el Conceller en cap y el 2.°. que la g u a r -
daioa todo cl .dia, roleváudoles por la noche, en medio de infinitas Inces 
que alumbraban, una compañía de la Coronela. Hay en dicha bandera ó 
pendón la elijie de Santa Eulal ia y un escudo con un cáliz con hostia, y 
un lema.que dice: Exwrje Deus, judica causam t u a m . , ¡ ... 
Antes se,conservaban, al entrar al presbiterio, colgados do las cSluinnas, 
un estandarte y sobrevesta real, que donó,' maudando.que ,8» dotocasen 
en4al;lugart,elemparador, Carlos V , á 23 de enere de etdla'siguifen-
te de. haber entrado, y hallándose en las vísperas de difuntos. Nadie sabe 
donde han ido á parar tales recuerdos. 
EuUe las pinturas pueden señalarse como de grande eslima dos lienzos 
de la capilla de S. Olaguer, y dos prospectivas del monumento de sema-
na sania} con la cena del Señor y el lavatorio de piés, que ejecuto Antonio 
Viladomal ( l678=)75o); dos lienzos grandes de la vida de San Marcos, 
en su capilla; otros dé la vida do San Eslévan, también en su capil la, y el 
que estai por remate de la capil la de San Pablo, obra de Francisco Tra>-
raullas de Perpiñan, quo trabajaba en el siglo XV11I; seis lienzos de I» 
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capilla de S . (Maguer, trabajados por Manuel Tramullas, hijo del olro; y 
por último, las pinturas do la capilla del Cristo, obra de uno de los ú l -
timos. , 
E s en reliquias la catedral tan rica como las que mas: con todo, citaré 
algunas solamente, por juzgarlas de superior importancia. A la izquierda 
del testero ,en una capilla que solo recibe luz por una pequeña vèntana» 
y en cuyos lados se divisan, por via de adornos, dos sombrias fachaditas 
gálicas de menudo follaje, déjase ver una ancha pila, á manera de concha, 
dentro la cual se encierran las benditas aguas del Jordan, con que el 
evanjelista roció la sagrada caballera de Jesucristo. Debia guardar asi-
mismo la catedral el brazo de San Jorge, que, por medio de Pedro IY, en 
1378, alcanzó de la Rema de Chipre Doña Leonor, esposa de dicho monar-
ca. Antes, el brazo, guarnecido todo de plata amart i l lo, estaba en la c a -
pilla real, y el Rey D. Martin acostumbraba llevárselo siempre que iba à 
alguna empresa. Fué regalado al cabildo por este mismo soberano, (sien-
do, infante,) quien, en 4 de diciembre de 1381, hizo también el siguiente re-
galo: una espina, el velo (de to palmos) de Nuestro Señor Jesucristo, 
m s lignum cruets, vestidura de San Juan, huesos de S. Estévan, trozos 
de (lechas de S . Sebastian, el muslo del brazo de S. Jorje y un dedo de 
Santa; Lucía. En tbSi , Berenguer de E r i l , prior de Monserrat, regaló 
también á la Catedral las cabezas de Santa L'rstda, Santa Digna, Santa 
Benigna y Santa Lcfania. De todas las reliquias que antes habia consér-
vanse la mayor parte, y en cambio de las que faltan, hállanse otras de 
grande estima y veneración. 
. Veamos ahora los sepulcros. Pasando desde la puerta que dá á los claus-
tros á la pequeña entrada de la sacristía, observanse en la pared dela 
iglesia dos urnas enteramente iguales de madera, cubiertas de terciopelo 
carmesí, con el escudo de las barras ó armas de Cataluña, hechas de me-
tal y clavadas en'los eslremos. La de la derecha contiene los restos del 
Conde D. Ramon Berenguer I.0 el Vtejo, y la de la izquierda los de m es-
posa doña Almodis, ambos fundadores y bienhechores de la antigua igle-
sia. Vénse en la pared pintados con mucha sencillez dos escudos de ar-
mas de Barcelona y la cruz blanca en campo de gules, que son las de la 
Santa Iglesia, distinguiéndose sobre la pintura, á )o largo:—- Ânno Chr is-
t i M : D . X X X X V . — y al pié de las urnas, pintadas y renovadas no de mu-
chos años, las dos inscripciones colaterales siguientes:=D. 0. M. Ray-
mundo Berengária. Barcinonen. Pr inc ip i . Propugnatori ac muro Christiati i 
populi, disciplinaeque mi l i tar is exempt, hu jm basilieae una cum Almodis 
cônjuge Conditori, quein quum annos X X X X I I feliciter regnasset inv ida mor» 
r a p u i t X X V I I m e n s i s mai i a n m salulis Immanae naturae M . L X X V I . ^ D . 0. 
M. 9 i Almodis Comitisae cui fortuna summae auctori tat i nondefuit omnium 
v i r l n t tm exemp. hic cumvirojacent i .^-Capi iu lum sepulcra jamvetustate col-
lapsa lum pienlissimis Principibus B. M. instauran, curavit et ab eadem 
temporis in jur ia post duo saecula repetita iterum grato animo v i rd icavi t . Arem 
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M . D C C . L X X X V l . — V o r la úllima fecha, y atlcmás por el contexto do es-
tas inscripciones, vése que fueron compuestas en tiempo muy moderno, 
y de ninguna manera copiadas de las que acaso hubiera en los sepulcros 
que, en sentir de algunos; guardaron, en olro tiempo, las cenizas de los 
condes esposos en la jnisma Catedral. Cuéntase si dentro la tumba del 
Conde existe un pergamino que dice as i := / / íc est Rnymundus Berenga-
rins, Princeps Uarchinonae, Comes Gcrundcnsis, Marchio Ausoneasts, qtíi, 
mor tito paire Berengario comité, non tantum parlem Bai-chiiwnae Prí i i t ipatus 
a Mauris ocupatam recvperavit, ve ruin eímm Reges dvodecim Mauróhtm 
campestripraelio victos sibi t r ibutar ios fecit, unde cognomen sorti lus est p r o -
pugnalor et murus Cristiani popM/í.=Es decir, que el renombre de niuró1 
del pueblo cristiano se le daba al tal conde por haber vencido en batálld 
campal á doce reyes moros, que fueron después sus tributarios. 
En la capilla de San Miguel, (2.* á la derecha entrando por los clause 
tros,) hállase una urna con una figura de obispo echada encima. E l que 
yace en ella es-Don Berenguer de Palaciolo ó de Palou, caritativo prelado 
que durante la cuaresma alimentaba cada dia en su palacio a ciento Veía-
la y dos pobres, al paso que lo verificaba perpetuamente con doce en el 
refectorio de la Catedral. Distinguióse como guerrero también, especial-
mente en el si lio de Peñiscola, donde acudió con sesenta caballeros y 
mucha gente de á pié, en la toma de Mallorca con ciento treinta, en la do 
Burriana con sesenta, y con igual número en la de Valencia. Antigua-
mente guardábase en el mismo altar una tabla donde estaban escritas las 
grandezas de tan esclarecido varón. E l epitafio que adorna su sepulcro 
e s e l siguiente: ' '"< 
Anno Domini M . C . C . X L p r imo Kalendis septembris obüt Berengarius de 
Patatiolo s. sedis Barchinonensis episcopus. 
iMudibus iimensis Ate praesul Barchinonensis 
Fulsit in hoc mundo, sic fulgeat orbe segundo. 
Mane duadenos hic omni pascit cgenos: 
Fecit et hanc aedem, ditavit et hanc bene sedept. 
Primus hic in fine, Damiani seu Catàtinaè ' . , 
Hanc Captivorum domum fecitque minorum. 
Saepius hic caelum duxit contra Mahometum. 
Unde de te commota fui tac Uispanià M a , 
í E t nos grex ejus dum tanto paire caremus, 
Qui nos dileícil et cum dulcédíne rex i t , ', 
• Dans tac non escapi; j a m ptura refferre guicscam: 
1 " i 0 Sic dispensavit quod adhuc reliquos superavit. ' . : 
Adsit Ci Flamen, die qui versus legis: Amen. 
La pequeña y sencilla tumba que su halla en la capilla del PatroCiníé',' 
(tercera á la derecha, entraudo por el claustro,) encierra los huesos M 
obispo ü. Pones de tíualbe*, que murió en 1334. 
88 ^ 
L a quo-se diílinguq de forma preciosa y con una figura teodida e n c i -
ma en la capilla inmediata á la de San Olaguer, que es la primera de la 
navo: lateral de la -derecha, encierra el cuerpo de Doña Sancha Ximeher 
de Cabrera , señora de Novalles. 
Xa.<juese descubre (sin duda la mejor de la Catedral) en la capilla de 
los-Joocentes, (primera ¡i la Izquierda, entrando por la Inquisición,) ador-
nada .con diferentes y admirables figuritas y especialmente por una de 
grandor .natural, que está ech.ada sobre la losa, guarda las venerables 
cenizas del obispo D. Ramón Escalas. 
Por último, en la capilla de San Olaguer vése el sepulcro de dicho santo, 
del que ,forma parte el arca de su primera traslación, la que fué m a n -
dada'fabricar por él ebispo l). Guillermo, en el siglo XH; mas la losa y 
efijiedel santo son del siglo XV , cuando se trasladó a la actual capillo, 
por haberse trasladado también de San Cucufale'á la Catedral los restos 
de $ m Severo, que se guardan en una urna en el altar mayor. P a r a aque-
l la traslación dió el rey'DjMartln un paño verde, y' la ciüdad otro negro; 
E l sepulcro de San Olaguer está abierto por detrás, de modo que desde el 
<¡aoflarin.4el,aHar;.puede gozarse de la vista del. mártir, vestido,de ponii-
fifiítléjtacorrupto después de ocho siglos. Asegúrase que en 1601 levanta-
ron un poço la cabeza del santo para ponerle una mitra, y que, á tal mo-
vimiento,, el .resto del cuerpo movióse también á proporción. ' • «; 
Sin estos sepulcros, que se pueden señalar como masinteresantesj • hjfy 
otros muchos en diferentes puntos de la Catedral, aunque toada de parti-
cular ofrecen á los ojos del viajenVpues' que la mayor parte están eii i ierr 
ra y cubiertos con una sencilla losa, que, á lo mas, indicará ser el depó-
sito de alguna cofradía ó congregación. / 
Para dar Dn á la visita interior, y preparando una nueva esperanza de 
contemplación, no le falta ya mas al viajero que observar de paso el a r -
monioso y antiguo órgano que está sobre la puerta del campanario ó del 
reloj, y al llegar ái esta, dinj jr la Vista por entre las columnas del p r e s -
biterio, en cuyos elevados èstremos se divisan las banderas que, en dife-
rentes épocas, han servido tie insignia á los batallones d^ Milicia nacio-
nal de Barcelona. 
Si después de haber recorrido todo el templo, al estaf ya en la calle, le-
vanta la cabeza el viajero para contemplar la puerta del campanario que 
la señorea, parecerále, á primera vista, falta de detalles, esta interesante 
parte del edificio; p a s pronto desaparecerá tal duda, si ios ojos llegan á 
pararse en la táagpstad de la obra. A. los lados y sobre los, arcos de la ojiva 
levántanse tres cuerpocilos tie arquitectura, de Iqs cuale? el segundo ó el 
deenmedio consiste en una galeria, si así puede llamarse, de estrechos y 
altos nichos; sin estatuas, siendo así que: no es de tai-modo como suele 
verse en las demás construcciones del mismo orden. A. ¡uno y otro lado db 
la puerta hay dos lápidas cuyo contenido se esplica ya àl prindipioi y en-
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cima, deseúbrense unos groseros relieves, figurando una Inéba entro on 
guerrero y un dragon, cuyo significado alude á dos diferentes tradiciones 
que, por espacio de muchos siglos, se han creido. Dioen algunos si el 
guerrero es Soler de Vilardell, varón esforzado, justo y caritativo, á quien 
se apareció Dios, bajo la figura de un mendigo, para probar su caridad, 
cambiándole luego la espada que tenia, en otra misteriosa y de gran vir-
tud, con la cual logró Soler dar muerte à un fiero dragon que devastaba la 
eoraarca del Vallés. Otros dicen, y es lo que mas comunmente se c ree , que 
el guerrero es el conde Wifredo i" el Velloso; y hasta hay quien afirma 
st podia ser también el conde Berenguer 111 que, con la ayuda de la f a -
mosa espada de Soler, consiguió dar muerle al dragon, viéndose en el 
apuro de tener que luchar con este por los aires, donde se habia remonta-
do, llevando encima al mismo intrépido conde mencionado. 
Imposible parece, después de tan eslraña contemplación, el pasmo que 
causae! hermoso campanario que, perpendicular a l a fachada, solevanta 
con atrevimiento, gravitando sobre el arco de la misma puerta. Pasmo de 
losinteligenles en arquitectura han llamado algunos á tan acabada obra, 
y mas merecerá aun si se recuerda una circunstancia que, con respeto á 
las dos torres (es decir, la de que hablo y su colateral,) hay que notar en 
esta ocasión. Ambas fueron construidas en 4337 y 1388, siendo Francisco 
Muller quien esculpió la mayor parte de sus labores y remate; y la de la 
puerta de Santa Eulalia fué destinada para las horas, según lo indica l a 
delicada estructura del último cuerpo de campanas. E n efecto, en 1398, á 
espensas del concejo municipal, se fundió la gran campana para el reloj, 
y en el mismo año se subió a dicha torre, con el nombre vulgar de Seny 
de las horas, de lo que se deduce que dicho reloj de campanario fué el 
primero que hubo en España, pues la colocación del de Sevil la, que algu-
nos consideran como primero, y que presenció como cosa maravillosa el 
rey de Castilla Enrique I I I , no tuvo lugar hasta tres años después, en 
1396: asi lo afirma Capmauy. E l que existe en el dia noes, ábuen seguro, 
el que habia en 139o. Dicese que en uno de los campanarios ha do haber 
una gran campana (que muchos creen ser la misma que sirve para las ho-
ras), cuya/mportancia es de grande estima, á causa de haber sido rega -
lada, según se cree, por la republica de Venecia á Barcelona, en pago do 
una «opia qué, de sus leyes marítimas, dió esta ciudad á aquel gobierno. 
Las diferentes colocaciones de campanas que ha habido se han hecho sieoi" 
pro con interesante ceremonia, é interviniendo à veces ilustres personajes. 
Puèdecitarse, entreoirás, laque se hizo en \ 3 de setiembre de 1877 de la 
campana de los cuartos, que bendijo en la misma Seo ó Catedral el obispo 
dé Barcelona, y de la que fueron padrinos Simon Juan Pla médico y c o n -
celler III y Doña Violante Cardona y Centellas, esposado Don Enrique de 
Cardona, hijo de Don Pedro; y la de olra campana, llamada vulgarmente lo 
seny del l ladre, yde verdadero nombre SEVEKO, de la que fueron padrino» 
el ilustrisimo Don Enrique de Cardona, electo de Barcelona, que fue el qu" 
12 
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lalieiwlijo, y la esposa de Don Juan de L u n a , que entonces era lugar- le-
niente. Es la ceremonia se hizo en 2t noviembre de (íiOS, pero no sé cual 
pueda ser la lal campana,que, según antiguos dietarios, era colocada de-
lanle del coro. 
¡ 'Siguiendo Ja calle desde aquel punto tócia la parle donde el ediGcio 
liene la puerta principal, observará-el viajero, entre las.altas ventanas 
que sirven de espalda á las capillas interiores y ante» de la penúltima, 
un cuadfo de piedra, de unos dos palmos, que sale de la linea de la pared 
^•presenta en su centro un borceguí esculpido de tamaño natural. Para 
espticar el significado de tal objeto es preciso referir un hecho de curioso 
recuerdo y que, por lo mismo, no será por demás en este lugar. Al levan-
tórpe la última fábrica del templo, tuvo que comprarse un pedazo de ter-
reno propio de la cofradía de los zapateros, cuya antigua casa presenta 
aun conservando su frontispicio delante de tas escaleras de. la misma C a -
teditol; mas, por la cesión de la propiedad, exijió la cofradía solo, el privi-
lejiò de que su prohombre principal tuviese el derecho de asistir á todas 
las funciones relijiosas de la Catedral, ocupando una de lassil las del coro, 
que están destinadas para los canónigos. Accedióse á tal privilejio, y el 
pronombre de los zapateros lo usó por muchos años, hasta que, segun .se 
cüenta,; hubo medio de abolirlo, dando un canonicato al hijo de aquel, y 
haciendo de este modo que la costumbre ó mas bien el olvido hiciera c a -
ducar el privilejio. A esto atribuyen muchos, y solo desde esta fecha, la 
colocación del horceguide piedra detrás del altar de la co'radia, juzgan-
dolo como a «Itimo recurso empleado por esta, después de un largo pleito 
parsl.'vifldicar su amor propio; pero lo mas cierto es, como lo declara , el 
gasto del gravado y hasta el modo como está colocada la piedra, que tal 
objeto está allí desde la construcción de la iglesia y solamente como en 
señal del antiguo señorío de la cofradía.: 
Admirará, sin duda, el viajero, después de haber contemplado tantas 
bellezas artísticas, hallarse ante la . puerta principal del edificio y v«r 
destituida de fachada una obra que la e i i j iera suntuosa.. Alzase ahora tan 
So'lo uña pared lisa y sin mas trabajode arte que un pequeño principio,, 
sirtjdurtá, de la gran fachada con que debiera coronarse el magesluoso 
edlfiijioV'tlazones que se ignoran suspenderian acaso la obra, ¿ e l cambio 
de los'Siglrts entorpecería las manos de los artistas y la voluntad de Ips 
favorecôflitres; pero no debe tenerse oculta, ante estas dudas, l a capacidad 
deilos primevos-que idearon el plan del edificio, pues lo prueba la copia 
liel del dibujo que, en pergamino, se guarda en el archivo de l a njísraa 
iglesiá-Vésepdr él que el frontispicio, según demuestra la;disposición de 
su pared, debía constar de tres comparliciones, divididas perpendicular^ 
mente por dos preciosos estribos ó agujas, cuyo dibujo lateral no. lleva el 
pergamino, y cuyos zócalos y pedestales es lo único que está construido. 
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El conjunto de tal obra hubiera sido, en verdad, un modelo de riqueza y 
genio artístico, pues que, además de presentar suma preciosidad en sus 
detalles, vénse en la fachada hasta el número de HA estátuas, siu contai 
aun las que nose vén en la eslampa, pero que se suponen colocadas m 
cada uno de los lados de los estribos laterales. 
Solo resta ahora que, á fin de contemplar el viajero la visita à tan au-
gusto templo, tome la calle de su derecha, por la que se estíende la pared 
que sigue á la fachada, hasta llegar al estremo de la misma, que forma 
esquina con la calle del Obispo, y en la cual está la capilla, con puerta á 
fuera, de Santa-Lucia, cuya hermosa fachadita bizantina, así como la s e -
veridad de arte que rije en el interior, confirman mas y mas la prueba de-
que es aquella parte la mas antigua de todo el edificio. Acaso tan antigua 
como la obra es la campana que conserva á su derecha y en la parte mas 
arrimada al conjunto del templo, así como el pequeño campanario que sir-
ve de remate, pues es fama de que no hay en Barcelona ninguna campa-
na tan antigua como aquella. 
Falta aun que observo el viajero nna curiosidad que os antiquísima, 
si se atiende á so objeto: tal es la señal, en forma de columnita, con que 
está marcada la esquina dela capilla, y que ha deteriorado en parle el 
roce continuo de los carros que doblan de la calle del Obispo á la plaza 
de la Seo. Dicha señal, según se cree y es probado, era un regulador pú-
blico, pues forma la medida de la cana desire, que servia para marcar los 
espacios medianeros de los edificios y también para medir otros diferentes 
objetos. Su lonjilud consisüaen un marco de doce palmos, siendo cada uno 
deestos de doce minutos ó dozavos de palmo y cada dozavo de doce lineas, 
cuyo marco equivale proximamente á catorce palmos, sois dozavos y dos 
tercios de los que ocho componen el de la actual cana catalana. 
a W T i a U E D Ü B E S I.Ü. G A S A S E ! A R C E P S A N O . : 
Jin la misma calle, y frente de Santa-Lucia , vese el patio de una casa 
antigua, cuya primera pared decora una puerta que, sin duda alguna, 
es del Renacimiento, aunque sus adornos, por lo gastados, parecen ser obra 
de muchos siglos atrás. • . 
Antes de fabricarse los actuales claustros, habwi en el sitio que abora 
ocupan una gran porción de antigüedades, guardadas allí desde mucho 
tiempo; ignoro donde i r iaá parar su mayor parle, pero sí puedo asegu-
rar, que pertenecieron á la colección de las que aun subsisten eh la casa 
del Arcedianato, donde las recojió un celoso arcediano, temeroso, sin du-
da, de que se perdieraa objetos tan preciosos. Consisten en un sarcófago 
romano, varias lápidas y dos medallones. Aquel forma un cuadrilongo de 
mármol blanco, redondeado por las esquinas, como otros muchos sarcófa-
gos de los romanos antiguos. Por una desús bandas está encajado en Ki 
pared, y asi no se puede todavia saber las figuras que tendrá esculpidas . 
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en aquella parle. Por la delantera liene dos asuntos. E l priucijíal es un 
bosque, en que anos personajes romanos dan la caza at león enfurecido. 
E l asunto menor es una cortina, con los bollos ó alados del paño, y delan-
te de ella itos personas en conversación. En los costados hay, al derecho 
del que mira, unos esclavos que llevan una rés al hombro; y al izquier-
do, un hombre que camina á caballo al paso natural de la bestia, y de-
lante un cipo, y algo de arboleda ó ramaje para denotar el pais. Se ha 
oreid»6es tama de que dicho sepulcro es el de Cneo Pompeyo, pues aun 
cuando sea cierto que Casônio ó Didio presentó la cabeza de tal personaje 
á César en Sevilla, fué el cuerpo traido á Barcelona y puesto en una arca 
do mármol, rmiy obrada de follajes y figuras de guerreros, siendo muy po -
sible de que fuese su hermano Sexto quien cuidase de dar tan hmm>»a. 
sepultura a lque había tenido tan honrosa muerte. Diferentes anticuarios 
han discordado acerca la interpretación de los asuntos de este monumen -
lo, y entre ellos distingüese el Conde-Caylus que, al hablar de un r e l i e -
ve con las mismas figuras de que consta el asunto principal de este s a r -
cófago, guardado en la Abadia de San Nicasio de Réims en Franc ia , y en 
el que creían ciertos historiadores que estaba encerrado Jovino, afirma 
ser afition de los artistas del tiempo de Trajano frecuentar tal asunto, 
como eapresivo de la gloria d.¡ aquel pryicipo. Nuestro discreto Bosarle, 
sin embargo, en visa de una noticia interesante manuscrita que D. Jaime 
Caresmar dá acerca la pila baptismal de Ager, la cual es un sepulcro de 
romanos, de mármol blanco, semejante, pero mas grande que este de la 
casa del /Vrcedíanato, y que consta de mas figuras y mejor escultura que 
la de este; sienta por principio que cuando la ejecución sea in fe r io r á la i n -
vención <*copia, y cuando,xayan á m paso invención y ejecución, es o r i j i na l . 
De loque puede deducirse, que será copia el de que hablo; lo que por 
esto no anula la creencia do que haya servido para Cneo, mas que mas, 
si se atiendo, en tal caso, á la idea del Conde de Caylus. 
Los dos medallones se hallan en el primer rellano al frente del que s u -
be; son amboaromanos y cspccialroenlo d uno está perfectamente traba-
jado. 
L a primera lápida quo se ofreceá la vista a l entrar, está colocada en 
laoMsma pared donde hay el sarcófago y sobrede una puerta. Dice as'u 
G. /EMILIO. G. F. G A L 
ANTONI A NO. / E D I L 
n VIKO. FLAMINI 
.KMILIAE. C. F . O P T A T E 
AN. XV I . 
Pertenece á la familia de Emilio Severiano mimágrafo o componedor d» 
versos, y se puso en memoria de Cayo Galério, edil y sacerdote y de Emé-
lia hija bien querida y amada de Cayo, de 16 años cuando murió. 
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En el primer rellano de la escalera, á la izquierda del que subo y fren-
le del segundo tramo, está empolrada en la pared la siguiente: 
D. M. 
H A V E . VOLUSIA 
PATERNA. CONIUNX 
SANCTISS1MA. T E R 
ENTIUS. PRIMliS 
MAR1TUS. ¡M!" . 
Por ser esta inscripción equívoca, prefiero adoptar el modo como ía lee 
Masdeu, y es:—A los Dioses Manes: Have Volusia Paterna, consorte san^-
tisima: Terêncio Primo, marido. 
L a otra lápida que hay vóse en el primer rellano frente del quo sube y 
dice asi: 
IMP. C A E . 
L. ÜOMITIO. AU 





TRIB. POT. P. P. COS. III. 
PROCOS. OPT. PR1NCI 
P I . N. ORDO. BARC. 
NUMINI. MAIEST. Q. E . 
Existo esta inscripción en una piedra que servia de padestal á una 
estatua dedicada á Aureliano, y erijida después de vencido Tétrico y do 
haber tenido que emprender la fuga los Alemanes, la cual tuvo lugar en 
los años 278 de Cristo, en cuya época volvieron los catalanes al imperio 
y antiguo señorio de los romanos. Tal memoria ó dedicación es bien c l a -
ro que se hizo en reconocimiento de un beneficio tan grande, y además, 
por el triunfo continuo de tantas victorias como consiguió el héroe pára 
quien se gravó la lápida. Su significado viene á ser este: Que el orden 
curial ó Consejo de los Barceloneses pusieron aquella estatua al empera-
dor Lucio Damicio Aureliano, pio, invicto, augusto, gran godo, gran ará-
bigo, gran párlico (vencedor de Arabia, de los Partos y de los Godos), de la 
tribunicia potestad, padre de la patria, 3 veces cónsul, procónsul, 
Príncipe nuestro. 
Al salir de la casa del Arcediano, á la derecha, y (rente la calle (le 
Santa Luc ia , descúbrese la puerta y fachada del palacio episcopal, con»-
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truido de nuevo en , y que reedificó por primera vez, en fáoS, D. Pe-
dro Garcia . Sobre la puerla hay,-no obstante, esla inscripción: ANNO 
DOMINI M.DCC.LX1X. 
Doblando luego á la derecha, y avanzando por la calle del Obispo, ba-
ilase la Plaza nueva, cuya entrada forman dos elevadisimas torres colate-
rales, las mismas que servían de resguardó á una de las puerlas de la 
ciudad, cuando conservaba su primitivo círculo de fortificación. E l lugar 
que dichas torres ocupan, como parte del primitivo circulo, y la historia 
de su orijen han abierto campo á diferentes opiniones, llegando á creer 
algunos quo el basaniento de las talos era' cartaginés, su cuerpo roma^ 
no, y su estremo tenia el gusto de la época de Borrell, que las elevó so-
bre los recien fabricados muros. Pero no hay mas que comparar su misino 
basamento y primer cuerpo con los demás restos de fortificación antigua, 
para convencerse de que aquellos son romanos; en cuanto á las otras adi-
ciones, tanto en tiempo de Borrell, como en épocas mas modernas, estoy 
conforme, y ninguna razón hay para contradecirlo. 
En la plazanueva debe el viajero seguir fin línea recta, desde la calle 
del Obispo, hasta hallarse frente de las tres calles que desembocan en la 
misma. De estas la de en medio es la torcida calle dels Archs, donde solo 
hay notable, á la izquierda, una entrada, en el número 7, llena de adornos 
de escultura, y en cuyo centro se descubre una clave por la que cruzan 
dos delicados arcos. Ignoro el orijen, de lates restos, pero calculo que en 
dicha entrada quizá habría, en otro tiempo, alguna capil la, y que todo es 
obra del siglo XIV. 
PLAZA DE SANTA ANA (al estremo de la calle dels Archs, á la i zqu ie rda . ) 
En la parte mas ancha de la referida plaza, á la derecha, en el número 
to, se halla e| convento de . , 
laONTXSION. 
Fundó el roy I). Pedro IV, el Ceremonioso, el monasterio de monjas DOÍ 
mioicas con titulo de S. Pedro mártir, fuera los muros de Barcelona y 
junto á la Atarazana, favoreciendo tal fundación, en 1351, la infantadoña 
Mari», hija del rey D. Jaime II, que estaba enterrada en el claustro de 
santa Catalina, la cual dejó toda su hacienda para la fabrica de iglesia y 
convento* de modo que también se la puede llamar fundadora, Las reli¿ 
jiosas que lo ocuparon vinieron del monasterio de Pruillano, pasando; en 
el año 1370, al lugar donde se halla el convento de Jerusalen, hasta 1423/ 
en cuya época empezaron á residirei) el convento de Montesion. Ocupa-
ban antes este edificio, desde el año 1200, los relijiosos de la penitencia ó 
de los sacos deS . Agustín, los cuales fueron unidos à los hermitaños de:San 
Agustin en 1274; y segnn el sentir de otros, pasaron á este convento,' en 
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«255, los canónigos, ¡de Sta. Eulalia del Campo, que fundó S. Quicicio, has* 
ta que, en U 2 3 , por el papa Marlino V y á inslancias ele I). Alfonso V j 
de la reina doña María, fueron unidos à S l a . Ana y llevados á aquel çon-
vento, en cuya época el rey entregó el de Montesion álas D o m i n i c a s , ^ 
las cuales fué primera abadesa sor Conslancia de Beliera. En el aliar de 
S. Jacinlo, que es e| primero entrando á la izquierda, hállase el sepulcro 
donde descansan los restos de lá abadesa sor Catalina Amada, que; murió 
en olor de santidad. Tiene'una inscripción que dice asi: Uicjaçet Kalhe: 
r i tm Amada Pr ior isa iv jus imnastcrü. Obiit a m o M . D . X X X - i ^ ¡ a j . 
E s sumameme sencillo el edificio, aparte del claustro, y casi es impç^ 
sible dar una idea exacta do él , atendidas las muchas vicisitudes porque 
lia pasado, siendo una de ellas el haber servido de teatro desde el año 
1836 hasta el 1545. Con todo, su iglesia se ha conservado, asi como ciér-
tas anligüedades que la honraban muçho; lales eran |a banderola feslmi 
de D. Juan de Austria y la Virjen de la Victoria, cuya imagen es la ver -
dadera que aquel héroe llevaba en su capitana, en el combate de Lepan -
to. Después de esta batalla naval, prometió dicho infante D. Juan dar á 
Nuestra SeBora del Rosario de Barcelona su galera real (ó el modelo) 
con todas sus banderolas ó gallardetes. Envióla, en efecto, à Barcelona, y 
los padres de S l a . Catalina pretendieron poseerla, mas á ello se opusie-
ron las relijiosas de Montesion, moviendo pleito y probando como antes 
fqèfundada la cofradía del Rosario en Montesion que en Sta. Catal ina, en 
virtud de c u j a primacía lomaron posesión dichas relijiosas de la galera.y 
de las banderolas, formando luego do todas oslas una, que era de oustro 
colores a saber: verde, amarilla, blanca y colorada. Conservábanla y la 
venerában las religiosas, de modo que, en todas las. fiestas eolemnes que 
en el convento ise hacian, la primera gala que procuraba ostentar éra la 
bauderela festum que se colgaba en la bóveda del templo. Algunos aüos 
han pasado crey éndose que se había perdido tan glorioso recuerdo, mas 
su desaparición ha sido solo su misma salvación, pues no han faltado per* 
sonas de cuidadoso celo que lo han resguardado y que no lo. espondráo 
fácilmente á las cnnlinjcncias de que tantas preciosidades han sido, vidl i -
, mas; desde algunos años á esta parte. • 
Lo mismo que he dicho de la banderola, en cuanto á la causa primitiva 
de estar en tal convento, puede decirse de la Virjen mencionada. 
':i E l claustro de Montesion es muy parecido al de Junqueras (que visitará 
lufego el viajero), cuya obra eu ambo» os gótica, de las que se hicieron enr 
tre.losisiglos XI V.y XV/Fórmase aquel de altos y delgados pilares de m á r * 
mol con sencillos y uniformes capiteles, sobre los que se levantan unas 
aéreas y elegantes ojivas de sumo gusto. La bondad de su ejecución y la 
gracia con que toda está colocada es la circunstancia mas recomendable 
de aqnella parte del edificio, pudiendo decirse por ello, que lan bella obra 
será siempre para el artista un recuerdo de la elegacia que, en algún 
tiempo, ostentaron los preciosos y delicados claustros de Sta. Calal ina y 
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de S. Francisco de Asis, por desgracia borrados ya del catálogo de núes 
tras riquezas artísticas. Diferenciase el de Montesion del de Junqueras 
en que este es mas espacioso, pero en cambio ofrece aquel un conjunto 
mas airoso y pintoresco. E n ambos hay que notar una cosa y es, que, â 
pesas de ser gótica la obra y de buen gusto, no tiene la bóveda por a r i s t a , 
cómo el claustro dé Sla . Cruz, y A solo un ligero artesonado que s i rve 
«te techo, circunstancia que, en verdad, rebaja mucho la grandeza y e s -
paciosidad del conjunto. 
Antes de ser leatro el convento, guardábase en el claustro alguna tum-
ba gótica, que, á no equivocarme, pasó luego, para su mejor conserva-
ción, al museo de antigüedades. 
CALLE DE SANTA ANA (ultima de la p laza á la izquierda.) 
A la derecha de esta calle, pasado el número 29, hállase la iglesia cole-
giatade 
SANTA ANA. 
Confuso, en verdad, no podrá menos de hallarse el viajero al visitar la 
iglesia de Sta. Ana, monumento cuyo gusto es indefinible, si se atiende 
i que el que reina en alguna de sus parles pertenece, al parecer, á dife-
rentes épocas. Véase sino, la forma y planta de la iglesia, cuyo estilo 
sigue ea un toda el de las fábricas bizantinas, al paso que, si se observan 
sus altos arcos en semicírculo y su elevada cúpula, en nada parece que 
contrH)uyan a dar al templo aquel severo tinte relijioso y apacible encoji-
mienlo con que suelen distinguirse los primitivos de aquel jénero. C o n -
firman mas y mas esta mezcla las ventanas, su sencilla puerta y los 
cuatro ángulos del cruzero, ornados, á pesar do ser la parte principal bi-
zantina, por la ojiva, aunque presentada de modo, que bien puede cre -
erse seria de las primeras con que daría à conocerse el arte tudesco, tie 
lo que puede deducirse, que dicho crucero, junto con el presbiterio, es de 
io mas moderno que tiene el edificio. 
Data esta fábrica del año 4146. Antes del año 1117, en razón de las 
continuas guerras que entonces se seguían, los canónigos agustinos luvie-
que abandonar el monasterio de San Pablo, por lo que pasaron á fundar 
el de Santa Ana, tomando mas adelante el instituto de reglares, bajo la 
tavec&cion del Santo Sepulcro, fundación que se atribuye á Guillermo II 
patriarca de Jerusalen, ó como lo nombran otros Willermo canónigo. E s 
la dicha iglesia colejiata prioral m l l i m diócesis y fué restablecida en el 
goce de sus antiguos fueros en 4608. 
Deben de guardarse las reliquias de San Daniel, no el <le Gerona, y de 
San Urbano; y acerca sus curiosidades particulares, la mas digna de no -
tarse es el sepulcro que se halla á mano izquierda, detrás de la pila de 
agua bendita. Su importancia es mas por la entidad del personaje que 
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allí descansa, que por el mérito artístico COD que hubiera pmlido coronarse 
el lecho funerario de un distinguido guerrero. Está dicho sepulcro empo-
trado en la pared y lo forma una larga lápida, con la siguiente inscr ip-
ción:—^. 0 . Ai. I l luslr i Michaeli de Bocra equüi auratoqui in nobili pugna 
Rawnnm ordinem duxü quique in acpugnatiouibus Tripolis Bugiá' Oian 
Massakhebir eumsuis militibus Rege Ferdinando et Philippo tjns genero 
strenuam operara naraveral deinceps faetus trierarchus Carolo quinto roma-
norum imperulori offkiose serviens munus ductoris gencralis hispanarun 
irtmnmm aliguandiu obivit Joanna: de Bobera et d» Sole* e m pientügima 
uxori.—Debajo de ia inscripción, y en un cuerpo un poco avanzado. véSé 
pegada por las espaldas la figura de un guerrero, de tamaño natural: eft 
la parle superior remata el todo por un sencillo escudo de armas, en el 
cual figura una águila, y encima del morrión vése la figura de un hombre 
con una bandera en la mano. Es de ver, pues, que el que alli descansa es 
D.Miguel de Boera, jeneral en la batallado Ravena, en tiempo de Fernan-
do el Católico, y el mismo que como tal asistió á las conquistas de Tr i -
poli, Bugia, Oran y Massalchebir, siendo asimismo jeneral de lías galeras 
de España por Carlos V. 
Por la puerta qué se halla al estremo de ia iglesia, ó por otra que se vé 
á la izquierda def patio, podrá el viajero visitar el claustro que aquella 
tiene adjunto. Es dicho claustro bello y espacioso, pero mucho mas mo-
derno que la iglesia: sus sencillas aunque airosas ojivas se sostienen por 
unos pilares do mármol, cada uno de los cuales es formado por un grtípo 
de cuatro columnas unidas en un solo cuerpo. Las del segundo alto ó gar 
leria son mas pequeñas á proporción, pero de igual gusto qute las del 
primero, sosteniendo, e.n vez de ojivas, unos findos arcos, cuyo conjunto 
presenta una graciosa y simétrica linea de ventanas. A un lado del claus-
tro se divisan unas ruinas, sombra de las antiguas estancias de la Cole-
j ia la . 
CALLE DK SANTA ANA (retrocediendo hácia la p laza del mismo nombre.) 
— C A L L E CONDAL [la última á la derecha de la plaza y que viene en l ima eon 
i a calle de Santa A n a J — f i M k DE JUNQUERAS (aleetremo de la calle de Con-
dal.) • 
Al entrar en dicha plaza descúbrese luego la iglesia conocida por el 
nombre de 
S A N T A M A S Í A D S TONQTHB&AS. 
Otra de las iglesias góticas que se levantaron por los alrrcdedores del 
siglo XIV es Sarita Mária de Junqueras. Consta de una sola nave, sencilla 
pero sumamente airosa. Fundóla, en <1I2, D- Bérenguer de Palau y Daña 
Maria de Tarrasa, perteneciendo luego á las señoras comendadoras de 
Santiago, donde se trasladaron, en 1369, del convento que antes habila-
ban en San Vicente de Junqueras. 
t3 
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Aun cuando tu fundación data de principios del siglo XII I , con todo, en 
la parte del claustro vése ya fijado exactamente el superior y delicado 
gusto, bajo el cual los artifices de los siglos X IV y XV levantaron los mas 
bermpsos edificios de Barcelona. Es el claustro uno de los mas capaces que 
se construyeron en aquella época, siendo sus pilares alios y delgados, de 
mármol, desde los cuales arrancan elegantes ojivas, todo fabricado con l a 
mas perfecta ejecución y colocado con suma gracia y habilidad, de modo 
que esta sola circunstancia y la ríjida y severa uniformidad que en e l 
conjunto se observa, es tan apreciable como los singulares adornos é in -
venciones con que otro artista hubiera engalanado acaso aquellos senci -
llos á l a par que hermosos capiteles. Su forma es la de un cuadrilongo, y 
las ojivas que lo coronan llegan al número de sesenta y seis. E n el medio-
tiene árboles y flores que riega una ancha pila poliglona; y su techo, como 
til deMonlesipn, es también artesonadn. 
i La» antiguas paredes del edificio están jalbegadas; pero, seria por d e -
m^s esplicar el motivo de tal indiscreción. 
. Hasta ahora ha servido de Hospital Militar y en el dia sirve de cuartel . 
.Entre las reliquias que guarda la iglesia, debe de estar una de los S a n -
tos mártires de la Lejion Tebea. En el último altar á la derecha, junto a l 
mayor, vése una hermosa y pequeña urna de piedra con esta inscripción: 
A c i j a u la molt reverent mare dono Violant Girona prioresa de aquest m o -
nusttr. 
Por el suelo vénse oirás tumbas de abadesas, y entre ellas son las pr in-
cipales la de Leonor do Pallas y la de Isabel de Rocabert que murió en 
U O í . Junto á estas hay la del comendador de Santiago Juan Antonio 
giola, que murió eu tS77. 
Xas pinturas al fresco que hay en el presbiterio son obra dé Viladomat, 
así como dos cuadros al óleo que figuran batallas con los moros. 
El retablo del altar mayor es obra de D. Pedro Costa de V ich , que HJU-
r i ó e n t 7 6 l . 
CALLE DR LAS VOI-TAH Ó A RÍOS DE JDNQUKRAS [la que viene frente de la i g l e -
sia.) —DK SAN PERE MES ALT ¡primera á la izquierda, saliendo de las v o l -
t í u j — PLAZA DB SAN PEKE Ó SAN PEDRO (al estremo de la calle del mismo 
nombre.) 
umessA ra S A N ¡ m r a o D E I A S F V S H A S . 
Ürijinal sorpresa ha de causar á los ojos del viajero la esl i aña fachada 
da la ighsia de S. Pedro, mayormente si llega aquel á tener indicio de que 
en tal estremo do la ciudad existe un templo bizantino. En verdad, no p a -
rece tal el edificio y mas si se observa la ojiva de la entrada y la mezcla 
de adopciones de otros tiempos que la indiserecion ó la necesidad, han 
ideado, por exijirlo así (al vez el engrandecimiento de la población ó a -
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caso la üecenle comodidad de las personas que precisamente debiau de vi-
vir junto á la iglesia. 
Pero, luego podrá satisfacer su anhelo el viajero; peuetrando en la 
iglesia ó en su claustro. E l lugar que ocupa el edificio es uu pequeuo cer-
ro, en el cual se sabe que Ludivico Pio acampó sus ejércitos en 80) , du-
rante el sitio de la ciudad, en el cual, ya fuese con el fin d a que los s d U 
dados pudiesen oir los divinos oficios, ó mas bien con el objeto de dejar 
una relevante memoria de la cristiana mira que guiara á los soldados en 
aquellas conquistas, se fundó, como solia hacerse en casos iguales, un 
pequeño y reducido templo bajo la invocación de S. Saturnino, cuya me-
moria veíase perpetuada aun, no hace mucho, por la antigua capilla, bajo 
la misma invocación de S . Saturnino, que se veneraba en un altar debajo 
del coro de las monjas, á la derecha, y en el cual se conservan los maderos 
del retablo viejo. 
L a época y causa de la desaparición de la capilla de San Saturnino no 
puede fijarse, si bien es fácil señalar la de la fundación del templo actual 
hecha por el conde Suniario ó Sunyer I de Barcelona y Rachildis, à media-
dos del siglo X , estableciendo además en él un monasterio y señalando 
una renta para cierto número de relijiosas que debían habitarlo. 
Para señalar una tercera época á este templo ó, por mejor decir, una 
reedificación posterior á la fabrica construida en la última fecha citada, 
seria preciso creer que, en 968, cuando Almanzor invadió la ciudad, hu-
biese desaparecido del lodo el edificio; poro atendida su planta, que aun 
es la primera, y los veslijios que aun son patentes, bien puede afirmarse 
que acaso no fué dicho monasterio el que mas sufriera en la parte materialí 
cuando la nueva invasion. Por lo que sea, emitiré, sin embargo, la idea 
que han tenido algunos de sí fué el conde Borrell, hijo de Suniario, el que 
edificó posteriormente el verdadero templo bizantino; mas tal idea es con-
fusa, pues lo que hizo Do roll fué acudir al acto de la consagración, donde 
estuvieron asimismo Suñer, Richildis, los hijos de Sufier y el infante A r -
mengol ó Armengaudo, cuya ceremonia llevó à efecto ol obispo Vuilara en 
945, y i 43 años después de haber sido bendecida la capilla de S • Saturnino, 
que, á corta diferencia, es la época de la entrada de, Ludivico. No obs-
tante, la perfección de la obra no puede contarse hasta 980, y si partedo 
restauración ha tenido en sus primitivos tiempos, solo puede suponerse 
más allá del 986, después de haber vuelto al monasterio la abadesa Mulruy 
(que los moros se habían llevado cautiva á Mallorca con la mayor parte 
de sús monjas), y en tiempo de la abadesa Felinda, cuya señora, según 
se drée, mandó fabricar la bóveda de la iglesia, pues que las paredes e s -
taban intactas. 
L a primera abadesa que Suniario puso en el monasterio fué su hija 
Adeliz, Adalera ó Adaleciba (Adelaida), a l a que se llamó por antonomasií 
BonafiHa óBonadona, y con pila entraron asimismo las relijiosas Erme-
truisa, Devota, Ermella, Aguadarvia y Quintila. 
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E r a el monaslerioúe lauriien de San Benilo y se llamaba de las Fuellas, 
por ser doncellas jóvenes las relijiosas que lo debían ocupar. E l oríjen d« 
¡a palabra laüna Pttella es bástanle parecido al de Poncella catalán, cuyo 
significado es también el de virjen ó doncella. 
L a fábrica del monasterio mandáronla trazar dichos condes Suniario 
ôBorrell, con la fachada al Es te , cuyo arco semicircular subsiste todavia 
aunque tapado, haciendo levantar un recio torreón á la espalda y co lo -
cando detrás del santuario un espacioso monasterio. Nacido el golicisaio» 
añadióse al anticuo claustro uua hermosa galería, sobre cuyas columnas 
que forman hacecillos de cuatro, cargan con bastante gracia las ojivas; 
y en esta época fué también cuando, olvidando lo que valiera la fachada 
bizantina, se trazó la del sud, que forma una ojiva en degradación, cobi -
jando una imájen de San Pedro, al mismo tiempo que se edificó la capil la 
de las fuentes baplismales, que está á la izquierda de la puerta, principal-
En su planta y forma es igual este monasterio al de San Pablo del Campo, 
del que hablaré á debido tiempo; es decir, que en su parte principal es 
dicho edificio un monumento bizantino de la segunda época, hallándose 
comprobada tal antigüedad, cuando otra razón no hubiera, por las cuatro 
columnas que se ven en el punto de intersección de las dos naves, cuyas 
gfoseras labores y eslilo bárbaro casi haria mirar á dichos vestijios como 
anteriores al templo, ó quien sabe si del tiempo en que imperara L u d í -
vico Pio. 
Aun pueden señalarse otras dos épocas con respecto á cierta parte del 
edificio. L a primera es la del nuevo presbiterio, trazada á fines del siglo 
XV (1498), cuando iba ya en decadencia el goticUmo, como puede colejir-
se por una lápida colocada detrás del apside á largo trecho del suelo;, y 
la segunda la de la capilla greco-romana del sacramento, sobre la que 
se levanta un campanario octógano, obra todo de tiempos mucho mas 
modernos. . 
En siglos pasados podia haber contemplado el viajero ciertas antigüe-
dades curiosas que se guardaban en la iglesia, como eran el retablo de 
la antigua capilla de San Saturnino, un cuadro de la vida y milagro de 
la abadesa Mutruy, cuya señora se cree enterrada en el lugar que o c u - , 
pftra la capilla de San Benito, y además, un precioso libro quo se guarda^ 
ba en la sacristía, el cual , según relación de cierto historiador, era de 
pergafnipo manuscrito y con hermosas viñetas, representando los santos 
ovanjelios de las dominicas y tiestas del año. L a cubierta era de plata 
sobredorada, con figuras de relieve, teniendo en una parle Jesucristo 
puesto en la cruz y en la otra la vision que el santo profeta Ezequiel tu-
vo del Señor, sentado sobre un trono á manera de arco y con los cuatro 
animales misteriosos. Dichas cubiertas estaban adornadas con muchas 
piedras preciosas de varios colores y un sin fin do alhajas de harto pre-
cio y valor; y en sus pájinas leíanse una multitud de inscripciones muy 
curiosas relativas al orljén del monasterio. Pero en el dia son pocas las 
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curiosidaüeá que pueden contemplarse; sin embargo, no disgustará at 
viajero observar la bella estatua de mármol que se ostenta á l a derecha, 
entrando en la capilla del sacramento, y luego pararse ante el hermoso 
sepulcro que se halla, saliendo de la iglesia, á mano izquierda. Es el tál 
sepulcro de estilo gótico, llamando la atención no solo por la gracia de 
su plan y detalles, si que además por la perfección de la estátua que tie-
ne echada encima. Entre dos figuritas que, al parecer, están sumidas 
en llanto ó nieditanda, léese la siguiente inscripción en idioma catatan: 
Assijau l a t twro id senyora Alianor de Belbelii, Bedesa de aquestvt0iu¿-
tir, que m o r i d X X I I d ' a g o s t l a n y M . C . C . C . C . L H . 5 * 
L a capilla de las fuentes baptismales guarda un glorioso recuerdo, por 
haberse bautizado en ella al favorecido del cielo y amado barcelonés 
Beato José-Oriol, según puede deducirse por un cuadro colocado junto á 
la pila, y que regaló á la iglesia Doña Maria Teresa de Montotiu y Er i l . 
E l claustro de San Pedro no es tan orijinal y admirable como el de San 
Pablo, sin embargo de parecérsele bastante, pues le falla aquella com-
plicación en los arcos y gracia de conjunto con que este se distingue. Su 
segundo alto he dicho ya que lo forman unas esbeltas ojivas; mas en el 
primero, cuyas paredes son puramente bizantinas, es donde mas se fija la 
atención, con mayor pasmo, pues su carácter es estremadamente roas bár-
baro aun que el que se nota en el claustro de San Pablo, las labores de 
los capiteles son también mas toscas, presentando informes animales que 
asoman por entre varias hojas inciertas y desconocidas, y sus arcos son 
tan agachados y pequeños que apenas dejan paso á la luz. 
Para que sea mas ameno la visita del viajero, considero oportuno r e -
ferirle aqui una tradición, ó mas bien creencia, que se cuenta relativa al 
antiguo monasterio de San Pedro. Dicese que, teniendo noticias los s e -
cuaces do Almanzor, cuando su invasion, de la hermosura de las castas 
vlrjenes ó Paellas, se dirijieron a l monasterio, para cebar en aquellas su 
rabia y frenesi, é intentando un castigo que mas tendia á privar á las 
doncellas de su honor qoe de sa vida. Supiéronlo estas y horrorizadas de 
la afrenta, creyeron que el medio mas oportuno de evitarlo era afeárse los 
rostros, lo que consiguieron arrancándose todas las narizes. Desarmá-
ronse con esto los famélicos usurpadores; mas viéndose burlados y sin 
poder saciar su brutal apetito, degollaron en seguida á la mayor parlo 
delas relijiosas ó hicieron caulivasá otras muchas, que acaso traslada-
rían, para mayor martirio, á los harems de las Baleares. En cierto dia del 
año se celebra aun el aniversario de tal heroicidad. 
Vuelta por l a misma calle de San Pedro mis alt, hasta l legar d su estremo, 
donde hay l a CALLE DU LA RIERA DE SAN JUAN. 
Al entrar en dicha calle, á la derecha, n." i l , donde se vé un nuevo 
edificio que ocupa la primera esquina, divisábase, pocos años ha, otro deí 
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remola antigüedad, como lo acreditaban sus paredones y el modo s ingu-
lar oou que se hallaban almenados. Dicha casa se llamaba antiguamente 
VAMiDÁÜBA. 
Tenían los Condes de Barcelona, sin sus palacios urbanos, otros lugares 
de recreo exlramuros: tales eran el castrum de Portu, situado al pió de 
la montaña de Monjui, Bell sguart (Bella vista) y 4a. casa de campo de 
Valldaura, llamada asi por estar colocada en el valle que formaria la lla-
nura que mediaba entre la pequeña montaña del monasterio de San Pedro 
y la prominencia que ocupaba la ciudad antigua. Dicha casa ocuparía, se-
gún es de ver, la parte mas estrema hacia el Occidente, donde la superficie 
seria mas plana aun, y por consiguiente podia llamarse con mayorfunda-
menlo Valle, á cuyo nombre se agregaría d' aura, porque en efecto su 
aura, en tal lugar, no podia ser menos que deliciosa y saludable. Por estar 
extramuros tales edificios, requerían fortificación, lo que no es de eslra-
ñar, si se atiende áque hasta los monasterios la tenian para prevenirse de 
las algaradas sarracenas. Así es como el resto que había de la quinta 
de Valldaura ostentaba aun algunas de sus almenas con aspilleras para la 
ballestería, del mismo modo que so observan también en otro resto de 
igual forma, situado en la misma Riera de San Juan, y perteneciente á la 
primera casa de la primera calle de la izquierda, que es la adjunta ál mo-
nasterio de San Juan. De esta necesidad de prevención, en que se veian 
los habitantes de los edificios rurales, se orijina acaso el hombre de í o r m 
con que los Barceloneses suelen designar, por lo común, á sus casas de 
campo. 
E s muy remola la antigüedad do la quinta de Valldaura, y ayudaba â 
probarlo cierto veslíjio que, además de la torre, se ostentaba en la p a -
red de la derecha, penetrando en la calle de tas Magdalenas: tal era una 
hermosa y pura ventana bizantina, que seguia prestando servicio de 
tal en la primera casa de la calle indicada. En la misma, conservábase 
antes cierto enrejado que daba debajo de una antigua escalera y en som-
brío lugar, donde se decía que habia estado encerrado el penitente Fray 
Juan Garin. 
Pocos serán los que de este santo no hayan oído contar cierta maravilla 
que pasó con una infanta de Barcelona, en una cueva de Monserrate. Por 
ello especialmente he procurado que el viajero supiera el orijen del edifi-
cio de Valldaura: asi, pues,.escuche la narración que voy á contarle, cuya 
verdad será solo tradicional si se quiere, pero que no deja de ser bástanle 
curiosa.—Supónese que, á fines del siglo IX, existia en Monserraleun sier-
vo dé Dios llamado Juan Garin, que hacia vida solitaria y penileate en 
una cueva de aquella célebre y prodijiosa montaña, y que habiendo e n -
trado el demonio en el cuerpo de una de las hijas del conde de Barcelona 
Wifredo el Velloso, llamada Richildis y después Maria, niua á la sazón de 
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solo doce años, en las diferenles ocasiones que se la exorcizó para arro-
jar al enemigo de su cuerpo, conleslaba siempre, que no dejaria la presa 
sin órden de Juan Garin. Eslo obligó al conde á l levar la energúmena al 
hermilaño, que la libró inmediatamente con sns oraciones, y habiéndola 
dejado alli el conde (¡ en la cueva y sola con el hermitaño I) para hacer 
alguna novena en hacimiento de gracias, tuvo ocasión el demonio, en fi-
gura de otro hermitaño penitente, de tentar à Juan Garin, induciéndole á 
abusar torpemente de la infante y â degollarla, para ocultar asi su c r i -
men. E l demonio intentó luego la desesperación del pecador, pero favore-
cido este de la gracia, por la poderosa intercesión de Marta Santisima, se 
arrepintió, fué á Roma, confesó su pecado al Sumo-Pontifice, de quien 
consiguió el perdón, y regresando luego à su cueva, hizo tan austera 
penitencia por espacio de nueve añss, andando siempre íi gatas, desnudo, 
y sin comer mas que yerbas, que llegó a ponerse como un salvaje. Pasa-
dos estos, ocurrió al conde salir á hacer una partida de caza por Monser-
rale, y habiendo tropezado con el fraile, le tuvo por una fiera ó bruto y 
le llevó á Barcelona, donde se le tratába como á tal, hasta que un día, o» 
que el conde tuvo un convite en su quinta ó torre de Yalldáura, habiendo 
mandado sacar la supuesta fiera para divertirse y admirarla, hallándose 
presente y en los brazos de la ama de leche el infante Mir ó Miron, hijo 
del conde, niño de solo tres meses, se dirijió este á la fiera y le dijo estas 
palabras: «Levántate, Juan Gar in , que Dios ya fe ha perdonado.-» Obedeció 
al instante el hermitaño con asombro del conde, de la condesa Gunadil1^ 
dis y de cuantos se hallaban allí presentes, confesó sus crímenes, fué per-
donado, y habiendo luego el conde con el hermitaño pasado A Monserrále 
para trasladar el cadáver de la infanta áolro lugar* la bailaron viva y 
con solo una: señal en el lugar de la herida.— 
Guardábanse en dicha casa de Valldáura, como recuerdo de esta tradi-
ción, dos exóticas figuras de madera, la una representando una velluda 
Cera con formas humanas, y la otra una mujer dando de mamar á un niño. 
L a antigüedad de dichas figuras es mucho menos remota que la del hecho 
que se supone, aunque son bastante antiguas, y en el díase guardan en él 
museo de antigüedades de S. Juan. 
£n la misma calle de la Riera de San Juan, número 3, se halla el 
G A B I N E T E D E A N T I G Ü E D A D E S 
PROWO DE : 
D. JUAN CORTADA. 
Este distinguido literato, actual catedrático de Historia de la Univer-
sidad de Barcelona, ha sabido reunir en su gabinete, ya por medio de las 
muchas relaciones que tiene con otras personas de talento, y a en razón 
délos regalos de objetos arqueolójicos que, como un obsequio á s u s a -
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ber, le han hecho varios amigos, en poder de los cuales estaban antes 
aquellos, tal número de preciosidades antiguas y demérito, que bien me-
rece su conjunto ser llamado museo y no de los de menos importancia, 
como vá á ver el viajero, sa lva la condescendencia del cortés dueño que 
las posee. 
Los objetos de que se compone dicho museo ó gabinete son los siguien-
tes: 
Una espada (montante) antigua, pero de época incierta. L a hoja es 
de finísimo temple, tiene 68 pulgadas de longitud y i pulgadas U lineas 
de ancho. L a cruz es de bronce y de 24 pulgadas de longitud. Eí puBo es 
de madera de pino y sustituido probablemente á otro mas antiguo. Antes 
la poseía el gremio de armeros, y servia para que, en las maestrias, mos-
trase su habilidad el pasante haciéndole una baina. L a que la espada tie-
ne la hito José Garriga en su pasantía, en el año 4700. 
í . — U n a partesana antigua de época incierta. Tiene 21 pulgada de i o n -
jitud y S pulgadas de latitud en la media luna, que es su mayor anchura.. 
Va con el la el cuento y el tornillo para añadir el hasta por el medio. 
3. - r 
4. — 
8.—Una estátua de bronce de 5 pulgadas 4 lineas de altura: parece 
ser una Vénus con la manzana que le adjudicó Páris. Algunos la creen 
griega, pero mas bien es romana. • 
6. —£1 hierro de una hermosa lanza, calado y de labor delicado y de 
gusto. Parece del siglo X I V . Tiene 12 pulgadas 6 líneas de longiliul y 3 
pulgadas 8 lineasen su mayor latitud. 
7. — Una laza árabe de siete pulgadas de diámetro en la boca. Tiene 
una inscripción arábiga en derredor. Está forjada de una liacioa de varios 
metales y tiene un sonido penetrante y hermoso. 
8. —Una hermosa ebpada de las conocidas con la marca dorada del per-
rillo. Cervantes las pondera como buenas en la aventura del Leonés en 
el Quijote, y como antigua en la novela de Rinconete y Cortadillo. L a 
hoja es de finísimo temple, tiene 33 pulgadas 7 lineas de lonjitud y 4 pul-
gada 6 líneas en su mayor anebura. E s da dos cortes y está, bien conser-
vada. 
9. —Una águila de bronce, cojidaá la guardia imperial de Napoleon en 
la batalla del Bruch, que sedió en 6 de junio de 1808. 
>0.—Los hierros dedos lanzas modernas que parecen hat^er sido de 
banderas. L a una tiene las armas de Castil la y de Leon y ambas están 
doradas. 
4 f .—'El hierro de una lanza, coya figura tiene alguna analójia con la de 
la partesana, aunque muchísimo mas pequeña. Tiene 42' pulgadas 6 l i -
neas de longitud, y 4 pulgadas 4 lineas de latitud en la mayor anchura de 
la hoja. Tiene un garfio de hierro para colgar el escudo. 
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<2—Un priapo de bronce, colgado de un anillo del mismo metal. TICIUÍ 
1 pulgada 6 líneas de longitud y i lineas y media de grueso. 
l 3 ~ U n a lámpara romana de bronce. Tiene 2 pulgadas 7 lincas de diâ-
metro y to lineas de altura. E n la parle superior hay dos figuras, una d<¡ 
hombre y otra de muger. E n medio de las dos hay una pila, en la cual la 
mujer derrama el liquido do un jarro, y en cuyos bordes el hombre tiene 
apoyadas las manos en actitud de descansar. Está perfectamente conser-
vada. 
U . — U n a plancha de bronce de 5 pulgadas 4 lincas de latitud y 2 pul-
gadas 8 lineas de altura. E s romana. Hay en ella un aHo relieve quo re-
presenta un grande carro tirado por dos caballos, en uno de los cuales va 
montado el conductor. Dentro del carro hay cuatro figuras do muger y un 
león. L a una os una matrona en pié, con una espada en la mano y las ba-
lanzas en otra. E s la justicia. L a otra es una matrona sentada y que con 
el brazo izquierdo abraza una columna truncada. Entro esta y la anterior 
está tendido el león. Esta segunda figura es la fortaleza. L a tercera es 
otra matrona que lleva en la mano izquierda un espejo. E s la prudencia. 
L a cuarta es una inatrona que tiene en las dos manos un jarro, cuyo l i -
quido arroja en una grande jar ra que hay en medio de las cuatro. Es la 
templanza. E l todo representa el triunfo de las cuatro virtudes cardina-
les. 
i b . — U n a (lecha india moderna. Es de junco, de lonjitml 33 pulgadas y 
de 4 lincas do grosor, la punta es de pedernal y está sujeta con una cinta 
de tripa de caballo, lo mismo que las plumas del otro estremo, el cual está 
pintado de varios colores. Tiene además el arco correspondiente. . 
<6.—Una copia do yeso de una taza árabe do bronce con una inscrip 
cion en caracteres arábigos. Posee el orijinal Mr. Taslu, quien la hizo 
sacar en yeso, y habiendo hecho tres copias, se rompió el molde. 
17. — L a hoja de un estoque de Tomas A ja la en Toledo. Tiene 20 pul-
gadas 4 lineas de longitud y al ineas de anchura. Aunque es poco antigua, 
la reputación de la fábrica la hace estimable. 
18. — U n pedacito de mosaico arrancado por I). Mariano Lluch, en 1830, 
del poco que queda en el pavimento de una sala que es ahora patio de 
una casa de. labradores en Santi-Ponce, antes Itálica. Dicho pavimento 
hace pocos años que estaba entero y representaba, en diez cuadros, las 
nueve musas y el caballo Pegaso. 
19. — U n a ballesta, al parecer del siglo XIV. Eslá bastante bien conser' 
vada aunque le falta la cuerda, y el arco apenas tiene elasticidad — E s de 
lasque se fijaban en las almenas de los castillos, y que están descritas por 
Julio Ferrarlo, en cl tomo II de su obra Historia y amCi.üs de la cabal le-
r í a . 
20. —Lámpara romana de barro. Está entera y perfectamente conser-
vada. Se encontró en Tarragona 
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21. —Idolo romano de bronce. Es una ardilla comiendo una uva. Eslá 
perfectamenle conservada. Se halló en Tarragona. 
22. - - U n plato godo tic latón, que se conoce ha servido para pedir limos-
na en alguna iglesia. Tiene en el circulo del fondo una leyenda, que está 
reducida á cinco palabras varias veces repetidas. Tiene labores de bas-
tante gusto y es de diámetro 7 pulgadas 7 lineas. 
23. —U n plato godo de latón con labores y una leyenda como el ante-
rior. 
2 í .—Una pieza de armadura que servia para disimular la union del 
yelmo con_el espaldar. Está bien conservada. 
2Ü.—Un medallón de mármol blanco estatuario que representa el busto 
de Nerón. E s romano y de buen tiempo. 
26. —Un cuadro que represéntala Vírjen con su hijo. Tiene un precioso 
marco de nácar en que hay pintados, en negro, varios santos. 
27. —Un casco de hierro del siglo X I V . Está entero y bastante bien 
conservado, aunque el orin que tenia ha llegado á agujerearlo en algunos 
puntos. 
28—Una tabla cuadrilonga de piedra. Eslá formada de varios trozos de 
jaspes y pórfidos enronlrados cu Tarragona, lo cual acredita los grandes 
edificios y suutuosis obras que lus llomanos habían construido en aquella 
ciudad, 
29.—Un vaso do piedra para agua, de tamaño y figura regular, y de co-
lor muy hermoso. La piedra de que eslá formado se encontró dentro de un 
acueducto romano de los afueras de Tarragona. 
.'10.- Dos vasos lacrimatorios de la figura y tamaño regulares en tales 
vasos. Son romanos y fueron hallados en Tarragona en 1828. 
31. —V a s o lacrimatorio muy pequeño, de figura parecida á una de nues-
tras ollas,'aunque con sola una asa. Es romano y de fábrica de Sagunto. 
32. —Una ánfora bastante grande, que tiene rolas las asas y la boca. Es 
romana, j en 1833 fué hallada, cavando un campo inmediato á una hermila 
que hay en ol termino llamado la Caballería, á un cuarto de hora de "Vall-
moll y á tres leguas de Tarragona. 
33. —Pedazo de mosaico romano, arrancado en mayo de 1735 del palacio 
de Tiberio en la isla de Capn , situada en el fondo do Nápoles. 
34. —Idolo romano de bronce. Representa á una Vénus sentada sobre el 
pió derecho, cuya rodilla y pierna tiene puestas en el suelo. 
38.—Vaso lacrimatorio romano, hallado en Tarragona, y de figura 
casi igual, aunque con distinta base, á la de los dos de número 30. 
3C.—Cajón de madera que contiene varios sellos de cera délos reyes de 
Aragon y de otros personajes. 
37. —Una rodela ó escudo redondo, no muy bien conservado y bastante 
antiguo. 
38. —U n a larga espada antigua, algo maltratada. 
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39. — E n la ultima de ias doce estancias del costado meridional del gran 
pórtico del Foro nundinario, descubierto en las ruinas de l'ompeya se en-
contraron las cadenas y grilletes con los esqueletos de los desgraciados 
que, sin duda, se hallaban presos alli cuando la esplosiondel Vesubio. Tam-
bién fueron sorprendidos en el mismo lugar los soldados que los custo-
diaban, pues se encontraron las armaduras y cascos, en uno de los cuales 
estaba grabada la toma de Troya. Había además una trompeta de cobre, 
que remataba en 6 flautas de marfil. Esta cárcel es, sin duda, la que men-
ciona Vitruvio.—Un pedazo de hierro de estos grilletes se conserva en es-
te museo. 
40. —C i n c o vasos lacrimatorios romanos y de barro, sacados en las esca-
vaciones de Castellon de Ampurias. 
í l .—Seis vasos lacrimatorios con asas de vidrio, sacados de las cscava-
eionesde Castellon de Ampurias. Son muy raros. 
42. —U n a armadura entera. 
43. —U n priapo de bronce, colgado de un anillo del mismo metal. Tiene 
t pulgada 6 lineas delonjitud y i líneas y medio de grueso. És romano y 
de los que se llevan colgados. 
44 —Cuchillo de monte de buena hechura y pcrfcctamcnlo conservado. 
45. — Idolo de piedra común y que representa una cabeza, humana y 
muy informe, y ridiculamente los brazos y piernas, que parten de las sie-
nes aquellos y de la nuca estas. Fué enviado de la isla de Santo Domingo, 
en donde se conservaba como anliquisimo alíjelo de adoraciou para los 
habitantes del interior de la isla. 
46. —G a n c h o de acero labrado con gusto y que tiene graduador,' Su 
objeto es, como se vé, para colgar la espada. 
47. — Dos cabezas de piedra tosca y ridiculamente trabajadas. Son dos 
Ídolos antiquísimos hallados en el corazón de la isla de Santo-Domingo y 
entre las rumas de un edificio anterior á la conquista. 
4 * .—Una figurita de piedra con trazas de mono. Fué encontrada en un 
monte desierto de la isla do Santo-Domingo y hacia las serranias del C i -
bao, lugar en donde vivían los Indios. Dicese que ora uno de los dioses 
que adoraban y al que tenían mucha veneración. 
49. —-Grupo de bronce que representa al Centuaro Neso en el acto de 
arrebatar á Dejamira. Hércules, esposo de esta, rogó á Noso que pasase á 
su mujer á la otra parte del rio, mas observando que después de atrave-
sado se ta llevaba, le traspasó con una (lecha. Al espirar Neso, bañó con 
su sangro la túnica de Dejamira y le aseguró que Hércules le seri» fiel 
cuando se vistiese aquel ropaje. A poco tiempo, estando Dejamira celosa de 
Hércules, le envió la túnica, y apenas so la puso, se derramó por sus ve-
nas «aveneno que le causaba acerbos dolores. Cansado de sufrirlos se 
arrojó â unâ hoguera donde murió. Este grupo fué hallado en 1802 en una 
cscavacion en las murallas de Almería. 
50. —Cuchillo de monte que no es antiguo, pero tiene la sigularidad de 
— lü.s 
iiuLcr pcrlüuouUo u uuu de los celebres ladrónos nouocidos por los nihos, 
de Kc i ju . 
tit .—Una hermosa y rarísima daga onjinal de un templario. Su Loja eâ 
estrañisima y la guarnición toda calada y bella. 
52. —Puñal morisco bastante bonito y de hermosa hoja. 
83.—Una daga con hoja muy antigua y guarnición sencilla. 
Í H . — Espada antigua cuya hoja es de Tomás Ayala. L a guarnicien e s 
antigua y calada. 
53. — Una lámpara romana de barro con el asa rota. Fué encontrada, e n 
1810, en una ruina de Auchinones, sierra de Montroyo ó Almagrera en e l 
romo do Granada. 
Í;6.—Un cuchillo de monte (fue parece del siglo XVI I I . 
Ü7.— Una bonita espada de las llamadas de Barco. L a guarnición, de 
donde toma este nombre, es muy graciosa y está bien conservada. 
58. —M a z a hermosísima, perfectamente conservada, que tiene muy bien 
grabadas las armas de su antiguo dueño. 
59. —Cuadrilongo de alabastro, endondehay un bajo relievo que r e p r e -
senta un niño, dos ánades y un follaje. E s de mucho gusto y de muy bue-
na ejecución Es obra del siglo XV. 
60. — T r e s cabezas: una de alabastro que presenta un querubín y tíos 
de mármol, de las cuales la una, al parecer, representa á San Majin y l a 
otra á San Andrés. La primera es del siglo X V , pero las otras dos parecen 
anteriores. Lastres son de buen gusto y de buena ejecución. 
61 . —Espada de los salvajes de las islas del mar del sur. E s de madera, 
con dos hileras de dientes de Tiburón, colocadas con mucho injenio, a u n -
que toscamcnle. 
62. —Jarro romano y tres anforitas también romanas; todo lo cual fué 
hallado en una escavaciou en Tarragona. 
63. —Amfora romana no muy grande que se encontró en Castellon de 
Ampurias. 
«i .—Idolo romano de bronce que representa un gallo. Procedo de N i -
mes. 
6S.—Figura de barro muy duro que representa una vestal metida en el 
etiartito subterráneo, en donde oran encerradas vivas las que dejaban 
apagar el fuego sagrado ó quebrantaban el voto de virjinidad. E s roma-
na.* Se encontró en Uarccloua en un jardín de la calle den Cucb . 
06.—Idolo ojipeioj que mas bien parece la imájen de una momia ó s e a 
de la figura que se vé encima de las cajas de las momias. 
0 9 .—U n alto relieve de alabaslro del siglo XV, que representa tres p e r -
sonajes montados,, uno de los cuales lleva una corona ducal. 
70. —Una espada del siglo XVI I I . 
71. — U n estoque encoimado en Túnez, provincia de A lmena , c e r c a 
de Macad el viejo, en m u . 
"1 —Adarga antigua entera y bien conservada. 
Una lanza ilc correr caüas. 
Un mordaza do hierro. 
Balas de los honderos mallorquines. 
Varias manos de cristal y coral: distintivo de las prostitutas. 
E l corazón de D \ Blanca do Nápoles, esposa de Jaime I I , que murió en 
Barcelona á U octubre de 1310. Del mismo personaje üay también a l -
gunos dientes, el pañuelo de lana quo llevaba en la tumba y un anillo. 
Una Biblia y un devocionario manuscritos del siglo XIV. 
Varios autógrafos del Padre Flores, del viajero D Antonio Pons, de don 
Frascisco Perez Bayer, de Moratin, del Principe de Viana, de Quevedo y 
do Cervantes. 
Caballero de la Cruz, obra de caballería. 
Varios restos de Poblet. 
Por último, un monetario que pasa de tOOO medallas. Las hay imperia-
les romanas, de colonias, municipios y familias romanas; algunas de 
Reyes de Aragon, y mas de doscientas de proclamaciones, hechos celebres, 
etc. , todas las que vienen á formar una magnifica colección. 
Posee asimismo el Sr. Cortada una hermosa pluma de oro que el 
ayuntamiento de Barcelona le regaló, en premio á su talento, por haber 
compuesto una historia de España; y además, una medalla de oro con 
dos copias, una en plata y otro en bronce que, por igual razón, le regaló 
también el ayuntamiento de la ciudad de Gerona. 
Casi fronte la indicada habitación del Sr. Cortada, numero 12, descú-
brese el suprimido monasterio de Señoras de San Juan, donde residen a c -
tualmente la 
a c A K E M i a D E s u m & s ¿ u s r a & s , 
y se encuentran la 
y el 
MUSEO D E ANTIGÜEDADES. 
Establecióse la Academia de buenas letras â fines del siglo XV I I , bajo el 
titulo de Academia de los desconfiados, lomando por mote una nave en la 
playa con este lema: Tula quia deffidens, cuyo significado revela la s u -
ma modestia de sus fundadores, mayormente en un pais donde la gaya 
ciencia se habia cultivado y era fama de que en ól habían siempre flore-
cido ciencias mas profundas. Su instituto, según puede deducirse por 
las raetnorias de la actual, era el examen y lectura de, producciones lite-
rarias, con el objeto de incitar al cultivo de las letras á la noble juventud 
catalana La primera casa qui- n uipú en un principio fué la de Don P a -
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bio Dalmascs, calle (Je Molleada, número 2, donde se ponderó con hermo-
sos versos el senlimicnto que lenia por la muerte de D. Carlos H, el 29 
de abril de 170), y el ensalzamiento de otros monarcas; mas sufriendo 
alguna decadencia por espacio de algunos años, trató de fomentarla y 
darle nueva planta y mas importante objeto el Sr . Conde de Perelada, 
cual fué, la historia sagrada y profana y con especialidad la de CataluDa, 
amenizando las sesiones con otros asuntos filosóficos, poéticos y morales. 
Su primera sesión tuvo lugar en 1". mayo de 1729, y en abril de 1731 
decretó disponer un sello espresivo del fin y objeto de su instituto; y en 
obsequio á su protector y presidente el Exmo. Señor Conde de Roiburg, 
entonces Capitán general del Principado, dispuso que en el mote se inc lu -
yese el nombre del espresado señor; por lo que se ideó un escudo en lo-
sange, coronado de flores y en cuyo centro, en campo azul, se vé una 
columna con el lema M e l m (que era el nombre del referido Conde) debea-
tur opus, guarneciendo el escudo ramitas de tomillo y flores y en torno 
del sello el mote: Per flores et íhyma summa volant. En 17S1, era presiden-
te el Sr . D. José Mora, Marqués de Llió, quien impetró de Su Majestad 
el que se dignara acojer bajo su real protección á la referida, y por diplo-
ma de 26 de enero de 1752 se dignó S. M. publicar la gracia, aprobando 
al mismo tiempo sus estatutos, con cuyo motivo se dirijieron á S S . MM. 
varias piezas oratorias y poéticas en testimonio de gratitud; creando al 
mismo tiempo dicha academia varios individuos académicos honorarios, 
sujetos todos de conocidas luces y crédito literario. En 20 de mayo de ) 820 
se hicieron algunas innovaciones en sus estatutos, siendo la principal la 
admisión (ie nuevos individuos, aun cuando no perteneciesen á la clase de 
la nobleza; con cuyu objeto se resolvió que se croase cierto número de in -
dividuos supernumerarios. Desde tal época siguió la academia celebrando 
sus sesiones en la casa de la ciudad, y hace pocos años que se trasladó al 
lugar que ahora ocupa. Sus trabajos, especialmente en este último per io-
ilo, son sumamente interesantes, así como el sin fin de memorias que c o n -
serva, fruto de la aplicaeion de sus dignos socios, quienes para ser admi -
tidos como tales deben presentar, ásu entrada, una memoria, ó sujetarse 
á trabajar lacomposicion'que la academia designe, cuando tal honor debe 
conseguirse por emulación, como se .hizo en el año en cuya época 
los socios aduiitidos por razón de tal circunstancia, fueron premiados con 
gorras de t'robadores y violetas de oro ó plata, según el mérito respectivo 
de las composiciones. 
Tiene la Biblioteca sóbrennos 40.000 volúmenes procedentes de los 
conventos suprimidos, catalogados y distribuidos por orden de materias-, 
con sus índices razonados y de autores, existiendo ademas para cada m a -
teria una colección de todos los autores que la han tratado en particular 
Contiene dicho establecimiento una infinidad de preciosidades l i terar ias 
en todos ramos, especialmente en historia y bellas letras; abundando, por 
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lo que toca á l a primera, en antigüedades, viajes, crónicas, anales; y dis-
tinguiéndose, en cuanto á bellas ledas, por reunir (a mayor parle de auto-
res clásicos de l a antigüedad y de la época moderna, en especial las ob.ras 
délos españoles que tanto ilustraron el siglo de Augusto y el décimo-sex-
to. Ilállanse también en él número suficiente de diccionarios y gramáti-
cas de las lenguas vivas y muertas, y uno de diez idiomas, que contribuye 
considerablemente á la riqueza literaria de este ramo. So encuentra tam-
bién enriquecido con una porción de manuscritos en vitela, relativos á.di-
ferentes objetos de los siglos X I I I , XIV y X Y , adornados muchos de ellos 
con dibujos y coloridos de mérito esquisito. Hay además una recopilaeioo 
de todas las ediciones del siglo X V , época preciosa do la cual dala el giro 
que lomaron las ciencias y la civilización de los pueblos con la invención 
de la imprenta. 
E l Museo de Antigüedades está à cargo de una comisión especial nom-
brada por el gobierno, con el objeto de recojer todas las preciosidades 
antiguas que se encuentren en Barcelona y rosto de la provincia ó donde 
sea. L a Academia de buenas letras habia creado también para igual ob-
jelo otra comisión, mas uniéronse ambas, y à su celo so debo la importan-
cia y riqueza que dicho establecimiento va adquiriendo de dia en dia. 
Sin embargo de que son muchos y preciosos los objetos recojidos hasta, 
ahora, con todo, prescindiré de decifrarias detalladamente en esla obra, 
por ser raa< propio que la descripción de un museo vaya por sicsola 
en otro volumen, el cual espero que dará á luz cuanto antes la acade-
mia. Para que se pueda formar una idea del estad» en que se éncuqntr.a 
el museo, (que se halla en el piso bajo, y que podrá visitar el -yiajfir» 
con permiso de IR comisión,) daré, no obstante, una nota del número de 
piezas ú objetos que so han recojido. En el claustro so halla lo siguiente: 
31 lápidas romanas, una mole hebrea hallada en Monjní, )2 bustos roma-, 
nos, 2 estatuas romanas 6 de construcción, i i bultos ó fracincntos que per-
tenecen á diferentes órdenes, 2-1 bultos entre capiteles, escudetes y r e -
lieves, en general pequeños y góticos, unos trozos de amforay dos figuras 
de madera, representando Garin y la ama de Miron. Junto á la línea de 
columnas del corredor de la derecha, un el mismo claustro, so hallan 14 
bultos, entre ellos algunos escudos de armas (del Itenacimiento abajo,) y 
varios trozos de cornisa romana etc.; y pegadas á la pared, 30 lápidas 
sepulcrales y tnotnorablcs, la mayor parte gótic.as,y las demás do después 
del Renacimiento. En la estancia interior que sigue al claustro hállanse 
29 sepulcros góticos, enlre los que hay el hermoso de San Raimundo do 
Pcñáfort, 3 sarcófagos romanos y una plancha romana, la parte superior 
ó tapa de un sepulcro, formada por una figura de fraile, también de tama-
ño natural, sin cabeza, perteneciente al sepulcro de San Haimundo, una 
madona de mármol con su niño, entera, (i gorgolas de piedra, figurando 
la una un hombre con un palo en la nimio, la otra un león, y las «Jemás, 
águilas de diferenles forma* y a capricho, una santa de piedra pintada, 
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sobre un escudo de armas donde hay un perro y un león coronado, e n t e -
ro, y un santo ánjol con vestido talar, con los brazos rotos, de tamaño 
natural y con dos figuritas, la una entera, al pié. En el cuarlito inlerior 
de la derecha hállase un sepulcro gótico, una lápida gótica de sepulcro, 
una caja de madera de una momia ej ipcia, nueve bustos romanos ó de 
construccicn romana, 6 sin cabeza, 8 cabezas romanas, una columna y 
pió de pila romana, 10 medallones romanos, una columnita y un c a p i -
tel romano, 1 relieve gótico, varios trozos sueltos, romanos, y una e m -
butida silla de nácar. Por último, en el oscuro corredor de la izquierda 
hállase un ancho escudo de después ;del Renacimiento, casi moderno, y 
varios trozos de urnas, lapidas, estátuas, relieves, capiteles, etc. 
Junto â la puerta principal se han empotrado nuevamente algunos r e s -
tos, escudos éinscripciones, pertenecientes á los portales de la c iudad, 
que se conservaron hasta ahora. 
E l monasterio de San Juan fué fundado por los caballeros del mismo 
órdende San Juan de Malta en 1205, y en 1700 los mismos caballeros 
mandaron venir las señoras que tenían su fundación en Alguayre, c e r c a 
de Lérida. Nada tiene de particular la iglesia del monasterio que está 
contiguo, sin embargo, consta públicamente que en ella se enterró l a 
persona del béroo catalán Pablo Claris, canónigo de Urgel y diputado 
eclesiástico de Cataluña, cuando la guerra de 1640 contra Felipe IV . E r a 
el enemigo mas acérrimo de los castellanos y el hombre mas amante de 
la independencia do su pais. Acaso se esconderia á tan ilustre personaje 
en un rincón de la iglesia, por temor de que no se le dejara reposar ni 
aun en su tumba; mas ya que la posteridad no le ha detlicado una l á p i -
da, ni ha cuidado de buscar sus reslos, pormiteseme, al menos, que de su 
figura y carácter copie aquí lo que dice Sa la , que fué su panej ir isla. 
«Era de buena estatura; el rostro algo tirado, el pelo entrecano, el color 
«trigueño y quebrado, los ojos vivos, algo grandes y salidos, la nar iz 
« un poco aguileña, los lábios gruesos; con que se manifestaba á los l isio-
«nómicos varón entero, firmo, verdadero, discretamente severo y p r u -
«dentoraentc arriscado. E ra en el trato grave, pero alegre; en el hablar 
«agradable, pero conceptuoso; en el andar fogoso, pero remirado. E r a 
«en el vestir modesto, pero aliñado; en su proceder honesto, en aconse-
«jar acertado, en resolver maduro, en ejecutar prontísimo, en acar ic ia r 
«amoroso, en agasajar urbano, en reprender severo, en negociar astuto, 
aen persuadir eficaz.» 
Apropiósele este lema que pocos han merecido: Sibi nul lus; ómnibus 
omnis futí. Nada para sí, todo para todos. 
Uno (lo los objetos de dicha iglesia á que se atribuye algnn mérito es 
laimájeQ do piedra de San Juan, que está sobre la puerta, obra/ según 
se cree, del escultor Casas. 
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CALLB DEL INPEHN (pr imera á la derecha, ml ie i ido de San Juan.\—[)Y. 
RIPOLL ( laque crusa por el estremo de la del ín fern, á la i zqu ie rda . - -1 i \ -
JADA DE LA CANONJA (segunda á la derecha, hacia la Catedral.) 
Llamábase esta bajada de la Canonja óCalonja, porque, á sn derecha, 
como puede verse por una lápida de la esquina que dice «CASA DK M 
ALMOYNA « existe aun 
%&. C A N O N J A 
(ó coja de, l a Limosna). 
Atendido el significado de la palabra griega crínon que quiere decir 
regla, no podrá casi dudarse que el de la palabra canónigo sea orijinado 
de aquella, no habiendo por ello dificultad en creer que los canónigos de 
la Catedral de Santa Cruz hayan sido reglares en su primitivo tiempo, ma-
yormente si se cree en aquello de que, cuando vino Santiago, escojió do 
entre sus discípulos á un tal Etheno para obispo de Barcelona, quien, con 
los que le seguían, es regular que viviera también canónica y reglarmen-
tercomo lo hacia su preceptor por ser apóstol. De esto no queda duda, 
y el nombre del édiOcio, conservado desde muchos siglos, acredita bien 
claramente que en aquel sitio existia la casa ó monasterio donde los c a -
nónigos habitaron en regla. Muchos han querido suponer que dichos c a -
nónigos fueron Agustinos, mas en esto hay equivocación, pues los A g u s -
tinos (que eran d e S . Martin de la Insula Gallinaria,) eran oíros que vivian 
también junto de la Catedral, en las casas llamadas de S; Márcrts y Santa 
Marta. Los de la Catedral llamáronse de Sta. Cruz y Sta. Eula l ia , y cons-
ta que vivieron en la Calonja, por cuanto se sabe que, en 83t>, el Conde 
Sunyer y su esposa Rachildis dieron á la Catedral el diezmo del señorío 
directo sobre las Raficas de Torlosa, para que pudiese fabricarse la C a -
lonja ó la casa de los canónigos de Barcelona. Algunos años después de 
esta época, acaso dejaron los canónigos su vida reglar, pueé, en 1009*, 
un rico comerciante llamado Roberto puso á disposición del .canónigó Bo-
nusio, con acuerdo de su obispo Aecio, de su Cabildo y del conde Borrell, 
ciertos fondos destinados á obras pias, entre los que había para fundación 
de la p i a almoyna, en la que debían sustentarse diariamente cien pobres, 
sin contar los peregrinos, ciegos, y otros impedidos, y para la dotación 
de la Mesa Capitular, á fin de restablecer la primitiva vida canonical^ que 
babian relajado las calamidades de las pasadas guérras. E n las paredes 
de la sala de dicha casa de la almoyna y antes C a l m j a , vénse auh graba-
dos en la piedra los nombres de varios donadores y almas caritativas que 
favorecieron al piadoso establecimiento. > 
E l actual edificio es, sin duda, reedificación de los últimos tiempos del 
goticismo. 
= H i = 
CALLE DE LOS CONDES DE BARCELONA (pr imera á la izquerda, jun io á la 
Catedral.) 
Al estremo de dicha calle, á la izquierda, hállase la iglesia y edificio 
que fué convento de monjas de Santa Clara 1 de que se hablará al tratar 
del palacio real). E l último lo ocupa actualmente el 
A R C H I V O G E N E B A I . 
DE LA 
CORONA DE ARAGON. 
Admirable é infinito seria aqui mi trabajo con solo hacer indicación r a -
zonada de la multitud de preciosidades y recuerdos que se guardan en 
este depósito diplomático, rico y abundante, y uno de los mas antiguos, 
ordenados, completos é importanlesarchivos de Europa. Daré, pues, de su 
importancia solo una idea general, pero suficiente, con todo, para que e l 
viajero pueda hacerse cargo del valor de lo que contempla y del respeto 
que inspira; hablando no solo de lo que comprende esclusivamente lodo lo 
que concierne á la antigua Corona de Aragon, si que ademas de lo que 
se ha agregado al establecimiento, formando parte del archivo generál. 
Merced á la sabiduría del politico rey de Aragon don Pedro IV, el Cere-
monioso ó del I 'unyalet, que escribió las ordinaciones para el arreglo y-
conservación de su archivo diplomático, empezó á tener verdadera forma 
de tal este útil establecimiento, aumentando su fama y riqueza en adelante, 
por la protección que le dispensaron otros, reyes, por el respeto con que 
le miraron muchos sabios de todas las naciones y por el conocido trabajo 
con que fueron palenlizando su importancia, à fuerza de investigaciones, 
algunos archiveros que lo han rejido, desde que se trasladó del antiguo 
palacio mayor, donde estuvo depositado por muchos siglos, al palacio de 
la Diputación (en virtud de real órden de i S de setiembre de 1766, c u m -
plida en 1770), en la que se le señaló el lugar que ocupa actualmente 
la secretaria de acuerdo, hasta que fué trasladado al edificio de Santa 
Clara, en el que se hizo su solemne apertura el dia <S de diciembre de 
1853, dándose de este modo cumplimiento á la real órden de 30 de enero 
de (836, en que la reina gobernadora mandó se destinara nuevo local y 
mas à propósito, cual convenia para la mejor conservación de los docu-
mentos que encierra dicho establecimiento. 
E l órden,que se nota actualmente debe agradecerse al antiguo archive-
ro Don Prospero de llofarull y Mascaró, pues él fué quien arregló el c la -
ro método, que se admira cuyo trabajo merece la mas alta consideración, 
si se atiende al olvido y confusionen que yacieron, por espacio de-mu-
chos años, y hasta á principios de este siglo, los tesoros gue encierra el 
archivo. 
Sabida, do oonsipuiente, por rl viajero la causa principal de la admir-
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ración que puede infundirleel actual estado detorchivo, preciso es espli-
car el método bajo el ciial están divididas las preciosidades que encierra. 
La antigüedad de sus documentos se remonta hasta ¿-fines del siglo IX 
(año 874), época del gobierno de Wifredo el velloso, primer conde sobera-
no de Barcelona, por remisión del feudo que le hizo el emperador de 
Francia Carlos el calvo; y luego desciende hasta Raittiundo Berenguer IV, 
el sanio, desde cuya época en adelante siguen ya lodos los reyes de 
Aragon, y sucesivamente los de España, contando desde el enlace de 
Fernando I I de Aragon, el católioo, con Isabel I de Castilla; debiendo ad-
vertirse que 10 que concierne esclusivamente á los reinados de los pr imi -
tivos reyes de Aragon hasta que se unió con Cataluña, no está en este 
archivo general, pues lo guardaba el particular de Zaragoza que sufrió 
un incendio cuando la guerra de independencia. 
Hasta el reinado de Jaime el conquistador no empiezan los verdaderos 
registros de cancilleria, pues los demás que anteceden y que son numera-
dos por el órden general, solo son colecciones de documentos adjudicados 
al reinado á que pertenecen y, formando colección especial dé cada uno 
de ellos. 
E l órden que se sigue en la colocación de papeles es el raonárqui-
co-cronolójico, contándose los registros por una numeración general, y 
otra especial que forma la colección de cada reinado, para cuya inte l i -
gencia existen indices razonados y alfabéticos que marcan el número mo-
derno del rejislro equivalente al reinado, volumen especial de colección, 
año, título clasificalivo y fólio donde debe hallarse cualquier documento 
que se busque. . ¡ A; 
L a division del archivo era antes en cuatro, salas, donde sé custodiaba 
lo verdadero y esclusivo de la Corona do Aragón; siri' otra gran sala en 
que se encerraban varias colecciones de papeles, en especial IQ pertene-
ciente á la antigua Generalidad ó Diputación de Cataluña. Pero, colocado 
en el nuevo edificio ha tenido que arreglarse la distribución del moilo s i -
guiente: 
SALA •' . 
D E L PISO PRINCIPÁfi. ' ' ' ; 
Contiene todos los registros, desde el tiempo de Jaime I, en adelante, 
comprendiendo los de reinados intrusos, cuyo conjunto forma el número 
de 64)7 volúmenes. ' n 
Adviértase que las rotulaciones esteriores de los rejislros, por las,que 
se sabe el nombre del soberano y el número que le corresponde en sú d i -
nastía, áon hechas considerando á los reyes de Aragon como condes de 
Barcelona, y así no debe estrañar el viajero que en los rejistros de Pedro 
II, por ejemplo, diga Pedro I pues era I en Cataluña y II en Aragon, asi 
como á Felipe V . de España se le llame Felipe IV, que tal era en Cataluña 
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o Aragon por uo haberse íeconocido eu estos reinos corno soberano F e -
lipe I el hermoso archiduque de Austria casado con Juana la loca. Con e l 
tin de evitar tal equivocación, que acaso no podría prever el viajero, se 
marca aquí con el doble número, entendiéndose que el que está á la d e -
recha es el que correspondo al personaje como rey de Aragon, y el que 
está á la izquierda y fuera del márjen, el que le distingue en el Archivo. 
considerado como conde de Barcelona. 
Vamos á notar, pues, las dinastías de los soberanos que figuran en e l 
archivo empezando por la de Cataluña y siguiendo la de Aragon y E s -
paña sucesivamente. 
D I N A S T Í A 
DE LOS CONDES DE BARCELONA. 
Wiíredo I el velloso, padre. 
Wifredo II ó Borre» I, hijo. 
Suniario ó Sunyer I, hermano. 
C o r r e i n a d o d e l E S L S o . 
Ramon Borrell 111, sobrino. i 
Berenguer Ramon I, el curvo, hijo. 
Ramon Berenguer I, el viejo, hi jo. ' 
Ramon Berenguer II, oapd ' estopes,¿ijo. 
Berenguer Ramon 11, el f ra t r ic ida , hermano. 
Ramon Berenguer HI, el grande, sobrino. 
Ramon Berenguer IV , el sanio, hijo. 
CONDES DE BARCELONA, HEVES DE ARAGÓN. 
(I) Alfonso H, el casto, h i jo . 
(Ij Pedro II, el católico, hi jo. 
Jaime I, el conquistador, h i jo . 
(II) Pedro III, el grande, h i jo . ' . . 
(II) Alfonso III, el l ibera l , h i jo. 
Jaime II, el justo, hermano. 
(IIIJ Alfonso IV, el benigno, hi jo. 
(III) Pedro IV, el ceremonioso, ó del Punyalet, hijo. 
Juan I, cí cazador, h i jo . 
Martin I, eí humano, hermano. 
(LÍNEA FEMENINA DE CASTILLA ) 
Fernando I, el de Antequera, sobrino. 
Fernando 11, el católico, V de España, h i jo . 
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(LÍNEA DE AüSTKIA.J 
Carlos I, el máx imo, V de Aleuiania, hijo de.Juana la locay de Felipe el 
hermoso. 
(1) Felipe II, el prudente, h i j o . 
(H) Felipe III , el p io, h i jo . 
(III) Felipe IV, el grande, h i jo . 
Carlos II, eipac»en(«, Ayo. 
LÍNEA FEMENINA DE FBANCIA. 
(IV) Felipe V, el animoso, sobrino. 
Luis I, el l iberal , h i jo . 
(III) Fernando VI , el justo, hermano. * 
Carlos HI, el politico, hermano. 
Carlos IV, el cazador, h i j o . 
(IV) Fernando VII, hijo. 
Isabel I I , h i ja . 
INTERREGNOS. 
Et de Juan II dé Aragon. 
E l de Felipe IV de España. 
E l de Felipe V'de España. 
E l de Férhando VII de España. 
SAKA 
DEL PISO SEGDNDO. 
Hállase en el centro de esta sala, y bajo el correspondiente órdea c r o -
nolójico, la gran colección de pergaminos que empieza en i t de mayo de 
844, y contiene el número de 18475,'sin contar además 800 bulas ponti-
ficias que se hallan en los mismos estantes del centro. 
E n los de derecha é izquierda se encuentra un gran número de rejislros 
de antiguas córtes de la Diputación; dietarios, deliberaciones, rejistros y 
otros papeles que fueron de la antigua Generalidad ó Diputación de C a -
taluña. Papeles de Simancas pertenecientes al antiguo consejo de Aragon. 
E n los testeros se hallan: 
Rejistròs de córtes, pertenecientes à la cancilleria real. 
Procesos y causas célebres. 
Colección de códigos. 
Id. interina. 
Id. de cartas reales. 
SA3.A S E G U N D A 
DEL PISO SEGUNDO. 
Colección de procesos. 
Id. de manuscritos, codices y demás que fueron dé la Merced. Papeles 
de la embajada de Turin y de la antigua legación de España en Genova. 
desde 165? hasta 1808. 
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SASiA T S E G S & A 
, DEL PISO SEGUNDO. 
Papeles del tiempo de la guerra de ladependencia. 
E n la boardilla y demás estancias superiores hay algunos depósitos de 
papeles del archivo, ordenados bajo el antiguo y confuso método de a r -
marios, arcas, sacos ele. y otros pertenecientes á la Diputación, los cuales, 
á medida que se les vá examinando y restaurando, se trasladan á las e s -
tancias inferiores y ocupan el lugar que les corresponde en la respectiva 
dístribucipn; varias colecciones de papeles impresos y de periódicos, y 
finalmente la de los ejemplares de la obra diplomática, ó sea colección de 
documentos inéditos, que se publica en el mismo archivo. 
Las habitaciones que se hallan á la izquierda de la galería del primer 
piso está destinada para oficina: la de un estremo la ocupa el geje y a c -
tual archivero Don Manuel de Bofarull; la del opuesto sirve para los oQ-
ciales; y en la del centro, junto á la primera pieza ó antesala, que c o n -
tiene los índices y catálogos del archivo, es donde se dedican á sus tareas 
los investigadores y demás personas autorizadas que vienen á hacer e s -
tudios en este rico depósito histórico, quizá el mas abundante, antiguo y 
menos interrumpido de nuestra patria. 
CALLE DK LA CATEDRAL [siguiendo por detrá» de la Catedral)— DEL P A -
RADIS (pr imera á la izquierda.) 
En algunas casas de este callejón puede contemplar todavia el viajero 
la antigüedad conocida per 
¡LAS COLT7MN&5 D S H É & C D & E S . 
Pueden estas verse desde los palios de las primeras casas entrando, á 
la izquierda' en la dicha calle del Paradis, así como desde algunas habi-
taciones de la calle do la Llibretería, que indicaré á su tiempo. Consisten 
tan preciosos restos en seis majestuosas columnas, cada una de las cuales 
tiene de elevación, con su capitel y base, 32 piés y 1 pulgada, su basa-
mento ÍO piés 8 pulgadas y 1 linea, el alquilrabe y parlo del friso existen-
te 3 piés, calculándose que tendría i pies y 6 pulgadas la parte de friso y 
de columna que falta, y viniendo á formar en todo 50 piés, 3. pulgadas y 
i línea. 
E l color sombrío, el gusto y las proporciones y ornatos de las columnas 
desmuestran que son de órden dórico, cuyos templos solían dedicarse á 
Hércules, sin embargo de que en los capiteles se descubre algo que p e r -
tehece al corintio. 
Tales monumentos, según define Vilrusio, son de los llamados Perípteros 
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hexastilos, de modo que por ello puede deducirse, que el edificio de que 
formaban parte constaria de 23 columnas de iguales proporciones. 
Son muchos los pareceres acerca el orijen ú objeto de tal monuineirto; 
unos lo suponen levantando por Hispan, otros panteón de Ataúlfo, otros 
alcázar, otros templo erijido en honor de Hércules, otros templo también, 
pero dedicado á Júpiter, otros sosten de un acueducto ó decoración urba-
na, oíros atribuyen la fabricación á Amílcar Barcino, restaurador de Bar-
celona, que fortificó el Táber (es decir, 230 años entes de Cristo, cuándo 
los Cartajineses dominaron esta ciudad); y hasta, en fin, ha habido quien 
cree levantadas las columnas por Pedro IV de Aragon en el siglo catorce. 
Pero lo mas probable, atendido el parecer de sabios artistas, es que dicho 
monumento seria electivamente pórtico de un templo dedicado á Dércnles 
(suponiéndole fundador de Barcelona); mas, no á Júpiter, pues el templo 
dedicado á este Dios era, según tradiccion, en la cumbre de Monjuí (mons 
' Jovis). 
Una de las razones que mas me inducen á afirmar esta opinion es, que 
el tal edificio está en la parte mas elevada del interior de la ciudad p r i -
mitiva, y en la cumbre del monte llamado Táber, cuya cima (que en el 
dia es también el punto mas elevado de la ciudad,) marca una gruesa 
rueda de molino, clavada en tierra al intento, en la primera esquina de 
dicha calle del Pa radü . 
Siguiendo el callejón del parad is , pronto se hallará de nuevo el viajero 
en la plaza de San Jaime ó de la Constitución. 
Plaza de S. Jaime.—Calle de la Ll ibreteria (pr imera á la izquierda.J 
Desde la casa número 7 de la Llibretería puede contemplarse, en parle 
también, el monumento de Hércules. Entre las opiniones acerca las co-
lumnas, la del escrilor que las atribuyó á Pedro el Ceremonioso se apoya 
en una donación que Juan I de Aragon, hijo de D. Pedro, hizo á Juan Po-
mar, de un patio situado junto á aquellas, con un pozo etc. E s probable 
que tal palio y pozo perteneciesen al Real Palacio, que está cerca, y has-
ta, tal vez, que fuesen de pertenencia particular de dicho Rey, pues en 
la misma casa citada de la Llibretería se conserva aun un pozo, ó mas bien 
el brocal que habría servido en otro, de un forma esbelta á la par que 
sencilla, teniendo en su parte anterior grabado un pequeño escudo y en 
el centro un puñal, divisa y hasta timbre conocido de Pedro IV , á quien 
se llamaba también del pmya le t , por llevar dicha arma colgada siempre 
de su pretina. Llamóse también este pozo de S . Lorenzo, y la parroquia 
de S. Justo solia visitarlo en procesión una vez al año, para bendecir sus 
aguas. 
Sígase la calle de la Llibretería hasta donde tiene mas declive la ba ja -
da, á la izquierda de la-cual y en la segunda travesía, se hallará la Plaza 
del Rey, cuyo lugar ha ocupado siempre • 
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Reunidos en uno solo levantábanse antes tíos edificios, ó mejor diré, en 
un solo edificio dislinguiansc á la par la morada de los Rn\ es, y la capilla 
real destinada para sus oraciones. E l palacio casi no existe ahora, merced 
al anatema que sufrieron lodos los edificios que, como este, pasaron á otro 
objeto distinto y menos venerable del que antes tenian; pero la capilla se 
conserva aun, si bien que olvidada y en solitario abandono. E l conjunto di; 
la obra es del siglo X I I , y un poco mas avanzada la de la sombria y ma-
jestuosa iglesia de la capilla que está á la derecha de la plaza, y sobre In 
que se ostenta á un estremo un pardo á la par que elegante campanario 
de bastante elevación, digno de observarse por las airosas ventanas y deli-
cadas puntas de su remate. E s de creer que lo mas antiguo de tal obra se-
ria la parte del palacio, destinada á los Condes Soberanos de Barcelona y 
á los Reyes de Aragon, pues consta que, en 1044, el Conde D. Ramon B e -
renguer el Viejo y su consorte Doña Isabel hicieron una donación á un 
hospital arrimado (según dice la escritura,) á su Palacio Condal del monte 
del milagro ó Taber, nombre deribado de Tabor y que se aplicaba al cír-
culo ó monlecillo que comprende la parte mas elevada de Barcelona, á s a -
ber, la antigua catedral, el palacio y toda la circunferencia que abraza 
desde ¡acalle del Paradís hasta la bajada de la Canonja. Así es que, del 
conjunto de edificios que ahora se nota al entrar en la plaza del Rey, ad -
juntos al Real palacio y edificados sobro un trozo de muralla romana, 
pueden señalarse cuatro épocas, á saber: primero, lodo el real palacio, 
que ocupaba el terreno que media desde la capilla hasta el hospital de 
(Juilardo ó de Santa Eulal ia, incluso este por la parte de la bajada de la 
Canonja; luego, la capilla que aun se conserva; luego, ta miranda ó frontis 
del Convento de Santa C lara ; y por último, el Convento del mismo nom-
bre que eslá á la izquierda de la plaza. 
Mirando bajo un punto de vista histórico el Real palacio, crece aun mas 
su importancia, pues si bien en 4396 y en 1405 le daban ya el nombre 
de Palacio mayor los Reyes de Aragon JD. Juan y D. Martin, era, sin em-
bargo, tal edificio solo reedificación del queanles ocupaban ya en el mis-
mo sitio y bajo el mismo nombre los antiguos reyes godos, de quienes 
er$ silla y corte real la ciudad de Barcelona. Respecto de la capil la real, 
también'puede decirse lo mismo, pues la fundó ya en su tiempo Ataúlfo, 
parnE complacer á su esposa Gala Plácida, que era Católica.. ; 
En tiempo del Rey D. Jaime t0, es decir, á mediados del siglo X I U j fué 
cuando se engrandeció este palacio, y en tal época seria, siu duda, cuando 
se edificaria la parte que ocupa el fondo de la plaza del Rey , ó mas claro, 
lo que ahora es iglesia de Santa Clara, pues no hay mas que contemplar 
el carácter de esla y la galería que le sirve de campanario (cuyo objeto 
voy á esplicar), para convencerse de ello. Lo que ahora es iglesia fué en 
su liempo el T M l mayor ó salon de embajadores, donde los monarcas de 
— 121 
Aragon y Condes de Barcelona celebraban sus actos y funciones reales, 
donde juraban las constiluciones y libertades al pueblo, donde recibian 
las embajadas de otras naciones, donde reunían sus asambleas, donde se 
casaban, y donde, finalmente, se les colocaba de cuerpo présenlo, y por 
espacio de nueve dias, después de muertos y con la mayor pompa y apa-
rato fúnebre. L a galería que sirve de campanario no fué levantada para 
tal objeto, si solo para mirador, desde el cual los reyes pudieron contem-
plar cómodamente cuanto pertenecía mas inmediato á su dominio. 
La parte mas antigua del primitivo palacio, y que es la que ha d e s a -
parecido, formaba un cuerpo casi cuadrado con patio en el centro y claus-
tro á su alrededor, rematando por la parle de la Canonja por el Hospital 
de Santa Eula l ia , que fundó Ramon Berenguer t", y al que tuvieron c o s -
tumbre de acudir ciertos dias de la semana varios de los reyes de Aragon, 
con el objeto de lavar los pies á los pobres, dando asi una prueba de su fé 
y caridad, y para no menguar esta misma costumbre introducida, ya por 
sus antecesores los Condes de Barcelona, especialmente por Ramon Beren-
guer III , quien, al verse en la agonía, en 4134, se hizo trasladar á dicho 
hospital. 
Llamábase dicho palacio mayor, por ser el principal que habitaban los 
reyes y en razón de haber otros secundarios, tanto en el recinto de la 
ciudad, como estramuros. A instancias de San Raimundo de Peñafort fué 
dicho^alacio mayor cedido por el mismo rey D. Jaime a los Inquisidores, 
que podían habitarlo durante la ausencia del rey, es decir, cuando este 
marchaba á alguna conquista; mas en el reinado de los Reyes Católicos, 
por razori de unirse Aragon con Castilla, cedióse el edificio enteramente 
al ya entonces constituido tribunal de la Inquisición, quien lo ocupó, de-
jando una parle, sin embargo, para el archivo real, y olra para el maes-
tre racional. Bajo tal carácter siguió el antiguo palacio, y á mediados del 
siglo XVI (8 diclambre de 1549,) empezóse à fabricar el cuarto nuevo 
(cuarto ó cuadro nou), que es ludo lo que comprende el edificio de la i z -
quierda, destinándolo para habitación del VirSy de Cataluña y para salas 
y oficinas del antiguo Consejo criminal del Principado; la gran sala de| 
Tinell ó de Embajadores del edificio adjunto cedióse á los Escribanos de 
dicho consejo, que se reunían cada día en tal lugar y en determinada 
hora para tratar sus negocios, por cuya razón apellidóse comunmente di-
cha sala del Gorgoll ó BorboU, i\ consecuencia del continuo murmullo que 
en ella se percibía; y por último, vino dicho Tinell ó Borboll á transfor-
marse en iglesia de Relijiosas Benedictinas de Santa Clara, (á fuerza do 
muchas súplicas,) bajo cuyo carácter siguió desde la sangrienta'guerra 
de sucesión, por haberse cedido á dichas señoras, después que se las c e -
dió también el edificio del nuevo cuadro ó cuarto, en indemnización del 
monasterio que les destruyó el Rey Felipe V. cuando mandó fabricar la 
cindadela de esta plaza. 
La-parle mas antigua, pues, que era lo que perlenecia á la Inquisición. 
10 
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es lo que falla ahora, por haberse destruido en varias épocas, do modo 
que los restos del conjunto de la obra se. reducen á la capilla real, que es 
lo mas antiguo actualmenle, al salon de Embajadores, que es la iglesia ac-
lual de Santa Clara ( mas moderno), y al cuarto nuevo ó monasterio que 
es obra del siglo XVI. Una de las puertas del antiguo palacio es la que 
se divisa aun al estremo de la escalinata semicircular de un lado de 
la fachada, pues por ella se iba á tres parajes diferentes, á saber, á la 
capilla, al interior del palacio y al salón. E s por demás decir cuales se-
rian las habitaciones del palacio, siendo reyes de tanta grandeza los que 
las habitaban; sábese, no obstante, que, sin la sala del.Tinell, había otras 
espaciosas, ocupando un lugar preferente entre las demás estancias la cá-
mara soberana y la sala de los paramentos. 
Cuando la primera modificación, que seria en tiempo de los Condes So-
beranos, trazariase, sin duda, por estar ya engrandecida la ciudad fuera 
los muros romanos, el frontis de la parte de mediodía que dá á l a calle (le 
la Tapineria, y que consiste en un grande arco sobre el que se apoya un 
cuerpo cuadrado de piedra, teniendo en ambos lados y á dos varas de| 
suelo las armas de Cataluña, cuyos escudos, que rematan por una corona 
de marqués, son á buen seguro los mas antiguos que tiene la ciudad. 
La capilla de Santa Agueda, que era la real de nuestros soberanos, s e -
gún he indicado, es uno de los restos mas elegantes de los principios del 
jénero gótico. Antiguamente comunicaba con ella el Real palacio, ponina 
puerta que habia en el coro alto, que era lo que servia de tribuna á los 
reyes. En el interior del grueso de las paredes de la nave hasta el pav i -
mento, cerca del presbiterio, corren dos escaleras, por la una de las cuales 
bajaban los varones y por la otra las hembras de la corle, habiendo ade-
más otro paso para la familia real, cual era la espaciosa puerta que hay 
debajo del coro. Su bóveda la forma lodo un arlesonado techo, cuyo prin-
cipal adorno son las barras de Wifredo ó blasón de Cataluña. Su nave es 
primorosa y bella y la fábrica muy capaz, pues tiene de largo 160 palmos, 
34 de ancho y 70 de alto. Hl presbiterio está algo levantado del suelo y 
tenia antes enlomo una hermosa sillería que serv ia para el coro, el que 
se cerraba por medio de unas rejas de hierro. Bajo el nombre de capilla 
conócese ya esla desde su fundación, poro mas adelante instituyóse en la 
misma una rectoría con beneficios eclesiásticos, cuyo rector alcanzó luego 
de la sede pontificia poder usar insignias episcopales y celebrar de ponti-
fical en los divinos oficios, para cuya mayor importancia se hicieron va-
rias donaciones á la iglesia, se la libró de pechos y cargas, se aumentó el 
número de monacillos, sedió habitación contigua á los capellanes y hasta 
se prohibió que entorno suyo habitasen balidores de oro y oficiales de 
martillo, para que de este modo se guardase en ella el debido silencio y 
recojimiento que requiere una casa de oración. Sin embargo de ser Heal 
Capilla, se ha llamado siempre Santa Agueda, pero es de creer que en un 
principio su invocación seria la de Santa María de los Reyes, mayormente 
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si se atiende al retablo principal qtie había iiiiles cu el altar mayor, repre-
sentando la imájen de Maria con- el santo niño Jesús en los brdzos' y ado-
rado de los reyes, cuya pintura no deja de haber sido muy significativa en 
tal templo. 
Durante atgun tiempo la capilla real se ha visto profanada, permitién-
dose que su respetable espacio sirviese do almacén de maderas; pero cier-
ta corporación literaria con algunas personas celosas parece que tienen 
empeño en restaurarla y volverle toda la importancia posible. Dios las 
anime y las dé fuerza para vencer obstáculos! • > -> 
Tanto en el palacio y Tincl l como en la Capi l la han acaecido sucesos 
verdaderamente notables, pero largos de enumerar: citaré, con lodo, a l -
gunos de los que puedan interesar mas vivamente la curiosidad del viajero. 
En cuanto á juramentos, puede mencionarse el que hizo, en 29 de marzo 
de 4344,. en una sala de palacio y luego en la capilla, el rey de Aragon 
Don Pedro IV, el Ceremonioso; el resultado de cuyo acto fué el afianza-
miento de nuestras constituciones y libertades y la primera traza del ca -
mino que, en adelante, tuvieron que seguir otros monarcas, respecto á la 
costumbre que habia de que estos no pudieran entrar en Barcelona sin 
prestar antes que lodo el juramento. Hizo este, pues, el rey Don Pedro 
para si y para sus sucesores, delante de todas las autoridades, asi muni-
cipales, como reales de la ciudad; siendo el principal objeto de aquel no 
resliluir jamás los estados del rey de Mallorca, ni dividirei Condado, do 
modo que siempre estuviesen unidos â Aragon y Cataluña, Mallorca,Con-
dado del Rosellón y Cerdaña. Dicho rey obligó á sus descendientes á ob-
servar tal union con juramento también, y á los naturales á exijirlo auli» 
de prestar fidelidad ¡i los reyes. Llamóse en adelante á tal modo de jurar 
«Por lasislasi ' , que esplicaró mas eslénsamente en otra parte. 
Se han destinguido asimismo ,por su objeto o por su pompa los jui amen -
tos siguientes.—El quo veriticó, en noviembre de 1172, el rey D. Juan II 
(en el Tinel l ) , por el que perdonó no solo las personas y bienes de los v a -
sallosque tan justamentele fueron enemigos, si que también hastailasmis-
mas acias del gobierno que, durante la guerra, habiaimperado en Bar-
celona. E l Rey fué á este juramento en carro triunfal, lirado por cuatro 
caballos blancos y sentado en la silla de plata que sirve de pió á la c u s -
todia de la Seo, viniendo de Pedralbes, que fué donde se llrmó la capi lu -
lacion'y se le entregaron las llaves de la ciudad.—El que, en 17 diciem-
bre de 1461, verilicóD. Fernando como primojénitode Aragon, por muerte 
Oe D. Car los .—El que verificó el mismo l). Fernando, hijo del |rey D. Juan, 
como rey ya, en 1479.—El que veriticó antes, .1464, el condestable de 
Portugal, tomando los títulos de Hey de Aragon y Sicil ia y Conde de 
Barcelona. 
L a ceremonia hacíase en el palacio del mudo .siguiente: colocábase la 
corle a ambos lados del trono, y en el centro de la sala habia todos Jos 
iiaiialleros de ia ciudad, precedidos por los concelleres, á quieties presta! a 
el jiiramenlo el rey, sentado en su t r ibuna l ó silla real, vestido con nna 
ropa talar y colocarla su espada entre piernas, de modo que la cruz de la 
empuñadura le viniese a la altura del pecho. 
E n cuanto á ceremonias fúnebres, la mas digna de atención fué la que 
se verificó á 23 de setiembre de ) 461, por haber muerto, en 22 del mismo 
mes, el leal y amado príncipe Carlos de Viana. Fué embalsamado el cuer-
po de dicho príncipe y vistiéronle un jubón de damasco carmesí, un bírrele 
violado y una ropa de terciopelo negro, siu olvidar su espada, que también 
encerraron en el ataúd, colocándole luego en el Tinell, que estuvo ador-
nado con gran lujo, y en el que cantaron continuamente, puestos entorno 
del féretro, lodos los frailes de la Merced. E n tal estado dícese que el d i -
funto obró grandes maravillas y milagros, de modo que hasta las monjas 
salieron de su clausura para verle y luego acompañarle, lo que veri l ica-
ron también mas do 15000 perdonas, que siguieron á pié detrás, hasta 
que te enterraron en el monasterio de Poblet. 
Las embajadas que se han recibido en el palacio son sin cuento: citaré, 
no obstante, una, cual fué la enviada por el rey de Granada en t íc.ií y que 
se verificó en palacio, en ocasión que varios ciudadanos acompañaban al 
mismo á un genovês llamado Cristóbal Colon, que iba á ofrecer un nuevo 
mundo al ya entonces rey de España Fernando, como este prolejiera sus 
designos de descubrimiento- Dicha embajada fué, sin duda, la última que 
vino de Granada y que se recibió en el palacio mayor, pues este pasó j a 
luego á la Inquisición. Los embajadores eran Mahoma Balexcar , Lussa 
Mora, Auleasli Algudix. 
Fué también en el palacio mayor donde el rey Don Pedro IV recibió la 
cabeza de Bernardo de Cabrera, su primer ministro y consejero, que fué 
degollado á instancias de la reina en Zaragoza, por falsas inculpaciones. L a 
cabeza venia dentro de una caja y la enviaba la misma reina. Descubrióse 
mas adelante la inocencia y grandeza de Cabrera, y convenciéndose de 
ello el rey, procuró borrar cuanto antes su indiscreción y lijereza (muy 
impropias en tal rey,) estendiendo un privilejio á los decendientes de dicho 
Cabrera, en que manifestaba los motivos que habia tenido para creer antes 
en el crimen y los que le movían entónces á recompensarles y satisfacer-
les. 
Del tiempo qtíe la Inquisición ocupó el palacio ignoro, en verdad, cuales 
han sklo los actos que sean dignos de contarse. Puedo citar, sin embargo, 
un hecho acaecido en 1608, que no deja de ser curioso, á consecuencia do 
un debate entre el Consejo real y la Inquisición; aquel citó á esta, mas no 
compareciendo los inquisidores, fueron estos bandeados y desterrados del 
reino. A posar de tal sentencia, aun fueron tenaces los reos, e iba y a á 
ejecutarse aquella y el barco esperaba en el puerto para llevárselos, cuati-
do, con el objeto, sin duda, de que el Consejo no penetrara en la Inquisi-
ción, á donde se dirijia, en efecto, para ejecutar la sentencia, apareció la 
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puerta de frente la Caledral, que era por donde se entraba en tal época, 
tapada por un grande dosel de terciopel* negro, y en él el Sanlo Cristo del 
consistorio secreto, sin luz. L,a ciudad tuvo que enviar entonces lucesjpor 
no dejar â oscuras á la imájen, el cabildo tuvo que interponerse por ello, 
la Diputación tuvo que acceder, y asi fué, por (in; como con tal ardid se 
evadieron de la justicia los inquisidores, que entonces estaban encerrados 
dentro, pues fué preciso que lodo se acomodara para el mismo honor dela 
ciudad. Veamos ahora lo que puede decirse acerca la capilla real, 
Entre todas las que se llamaban también capillas reales de la üoroim de 
Aragon, esta fué la principal, ó al menos de la que hacían mas especial 
mención sus reyes, cosa que no se podrá dudar, si se atiende á los actos 
realzados con que ella se distinguió. Entre los mas célebres pueden citarse 
los siguientes. Fué bautizado en ella, en 116a, el rey de Aragon Don A l -
fonso, segundo de este reino, hijo del conde de Barcelona y principe de 
Aragon Don Ramon Berenguer IV y de Doña Petronila, propietaria de aquel 
reino. 
En 22 de julio de 1319, el rey DonJaimel l , llamado el Justiciero, fundó 
en la capilla real la militar y esclarecida religion de Montesa, nombrando 
maestre mayor de dicha órden á D. Guillen de Er i l , descendiente de uno de 
los nueve restauradores de Cataluña. 
E n la misma capilla celebráronse las acciones do gracias que al cielo dió 
el rey Don Jaime I., por habérsele aparecido, eu 1218, en su palacio y en 
presencia del gran patriarca y redentor San Pedro Nolasco y San Raimun-
do de Peñafort, la soberana emperatriz de cielo y tierra, para animarle á 
fundar la órden do los hijos de la Merced; y prescribiéndole el hábito que 
estos debían usar. • 
Puede señalarse también comootroacto singular la primera fiesta que, 
por precepto real, se celebraba en dicha cap'lla, el dia de la Concepción 
de la Virjen Maria, por todos los cofrades do la real cofradía del titulo de 
este misterio y de la casa real (I). Esta fiesta fué tan solemne, que otras 
ciudades y reinos la imitaron al saberla, en obsequio á la purísima C o n -
cepción. 
Celebráronse también en la capilla las (¡estas del milagro acaecido á los 
frailes de la Merced, al convertírseles en lodo y sangre el pan que habían 
amasado para su alimento el día de la Coucepcion, desde cuando dataria 
la costumbre, sin duda, de que en tal fiesta no se encendieran los hornos 
de la ciudad, como antes se observaba. 
Puede señalarse también como acto solemne el que tuvo lugar, <'n 14)0, 
cuando el ilustrisimo Don Pedro de Zagarriga., arzobispo de Tarragona y 
primado de España, celebró el divino oficio en la real capilla con muy 
grande solemnidad y con asistencia de muy altos y distinguidos persona-
(I) La tumba dontle se enterraban los cofrades de tal cofradía vese en la pri-
mera eolfimna de lo? claustros de la Catedral, entromle por la calle del Obispo, n 
la izquierda. ' 
jos, para pasar cu seguida á cougrcgarse cu jeneral Parlaiuento y resol-
ver el árduo asunto de sobre quien había de ser reconocido por rey, des-
pués de la muerle del rey Don Martin, que acababa de fallecer sin sucesión 
a su corona. 
Es asimismo relevante y digna de ineneionarse la ceremonia que se 
hizo en la capilla real, cuando el rey Don Martin hizo cierta donación, pa-
ra mayor resguardo, aumento y respeto do las reliquias que se guarda-
ban en dicha capilla. Estaba el rey arrodillado en la tribuna, ocupaba 
la iglesia toda la corle real y sobresalían en su correspondiente lugar 
todos los concelleres de la ciudad, en cuya postura, y durantu el inter-
medio que và de la elevación á la asunipdon, lirmó la escritura dicho rey 
Don Martin. 
Distinguióse dicha real capilla con una liesla anual, fundada también 
por el mismo rey Don Martin, seguida algunos años después por el abad 
de los Celestinos, y estinguida .mas adelante por razones que ignoro, 
aunque presumo, cual era la de lavar los piés y manos el mismo rey, en 
persona y con sus propias y reales manos, cada jueves santo y en públi-
co, á trece pobres, â imitación de Jesucristo. 
Iix.ist¡an antes en la capilla real varias reliquias, éntrelas que se con-
taban la camisa inconsútil de N. S . Jesucristo, tres espinas, la esponja y 
un clavo de su santa pasión y un pedazo de piedra sobre la que fueron 
colocados los pechos do Santa Agueda, con algunas golas de sangre, to-
do lo que fue donaOo por el rey Don Martin, en 1408, á los Padres Cules-
liuos que, á impulsos y por proleccion de esto rey, iban a levantar junto 
al real palacio un convento, formando asi ellos la comunidad de la real 
capilla; pero suspendióse tal plan por la muerte de Don Martin, hasta ijue 
el rey Don \lfonso V, en 12 de junio de M22, viendo que los Celestinos 
no podían cumplir, cedió la administración de la capilla al prior y con-
vento de Santa Eulalia de la real orden deN. S de la Merced, de la que 
habian sido fundadores los serenísimos reyes de Aragon. 
Al entrar los de la Merced en la capilla real, d ícese que se hallaron a 
faltar j a l a s reliquias; mas yo creo que esto seria á consecuencia de h a -
berse repartido casi todas enlrc las demás iglesias de la ciudad. 
Antes que se despida el viajero del auliguo palucio y capilla y cuando 
se halle en la escalinata semicircular que conduce á ambos edilieios, 
quiero recordarle la escena que allí tuvo lugar, en Mdz, con el rey 
Fernando el Católico y en ocasión que este salía (;e ceremonia entre su 
corle, bajo palio y acompañado de los concelleres de la ciudad. Camina-
ba el señor rey con toda pausa, recibiendo los saludos y vivas del pue-
blo, y contemplando á la señora reina que estaba en una ventana de pa-
lacio, cuando de repente sale de entre la lumba un hombre con una c u -
chilla en la mano y la clava con furia á la garganta del rey que, casi sin 
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sentido y llenos sus vestidos de sangre, cayó rodando por la escalinata. 
Al momento de caer el rey, el asesino, que era un tal Juan Cañanias, 
gritó en alta voz: »Devuélveme la corona es miaí» y acaso hubiera 
intentado mayor crimen, á no habérsele arrojado encima todo el pueblo 
y habérselo llevado, á golpes y empujones, hasta á fuera de la puerta 
Nneva, donde se le quemó al dia siguiente, á pesar del perdón del r e y ' 
y de las pesquisas de la autoridad municipal para saber donde paraba. 
Tal fué el entusiasmo con que el pueblo quiso vengar á su rey. . 
La herida del rey y la desaparición del asesino fué obra de un momen-
to, asi como tardó muy poco en volver en si Fernando, pues él mismo, y 
sin la ayuda de nadie, lapada la herida con un pañuelo, acabó de subir 
hasta el estremo de la escalinata, donde se volvió, admirado del sonl i -
miétito y entusiasmo de su pueblo, para perdonar al asesino, quien, s e - . 
gun habían descubierto, era un loco escapado del Hospital y quo tenia 
la mania de creerse rey. A. pesar de tal razón, no pudo Fernando conte-
nerse, y llevado mas del ultraje que su dignidad habia recibido, que del 
grato recuerdo que acaso podrían sujerirle ciertos favores hechos al trono 
por la ciudad, dirijióse al conceller en Cap, Pedro Bussot, que iba á su 
derecha, y le dijo esclamándose: «Ya ves lo quo me dau en esta tierra, 
cuando vengo à visitarla.» £1 conceller, respetando la majestad y hacién-
dose cargo <le los efectos del ultraje, dudaba en responder, mas resuello 
ya , envista de la animación del rey, que ya no hacia caso de la herida, di-
jo: «Loque en esta tierra dan los locos, dánlo en la tierra de donde venís, 
los cuerdos, los infantes reales, los hermanos.» E l rey venia enlónces de 
Castilla, y aludía, por consiguiente, «I canceller al fraticidio cometido 
en Pedro el Cruel por el conde de Trastamara. Penetró luego el rey el 
signilicado de tales palabras, alegróse y siguió afable, hablando con el 
conceller y la comitiva, hasta el interior de palacio, del que salió en s e -
guida á caballo y solo para pasear por toda la ciudad, y desvanecer asi 
el cuidado que el pueblo podia haber tenido por el mal resultado de la 
herida. 
Acerca la plaza nada hay que decir, sino que durante algún tiempo se 
hicieron en ella las ejecuciones públicas, asi como, en liempo de la I n -
quisición, era tal lugar el señalado para hacerse la quema publica do los 
herejes, ó sea la ejecución de los autos de fé. Aquí solo so hacia la c e -
remonia, á menos que la quema fuese en estátua, pues el verdadero lu-
gar donde eran conducidos para ser realmente quemados, era el sitio 
llamado vulgarmente Canyet, cerca del cemcnlerio actual. 
líingun acto singular distingue á la parle de edifiuo llamada cuadro ó 
cuarto nuevo ó monasterio, pues ha seguido bajo el carácter .de lal desde 
la guerra de sucesión. Kit esta nueva época ha servido de cuartel para,la 
Milicia nacional y para los Mozos de la escuadra, se han albergado en él 
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familias pobres, y pw último ha venido á ocuparlo el archivo de la C o -
rona deAragon, del que hablé anteriormente. 
En la parte mas elevada del vasto espacio donde se levanta la escalera 
de este ediücio, subiendo á mano izquierda, descúbrese empotrado en l a 
pared un grabado que forma un cuadrilongo de un palmo y medio, vacio, 
con un ahujero en la parte alta del fondo y con una cinta en la cual se 
leen estas palabras francesas «Peine peur jote» escritas en caracteres 
bastante modernos. Ignoro su objeto. 
He aquí lo que formaba la plaza del Rey, incluso además el castillo del 
vizconde, nombre que lomó en los últimos siglos de otro castillo antiguo 
que tenia á sus espaldas y del que hablaré luego. Estaba aquel edificio 
saliendo de la plaza ala'izquierda, y era el que había servido siempre 
<le cárcel pública, y que se conocía por corte del Veguer; mas derribóse 
hace pocos años, para la construcción de las casas que forman e l ángulo 
desde la bajada de la'cárcel al interior de la plaza citada. 
Al salir de un punto que es de los mas interesantes de Barcelona en r a -
zón de su antigüedad, no poedo menos que recordar al viajero, antes que 
pase adelante.JunTíecho que es de los mas antiguos también y gloriosos 
con que se honra la historia del pais. E l condado independíenle y sobe-
rano de Barcelona sabido es quédala del tiempo de Wifredo -l .llamado el 
Velloso, pues que ames pertenecía á los monarcas de Franc ia , quienes 
mnnteQian en él un conde feudatario, cuyo carácter era solo el de gober-
nador de la Marca. Uno de estos últimos gobernadores habia sido Wfredo 
de Eía ó Arr ia, quien, yendo con su pequeño hijo Wifredo desde el P u -
che ó Podiojde Santa-María á otro lugar de Francia, fué asesinado vil y 
Iraidormente por un francóá llamado Salomon, queen seguida se pose-
sionó del condado, haciéndose proclamar conde gobernador. E l pequeño 
infante Wifredo que presenció la muerte de su padre, ya fuese por conse-
jos de esté ó porque así selo dictara su corazón magnánimo, viendo que 
entóneos le fallaban fuerzas para la venganza, juró sobre el cadáver de 
Wi/redo do Aj-ria vengarse á su tiempo del tirano y asesino, y no quitar-^ 
se las barbas jamás, hasta haber conseguid.) tan apetecida venganza. 
Para ello el mozo procuró ejercitarse en la guerra, y de tal modo lo hizo 
en la de Normandia, sostenida por el emperador Carlos Calvo, que este, 
agradecido, no solo le cedió el condado que su padro Wifredo habia rejido, 
si que además se lo concedió libre, sin feudo, es decir, constituyéndole 
soberano absoluto. Con tales seguridades aprestóse entónces Wifredo 
el de la barba para la venganza, y tomando sus previsiones, dirijióse c a u -
tamente á Barcelona y apostóse al pié del castillo vizcondal, que era 
donde vivia encerrado Salomon, por los temores que le infundían sus r e -
mordimientos. Preparábase el tirano para salir á paseo con su corte y 
tenia ya 'e l pié en el estribo para montar a caballo, cuando entónces se 
adelantó Wifredo mostrando su barba, y espada en mane, corrió háoia 
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Salomon, pasándole el cuerpo de parle á parte.. Molióse tumullo cprao 
es natural en tal conflicto, mas pronto lo calmó la bizarra presencia ilel 
velludo caballero que, después de declarar su linaje,- declaró asimismo; 
la causa que le habia inducido á no quitarse jamás el vello oel rostro. 
Desde entonces imperó Wifredo l (año 873) como señor absoluto y sobera-
no y se le llamó con juslicia el Velloso, por las razones indicadas. E l liti-
gar donde se cree que tuvo lugar tal hecho es el que ocupaba la plazue-
la llamada de las Coles, actualmente calle de Jaime I, es decir, la trave-
sía que hay frente la salida de la plaza del Rey, pues viene á poca dife-
rencia al pie del casliüo viejo que antes habia, y es en la parle interior 
del muro y junto, además, á una de sus puertas principales. 
Volviendo e l viajero al mismo punto por donde ha verificad» su ent ra -
da á la plaza ttel Rey, esto es, á la continuación de la Llibi cteria, obser-
vará, á la izquierda, un declive cuyo trozo lleva el nombre de BAJADA DE 
LA CÁRCEL, siguiendo por la cual se hallará; pronto en la PLAZA DRL 
APÍJKL. , 
La bajada de la Cárcel conserva aun en la misma man» izquierda y 
á un estremo, un torreón romano, no de los mas pequeños, listo y lo que: 
acabo de esplicar indica claramente que por allí pasaba la linea de forti-
ficación romana,, la cual en aquel punto tenia su puerta {llamada en s i -
glos posteriores de Santa Eulalia), resguardada á derecha ó izquierda por 
dos torres, la una verdaderamente tal, que es la que aun subsiste, y la 
otra castillo y do los mas famosos, que era denominado castrwik veins, y 
ocupaba la parle derecha del portal. Era muy remota la antigüedad do 
este castillo, lanío,, que vulgarmente, y hasta por cronistas, se de.cia que 
contaba 3000 años, y acaso se conservaria aup, á no haber estropeado 
sus restos las bombas que Felipe V arrojó á la ciudad, de modo que, en 
lOde Enero de 1715, sin embargo de estar apuntalailo, desplomóse, aplas-
tando una porción de casas du su alrededor hasta á la tuenle, las que 
habia junto á la otra torre y la pirámide llamada del Aujcl, que antes 
habia en dicha plaza, como esplicaré luego. Tenia la lal torre.ó easldlos' 
gravada en una piedra, á la izquierda de su puerta, una calavera de car 
bezade buey, en lo que se apoyaban alguuos para.-prol^ar que era car-' 
tajinesa la obra de ¡iquqlla parte de muro, pues.que la calavera de buey 
era insignia de los Carlajineses; mas en nada acerlaron los que tal c r e -
yeron, por cuanto la calavera sola indicaba únicamente el trabajo, y la 
insignia ó armas se espresaba no con una calavera, sino con un buey 
entero, según lo afirma Bartolomé Casanéo. Además,, para admitir como 
cartajinesa la obra, debería admitirse también la del resto de la muralla 
primiliva romana, pues no hay diferencia entre unos trozos y otros, c u -
yas piedras y colocación son iguales en todos. Por último, cuando otra 
razón no quedara, hubiera bastado el observar, que la misma antigüedad, 
tenia la cabeza que el e'scudo de armas de Barcelona que. se ostentaba so*--
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bre la puci la, y en la que fué colocado, sin duda, á par de la cabeza, la 
(\m ¡te pondría para significar acaso lo mismo que significaban las figu-
ras y el dragon grabados en la puerta de San-Eslévan de la Catedral. 
Dicho castillo viejo vkconda l diéronlo en feudo (6 mas bien, confirma^ 
ron su donación) D. Ramon Berenguer y doña Almodiz, en 1063, á Uda-
lardo Bernardo vizconde. 
E n el estremo de estas torres era donde solia colocarse la bandera de 
Santa Eulalia é la Real, en-señal de llamamiento de guerra, teniendo que 
comparecer á tal seña todas los horabfes dé la ciudad en la plaza del An-
jel (llamada entónces del blat ó del trigo), y tan luego como la Catedral 
hubiese dado el toque de somaten y se hubiese publicado por los ¡calles la 
constitución del Princeps Hamque. 
NVi será pór demás, á fin de que el viajero se forme una idea de lo que 
érà esà antigua y herniosa costumbre, copiar aquí un trozo del articulo 
qOe publiqué sobre el mismo asunto en el diado de Barcelona de 22 de 
jhllb dé 1884. Dice así; 
«Cuando en algún punto de Cataluña se descubre una causa que amenaza 
la felicidad de sus habitantes, y se tiene certeza d i cuales sean los cu l -
pables qtie la fomentan, tan luego como la autoridad local cree adivinar 
el camino pnr donde pueda hallar á los perturbadores, levanta, como se 
dice vulgarmente, el somatén, y con el aparato y aterrador efecto de esta 
coHtifmbre ò medio tan singular como úti l , pocasson las veces que no se 
consigan provechosos resultados. 
Los vecinos de las poblaciones subalternas conocen, porpráctica, lo que 
significa esa buena costumbre, como se verifica en estos tiempos, y al 
oiría nombrar,el pulido habitante dela capital se forma de ella una idea 
mas ó menos eslraña, según sea la clase d»personas que le hayan refe-
rido sútócsos de somaten, y también, según fuera la importancia de los 
pueblos en que aquellos hayan lenido lugar. Unos y otros, sin embargo, 
ignorando el orijen de (acostumbre, solo ven en esta la convocación de 
paisanos armados, sin mas guia para su organización que la obediencia 
y su buefia voluntad, animados por el sonido continuo de las campanas y 
por los gritos que las cuadrillas exhalan al saludarse unas Con otras, desde 
la empinada cima, al retorcido desfiladero. 
D©' pocos años á esta parte se ha dispertado, por necesidad, esa cos-
tuhrhre en nuestro suelo, pues no liabia tenido qué emplearse durante él 
si&ló anterior, desde que acabó la guerra de sucesión; tnaà, auriqúe en 
esta y W las luchas que la pf ocediéron por otras causas, el pais se valió 
de tal reô^so algunas veces, cõft todo, la idea que gèherattíiènte podián 
lener dé ello, aun fen aquellos tiempos, seria muy parecida á la actaal 
que ínterpretarritis; porque si bièrt la convocación ténia algo del modo co-
mo se verificaba bajó las antiguas instituciones, su importancia habia de-
caído, ya por la prôsenòia de tropas pefttiànêMes, ya jorque el gobíeíno 
miraba como imprudencia el fiar las armas dfc fuegócti manos de los va-
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«altos, asi como les obligah» á ,leiierlas,(awn(lo solp ííxisfen las llamadas 
blancas ó de acero. ,: . .. .. > ; . : 
Pero aun en la decadenuiá de esla coítumbre se descubre, por sus rer, 
sullados, ol provechoso objeto que encierra, y es fácil couocer que en su 
origen quizá haya sido diferente el carácter con que se presentara, sobre 
todo, si se atiende á la gran diferencia que hay lambien entre los siglos 
primitivos y los modernos, por lo que toca al ejercicio del poder, á las 
obligaciones de los subditos y á la organización de fuerzas. 
Y en efecto, cuando los primeros siglos del feudalisoio. era el somalen, 
una verdadera forma de guerra, parecida á la que lendrian otros países^ 
y esto dependia del modo como aquel estaba radicado en el nuestro, pues 
sabido es que el vasallaje formaba una especie de encadenamiento, desde 
laclase mas baja, hasta el principal jefe del estado, (nun cuando la som-
bra de los magnates se atrevió mas de una vez á oscurecer el brillo del 
sólio,) y como lodos entre sus obligacionos teman la de acudir anumlos 
al llamamiento y en ayuda de su señor, la convocación que représenla 
nuestra costumbre venia á ser de este modo un medio militar para i m -
provisar un ejercito, pues si era el principe el que convocaba, los barones 
y principalesfeudalarios eran, ante lodo, los que debian acudir, y estos 
por cumplir coa el rey y para ostentarla importancia de su jurisdicción 
especial, teman que trasmitir la convocatoria y reunir cu tomo de «i 
á sus vasallos, con la multitud de cuyas huestes se organizaba en breve 
tiempo el ejército general. 
Esta obligación de ser à la vez soldado ó vasallo, ó de acudir armado ep 
ayuda del señor, provenía del acto quese vwfieaba al (ornar posesión de 
los feudos, aun cuando el ceremonial yariaiia, según l a s épocas « l a cate-
goría de aquellos, y fuese diferenieen oad^pais; pero en Cataluña, cuan-
do llegaba este caso, el feudatario tenia que d»r una seguridad moral á 
su dueño de cumplirle todas las condiciones que le imponía, y aunque el 
resultado era el mismo, el modo como se hacia no era igual m todas Jan 
clases: si aquel era noble, prestaba lo que se llamó homena^o ^ boca y 
manos, que consistía en poner las suyas entre las del sejãor en señal de 
dependencia, y equivalía a u n a toma de posesión del, feudo, verilicada m 
la persona del vasallo, que, como parle integrante de.IB misma cpsa e n -
feudada, se delaraba:(por medio de esta ficción legal, .hombre, ó mejor, 
cosa propia de su señor; si «1 vasallo era villanof idebi», despees del ho -
menaje, prestar además el juramento de fidelidad, por el que se obligaba 
á los servicios meramente personales, siendo este juramento, ó sacramento 
como dicen Jas escrituras de aquellos siglos, el equivalente en los nobles 
al liomenage de boca ó soa al ósculo que el feudatario daba á su señor. 
, Era, pues, el objeto del llamamienlo recordar la antedicha obligación, 
contraída en el. homenage, para dar cumplimicolo á una ley del pais diri-
gida, en los primeros siglos, al socorro del príncipe, para perseguir al 
enemigo^ y en los últimos, á esto mismo y además, al anonadamiento de 
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toda clase de malhechores. En los usajes de Üataluüa, mandados ordenar 
por Raimundo Berenguer I, vemos ya uno que csplica eslensaroenle to 
qué acabamos de decir: el Princeps namque, llamada asi, por ser estas las 
dos primeras palabras del testo, previene que en el caso de hallarse el 
principe sitiado, ó que este tuviese sitiados á sus enemigos, ó se supiese 
que otro rey viniese á combatir con él , y hubiese llamado en su socorro 
al páis, por medio de cartas, ó enviados, ó por los otros medios con que se 
suele avisar, á saber, por fuegos, todos los hombres, caballeros ó peone.*, 
que tengan edad suficiente y aptitud para pelear, tan luego como oyeren 
ó vieren el aviso, Socórranle lo mas pronto que puedan, y el que dejare 
de ayudarle en esto, pierda para siempre cuanto tenga y posea.. . pues 
nadie debe faltar á su principe en tal urgencia y necesidad. 
Los principales encargados de poner en ejecución este usaje eran los 
vegueres, si bien podria citarse algún caso especial en que se comisionó 
pará ello á otras autoridades y hasta á prelados; pero el que comunmente 
empezaba era el veguer de Barcelona, que también lo era del Valles. En 
una torre de la ciudad, y en todas las plazas públicas, y particularmente 
en los mercados, el dicho veguer con su corlo ó sea sus dependientes, 
inclusos porteros y alguaciles, á la luz de malas ó yerbas encendidas que 
llevaban aquellos en las manos, mandaba leer en voz alta el usaje, y en 
Seguida soltaba el grito de Via f o n 6 fora l que es como si dijéramos afue-
r a afueral ó al c m p o \ : á esto contestaba enlusiasmada la multitud el 
propio grito, y añadía además las palabras so metènt, que literalmente 
traducidas no son mas que sonido metiendo, pero que equivalen á metiendo 
ru ido ó á propagando el rumor, porque en aquel momento se echaban al 
vuelo, e*lo es, sonaban todas las campanas publicas y de particulares, 
hasta los mas diminutos esquilones ó campanillas, k medida que se pu -
blicaba la ley, iban agregándose á la comitiva los que tenían obligación 
de seguir, y al propio tiempo se levantaban en lomo de la ciudad, si era 
de dia, grande humaredas, y si de noche, se encendían vastas hogueras, 
que eran los fuegos ó focos á que se refiere el usaje, llamados en el len-
guaje común al imares, y en algunas escrituras farbns, si bien nos inclina-
mos á creer que estas sean' las otras señas, ó luces portátiles; y repartida 
luego la comitiva bajo la dirección de varios capitanes que nombraba.de 
ahiemano la ciudad, buscando para ello personas sensatas y capaces, em-
pféhdián el camino hacia allá donde el bien de la patria les llamaba. 
•Avisados los pueblos mas cercanos con las señas dela capital, imitában-
le al panto, publicando el usaje, y trasmitiendo las señas, á par que el 
campanèo y gritería, á otros mas apartados; y propagándose de este modo 
y sucesivamente el llamamiento del centro, hallábase en poco tiempo con-
movido el pais, y puesto en alarma, avistándose unos pueblos con otros ó 
sea sus huestes, y encaminándose las tales fuerzas, á medida que aumen-
laban, hácia alli donde era mas fácil hallar la principal, que atrayendo 4 
las particulares, no cesaba hasta formar un ejército suficiente para resistir 
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el peligro que había sido causa del levantamiento. E s l a organización era 
la quesolia tener el pais én tales casosrpero en tiempo de algunos mo-
narcas perspicaces, como fué Pedrd IV¿ además de lo acostumbrado, hasta 
llegaron á enviar comisionados á los pueblos para que lomasen nota de 
los que habían cumplido, y á fin de que infundiesen toda la animación po-
sible al publicarse el usaje.-
Los diferentes nombres que á este se han dado no parecerán ahora tan 
estraños después de lo que hemos referido; el de Princeps namque era la 
denominocion oficial, si cabe así decirlo, ó la que se empleaba en escritu-
ras para hacer referencia á la ley consuetudinaria: el so methu, aunque 
también se empleaba en escritos, como puede verse en varias de las cons-
tituciones del pais que tratan desu reforma, era además el nombre común 
que por todose daba á la costumbre, y en prueba de que la descomposición 
de la palabra en aquellas dos voces catalanas es lo que mas aclara su 
significado, origen y objeto, según esplicamos, que enlodas las escriiuras 
ó enfeudaciones en latin se Iraduce ó escribe siempre sonum mütendo ó 
sono emisso, poniendo el verbo como mejor conviene para.la construcción 
y concordancia; y finalmente, el sagramental, derivado del sacramentó, á 
que antes nos referimos, por ser el medio por el que se recordaba y obli-
gaba á cumplir lo que había jurado el feudatario, fué palabra que se em-
pleó indistintamente bajo el mismo uso que las anteriores, pero cor) ta di -
ferencia de ser quizá la^mas antigua de todas, y de la que se valdrían para 
espresar la costumbre, cuando esta era puramente tal, y antes de la or-? 
denacion de los usajes; siendo digno de notar, que no obstante de haberse 
hecho mas general la voz de sometent ó somaten (pues de ambos modos 
se halla escrito, aun antes de la influencia castellana), queda actualmente 
una espresion común y bien conocida en el pais, que revela el efecto do 
este aparato militar en el pueblo, pues para esplicar cualquier suceso ve-
rificado con ruido, furor, entusiasmo y aun desorden, suele decirse en mu-
chas parles, se alzó un sacramental (se vá alssar mi sacramentai.) 
Con nuestros detalles queda esplicada la organización del ejército; mas 
aimque el lector reconociera su posibilidad, el cuadro que do ello so 
formara en su mente quizá seria desordenado ó imperfecto, mientras cre-
yera ver tan solo en el vasallo un paisano ó iabriego rudo y mal armado; 
pero debe saberse que» en tietrípo de Pedro IV, para que la forma de 
guerra fuese de buen resultado, se fijó por este previsor y guerrero iiio^-
narcae l modo mas ingenioso para transformar el soraaleu en ordenada» 
y bien distribuidas huestes. Kn primer lugar se obligaba á todo vasallo, 
por lo que pagaba, á tener un arués mas ó menos completo, con las armas 
y número de (lechas correspondientes, ó tal vez á tener dispuestos uno ó 
mas caballos, también armados ó encuberládos, equivaliendo tan solo á 
esta última obligación, la de prusenlar, cuando se hiciese llamamiento, 
Cierto número de sirvientes ó peones, que eran los que consliluiau la par v 
te mas baja del ejercito; y luego que, para evitar el olvido de tau ulil 
«lisposkioo,sedaba lu prerogativa al posesor J e f a s armaànras, de que 
nadie absolulamente se las pudiera quitar ni embargar, por razan de deu-
das ú otras obligaciones, y esto se prohibía no solo á los particulares, s i 
que también á los oficiales reales, previniendo que si eran aquellos los 
que lo: hacían, perdiesen el credito, y pagasen además una multa, y si 
lf» oficiales, se les castigase rigurosamente. Sin esto, habia aun por par-
te delas autoridades locales la precision de pasar uüa especie de revista, 
cáda tantos meses, á ios habitantes que debían tener armas, pára tomar 
nota del que estuviese desprevenido y obligarle, hasta con venta de bie-
nes, á proveerse del armamento que le correspondia. 
En los últimos tiempos de la edad media creemos que hubo reforma ó 
variación en el somaten, pues en constiluciones de Fernando 1 se halla 
la diferencia entre el-antiguo y el moderno fvèll e n m l l ) sin esplicarla; 
y tal vez indique algo el empeño con que este monarca y otros anterio-
res quieren evitar los desórdenes que, según dicen, se cometían algunas 
veces por la gente de tales levantamientos; pero aun cuando sobre est O' 
nos pueda fallar algún dalo, con los alegados anteriormente basta para 
conocerse la parte mas interesante de nuestro apunto. 
Para amenizar nuestro escrilo pudiéramos haber hecho mención de 
grandes Bupesoâ en que ha figurado el somaten como ayuda de los reyes 
y de la libertad del pais, mas su misma abundancia nos impide hacerlo: 
para ayeriguar los antiguos, remitimos al lector á,las crónica» y otras re-
laciones hechas por nuestros monarcas: para los modernos, cslo es , para 
saber la utilidad del somaten de nuestro siglo, basta hablar coivalgun ve -
terano de aquellos ejércitos que se llamaron invencibFes hasta llegar a 
España, y preguntarle si sabe donde están las moníañas del Bruch. 
Sobre la existencia de costumbres parecidas á la n«estra en otros paí-
ses mucho haibria que escribir, sobre todo para aclarar su origen. En E s -
paña hallamos que el reino de Aragon tenia también su ape l l ido, s i 
bien creemos quo era puramente un levantumieulo de aldeanos, sin for-
ma alguna militar, para perseguirá los malhechores;y fuera de Jfiueslra 
patria, laque nos parece tener mas conexión con el somaten; es tan solo 
la<que csplica Walter Scott en una nota á «La dama del lago», reliriéndosi) 
á Olam Magnus, historia de los godos, que habla de cierto uso comun.á 
Ids Highlanders ó montañeses de Escoci f y á los antiguos escandinavos, 
y es como sigue; «Cuando un jefe intentaba reunir su dan para una c o -
yuntura repentina é importante, inmolaba un macho cabrío, y; hacienda 
mia cruz de lnadera ligera, ennegrocia sus estromidades en el íuego y 
después la h«ndia;en la sangre del animal. ;r < 
Esto ora lo que so llamaba la cruz de fuego ó la cruz de oprobio, por lo 
que, los que no obedecían á las órdenes que esta cruz simbolizaba crau 
considerados como infames. Era entregada á un meusagero ágil y seguro 
que corria á toda prisa hasta la próxima aldea, donde la presentaba al" 
primer personage:dul lugar, acompailaudo esle acto con una sola palabra. 
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que era el nombre del puní» (le reunion-El que recibía este símbolo'•es-
taba obligado á enviarlo con la misma celeridad á la aldeii ¡hmediata,' 
de modo que atravesaba con una rapidez increíble lodo el distrito quo 
obedecia al jefe, pasando también á los aliados y vecinos s¡ el peligro era 
común. A la vista de la cruz de fuego, todo hombre, desde la edad de diez 
y seis á .sesenta años y que era de armas tomar, estaba obligado á com-
parecer al mismo instante, lo mejor arreglado y equipado que pudiese, 
al lugar de la cita, y el que faltaba á este llamamiento era condenado á 
perecer por el fuego y por el hierro.» 
Daremos fin comparando el somaten á un remedio eficaz, !qtie es Jan 
útil emplearlo, cuando conviene, como no tenerlo que emplear.» 
"En la esquina que forma el edilicio levantado en lugar de la antigua 
torre observará el viajero un ánjel dorado, á una altura bastante ¿levada. 
Dicha figura recuerda la pirámide que he indicado al hablar del desplome 
del castillo, levantada en tal lugar en memoria de cierto milagro que, en 
el mismo sucedió, al trasladarse las cenizas de Santa Eulalia. Llevaban 
el cuerpo de la santa el obispo y el clero de Barcelona por aquel lugar en-
tónces campo, y observando todos que el cuerpo santo estaba inmóvil y 
se resistía á pasar/ conocieron que era preciso detenerse y hacerle des-
cansar, como en efecto se hizo, dejándole en tal lugar hasta el día siguien-
te, pero con la correspondiente guarda. Al acudir la comitiva para e m -
prender do nuevo la procesión, vacilaban los circunstantes en remover 
el santo cuerpo, ya que por sí solo se había parado; mas pronto vencióse 
tal duda, apareciendo en los aires el santo ánjel de la guarda que, en nom-
bre de Dios, bajaba á revelar el permiso que todos esperaban. A tal apa-
rición prosternóse todo el concurso y acabóse la Desta Con toda solemni-
dad y alegría. De esto nace el nombre que llene hoy la plaza, aunque 
presumo no se llamó tal hasta después de destruida la pirámide, ó aca-
so mas larde. 
A un estremo de la misma plaza, siguiendo la pared de la derecha, vé-
se un callejón que se llama de Besea, nombre que, á primera vista, pare-
ce insignificativo, mas su orijen es en estremo interésame, si se atiendo à 
que la tal palabra recuerda oír hecho de nuestra historia, que pasará en-
tre algunos por tradición, pero que no puedo menos de referir, por j u z -
garle muy posible. Cuando, en «83, sitió esta ciudad Almanzor, Hajibdel 
-rey de Córdoba Hissem, no verificó de pronto el asalto, creído de que el 
conde Borrell II est»ba con todas sus fuerzas dentro de la ciudad y pre -
parado para 1* defensa, mas el Conde hacia poco que había salido con 
quinientos caballeros à recorrer las poblaciones. En Ganla y en Rüvirans 
habia entrado el Conde contra tin ejército de moros, con los que se cebó, 
destruyéndolos y ahuyentando del territorio los pocos que quedaron vivó» 
y que, llegando al cerco, dieron noticia del fracaso á Almanzor. Eflf&ie-
cióseel Hajib, y para la venganza creyó como medio mas seguro prepa" 
ra runa emboscada que diera con los quinientos caballeros de Borrell, 
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para premier á esla y hacer así mas segura la loma de la ciudad. Venia el 
Conde Borrell confiado y tranquilo por el triunfo que acababa de alcanzar 
y con lashanderasde los vencidos desplegadas, cuando un sinnúmero de 
árabes-se le arrojan encima y le hacen prisionero con susquinientos caba-
llerps. üióse aviso de eslo á la ciudad, mas viendo Almanzor la constancia 
de esta, que aun tenaz se resistia, resolvió, por fin, hacer degollar á Bor-
rell y á los quinientos caballeros y arrojar las cabezas por medio de b a -
llestas al interior de los muros, para que horrorizados los naturales cedie-
ran mas presto á sus intimaciones. E l lugar por donde pasa la calle de Be-
sea, especialmente en algunos puntos, no hay duda que podía ser el que 
ocupara fa muralla romana que aprovecharon los moros, y que al frente 
de esta, por tal parle, fueseidonde se colocaran los sitiadores, que entra-
ron por la parle de San-Pedro. Tué, pues, en tal punto donde se cree que 
cayó la cabeza de Borrell II, atravesada por la ballesta, llamándose por 
ello en tiempos posteriores el lugar l loch de la ballesta, qüe se llama tam-
bién en en latan bassetja, cuya palabra corrompida y.transformad a en la de 
beseya ha venido á refundirse por último en la de Besea, que es como se 
llama en el dia. Otros pretenden que el nombre de esta calle proviene de 
cierta familia antigua llamada de Besseya, que habitaba en esta ciudad, 
mas la jeneralidad lia estado siempre por l i tradición; y otros han venido 
ha deducir, por el significado de la referida palabra, que podía haber 
existido en tal calle la escuela ó casa donde se hacían ejercicios de b a -
llesta, lo que, á averiguarse, ayudaría à fijar la verdadera etimolojia del 
nombre. 
Plaza del Angel.—Calle de la Platería (segunda á la derecha./—Plaza 
de Santa Mar ía (al estremo dela Platería.} 
A la derecha de la plaza del Anjel y colateral á In calle de Besea, hállase 
la de la Platería ó Argentería, llamada, en otro tiempo, calle de Mar, por 
hallarse eslramuros y hacia el mar. Han habitado siempre en dicha calle 
los plateros y fabricantes de joyas, siendo los primeros que abrieron tien-
das en ella judios de los que se dedicaban á batir oro, fundir metales y d e -
más quehaceres propios de los plateroa En un principio, por no alternar 
contales habitantes, rehusaban algunos barceloneses habitar en tal calle, 
dando por razón, que no eran muy decorosos aquellos oficios para los cua -
les sedebíá usar delantal, y que los plateros, esto es, los judíos los l leva-
ban. Mas tal preocupación duró pocos años, y felizmente se vió luego ha-
bitada la calle de Mar por hábiles artífices, cuyos trabajos de plateria.fue-
ron la admiración de muchas naciones, especialmente en los siglos X V y 
XVI . 
Al estremo de tal calle hállase la plaza de Santa-María, y en ella la igle-
sia llamada asimismo 
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SfANTA I W a B Í A M A B . 
Si el v ¡ajoró no hubiese visitado antes ta Catedral, si» duda señalaria 
como á primera de las bellezas arquitectónicas del estila gótico en Barce-
lona el templo de Santa-Maria, y no sería estraño que asi Io<pensara, a l 
contemplar l a gallardía, atrevimiento y lijereza del edificio* cayo plan se 
diferencia por tales circunstancias de la Catedral, tanto por s a estructura 
y dimension, como por la distribución de partes, á pesar de pertenecer 
áun mismo estilo ambas iglesias. Retínense en la de Santa-María, según 
Capmany, la jenlileza gótica, y la injeniosa y feliz cienciâ,del arquitecto-
Antes de sentir el recojimiento secreto y el afán de meilitacion que im-
prime en el alma el aspecto interior del templo gótico, bueno será espl i -
car la historia del mismo y del lugar que ocupa. 
Créese que eu éste habría existido, en-los primeros siglos de la Iglesia 
y tan pronto- como se permitió erijir templos para la relijion de Cristo, 
uno levantado por la piedad' barcelonesa, á fin de guardar con mayor res-
peto el sepulcro de la joven y mártir barcelonesa Santa-Eulal ia, cuyos 
restos estaban depositados, desde el martirio, en el mismo lugar que de-
bia ocupar;el. primitivo, templo. Fundó uno muy reducidot en el año tOOO, 
el obispo Aecio, que se intituló Santa-María de las Arenas, por estar cer-
ca del mar;, pero aumentado mas adelante el vecindario de aq uella par-
roquia y no siendo capaz el templo quebabia, los mismos parroquianos, 
que sin duda serian mercaderes la mayor parte,, ó de carrera marítima, 
dando ejemplo dedevocion y liberalidad.al mismo lièmpo, resolvieron le -
vantar la grande y.admirable obi;a que aun existe en*el dia, como lo com^. 
prueban las dos inscripciones,,oolfic^das,,ana á la derecha y otra á la i z -
quierda de la puerla lateral.dfe'mediodia. L a primera, escrita en catalán, 
dice asi:—¡A1» nom de la-Santa Tr in i íu t d honor de Madona Sanda Mar ía 
fo comentada la obra daquesla Esgleya lo día de Sánela M a r í a de mars en 
lany 3 Í . C . C . C . X X V I I I I , regnant Namfos per la gracia de])eu l ley.de Ar« -
gó que conquis lo regne de Serdenya.—Lz segunda está en latin:— I n n ô -
mine Domin i nostr i Jesu Cr is t i adhonorem Sanctae Mariae ftiü- inpoepltm, 
opus fafcricae Ecclesiae Beatac Mar i ae de man, die AnUntiationis ejwdem, 
V H . K a L a p r i l i s a m o Domin i M . C . C . C . X X VI IH.^- rSin embargo, de estos 
testimonios, ignórase el nombre del sábio y modesto aiqnHeclo que le-
vantara tan majestuosa obra. , . . 
En (379 sufrió esle edificio un incendio que, según se cree, abrasó lai 
sacristia, altar y coro-y aun las bóvedas; pero ya fuese á espensas t4mr; 
bien délos: devotos feligreses ó del cardenal de Pamplona que era j ' ec lor 
y. párrooo de dicha iglesi*. 4 quien, invitó para tan piadosa ayuda el mis-
mo rey Pedro IV el Ceremonioso, se restauró el. templo, poniéndose con 
gran solemnidad la última piedra que cerró la postrera bóveda á 9 de-
noviembre ¡de i38:3, y celebrándose la primera misa en su altar á I S de-
agosto del año siguiente 1384. 
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L a fachada del templo es sencilla pero do sumo gusto; en el centro se 
levanta la portada en ojiva baslafite profunda, y encima de ella, entre dos 
estribos que se erijen hasta algunos palmos de distancia del techo, d e s -
cúbrese un grande y precioso rosetón, por el cual recibe la luz necesaria 
la nave central, rematando en sus estreñios por dos lijeros campanarios 
de forma bastante graciosa. Dicese que dicho rosetón ó claraboya fué 
destruido también en 1428 por un terrible terremoto que aflijió á la c u i -
dad. 
En la fachada se distinguen cinco estatuas de piedra, una á cada lado y 
tres encima de la puerta; y eri las hojas de esta, que son de madera c l a -
veteadas de hierro, se notan dos figuritas de bronce, cada una de las cua-
les demuestra ser un hombre con un grande peso en las espaldas. Ta l 
recuerdo data ya de la fundación de la iglesia y honra sobremanera i la 
cofradía de faquines ó mozos de cordel bastaixos, pues alude â la gran 
ayuda que estos prestaron al levantarse el edilicio, en la conducción de 
cuyos materiales trabajó graciosamente un gran número de personas de 
todas clases. 
L a iglesia está compartida en tres elevadisimas naves, cuyos arcos, que 
son en número de diez y nueve, sostienen catorce pilares, admirables en 
verdad por lo alios y delgados que son, así como sus bóvedas, cuyo e s -
pesor es muy poco y estremada su delicadeza. Las capillas que guarne-
cen las naves colaterales son numerosas, pero no merecen la mayor par-
te la atención del visitador, asi como el altar mayor de la misma iglesia, 
que sin embargo de ser todo de mármol y haber costado cien mil d u c a -
dos -como consta, contrasta mal con la gravedad y carácter del templo 
gótico que, por ser tal y de la clase á que pertenece, solo debería tener 
una sencilla ara en el presbiterio, como es de creer, en vista del grupo 
de pilares que sostienen la bóveda del apside y que por si solos forman 
ya una especie de dosel. Dicho altar mayor fué pagado por los feligreses 
en 2 de febrero de 1637. 
A derecha é izquierda del edificio descúbrense una infinidad de alara-
boyas airosa y gallardamente rasgadas, cuya lonjitnd y distribüicion e n -
tra también en el plan interior del edificio, mas por la simetría y elegan-
cia-que para comunicar la luz. Una disposición indiscreta nacida acaso de 
economía ó mal gusto hizo que se tapiaran esas ventanas, cuyas hermosas 
vidirieras pintadas de encáustico acababan de hacer mas poética la s o -
ledad y el recojimieuto que inspira el lugar santo; pero en 1779 la mano 
bienhechora de los obreros supo reconocer tal pérdida y verificó la r e s -
tauración de dichas ventanas con el objeto de restituir al edificio l a her-
mosura y sencillez de su primitiva forma, por cuya razón se quitó tam-
bién el coro bajo que entonces habia y una porción de altares postizos con 
que se habia desfigurado la iglesia. -
Cuatro son las puertas de que consta el edificio, una en el frontis, una 
á cada lado en las naves colaterales y otra al estremo detrás del presb i -
terio. 
= 139 = 
Hâllanse entre las preciosidades de esta iglesia algunos cuadros de Vir 
ladomat, cuales sou los cinco de la pasión de Jesucristo que se ven detrás 
del presbiterio ó coro y los dos de la capilla de San-Salvador. 
De Tramulles, hijo, hay 4 cuadros en la capilla de los corredores de 
cambios. 
De Juan Arnau de Barcelona {1595-1693) hay el cuadro de San-Pedro 
apóstol, vestido de pontiBcial, en su capilla. 
Del escultor Agustin Pujol de Villafranca, que murió en 1643, hay |a 
estatua de San-Alejo en el trascoro. / 
Del escultor Miguel Sala de Cardona (1627-1704) hay la Yirjen con el 
Señor muerto, en el trascoro. 
La escultura del órgano es obra de Jaime Candoliver de Barcelona, que 
en 1560 trabajaba junto con Juan de Artes, y en cuyo trabajo ambos i n -
tervinieron. 
El retablo mayor es obra de un escultor que trabajaba las popas de las 
galeras de las Atarazanas y vivia en tiempo del ante dicho Agustin Pujol. 
En sepulturas no es rica ó abundante tal iglesia, sin embargo de que 
eo ella están enterradas personas de grande estima, entre ellas, en el vas 
ó sepultura de Gualbes, el honorable Baltasar de Uualbes, conceller t . " 
que fué, muriendo como tal en 22 de agosto de 1433. 
Saliendo por la puerta de detrás del presbiterio, descubrirá ante todo 
el viajero una vasta y prolongada plaza de mercado que se esliendo desde 
las gradas de la iglesia hasta el paseo de la esplanada, que está debajo 
de la muralla. Nada curioso y notable ofrecerá á primera vista tal espec-
táculo al visitador, pero no será asi ya, cuando sepa lo que ha tenido lu -
gar en tal sitio, en tiempos mas felices, y el significado de la palabra 
BOBKT. 
Escrita esta palabra del mismo modo que la francesa bom, es asimismo 
igual susigniCcado, á saber, limite de algún espacio, mojón, estaca ó blan-
co donde se dirije alguna cosa. Asi es que, ya sea para signilicar la esta-
cada que forma el círculo ó limites de una plaza para torneos, ó como sus-
tantivo del verbo boroar (buscar el blanco), equivalente del tornear andar 
en torno, según la tecnolojia de juegos de armas, es la palabra born muy 
propia para espresar el lugar donde se tienen los torneos. E r a en reali-
dad, pues, tal lugar el destinado para hacerse las üeslas públicas de ar-
mas, en lo que Barcelona se distinguió sobremanera durante la edad me-
dia, por tener una juventud noble que era lozana y briosa é instruida arte-
más en aquel noble ejercicio; de modo que todos los que profesaban la c a -
ballería, tenían cierta cofradía ú órdeu particular de la que era patron 
San-Joqe, y su correspondiente ordenanza, que dictó en su tiempo el rey 
D. Pedro el Ceremonioso y fué reformada posteriormente en 1596. Era el , 
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Bcirii mas ancho aun y se estendia hasta mas aHá del paseo de la esplatra-
da, de modo que venia á formar una vastísima plaza, la cual en ocasiones 
de fiesta solía cerrarse por medio de una empalizada, que se colocaba á 
alguna distancia de los edificios, dejando de esle modo un corredor ésterior 
con el objeto de que pudiera transitar la jente, y los caballeros pudieran 
dar, antes de empezarse el torneo, las mel las de costumbre. 
L e ceremonia para ir al torneo ó justa se hacia del modo siguiente. Des-
pués de cubierta la estacada con una ancha tela para librar ('el sol, y arre-
glado un catafalco para los jueces, en el que debia de haber un lugar pr i -
vilejiado para el rey ó sti lugar teniente, salia la comitiva de la casa de la 
Diputación, llevando detras criados con la librea de esta, y guiada por 
una música de ministriles tocando cajas, pífanos y trompetas. Precedían a 
la comitiva los maestres de campo còn los padrinos, luego el andador l le -
vando los premios en bandejas de plata, luego el estandarte real, luego 
los mantenedores y por último los cabos de cuadrillas. Llegada la comiti-
va a ! campo ó born, daba una vuelta en torno de este, entregaba en se-
guida el lancero el bastón al maestre de campo y las lanzas á los mante-
nedores, saludaban estos al tribunal y á las damas, partia en seguida el 
suelo el maestre de campo haciendo una linea en la arena de parte á parte 
de la plaza con una larguísima y pesada espada que se conducía á manera 
de arado, leíase luego la praemática por el síndico, pasaban á darse l ies 
carreras por dentro de la plaza, en cada una de las ciialés era gala c a m -
biar caballo, y por último, hecha señal, se abría paso á los aventureros. 
será por demás copiar, en parle,, cierta relación de las justas reales 
que en el liorn tuvo D. Alfonso V de Aragon en celebridad del armamento 
que acababa de aprestar para la segunda espedicion á Nápoles en 4424; la 
cual exisle en el libro titulado Ceremonial de Cosas antiguas y memora-
bles fol. 39. Dice así: »iDia 6 de agosto, tuvo justas en el born el señor 
Rey, llevando por compañeros al noble; mossen Bernardo de Centellas y á 
mossen Uanion de Mur. 
Primeramente fué cubierta dicha plaza de alto á bajo de paños blancos 
y encarnados y se desbarataron los cobertizos de algunos obradores. Des* 
pues fué empavesada la plaza por las cuatro caras de diversas lelas de 
raso y todo el rededor de ella se construyeron andamios. E n cada estretao 
dfcl'palenque se levantó' un tablado, cada uno con su gran bandera, divi-
sada de tafetán blanco y encarnado y de trecho á trecho se fijaron ban-
derolas con ipual divisa. E n el testero de dicha plaza, en el patio donde sç 
habiá detfltilido la posada de Juan Bailaré, se construyeron dos tablados 
cubiertos dé ráso de seda, á cuya espalda se habia colocado un dosel de 
ttsú de oró y una silla cubierta de brocado de oro para sentarse e l seSor 
Rey , después de haber libertado algún aventurero. Concluidas «slas cosas 
a las dos horas después del medio día, dicho señor Rey y los otros dos 
campeones, armados con sus corazas y sobrevestas de seda, divisadas con 
listas blancas y encarnadas de alto á bajo, esto es, lo blanco á la derecha 
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y lo encarnado à la-izquierda, montados en sus caballos, con guarnicio-
ues de seda de ambos colores, partieron del palacio mayor de dicho señor, 
acompañados de muchos barones, caballeros, jenliles hombres, ciudadanos 
honrados, y otra jente de distinción. Llevábanles delante treinta lanzas ó 
astas de justar pintadas de blanco y encarnado las treinta personas abajo 
nombradas. Pasaron por la plaza del Blat (del Anjel), por la Boria y 'calle 
de Moneada y entraron luego en la plaza del Born on el órden siguiente. 
En primer tugar venia dicho mossen Ramon de Mur, cuyo jelmo.llevá-
. bale delante mossen Corella y el escudo mossen Francisco de Kri l . Después 
venia él referido mossen Bernardo de Centellas, cuyo yelmo llevábale de' 
mismo modo mossen Bernardo de Broca y el escudo el honorable Ualmau 
deSent Just. Venia ultimamenle dicho señor Rey, llevándole su yelmo el 
Conde de Cardona y el escudo el Vizconde de Rocaberti. Luego que e n -
traron en la plaza, cada uno corrió su caballo alrededor do la estacada. 
E l señor Rey inmedialamenle se preparó para justar y librar algunos 
aventureros abajo nombrados, los cuales habían entrado ya en el palenque. 
Los aventureros que fueron librados por el Señor Rey en distintas oca-
siones fueron los siguientes: mossen Berenguer de Fontcuberta, Frey Gi la-
berlo de Monsoriu, Pedro Dusay, mossen Francisco Desvalí, Pudro Ñuño, 
mossen Juan <le Vilamari, Bernardo deGualbes, mossen N. deCoharasa, 
Jaime -Zapita, Bernardo de Marimon. • 
Con los mas de estos aventureros dicho señor Rey tuvo encuentros y 
rompió algunas lanzas haciendo muy bellas carreras. Dábanle la lanza 
cuando justaba el citado Conde de Cardona y muchos caballeros de sü 
corte, que le servían á pié y á caballo. E l escudo dfr dicho señor estaba 
cubierto de raso liso azul, con una banda de oro qüe lo partia, remedan-
do las armas de Tristan de Lahonis. 
Los aventureros que fueron' librados por los dichos dos campeones 
mossen Ramon de Mur y mossen Bernardo de Centellas, son los siguientes: 
mossen Berenguer Mercader, Juan de Gualbes, Guillermo Destorrenl, 
mossen Bartolomé de Palou, Guillermo de Sant Climcnl, Frey «N. de B a -
rutell, Bernardo de Requeseus, mossen Berenguer de Fontcuberta, .Krey 
Gilaberto de Monsoriu, mossen Francisco Desval),mossen Juan de Vjlama-
ri , Bernardo Zapila, Juan de Gualbes, mossen Luis (lo Falces, Busquets el 
roxo, el hijo del marqués de Oristán; mossen Bernardo Miquel, el sobri-
no del Vicecanciller, mossen Juan Desllor, Bernardo de Turel l , Juan de 
Marimon. 
En los actss delibrar à dichps'aventureros se quebraron muchas lan-
zas ó hicieron muchos encuentros, asi por los dos referidos campeones, 
corao por dichos aventureros. 
; Dicho mossen Ramon de Mur, que justó antes que mossen Bernardo de 
Céntellas, llevaba su escudo cubierto de raso liso negro, en que estaban 
pintadas.dos espadas, imitando las armas de Palomides. Cuando justaba, 
era servido por los citados mossen Corella y mossen Francisco Er i l . Des-
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pues justó mossen Bernardo de Centellas, cuyo escudo se ¡aostrabacn-
bíerto de damasco blanco y verde partido de alto á bajo; y era servido 
por mossen Juau Desllor y por mossen Bernardo de Broca. 
Acabados de librar los sobredichos aventureros por los citados e ã m -
peonçs, como ya era hora baja, fué roto el palenque; y dicho señor Rey se 
volvió á palacio, en la forma que había salido, para despojarse de la a r -
madura. Luego, en el salon bajo fué preparada una espléndida cena, y fue-
ron convidados de parte del señor Bey, y cenaron e» dicho salon, todos 
los referidos aventureros. E n la mesa del Rey se sentaron el Conde de 
Cardona, el Condestable, y el adelantado de Castilla, el Vizconde de R o -
caberli, mossen Bernardo de Centellas y mossen Ramon de Mur. E n las 
demás mesas se colocaron los aventureros justos con otros caballeros, 
gentiles-hombres y ciudadanos. Después de la cena siguió una solemne 
tertulia y luego un baile, y otras diversiones en la cámara de respeto de 
dicho señor Rey.» 
Basta con esta relación para que el viajero conozca cual era ia impor-
tancia de tales fiestas en Barcelona, y la frecuencia con que se celebra ban. 
Como las justas de Don Alfonso hubo otras varias fiestas en el borne, 
entre las cuales pueden contarse como mas céíebres las siguientes: E B 
1469, justa á pié, siendo mantenedores Pedro de Sent Strues y Sancho de 
Xerama. E n 5 de agosto de i 477, torneo de 4 contra 4, todos italianos, sien*, 
do mantenedor el Duque de Calabria; hizose tal fiesta en eelebracinn del 
casamiento que con el padre de este iba á contraer la hija del Rey Do» 
Juan. E n 12 de setiembre de U79 , torneo en celebración <íe haber jurado 
ya como Rey, Don Fernando hijo del Rey Don Juan: fueron jueces Juan 
Roig conceller %"., Galcerán Dusay y Baltasar de Gualbes, y se dieron en 
premio una bacía ó plata de oro y varios paramentos de seda. A 25 de 
mayo de (832, hubo fiesta de justa, por el marqués de Storgar en obsequio 
de la emperatriz y ,de una dama, á quien servia. Según un antiguo dieta-
rio, desplegóse en ella una gran magnificencia. A últimos de mayo de 
to9t), por haber jurado Felipe II, se hicieron justas reales, siendo mante-
nedor Don Federico de Meca, del hábitolde San Juan. Dióseen seguidauna 
real merienda á la comitiva en el jardinde los naranjos, (seria en la c a -
sa de la Diputación), donde comieron juntos íeyes y vasallos, formando 
parte también muchas señoras. En 1818, á consecuencia de haber l lega* 
do la bula de Gregorio XV prohibiendo se disputase mas la opinion c o n * 
traria dé la Concepción, y haberlo celebrado á mas la Universidad y sus 
Colejíos, qüe se resolvieron á defender la inmaculada Pureza, según un 
estatuto que aquella había hecho, publicándolo en la Catedral, hicieron-
se varios torneos y justas: líubo torneo el lunes 26 de noviembre, saliendo 
cuadrillas muy bien arregladas que.tornearon y pelearon, dándoles e l p la -
zo ó punto la Diputación, que pagó las lanzas y los premios, todos los 
cuales, que eran de gran valor, fueron después presentados á la Concep-
ción. A este torneo precedió al dia antes, 2o de noviembre, una encamí^-
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sadaque liicieron todos los caballeros de la ciudad, rompiendo además 
muchas lanzas y empezándose la corrida en casa el Duque de Albuquer-
que, entonces Virrey y Capitán General. E n 8 de febrero de 1630, torneo 
en celebridad de la entrada de la Infanta Doña Maria de Austria, herma-
na de Felipe I I I . En 3 de marzo de 1632, corrió Felipe IV en el borne un 
jaqui à caballo, en compañía del Infante Don Carlos y muchos caballeros 
catalanes, en celebración de haber entrado de nuevo en la ciudad, acep-
tando una gran fiesta que le preparó la Diputación; y luego, en 6 de ma-
yo del mismo año, otro torneo, juegos de cañas y y corrida», en los que 
lidió el Infante Don Carlos, al principio con máscara, pero luego sin ella, 
por haberla arrojado. En 9 de febrero de I 6 í 7 , otro torneo en razón de ha-
ber parido la Duquesa He Alincourtun hijo, del cual fué padrino la c i u -
dad y en su nombre el Doctor Onofre Vila conceller en Cap y padrina 
Doña Maria de Rocaberti. Por último, se hicieron en 1661 (6 noviembre), 
en razón del nacimiento de Carlos II, justas reales, siendo mantenedor 
Don José Galcerán de Pinos. 
Estos son los principales torneos que se hicieron en Barcelona, sin con-
tar los de edades mas antiguas á que no se remontan las memorias escritas, 
y los que de costumbre se verificaban anualmente el dia de San Jorje y 
en los que se daban muy buenos premios á los que alcanzaban algunas 
de estas denominaciones: mejor lanza ó pica, mejor espada, mejor inven-
ción, mas galán y mejor en gracia. 
Tanto en el Borne como en otros puntos de la ciudad se han ejecutado 
en diferentes épocas, sin los torneos ó justas, otras fiestas parecidas, co-
mo son cañas, estafermos, momerías, corridas, encamisadas, bailes, y lo-
ros, que lidiaba también la nobleza, como, sucedió en el mismo Boro en 
1534, donde se luoió como principal torero el Marqués de Tarifa. 
E l espacio del Born, aun durante los siglos en que se ejercitaban tales 
juegos de armas por U nobleza, servia á la vez do plaza de verdura ó 
mercado, pues se sabe gue el hecho de Fivaller y revolución de los carni-
ceros que esplique en otra parte, tuvo principio en tal plaza. Posterior-
mente, en 30 de diciembre de 1706, levantóse en dicho lugar, que seria á 
su estremo, junto al paseo actnnl, una pirámide que debía de ser de már-
mol, ¡aspe y bronce, con ocho faroles que ardiesen conlimiamente delante 
d e l a soberana imájen de Nuestra Señora de la Concepción, bajo cuyo 
patrocinio é intercesión á favor de Cárlos 111 de Austria, se creyó que la 
ciudad se habia librado del sitio. Inlerinarnente dicha pirámide se hizo de 
madera, mas colocóse en ella la siguiente inscripción que revelaba su 
objeto: Carolus- tertius hispaniarum monarca cum virgine immmaculato cotí' 
ceptam t u i , regnorumque sHorum, Púlronam delegertí, eiqne sacrum ex (ere, 
el lapide monumentum in hac urbe Goúolonias primate spoponderü, quam 
cteipàrce palrocinium, ipsomel inlus obsesso defendit, nuce Andegmense ejus* 
que ejerettu profligato; ne promisus clementissimm mat r i cultus retardaretur 
supposititium hoc altare, et simulacrum i n f u l u r i operis s i g m m , et p igms, 
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se, clero, Semtu, populoque próesenstibus, solemniter consecran j ussü . Anno 
salutis M.D.GC. V I . Die X X J u n i i . 
Una de las balas que arrojó el. ejército sitiador mas adelante se llevó 
la mano de la santa itnájen de la Virjen, agüero fatal que dió pronto ei 
resultado, pues no solo sirvió de blanco dicha pirámide, si que además, 
ganada ya la ciudad, se mandaron arrancar los restos que de ella queda-
ban con ignominia de los mismos que la levantaron, y de modo que no 
me es dable contar. 
Desde tal época señalóse la plaza del Born para otros objetos menos 
dignos, pues en ella se puso el tablado para la degradación de los clérigos 
que debían sufrir el castigo, y las horcas, que permanecieron en tal l u -
gar hasta 13 de diciembre de 1723, en cuyo año se trasladaron á la e s -
planada de la Ciudadela, mas allá del Reck deis molins. 
E n 1376, cuando la ciudad padecía una horrorosa hambre y estaba aco>-, 
sada por la peste, cuyos estragos se debían á la aflicción que causaba l a 
jente de armas del Infante de Mallorca y los Franceses, predicó en el Bor-
ne el ínclito Vicente de Ferrer, de edad 25 años, y consoló al inmensísimo 
concurso que le escuchaba, pronosticando la llegada de cinco naves ca r -
gadas de trigo, las cuales arribaron à la playa luego de concluido el 
sermon. 
PUZA DEL BORN.—CALLE DE LA VIDRIERÍA (primera á l a derecha.)—-
PLAZUELA DE CALOEBERS (aZ estremo de la Vidr ier ia, á la derecha.) 
Descúbrese en esta plaza una de las fachadas laterales de la 
HAS&A ó âJfi., 
conocida actualmente por 
P A l . & C I O B E IiA U S I N A . 
El nombre hal la, que en flamenco signilica mercado, es jnuy parecido 
. a i halle francés y al ha l l inglés que tienen igual significación, y espresa/ 
elítnismo objeto en catatan, sin quij por esto se sepa si ,la palabra: es ori,^ 
jinarija del pais ó derivada de alguna de aquellas. Así se apellidaba eii: 
otro tiempo el edificio que ahora es palacio, y no es estraBo, . atendido £ 
que era destinado para la venta pública de los paños. Levantólo para tal 
objeto y á susespensas la ciudad, quedando concluido ejj ,1444., E n f6IJ7f 
parece que ya no seria á este fin, pues la ciudad lo aplicó, para sala de 
armas aquel mismo año; sin embargo, la verdadera sala de armas no se, 
empezó hasta 1598 (á^l ó á 20 julio), constando la tal de.4 salones, don-
de habia armas para 30.000 hombres, habiéndose concluido en 1608. Los 
entresuelos y bajos se .destinaron para depósitos de trigos. Bajo tal raráo-^ 
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ter siguió el edificio hasta en que el Sr. D. Felipe IV, despojando á 
j a ciudad de esla prerogativa por causa de las guerras pasadas, se lo 
apropió como Palacio Real, para el alojamiento de los Virreyes y C a p i -
tanes Generales de Cataluña, habiendo sido el primero que lo transformó 
en palacio el Marqués del Castel-Rodrigo, el primero que lo habitó como 
virrey el Marqués de Morlara, en 4656, y el que completó el ediücio el 
Duque de Osuna en 1669. 
En t700, el Principe d' Armstad, virrey también, mandó añadirle el 
puente que, atravesando calles, conducía hasta à Santa-María, con el.ob*-
jeto de que los virreyes pudiesen oir los divinos oficios sin salir de su pa-
lacio. Fué orijinal la idea. 
Las paredes esteriores en sus cuatro fachadas con sus cornisas almena-
das y canelones de animales y figuras monstruosas que la circuían, deno -
taban claramente el gusto de su antigua arquitectura. Quedó seguramente 
destruido el aspecto de esta en años posteriores, pues se revocó la pared, 
se la pintó, quitáronse sus figuradas almenas y se dió a las ventanas otra 
forma, transformándolas en sencillos balcones con antepechos ó barandi-
llas de hierro, dejando tan solo las admirables gorgolas como testigo de lo 
que podia haber sido el edificio, que, à no ser por estas, mas parecia la 
casa de un particular cualquiera, que el antiguo palacio de los virreyes. 
Destinado ahora para palacio real, se ha restaurado enteramente, como 
lo dice la lápida que se divisa sobre la puerta: Ab Elisabeth secunda m -
tauratum exomalumque anno M D C C C X L V L y si bien no se le ha vuelto el 
orijinal aspecto de sus primitivos tiempos, con todo, se le ha infundido otra 
importancia mucho mas agradable á la vista, transformándolo, por medio 
tie buenas pinturas y correspondientes remales que han trabajado artistas 
catalanes, en un palacio gótico de los de mejor gusto. 
No atañe á mi objeto esplicar el trabajo de restauración, que hallo de 
sumo mérito: de lo antiguo solo puede decir que, cuando dicho palacio era 
habitación de los virreyes, había en la antecámara, llamada de los pajes, 
unos cuadros fabulosos de estilo y gusto de los Caracis; mas ahora no 
puedo decir donde paran. • > 
P L A Z A D E P A I A C I O . 
Saliendo de la Ala ó Palacio por la puerta principal que dá à la plaza 
de este nombre, descúbrese al frente el grande y suntuoso edificio de la 
L O N J A . 
Engrandecida en el siglo XIV Barcelona y apartado el mar de su anti -
gua orilla, como si cediera playa á aquella para dilatar aun mas su gran-
deza, empezáronse á levantar edificios por la parte de la marina y entre 
i» 
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ellos ocupó un lugar predilecto y la principal atención la Lonja {Lotxa 
del mar,) en cuyo punto era donde se reunían los comerciantes para sus 
negociáciones. Es de saber primero, sin embargo, que esta ciudad tuvo y a 
antes que ninguna otra de España y que mucbisimas de Europa, Consulado 
marítimo, pues así como Burgos y Bilbao no le tuvieron hasta 1494, Sev i l la 
basta 1535 y Madrid basta (652, Barcelona tenia ya antes de tales épocas 
y desde muchos siglos ciertos prácticos que decidían en los negocios mer-
cantiles bajo el nombre de Cónsules del mar , contándose constituido el t r i -
bunal consular de Comercio por los años de <382, en que el Rey D. Pedro 
IV de Aragon promovió y arregló sn institución. Al saberse que esta iba 
aerearse, procuróse ya desde mucho tiempo antes fabricar un edificio 
competente para Lonja y Casa de Contratación en la ribera del puerto, de 
cuyo luga* mandó por decreto el rey D. Pedro quitar las horcas que, por 
disposición de Pedro de Moneada, entonces almirante, se habían fijado 
én tal púnto, porque además de ser objetos que embarazaban para la am-
pliación del edificio, afeaban la vista de la nueva fábrica que entónces 
(1382) se engrandecia con mayor suntuosidad aun. 
E l lugar que ocupa dicha casa de Contratación dícese si era llamado 
antiguamente y l a i a deis Cambis, porque en él se reunian los comercian-
tes para sus negociaciones, como antes he dicho; mas en el decreto real 
cHado obsérvase que lo llama el Rey (quizá porque así se conociera v u l -
garmente) podium de las falsies, esto es, puche de las falsedades. 
E l terreno sobre que se construyó el edificio era propio de los Monea-
das, cuyas armas se han conocido esculpidas en varios escudos de piedra 
embutidos en los arcos de los salones de la antigua casa. 
Formaba parte de este edificio una capilla, que se construyó en 1482 
con el producto del derecho de imperiaje; y muchos años antes que esla 
se fabricara, habia dejado ya en su testamento el almirante D. Pedro do 
Moneada la fundación de tres beneficios, una sacristanía y un surtido de 
ornamentos sagrados para el culto divino. Para recreo y comodidad de 
los comerciantes se añadió en 1562 un pórtico interior á la fábrica a n t i -
gua, adornado con columnas corintias, el cual por la parte de la marina 
ostentaba una lápida que acreditaba los aumentos del edificio reinando 
Felipe II , diciendo así: Publicae Chium voluptal i fn i t haec por l icus, his o r -
namentis publicis vectigalibus decórala; haec Phi l ippo Rege regnante, i n 
C r i a i Vi rg in is main's laudem absoluta anno M . D . L . X I I . Pero tal pórtico 
fué demolido al levantarse la sala moderna. 
Sin el gthn salon que aun se conserva, es de ver que habia en el edifi'-
do antiguo otros salones, por lo que he dicho antes respecto de las armas 
de Moneada, y especialmente uno llamado la sala alta, donde se celebra-
ban los mas principales actos del Consulado. 
En jenera l , ignoro detalladamente las bellezas con que so distinguiria 
una obra gótica con tal carácter y objeto, mas no debían de ser pocas, 
si se atiende á la magnifteencia y gallardía que presenta aun el único 
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resto que se conserva de tal edilicio. el salon. Fué este concluido en 1383, 
y se libró mitagrosameate de la destrucción general por dolerse de ello el 
arquitecto que debia emprender la reedificación resuelta por el Comercio. 
Y en efecto, apreciable fué la idea del artifice y mas aun por haber sabido 
levantar un nuevo edificio tal como una Academia de Bellas Artes reque-
ria, hermanándolo acertadamente con la parte mas respetable de la anti-
gua fábrica. Hablaré, pues, del gran salon gótico cuando mas ordenado 
sea, y empezaré ante todo por la contemplación en general de la obra que 
existe actualmente. 
Tuvo principio dicha obra en 1772 bajo la dirección de los arquitectos 
Juan y Tomás Soler, padre é hijo, si bien es de creer que este se ocupó 
mas en ella, por haber muerto aquel, que es el que trazó el plan, dos años 
después de haberla empezado. Su forma es la de un cuadrilongo de 270 
piésde lonjitud de oriente á poniente y 127 de lalitud desde el mediodía al 
cierzo. Distingüese el orden toscano desde el suelo al primer piso en sus 
cuatro fachadas; y el resto, que lo forman otros dos cuerpos altos, perte-
nece esclusivamenle al jónico, no obstante de ser alterada la distribución 
con cuerpos adelantados y atrasados que remalan con frontones, cuyo or-
den sigue también al entablamento que corona el edificio en el intermedio 
de los ñiismos. 
El primer orden consta de 27 piés de altura, y los dos cuerpos altos de 
por junto SO piés, comprendiendo la balaustrada con que remala el todo. 
La entrada.principal es por la plaza de palacio y en frente de este, con-
sistiendo en una soberbia portada adornada con diez columnas de órden 
toscano en el primer tramo, en el cual hay una especie de lerrasa soste-
nida por cinco bóvedas elípticas, en clase de cuerpo avanzado, en el linde 
de oriente, con 43 piés de salida y el ámbito de 127 piés que contiene el 
edificio. Tiene además cuatro puertas de entrada, cada una con seisco"-
lumnas toscanas, dos que dan.á la calle del Consulado ó de los Encantes, 
y otras dos al nuevo paseo de Isabel II. En el estremo del último cuerpo 
divísanse en estas partes dos figuras alegóricas, con el blasón del estable-
cimiento y el lema Terra dabit mercês undaque dimtias. 
El edificio es todo de piedra de sillería; asi como el solado de las piezas 
del primer piso, las balaustradas de sus balcones, y las de la escalera y 
el pavimento del salon gótico son todos de mármol. 
Entrando por la puerta de los Encantes, hállase un patio que está en el 
centro cuya forma es la de un cuadro de 60 piés de lado, adornado con va -
rias estátuas y" una hermosa fuente que está á la derecha, en frente dela 
cual se descubre la grande escalera bilateral. Esta, desde el patio al •primer 
piso, es doble con siete entradas y dos ramos distribuidos cada uno en dos 
descansos, que se comunican en su estremo superior por un pasadizo, for-
mando el todo un cuadrilongo de 65 piés de largo y 29 de ancho. 
lil primer piso comprende las salas destinadas á los diferentes ramos y 
dependencias de la Junta de Comercio, como son el salon de exámenes, 
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Ja sala de sesioues, el tribunal del Consulado ele. y eu los demás pisos 
residen la escuela de bellas artes y demás gratuitas que tiene estableci-
das á sus espensas la Junta de Comercio. 
E n diferentes partes de este edificio nótanse hermosas estatuas de m á r -
mol, obra de nuestros mejores artífices. E n el patio hay cuatro, r e p r e -
sentando Europa, Asia, Africa y América, las dos primeras de verdadero» 
gusto ático. Hay además en el mismo lugar un Neptuno, apoyado entre dos 
delfines que arrojan agua, y dos nereidas. En la escalera vénse también á 
derecha é izquierda dos figuras representando el Comercio y la Industria, 
y en la sala de sesiones otras cinco representando el Amor conyugal, el 
Hüneneo, Páris, Diana, y en medio de las dos últimas Lucrecia , obra fa -
mosa y digna de atención. L a Europa y Asia son de Don Francisco Bover, 
e l Africa y America de D. Manuel Olivé, el Neptuno con su peñón y los del-
fines de D. Nicolás Travé, las nereidas de D. Antonio Solá, el Comercio y 
la Industria de D. Salvador Gurri y las cinco del salon de sesiones de 
nuestro distinguido Campeny. 
Después de visitadas las principales estancias de este edificio, que no es 
preciso descifrar atendido ej, objeto de esta obra, bajando el viajero por la 
misma escalera de mármol, distinguirá á la derecha, en el portico, una 
puerta por la que podrá pasar á ver el gran salon gótico. E s este espacioso 
y elevado, constando de 1(6 piés de largo y 75 de ancho, y. llegando su 
elevácion hasta el segundo alto del edificio. Su orden, como he indicado 
ya, es gótico, formando tres naves divididas por cuatro columnas aisladas 
y separadas por dos filas de arcos circulares. En el dia sirve dicho local 
para la reunion de los comerciantes, que acuden cada dia, desde las i t à 
l a s í , con el objeto de realizar sus tratos y negociaciones; y durante el 
Carnaval se destinaba antes para bailes, que se daban á favor de las c a -
sas de beneficencia. 
Todo el edificio empezó á alumbrarse por el gas en 1826, bajo la direc-
ción de D. José Roura, profesor de química del mismo establecimiento. 
L a primitiva forma gubernativa del Consulado era solo una especie 
dé Juzgado compuesto de prácticos en el Comercio, que dirijian y deci-
dían sus negocios. E n 1279, el rey D. Pedro 111 concedió ya al cuerpo 
de comerciantes facultad de elejir, por pluralidad de votos, procuradores 
ó'jâècès administradores de la Contratación, salva siempre la jurisdicción 
de lâ {wtèstad ortinaria. E n e ! siglo XIV, se llamaron ya estos Cónsules de l 
mar, á nominación de los majistrados municipales de la ciudad. E n el mis-
mo siglo vése ya que, en casos dudosos, decidían dichos Cónsules decon-
suno con el cuerpo municipal. En 1347, se formó por órden de D. Pedro IV , 
para uniformar la judicatura mercantil, un Consulado bajo las mismas 
reglas, jurisdicción y prerogalivas con que se gobernaba el de Mallorca. 
De entónces adelante, sin los cónsules, que eran nombrados por el maj is-
Irado municipal, suena ya el Consejo ordinario de los XX, que era el n ú -
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mero de comerciantes ó consultores qué ayudaban, los mismos que otras 
veces se reunían en número de XXXVí . Dos eran las cabezas principales 
de esle tribunal, los Cónsules de mar que presidian a-Ios comerciantes 
matriculados en la Lonja, y dos cónsules, uno mercader y otro militar 
(noble), nombrados por insaculación, según una nueva planta que erijió, 
en 4498, D. Fernando el Católico, que presidian el cuerpo politico, l l a -
mado Colejideís Mercadèrs, eu el cual solo se admitían hábiles y prácti-
cos en el comercio. • -
Con estas dos corporaciones mas ó menos modificadas decidíase todo lo re-
lativo á comercio, marina, ar les, etc. y era tal la importancia del comer-
cio de aquellos tiempos en esta ciudad, que no se necesitaba el esclusivis-
mo de la nobleza ó de privilejios particulares para lucir, pues cada cual 
gozaba con satisfacción de su rango, sin tener que recurrir á mezquinas 
envidias de tiempos mas cercanos. 
Babia además en la Lonja, sin los dos cónsules, oficiales subalternos, 
como Defencdom, que presidian el Consejo mercanlil, elejidos de los 
candidatos viejos y jóvenes que formaba el cuerpo de comerciantes matri-
culados, Racional mercader, Archivero de los l ibros de la, tabla y banco p ú -
blico. Abogado, ele. 
Tenian los Cónsules el tratamiento de Magníficos y los comerciantes del 
colejk) de la Lonja el de Honorables. Estos y los mercaderes matriculados 
tenian el honor de recibir el cuerpo del Consulado en pública ceremonia, 
precedido do sus maceres vestidos de luto, en los duelos por muerte del 
•dueño principal, de su esposa ó del hijo primojénito. Aquellos podian usar 
«ello propio, que eran las armas de la ciudad con las olas én lo inferior 
del escudo; teniendo el derecho además de desempeñar el cargo de con-
celler IV del Concejo de <<>0 uno de sus cónsules. Llevaban delante dos 
«laceros con becas azules y mazas de plata, que las llevaban al hombro 
siempre que los Cónsules salían en corporación para aclos públicos, y 
no las bajaban aunque encontrasen cualesquiera oíros triímnales'reales, 
ministros superiores, ó el mismo rey en persona, según concesión de Doii 
Fernando I I , en su privilejio de Tortosa de 20 de febrero de 1498. 
S iu las Bestas ordinarias que habia todos los anos en la Lonja, como por 
ejemplo la tiesta anual de la vírjen patrona y tutelar de la capilla, en la 
que celebraba siempre los divinos oficios algún obispo, prelado ó digni-
dad, y á los cuales solían asislir siempre las principales autoridades y to-
dos los diplomáticos y cónsules estranjeros que se hallaban en la corte, 
han tenido tugaren la Lonja otros actos, dignos no menos de recordación 
qué otros que se citan en este libro, y son los siguientes: 
E n el año de IS3S, día de la fiesta deNtra. Señora, vinieron á la capilla 
ile la Lonja los concelleres, y senlándose en su puesto acostumbrado, v ie -
ron que el Obispo de Astorga D. Diego Sarmiento, entonces inquisidor de 
Cataluña, estaba sentado en el presbiterio en silla de ponlidcal, córi eslra-
do y banquillo delante; y pareciéndoles que con aquello se derogaban sus 
ceremonias, porque aquel lugar y distinción acostumbraban siempre guar-
darlo para los señores reyes ó sus virreyes, le enviaron un recado por dos 
caballeros, à lo cual respondió que estaba muy bien y que no queria mo-
verse. Y como entonces era ia hora del Oficio y el Obispo comenzase la 
misa, los porteros de los concelleres quitáronle el estrado, y de esto no se 
habló mas. Pero al siguiente dia el Inquisidor mandó llamar á Francisco 
tírau, maestro de ceremonias de la ciudad, y lo metió en sus cárceles. Los 
concelleres, conociendo que por causa de ellos y del referido hecho lo L a -
bia arrestado, suplicaron al Virrey para que lo remediase, el cual hizo que 
dicho Inquisidor soltase de la prisión á Grau. No obstante de esto, los con-
celleres escribieron al señor rey, el cual respondió muy á su favor, r e -
prehendiendo al Inquisidor en graves términos de desagrado. 
E n el dia22 de noviembre de 1693, se hicieron unas suntuosas fiestas en 
el salon de la Lonja por el recobro de la salud del rey Don Carlos II , cuya 
relación impresa seria largo de estradar. 
E n 1 i de julio de 4698, se hizo la fiesta de la colocación de la cabeza de 
S. Saturnino en la capilla, cuya reliquia regaló el majistradoD. José Picó. 
En cuanto à recibimientos de personas reales no queda en zaga la Lonja 
á los demás establecimientos públicos. A 25 de julio del año 4 477, e l D u -
que de Calabria hijo primojénito del rey de Nápoles, acompañado del rey 
D. Juan de Aragon, subió a la sala grande de la Lonja, donde estaba la 
Señora Infanta hija del señor Rey, futura reina de Nápoles, con muchas 
damas: después del agasajo correspondiente, ocuparon dichas majestades 
la ventana de enmedio, para contemplar los entremeses y ver pasar los 
pendones de los Gremios. 
À 36 de mayo de 1533, la ciudad convidó á la Lonja al Emperador Carlos 
V, á la Emperatriz, al príncipe y damas; y el 27 hubo un gran festejo de 
danzas en las que bailó la Emperatriz. 
A 29 de agosto de 1551, entró en Barcelona Doña María, reina de Bo-
hemia, hija d«l Emperador Cárlos V; y el dia 8 de setiembre, dia de Ntra. 
Señora, el Estamento de mercaderes la convidó para la fiesta de l a Lonja, 
a cuya capilla fué con el príncipe de Saboya y otros caballeros. 
for último, en u de diciembre de 1708, deliberó el Consejo de X X d e s -
tinar una sala de la Lonja, donde se representaban óperas para la diver-
sion del Archiduque Cárlos de Austria. 
. ' .•.>)J;Í.,. . . ; 
Ancos DE ,ios ENCANTOS (á la derecha de la p laza de palacio y f ren te l(i 
facjuda lateral izquierda de la L o n j a . ^ P L A Z A DE SAN SEBASTIAN (frente de 
dichos arcos hdeia la izquierda. ;— CALLE DE LA MERCED [a l estremo de los 
arcos, siguiendo en linea recia.;—PLAZA DE LA MERCED (alestremo de la cal le 
del mismo nombre.} 
Al entrar en esta plaza, descúbrese á la derecha la 
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En el dia se denomina esta iglesia de San Miguel arcángel, por haberse 
unido á aquella esta parroquia, posteriormente á la supresión (le la real y 
militar órden llamada de Nuestra Señora de la Merced, quo antes la o c u -
paba . 
Tal convento, que era el mas antiguo y primero de la órden en España, 
fué fundado por San Pedro Nolasco y el rey D. Jaime el conquistador, se-
gún se dice, en 1218; habiendo concedido permiso el rey D. Alfonso V, 
en 2 setiembre de 1441, para su ampliación, engrandeciéndolo con la 
casaque fué de Sibilia Ferrer, esposa de Arnaldo, que formaba angulo con 
la calle pública, en cuya parte se podrían construir las celdas, portales y 
demás que contribuyese á la mayor comodidad de los relijiosos. E l edifi-
cio moderno construyóse en el mismo terreno que ocupaban las casais de 
la noble y antigua familia de Plegamans,en cuyo punto recalaba el bar -
rio llamado Vilanova, que comprendía desde el Palau hasta el mar, l l a -
mándosele asimismo de las roquetas, respecto á esta parte, por lo cercano 
que seria, sin duda, á las rocas marítimas. 
E n la puerta principal de la Merced había antiguamente una grande 
aldaba de hierro que, en otro tiempo, habia estado en un portal de Mar-
sella, de cuyo punto la arrancó una armada catalana que invadió la c iu -
dad. 
Venérase en dicha iglesia de la Merced el cuerpo de Santa Maria de 
Cervelló (vulgo del Socòrs), que fué canonizada en 1693, haciendo por ello' 
la ciudad grandes fiestas: está en el altar mayor en la parte de la epís-
tola. 
Una de.las preciosidades dignas de verse en la Merced es la pila bau-
tismal, en el primer altar á la izquierda, que habia servido á igual objeto 
en la antigua parroquia de San Miguel, y es uu gran capitel de mármol, 
único resto de lo que en Barcelona puede llamarse bizantino, y anterior á 
las épocas -en que se edificaron los templos de San Pfcdro y San Pablp, es 
decir, por el mismo estilo que los capiteles de los templos bizantinos do 
Ravena, etc, 
; l a escultura de Santa María del Socòrs ó Socòs, que está en el retablo 
del crucero, y dos ángeles de la capilla mayor son obra de D. Pablo Serra 
de Barcelona (1749-1796.), 
Conservábase anteá en el convento un cuadro que era la aparición 
de la Virgen á San Pedro Nolasco, obra de D. José Romeo, de Aragon 
(170M772.) 
Nada notable puede decirse acerca el convento de la misma órden, des-
tinado de pocos años para palacio del Capitán Genera), que se halla en 
la referida plaza; como es fácil de advertir . 
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Continuando por la calle de la Merced, que se prolonga bajo la misma 
línea del Irozo seguido hasta aquí, y se halla á la izquierda de la iglesia; 
ó lomando la calle ancha, que se halla á la derecha, se encontrará et v i a -
jero, á corta distancia, en la plaza flamada actualmente del duque de. 
Medinaceli, como lo es'presa el rótulo de la escalera que sube á la muralla 
de mar. 
(antes llamada de Fra-menòrs.) 
En esta plaza, cuyo nombre toma orijen del convento de P.P. Menores-
de S. Francisco que habia adjunto, era donde acostumbraba la ciudaJ á 
recibir el juramento de sus reyes. Tal costumbre se observaba ya desde 
mucho tiempo, pues al jurar las constituciones y fueros del pais los reyes 
de Aragon en su entrada, solían hacerlo en parajes públicos de la ciudad, 
practicándolo asimismo en su palacio y en la Catedral; mas en 29 de mar-
zo de 1344, como he indicado ya en otra parte, el rèy D. Pedro I Y de Ara-
gon, á consecuencia de sus cuestiones y guerras con el de Mallorca, al que 
destronó, juró por sí y sus sucesores, con el objeto sin duda de enrobuste-
cer mas y mas la union de sus reinos y tierras, no devolver jamás al des-
tronado su reino de Mallorca, ni dividir el Condado de Barcelona, querien-
do que siempre permaneciesen unidos Mallorca, Rossellon y Cerdaña, y 
obligando á sus descendientes al juramento de observar tal union y á (os 
naturales á cxijirlo de sus reyes, qne debian prestarlo como Condes de 
Barcelona, antes qu.e aquellos les prestaran fidelidad. A tal juramento se 
agregó mas adelante el de observancia y permisión de ciertos derechos ad-
mitidos en la tierra, como el bovaje etc., y así es que á la ceremonia de 
tal acto llamàbasele, por las razones indicadas, juramento como Conde ó 
juramento de las costumbres, aiyique el nombre mas conocido es el d e j u -
ramento por las islas. 
Vése, pues, que especialmente desde el rey D. Pedro IV en adelante se 
observó estrictamente tal costumbre, y de modo que, en caso de querer 
entrar el rey en la ciudad antes que se le recibiera el juramento, solo po-
día hacerlo do incógnito ó como simple particular. E l rey, al llegar, se 
hospedaba en Valldoncella, monasterio de relijiosas estramuros, donde por 
lo regular permanecia un día, entrando el siguiente como rey en la ciudad, 
pero por el camino mas corto y dirijiéndose directamente á la Plaza de 
Fra-menór&; donde era también práctica que debia verificarse precisamen-
te el acto, cómo en efecto ha sido así con todos los reyes, menos en la e n -
trada del Duque de Calabria D. Juan, cuando vino á jurar por su padre 
en 23 de. agosto de 1467, que se permitió á aquel, por miras politicas, 
prestar el juramento eh el Born, á consecuencia de haberle permitido 
asiníismo que se alojara en la calle del Rech y no en Valldoncella, como 
se acostumbraba. 
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Describir toda la ceremonia de entrada seria largo de esplicar, pues era 
tal la magnilicencia y esplendidez que la ciudad mostraba en lales o c a -
siones, que bien podia servir de norma Barcelona á las demás corles, por 
la grande etiqueta y pública ostentación que do quier se notaba: tal era 
la satisfacción con que todas las clases de que se componía esta famosa 
capital se afanaban para obsequiar á sus reyes. Me parece, por lo m is -
mo, que será suficienle la descripción del modo como se verificaba la ce-
remonia y del aspecto que offecia la plaza, tal como se ataviaba para es-
los actos, guiándome en ello por lo que en jeneral be visto descrito de d i -
versas entradas de reyes. 
Delante la casa ó palacio de Mancada, que era uno de los edificios que 
mas adornaban aquella parte do Barcelona, levantábase un ancho tabla-
do cubierto de ricas alfombras ó paños de lana colorada, y cercado de la-
bradas sedas coloradas y blancas ó amarillas, cuyo adorno se notaba tam-
bién en todas las paredes de la plaza hasta una regular altura. Colocá-
base sobre el tablado un dosel que era de brocado, aveces con silla y 
«Iras veces con blandos cojines, y á derecha é izquierda, a! pié de aquel, 
colocábanse asientos para los de la comitiva; á la derecha sentábanse los 
nobles, duques, marqueses, doncellas, etc. y á la izquierda todos los que 
habían llevado ó debían llevar cordones del palio. Delante del tablado, 
en el espacio que quedaba de la plaza, desde aquel y al Iravés de esla, 
colocábanse ciertas cnlenas ó maderas clavadas con simelria, á fin de que 
todas las cofradías con sus pendones, los enlremeses y pasos alegóricos 
de figuras, los bailes y las cabalgaduras pudiesen pasar cómodamenle 
por delante del señor rey y sin incomodar al concurso. Tal comiliva se-
guía el orden que esplicaró, y componíase por lo regular de las siguien-
tes corporaciones y personas. Iban ante lodo los gremios por su órdon, 
llevando cada cual su pendón ó bandera particular, y vistiendo sus indi -
viduos, en la mayor parto de aquellos, trajes especiales, los mas bastante 
significativos del objeto principal do la profesión á que se dedicaban los 
individuos década gremio. A v e c e s iban estos también, aparte de los 
trajes que llevaban, con trabajos de su olicii' en las manos, ó colocados á 
manera de adorno; como los plateros y mercaderes de lana, que llevaban 
aquellos ssndas cadenas de plata y oro y estos ricas mantas, con las cua -
les adornaban también muy superiormente el caballo del pendonista; y 
á veces, llevábanse asimismo ciertos objelos alegóricos del oficio del,indi-
viduo en las manos, como por ejemplo urracas y gavilanes los sastres, y 
lanzas y espacias los armeros ó espaderos. De los trajes que usaban los 
gremios, especialmcnle en la entrada y juramento de Carlos V, solo puedo 
citar los siguientes: el de los pelaires, parecido al que usaban los C o -
mendadores de S. Juan; el de jos merceros, que consistia en gorras colo-
radas, cascabeles en las piernas y el cuerpo cubierlo de yedra; los frene-
ros vestían capas de tela blanca, bordadas de plata, y llevaban-anchos 
sombreros; los plateros vestían asimismo capas y gorras de diferentes 
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ropas, pero con hojas do piala por encima y bordados; los sasíres veslían 
trajes talares con cola y mangas de paño y capitas de terciopelo negro, 
y los horneros capas blancas y gorras coloradas. 
Alternando con las cofradías ó detrás iban á reces los ministriles, lue-
go seguían los maceres del Concejo, a caballo, y los cinco concelleres, á 
caballo también, llevando en medio el rey, que por lo común montaba en 
mula, al que seguia su guión real y varios pajes. Algunos monarcas, espe-
cialmente los de la casa de Austria, tuvieron la costumbre además de l ia -
cerse preceder por un caballerizo que les llevaba la espada al ia , y por 
varios reyes de armas y atabales. 
Tras del rey seguían por lo regular varios caballeros, tanto de los (jue 
llegaban, como de los que le babian salido á recibir. Por último, cerraba 
la comitiva la guardia particular del señor rey. 
Al llegar este en la plaza, después do apeado, subia al tablado con los 
concelleres; presentábase luego el guardian de S. Francisco, ó en su l u -
gar, á veces, otro personaje eclesiástico, con la vera-cruz, los santos evan-
jelios ó un misal y seguido de varios monacillos con cirios encendidos. A n -
tes de jurar el rey descansaba en su asiento, y entretanto iba pasando 
toda la comitiva por delante del tablado; luego se ponian en pié los c o n -
celleres sin quitarse la chia ó gorra, iiilimaban el juramento al rey, esten^ 
dia l a . vera cruz el guardian, y aquel, puestas las manos sobre esta y el 
misal, juraba en alta yoz y saludaba en seguida á su pueblo. Luego baja-
ba del tablado, y montado de nuevo á caballo, colocábase debajo de un pa-
lio, del que llevaban cordones ó borlas un sin número de mercaderes, c o -
merciantes, artistas, etc., y se dirijia á la Seo o Catedral. 
VeriOcada la ceremonia y marchada la comitiva, desguarnecíase ¡apla-
za, regalándose parte de los adornos al hospital de Santa -Cruz . 
Entre los juramentos cuya fiesta mas se ha distinguido por su solemni-
dad, pueden citarse los siguientes.—El que verificaron losReyes Católicos 
viniendo de Castilla, ó mas bien la reina Isabel, en 23 de junio d e ' U S f . 
Entró la Reina acompañada del Rey su esposo, llevando á la derecha el 
.Concejo y á su izquierda el Cardenal de España: iba montada en una mula 
con cojines y la precedían dos acaneas. Sentáronse Rey y Reina sobre 
cojines de brocado sin sillas, debajo de un dosel también de brocado, y al 
que correspondían muy bien todas las colgaduras de la plaza que eran de 
rasó.—El que verificó el Emperador Cárlos V, el dia 13 de febrero de'tBIO. 
Precedían á los concelleres t7 trompetas y á la comitiva en jenerai un 
sin número de soldados de diferentes armas, flamencos y españoles, los 
mas de talla escojida. Iba el Rey á caballo, llevando una capa de brocado 
de color liso con forros de tafetán, la cabeza cubierta con un leve casque-
te cubre orejas sujeto y un chapelele ó gonita negra de lado encima. Al 
Rey le seguía, como de costumbre, su guión. E l catafalco ó tablado esta 
vez estaba cubierto de paño colorado, sosteniendo un dosel de brocado 
con cortinas de raso, debajo del cual habia una silla dorada propia de Ja 
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ciudad con almohadones de terciopelo verde, sobre una alfombra de ter-
i'iüpelo carmesí. 
£1 juramenlo de D. Juan II, en n de noviembre de U 5 8 , íné también 
uno de los mas célebres, asi como fué sumamente orijiual por su novedad 
en aquellos tiempos el segundo juramento que prestó l a reina Isabel 
la católica, en 5 de noviembre de ü s i , como tutora de su'hijo D .Juan, 
al que juraban igualmente eu primojénito del Reino. 
EQ 29 de jumo de 1851, la ciudad inauguró la pirámide y fuente monu-
mental de hierro colado que se vé en el centro do esta plaza, y en cuya 
cima se descubre la cslaUia de un guerrero. Las personas que concibieron 
tal proyecto, llevadas de una intención digna de la mayor alabanza, ya 
sea mirada la obra por la parte artistica, ya por la liistórica, ya por la de 
utilidad pública, dedicaron aquel monumento al catalán Galceran Mar-
quei, digno personaje, pero no de los primeros que, en mi concepto, 
debieran escojer como recuerdo signilicativo de lo pasado, los inlelijenles 
encargados de aconsejar á la corporación que tuvo la buena idea de per-
petuar asi la fama de nuestros heroes. 
Mis palabras (aun cuando las haya lomado alguno como un esfuerzo de 
patriótico anhelo, por presentar d Marquet como uno de los pr imeros a d a -
lides de la mar ina catalami) las dicta solo el buen deseo de que, cuando se 
conciba una obra, sea perfecta en todo, y para justiliearlas y ser breve, 
copiaré aquí el artículo que, en el mismo día de la inauguración, publ i -
qué con mí firma en el periódico titulado el SJI, n''. 000, relativo á la f a -
milia de Marquei. Dice asi: 
«La pujanza aragonesa en los siglos medios y el dominio qjie los reyes 
de Aragon, condes de Barcelona, ejercioroa en lodos los mares, son una 
prueba de que, á no haber sido muy poderosa su marina, malamente hu-
bieran podido intervenir en los negocios de lejanos países y sobre todo 
llevar á cabo los celebradas conquistas que tanta fama les valieron. En 
un principio Aragon y Cataluña formaban una sola nación, pero pronto se 
dilataron conquistando Valencia y Mallorca, espulsando los opresores de 
Sici l ia , donde crearon una nueva dinastia de la prole de sus reyes, agre-
gando á sus estados, ya por via de guerra, ya por sucesión, Córcega, Cer-
deña y Nápoles, y por úllimo, llevando sus armas hasta Atenas y C o n s - -
lantinopla, con aquella misma constancia que tomó ya por norma el gran 
Conquislador Jaime 1, cuando no contento con los nuevos dominios adqui-
ridos, hasta proyectó una cruzada contra Jerusalen. 
Prolijo seria hacer aqui una reseña de las numerosas escuadras que, 
guiadas por el estandarte de las cuatro sangrientas barras, partieron de 
Barcelona y demás puntos de la corona de Aragon, no menos que especi-
ficar las innumerables clases de embarcaciones de que ellas se componían: 
liueslras olvidadas, si bien que ricas y abundantes crónicas dan buena 
cuenta de ellas, y nuestros antiguos códigos marítimos bastan para vindi-
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car nuestro dormido renombro. Uno es tan solo el objeto a que uos diriji-
mos ahora: deducir por estas lijeras indicaciones la precision que habría 
d& tener buenos marinos y grandes almirantes para tanta riqueza náuttea 
y calcular que no pudo decaer jamás ia aliciou de los catalanes á la nave-
cion y á toda clase de empresas ultramarinas. 
Y en efecto: en todos tiempos y en todas circunstancias hubo de este 
pais marinos célebres, y una prueba de su constante afición es ver como 
la fama de aquellos se perpetúa en otros que llevan su mismo nombre, y 
que es conocido por familias en general el saber y el poder, en todas épo-
cas, de la marina catalana. Díganlo sino, los Mallols, los Moneadas y final-
mente los Marquéis. 
Dice uno de nuestros analislas hablando de los Marqueis « qut esta f a m i -
l i a barcelonesa dió mas vüíor ias d sus reyes que lavo varones en estas y las 
antiguas centurias;» y en prueba de tal verdad, recórrase sino la historia 
de nuestras glorias, y se verá que en ninguna deja de Dgurar ese ilustre 
apellido, desde el Pedro Marquei que siguió á Jaime 1 en sus conquistas, y 
desde aquel célebre almirante Ramon Marquei (compañero del otro uo 
menos célebre marino Berenguor Mallo!), el cual fué terror de turcos y 
tártaros, .enemigo mortal de franceses y constante ayuda del nunca bien 
alabado Pedro el Grande, en todas sus espedicionesá Sicil ia, Africa y de-
más remotísimos países* hasta tiempos muy modernos, en que varios s u -
cesos marítimos han hecho resallar mas y mas lan ilustre apellido. 
Con tal precedente, no será eslraño ya que en una de las épocas mas 
importantes para Aragon, cuales son los reinados de Alfonso I V y de Pe-
dro IV, se halle figurando un descendiente del ilustre almirante, no solo 
en la carrera de sus predecesores, si que también en uno de los oficios mas 
importantes de la república, pues el nombre de Marquei es ya entonces el 
de una' gran familia, y mas si se atiende á la costumbre inveterada que 
había, de nombrar los reyes como consiliarios suyos cu sus espediciones 
á los mas distinguidos y espertos personajes que les acompañaban, en cuyo 
deslino los Marqueis alternaron no pocas veces. 
Jil personaje, pues, de que nos vamos á ocupar, Galceran Marquei, señá-
lase en tales tiempos como marino, según se verá por la reseña de las espe-
diciones de que forma parte, y además, como conceller de la ciudad de 
•Barcelona. Bajo el primer titulo es como procuraremos buscar sus m é r i -
tos: el seguntlo lo consideraremos como resultado de su misma importan-
cia como hombre público. 
Para seguir á Galceran Marquei en su carrera marítima, conviene fijar 
antes los dos objetos principales que pueden hacerle resaltar en su mé-
rito, ó mas bien, las dos grandes causas que absorvieran la principal i m -
portancia marítima de su tiempo, á saber, la guerra contra genoveses y 
el temor de invasión en España por parlo de los reyes moros. 
VA orijende la primera databa ya del tiempo de Jaime 11, quien, habiendo 
«•ooquisiado á Córcega y Cordeíia, cslendióse hasla (¡recia y Macedonia, 
y agrcgaudu á sus lítulos el de duque de Atenas y Neopatría, habia e s c i -
tado los celos de los genoveses, que creyéndose dueños del mar, llegaron á 
leaier que Aragon con sus catalanes iba ádisputarles su imperio, como en 
eftído lo hizo, y que su poderio al lado del catalán solo seria desde enton-
ces secundario. Imprudentes bajo esta mira, intentaron rebelarse con los 
písanos que habitaban en Cerdeña, y por mas escarmientos que hubo, rei-
teraron en su rebeldia, hasta que, en \ 329, llegando á conmover el pueblo 
de Sacer contra los oficiales reales, se vió precisado el rey de Aragon á 
hacer salir de aquel punto á cuantos genoveses y písanos habia, dando 
luego orden que pasasen á poblarla solamente catalanes y aragoneses, 
lo que, llevado á efecto, esciló mas el odio de los genoveses y ensangrentó 
desde entonces mas y mas la guerra. 
El almirante que escojio en tal caso el rey de Aragon para conseguir 
la cabal paciQcacion de la isla fué Gilaberlo de Cruillcs, uno de los lijos 
y de nombramiento real que habia en el reino, quien niarcluí con el vice-
almirante BernardoCespujades; mas como consiguiesen su objeto, no será 
eslrauo verles ya à princípios del año siguiente en Cataluña, tanto por esta 
causa, como por tratarse entonces de una empresa contra los moros de 
Granada, en lo que se habia de consultar, porque seria glorioso poder ayu-
ilar á los reyes cristianos unidos, sin tener que separarse de la guerra con 
Génova. 
Y lo consiguió el almirante Cruillcs, pues luego de haber ahuyentado 
á los moros en sus resperlivos puntos, su armada vuelve á reforzarse en 
liarceloiia para emprender de nuevo mas crudamente la guerra contra 
Genova; y bajo diferentes gefes se ve enseguida como las huestes arago-
nesas y catalanas talan la campiña de aquel país, deshacen flotas enteras 
y por todo levantan con gloria su estandarte. Figuran en tales espedicio-
nesel general Cardona,que mandaba en Córcega; y en la principal arma-
da que apresta Barcelona con Cataluña, va de almirante Guillermo de 
Cervelló, quo es otro do los lijos de la corona, y dos vice-almiranles: el 
uno es el mismo Cespujades que antes fuera á Cerdeña y el otro Galceran 
Marquet. Esta es la primera espedicion, año 1331, en que vemos ligurar á 
nuestro marino. 
Ksta época fué la del verdadero rompimiento entre Alfonso IV y la re-
pública de Genova, pues la armada que se previno en Barcelona, que cons-
taba de cuarenta y cinco galeras, sin un gran número de leños menores, 
' invadió á Monaco, Lavaña y Mentón, estrechó el puerto de Saona, después 
de haber destruido toda la ribera, bloqueó el muelle de la misma ciudad 
de Genova y, cargada de despojos, dirijió luego su rumbo á Córcega y Cer-
deña, desde donde tenia interceptada la navegación y su principal Indico 
el enemigó. Entretanto, algunas galeras escampadas ftcnovesas vinieron, 
tin venganza, á hacer mal en las costas de Cataluña y en el puerto de C a -
ller (Cagliari;) pero en ambas parles salieron escarmentadas,?pues acá 
sosUivicron con ellas varias escaramuzas nuestras embarcaciones de re -
fuerzo, y allá fueroD (tcrrotaüas por el valor y arle del compaikro de Mar-
quet, el vice-alinirante Cespujades. 
E s l a guerra entre oatalancs y genoveses que, como dice un liistoriador 
aragonés, «la (uvieron larga y ensangrentada por dos siglos, peleando 
no mas por el ínlerés que por el dominio del mar ele.» daria lugar á a l -
guna Ireguaó descanso áullimos del año 1332, mas no porque decayera 
el animo de los catalafies, antes al contrario, pues como en esla época se 
uniese el rey de Marruecos con el de Granada contra Castil la, tanto p a r a 
prestar ayuda á esto reino, como para proseguir la guerra con Génova, 
llama el rey á los catalanes á corles en Montblanch y se acude eficazmen-
to á uno y otro. Alfonso V de Castilla, XI de Leon, que vela con ahinco 
por Gibraltar, recibe competente ayuda de Aragon; y por otra parle C a -
taluña entera, y especialmente Barcelona, Tortosa y Tarragona aprestan 
sus galeras y dinero para otra famosa armada que debe partir contra G e -
nova. 
E n tal ocasión (año 1333) hállase de conceller IV del concejo de ciento 
de Barcelona, üalceran Marquet; y ya sea por la casualidad de estar un 
marino esperto al frente de los negocios, ó, en fin, porque Cataluña, tan 
romana en todas sus costumbres, recordara en tal tiempo la que tenían 
los romanos de hacer almirantes desús armadas á sus cónsules mientras 
estaban en el gobierno, el caso es, que Galccrán Marquet, como conce-
ller IV, sale al frente do la armada y toma el rumbo que le designa su 
rey. ¿Y quien mejor podia desempeñar tal cargo que el mismo marino, 
testigo y jefe en las primeras batallas contra Genova, conocedor de aque-
llos países é iuturesado por otra parle en el buen nombre de su patria, 
quo representaba en este lance civil y militarmente? 
Mudas están las historias acércalos sucesos que entonces tuvieran l u -
gar, prosiguiendo la guerra, pero pircos y graves los hombres de aque-
llos siglos, acaso prescindieron de notar minuciosidades que, á buen s e -
guro, las pagarían por hazañas en estos tiempos menos reales. 
L a gran distinciou que mereció Marquet en tal época ha dado pié á. 
señalarle como almirante de la corona, entendiendo tal titulo en su verda-
dero y genuino sígnilicado; pero, en nueslia opinion, se ha de hacer una 
diferencia de cuando el que lo goza es oficial real, como se llamaba en 
aquellos tiempos, ó es tal empleo honorífico ó interino, pues en este caso 
la voz almirante se ha de considerar solo como sinónimo do gefe ó coman-
dante de fuerzas navales y tal era Marque!, como lo prueba el ver que 
en las demás espediciones en que tuvo mando y de que vamos á tratar, 
no siendo ya conceller, conservó solo su primitivo titulo de v i c e - a l m i -
raoto de la corona. 
Desde el año 33 al 38 prusénlanse complicados los negocios y acaecen 
sucesos de importancia; entróganse algunas plazas de Sicilia y los genove-
ses se apoderan de algunas de Cerdeua; insta el Papa al de Aragon que se 
fiidinc á la paz, a lo que de pronío parece no reusar dicho monarca; pero 
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muriendo en aquella ocasión Juan X X I I , olvidase lal proveció, que hartos 
brios inspirara al genoves, y antes al contrario, se alienta mas y mas A r a -
gon, porque pereciendo tarabien Alfonso IV, vé subir al trono de sus reyes 
al guerrero mas atrevido y emprendedor de aquellos tiempos, al infante D. 
Pedro, que se llamó Pedro IV, conocido por el Ceremonioso, y también por 
Pedro del punyalet. 
Pronto Ramon de Cardona, que era general en Cerdeíia y Córcega, par-
ticipa à su nuevo rey un nuevo y poderoso triunfo, que obliga entonces à 
los genoveses á pedir la paz de que antes se burlaran, y con esla segur i -
dad lejana, fomenta y engrandece entretanto su marina don Pedro para 
cuanto pudiera ofrecerse. * 
Y se ofrece: pues empezando á correr de nuevo la fama quo el de Mar-
ruecos, asistido de todo el poder de Africa, va á pasar indefectiblemente á 
España, junta el rey una armada de doce galeras para ausiliar á Alfonso 
V que pone sitio á Gibraltar y, al mando del almirante .lofre Gilaberto de 
Cruilles y del vice-almirante Galceran Marqnct, parte á las costas de An-
dalucía, con el principal objeto de impedir que los marroquíes señoreen ol 
estrecho y proporcionar la victoria al csstellano. 
Las mismas crónicas de Castil la, y en especial la de Alfonso XI de Leon, 
hablan de los reencuentros que sostuvieron dichas embarcaciones catala-
nas en aquellos mares. 
De tales glorias participó, como es regular, Marquct, y aunque, por 
cuestiones de sueldos y por entorpecimiento general de las hostilidades, 
hubo alguna inacción, no tuvieron nuestros guerreros menos dicha, cuan-
do el año siguiente la misma armada de Cruilles y Marquct volvió de nue-
vo al socorro de Castilla, pasando el estretího, lomando cuantos navios y 
galeras venían de Africa y avanzando hasta las mismas costas do este 
pais, penetrando en el puerto de Ceuta y moviendo un combate, que sos-
tuvieron ocho galeras catalanas contra trece marroquíes y una genovesa, 
de que quedaron vencedoras aquellas. 
L a armada de Cruilles y Marquet volvió con lal triunfo â España llena 
de entusiasmo, y tal era el ánimo resuelto de nuestra gente, que al l l e -
gar frente Algeciras, donde los moros estaban fortificados, empeñóse el 
valiente Cruilles en saltar en tierra é invadir; pero la fatalidad obró en 
aquel lance, pues, apesar de avanzar los nuestros victoriosos, una contra-
ria flecha dejó cadáver al intrépido almirante en medio do su gloria; lo 
que fué causa de que el vice-almirante se retirara á Valencia á esperar 
órdenes de su rey, como era de costumbre, el cual llenó la vacante desdo 
luego, nombrando, en lugar de Cruilles, á Pedro de Moneada, y mandan-
do que la armada volviese á la defensa de Castilla, siguiendo al lado del 
nuevo elegido, porque así convendría para el mejor servicio, el mismo 
vice-almirante Galceran Marquet. 
Por tercera vez tenemqs á Marquet en Castil la, y por tercera vez; par -
ticipa de nuevos triunfos. Viva y porfiada fué entonces mas que nunca la 
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guer ra entre Afr ica y España {1 340), por cuanlo, habiendo ei rey de Cas-
t i l la reprehendido sin meditar a su a lmi rante Tenorio, á causa de haber 
tolerado el pase de algunas embarcaciones moras, picado oslo en su hon -
ra , quiso acomeler luego con su armada la enemiga siete veces super ior , 
de lo que resulló quedar la castellana derrotada en el estrecho de Gibra l -
tar y faci l i lar. la entrada en España del rey Wa Marruecos A l i Abul H a -
san ó Albohaccn, ' que para tal empresa unió sus fuerzas con las de los 
reyes de Túnez y de Bugia y aun con otras ausilfares del soldán de Eg ip-
to. La aprocsirnacion de esos formidables ejércitos de Afr ica hizo p reve -
nir al castellano, quien se aprestó de firme con las escuadras ausi l iares; 
y entre ellas la de Aragon, en que iban Moneada y Marque!, fué colocada 
para guardar el estrecho f rcn le de Tar i fa . Del sitio (Je esta plaza par t ic i -
paron también nuestras armas y como, para disputarse tal presa, acudie-
se á la sazón el Granadino en ayuda de sus correl ig ionar ios, dióse con 
esto lugar á la famosa batal la que l laman del Salado, por el r io de este 
nombro, á una legua de Jerez, la que se efectuó en octubre de dicho año, 
y por la que los marroquíes se vieron obligados á repasar el estrecho y se 
l ibró á toda España do tan tenaz enemigo. 
De las novedades que pasaron durante este tiempo en Cerdaña, entre 
otras, la confederación del vizconde de Mi lan con los Dorias, no pudo es-
la vez ser testigo Marquet, empleado como estaba en la armada ausil iar 
do (¡asti l la, masa su vuel tade aquel reino, hubo de intervenir también co-
mo marino en otro asunto de importancia para la corona de Aragon. Tal 
fué el i r de vico-almirante, y acompañando también á Pedro de Moneada, 
con la misma armada que estaba en Casti l la, (reemplazada luego por o t ra 
de diez galeras al mando de Maleo Mercer y otros gefes) á la is la de Ma-
l lorca, por causa do la guerra que soslenia Pedro IV contra el Rey Don 
Jaime, a l que desposeyó de su reino, fundándose en que la donación que 
sus antecesores hicieron á los suyos habia sido inmensa, y en que dicho 
ü . Jaime habia fallado a las leyes feudales y al homenaje que le prestara 
como feudatario que era del de Aragon, lo que dió por resultado quedar 
unidos ambos reinos desde entonces. 
La confianza que mereció en aquella ocasión Marquet de su rey es l a 
mas honrosa, pues mientras la guerra se concentra en el Rosellon, del 
que era también conde el mal lorquin, al pun ió mas pr inc ipa l y que re -
quiere mas cuidado y conocimiento para guardar lo , como es la misma isla 
de Mallorca con su capi ta l , envia a Galceran Marquet v i ce -a lm i ran te con 
diez galeras, quien á su vuel ta, como todos los demás feudatarios y p e r -
sonages de la época que acudieron entonces á favor de su r e y , mereció 
que este le mostrara su agradecimienlo por sus finos servicios. 
Desde tal tiempo es dif íci l ya fijar dalos ciertos acerca determinados 
personages de la familia de Marquet, y en especial del v i ce -a lm i ran te de 
Pedro IV , pues* aun cuando al repetirse las rebeliones de Cerdeña en 1392 
va un tialceran Marquet entre los consejeros marítimos que debian acom-
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pañar a\ infante I). Martin, y luego es enviado dicho marino, con Ramon 
de Abella, á la señoría de Génova, Pisa, Nisa y Proenza, para evitar el 
favor que pudieran dar á los rebeldes; con lodo, pudiera ser que no fuese 
el mismo de que tratamos, tanto por el número de años que han discur-
rido desde su primera cspedicion, como por saberse que ya en tal época 
navegaba otroGalceran Marquct, hijo del anterior, quien, según Cap-
many, iba el año 90 do capitán en una galera y fué nombrado el año 9) 
para ir en corso á Sicilia, lo que hace creer que el compañero de Abella 
fuese el hijo y no el padre. Asimismo cita el propio autor un capitán de 
galera de igual nombre en 1393, la elección de un Galceran Marquet por 
capitán, hecha por los armadores, en 1397, y por último, el analista F e -
l iu apellida con igual nombre el vice-almirante que mandaba la armada 
contra los rebeldes de Sicilia en 1398, al paso que, en 1404, cita un Galce-
ran Marquei yendo eo una galeaza para la apaciguacion de Córcega. 
Si entre estos personages de un mismo nombro hay padre, hijo y nieto, 
ó solamente padre é hijo, repelimos que es diücil averiguarlo, pero sí ase-
guraremos, aclarando l a prueba antes citada, que el primer Galceran no 
seria el mismo que se menciona el año 92, porque desde su primera es-
pedición, que^fué el año 31, â aquella fecha, discurren6l años, yagregan-
do á estos, 30 que habia de tener por lo menos para ser vice-almirante, ^ ^ í -
resultan 91, y á 94 años no es de creer que se puedan mandar armadas fiSffQ 
y menos trasladarse á lejanos paises. » / <"**3 
Tales dudas, en que se vacila por las sobradas honras de la familia d a * t^V 
Marquet, pueden ofrecerse asimismo respecto al cargo de conceller, puesU* ¡ i v 
sin el Galceran conceller cuarto del año 33 (ó mas bien 34, según s e x ^ V * 
cuente por año de encarnación ó natividad, ó se siga la fecha de la e lec-
cion ó él mayor tiempo de gobierno,) hállase, del mismo nombre el conce-
ller quinto del 61, el cuarto del 6ü, el tercero del año 74, el segundo del 
año 77, el segundo del 80, el segundo del 83, y el primero del 89. 
Solo un dato nos falta que añadir en honor de los Marqueis, y es, que 
tal familia pertcnecia á la clase de los ciudadanos, y si de ella deciende la 
titulada Marquet de Olivella, es su escudo de gules con tres cartelas de 
oro, cargadas de un martillo de azur. 
Ahora bien: Barcelona levanta una estátua en honor y memoria del vice-
a^lmiranle Galceran Marquet, que fué conceller IV, y acerca tal pensa-
miento justo es que emitamos también nuestra opinion, para hacer asi 
la obra completa, piiesto que nuestro objeto tiende solo á enaltecer las 
glorias catalanas justa ó imparcialmente y del modo que prescribe la 
historia. 
Si al levantar la estatua de Marquet se ha procurado buscar el hombre 
que casualmente ha sido á la vez vice-almiranlc y conceller, si se le ha 
colocado en representación de su gloriosa familia, ó se ha preferido esco-
ger el personage que en su tiempo prestara ayuda á otro de los reinos 
que ahora forman parte de la pnlrin general, el pensamiento no merece 
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ser contrariado; pero si, como no creemos, se hubiese preferido á todos 
nuestres marinos la estatua de Galceran Marquet-en representación de las 
glorias marítimas catalanas ó aragonesas, entonces solo diremos, que a n -
tes de llevarse á cabo, hubiera de haberse tenido en cuenta el nombre 
gloriosísimo de Berenguer de Entenza, Pedro Marlell, Ramon Marquei, y 
finalmente, el de los Carroz, Sanla-Paus, Moneadas, Mallols, Crui l les .Cer -
vellósy Requesens.» 
Si años pasados hubiese compuesto esta obra, a l llegar al punto en que 
ahora se halla el viajero, le hubiera detenido largo rato, como requeria en 
efecto la contemplación de un templo que ya no existe, derribado por cau-
sas que no debo mentar y borrado del catálogo de las bellezas artísticas 
de Barcelona. Tal era el famoso templo de San Francisco, obra del siglo 
XII I , consagrado en t297, y dedicado á S . Nicolás de Bari, sin duda por 
que en el hospital de S. Nicolás de Barcelona fué donde paró San F r a n -
cisco cuando vino de Marruecos en t2t 4, para fundar el primer convento 
de la órden. 
E l claustro de S. Francisco era rival en elegancia y riqueza al de Sta. 
Catalina, si bien qoe algo menos líjero; era obra de fines del siglo X IH 
y principios del siglo XIV y de lo mas bello y puro'del arle gótico. E n él 
hubo los sepulcros de los Entenças, de la reina de Chipre Doña Leonor de 
Aragon hija de D. Pedro IV, eldeítoña Constanza reinada Aragon, viuda 
de Pftdro III , de Alfonso I I I , del infante 0 . Jaime de Aragon, conde de Ur -
ge!, hijo de JaimeII, del infante D. Fadrique hijo de Don Jaime, príncipe de 
Aragon, del infante Don Pedro hijo de Pedro IV; mas, ayl ni los sepulcros 
existen, ni se sabe donde están ahora tan respetables restos, ni el suntuoso 
convento que los cobijaba desde muchos siglos, pues arrancado de sus 
cimientos se convirtió en un anchuroso espacio (todo el que mediaba 
desde la plaza de Medinaceli hasta á la Rambla junto á la muralla,) y en 
un depósito de ruinas, entre las "cuales los habitantes de Barcelona han vis-
to rodar miserablemente los cráneos desaquelles reyes y especialmente el 
de la reina de Chipre Dofia Leonor. 
Guardábanse en esta casa 25 cuadros que representaban la vida de San 
Francisco, pintados por Antonio Viladomat (á últimos del siglo X V I I j , que 
salvó la junta de comercio y los tiene en la Lonja. 
1 Ved aquí lo que fué el suntuoso convento de San Francisco; ved aquí 
en que Vino á parar el predilecto edificio donde los monarcas de Aragoã 
celebraron sus cortes.... Pero aqui.'debo yo concluir elle viaje, prefiriendo 
callar las bellezas que aquella mansion encerraba, ya que no puedo d o -
lerrae de las desgracias! 
DoRMiToitio DE SAN FRANCISCO (primera calle á la derecha, volviendo á 
la Rambla.) 
FIN DEL PiUHtEB VIAJE. 
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Al priocipio de este viaje adverti que habia la descripción del .monaste-
rio de San Pablo al llegar al fin del mismo, eo razón de ser indiferénte que 
el viajero lo viste ante todo ó lo espere para lo último. Así, pues, sea 
cuando fuere que lo pretenda visitar, siguiendo por la calle de San Pablo 
junto al Liceo, (que es el punto en que empieza el primer viaje,) hallará 
al estremo el antiguo monasterio de 
SAN 1>A3£0 i m C A M P O . 
Por estar situada la iglesia fuera los muros de la ciudad y enteramente 
aislada, llamábase anliguramentc al monasterio San Pablo del campo, el 
cual fué Priorado de la congregación claustral de San Benito. Señálasele 
como á su primer restaurador y mas notable protector al conde de Barce-
lona Wífredo 11, á principios del siglo X, año 914 . 
E n 9.S6, cuando Almanzor destruyó toda la ciuitod, siguió igual suerte el 
monasterio de San Pablo, pero en i 117 un tal Guilberto Guitardoy su es-
posa Rotlandis repararon los daños que el edificio habia sufrido en la pa-
sada devastación, de nudo que en su forma y planta nada ha variado el 
monasterio desde el tiempo del conde protector. 
Ta l edificio puede señalarse, sin duda, como una de las mas preciosas 
joyas que posee Barcelona, respecto de ser una de aquellas obras que por 
azar se conservan y de cuya clase quedan pocos recuerdos por desgracia, 
pues es admitido como un monumento puro bizantino de la segunda épo-
ca . 
A primera vista solo descubrirá el viajero un montón de casas aglome-
radas en torno del edificio^ disfrazando con su irregularidad el aspecto 
sombrío, compacto y severo que debia ofrecer el templo colocado solo en 
medio del campo. Atendido mi objeto, pues, al hablar del templo y sus be-
llezas, consideraré á aquel como solitario y notaré de estas las particula-
ridades que haya observado. 
Forma la portada de S. Pablo una especie de cuadrado que resalta de 
su frontis, recuerdo verdadero de los principios de la baja edad. A. uno y 
otro lado d e l a puerta vénse dos columnas, informes delgadas y toscas, de 
unos siete palmos de elevación, con sus capiteles de marmol, medio árabes 
y medio romanos, trabajados groseramente y recojidos acaso de entre los 
restos que dejaran otras grandes obras, de las que cayeron al invadir el 
territorio los Mahometanos. Sobre dichas columnas pesa un grueso y r o -
bustísimo arco, en cuyo centro se distingue una mano aislada que señala 
coa dos dedos; la parte superior del arco se vé guarnecida por una hilera 
de peces, estrellas, cabezas humanas y otros diferentes símbolos; y en los 
cuatro lados se divisan un león, un buey, un ánjel y una águila, simbolí-
zaudo á los cuatro evangelistas. Distinguense también en el dintel unos 
entrelazados caracléres que, mas que tales, parecen adornos para orlar la 
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piedra que lo forma; pero observando con escrupulosidad y reuniendo los 
trozos separados, veráse facilmente que el conjunto viene á formar los s i -
guientes versos leoninos, cuyo sentido revela claramente su objelo, que es 
(Ib invitar á los fieles á entrar en aquel camino y puerta del Señor. 
Haeo Domin i porta via est omnibus orla 
Jama sum vitae, per me gradiendo venite. 
I n hac aula monástica Benedieti nos V I I misit 
chardus pro se et anima uxoris ejus Raimundae. 
Encima la portada sobresalen dos troneras cubiertas, lo que dá á enten-
der la prevision con que debia de estar el santuario, sin embargo de ser 
tal, en los combalidos tiempos de su restauración. 
E l interior de la iglesia se reduce á dos naves que se cortan perpendi-
cularmente; el altar en el apside y los claustros á un lado. 
Desde f 83o se halla empotrada en la pared del crucero, junto á la capi-
lla del Santa Cristo, la lápida ó sepulcro que fué del protector del monas-
terio Wiíredo H. Esta lápida estuvo algunos años, por incuria ó abandono, 
olvidada en diferentes lugares del monasterio, hasta que al fin, reconocido 
Su mérito, se colocó donde ahora se vé; su inscripción está en caracteres 
romanos corrompidos y dice así: Sub hac tr ibuna jacet corpus condam W i ~ 
¡ n d i Comil is, f i l i i Wt f rcd i s imúi modo condam Comitis bonae memoriae: 
ü i m i l l a t ei Dominus amen: qu i obiü V I Kalendas madi i sub era ÇML1I 
anno Domin i C M X I V anno X I I I I reg. Karu lo Rege post Odonem. 
Si alguna duda se ofreciere al viajero en la lectura de esta lápida, l ó -
mese la pena do leer otra vez lo que se indica en la nota de la pajina 63. 
L a propia lápida del conde tiene en su reverso, que podrá también 
contemplarse desde la capilla del Santo Cristo, otra inscripción romana, 
algo destruida, pero que puede bien interpretarse. E s un monumento que 
Maximiano dedica á su óptimo patrono... Medanio Clemen... liberto de..-
ementino (seguramente Clementino), sextumvir augustal, etc. 
La fábrica del claustro es eslraña y bárbara si se quiere, pero sublime 
é impresionable cuanto se puede imajinar. Su carácter en jeiieral es ára-
te, pero su solidez y su poca elevación en la abertura de los arcos tienó 
a^go dé egipcio ó mas bien de aquellas obras cuyas proporciones confun-
den la mente del contemplador, queen tales casos solo juzga por conjetu-
ras ó tradiciones. 
E l lipo en general de esta parte del edificio parece que presenta, al con-
templarlo, una prueba de la barbarie de aquellos tiempos, pues todas las 
columnas, que agrupadas do dos en dos sostienen la obra, son pequeñas 
y desiguales entre sí, unas enteramente indefinibles y otras esbeltas y d e -
licadas, pero coronadas todas por unos caprichosos capiteles, cada um* 
de los cuales figura también un objelo diferente y estrauo, como son ani-
males no conocidos, ' cslos con llores etc. Irabaja^os toscamente y á cual 
mas nrijiiialfís. 
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Hace poco que en torno de los claustros se veian varias tumbas levanta-
das en las paredes que los cierran, cuyas inscripciones comprobbban por 
sus datas la antigüedad de tal fábrica, que sin duda seria contemporánea 
al ediiicio del monasterio para residencia de Monjes Benedictinos, época 
muy posterior á la edificación del templo. 
Pero casi todos estos sepulcros no están ya ahora en San Pablo, por ha-
berse mirado conveniente trasladarlos al museo de antigüedades, y a que 
los claustros habian de servir para cuerpo de guardia. 
Debajo de una arca combada de piedra habia además en un pequeño 
H ozo de mármol el siguiente rótulo:>BjE/íc/acení monasterii fmdatares.SB 
SEGUNDO V I A J E . 
i. 
E l objelo de este segundo viaje os seguir la línea que lia ocupado hasta 
ahora la fortificación de la ciudad, enterarse de los recuerdos mas memo-
rables que pueden ofrecer algunos de sus puntos, y visitar los edificios y 
demás establecimientos adjuntos á aquellos. Basta, pues, que el viajero 
siga la referida linea que le iré trazando entorno de la ciudad, hasta ha-
llarse de. nuevo cu el mismo punto de donde habrá salido, que es la Ram-
bla, cüyo estremo corona por la parte de mar el edificio de las 
ATim&ZANAS. 
Hival de Venecia, Genova y Pisa era Barcelona ya en tiempo de sus 
primeros Condes y bien sabida es la fama de guerreros y conquistadores 
que tenían los hijos de tan ínclita ciudad, cuya importancia no quisieron 
desconocer mas adelante los Reyes de Aragon, asi como la aprovecharon 
en tiempos mas remotos los Romanos, haciendo do Barcelona una verda-
dera Potencia marítima. Así fue como, en tiempo del emprendedor á la par 
que politieo monarca Jaime l el Conquistador, lomó nueva fuerza y brio la 
marina catalana, y por consiguiente creció la necesidad de astilleros y ar-
senales. De estos establecimientos no solo abundaba Barcelona, si que 
además era preferida, por ellos, en todas partes, al tratarse especialmen-
te de la bondad y perfección con que se distinguian todos los útiles y apa-
rejos que de los tales salian. Pruébalo la brillante carrera de espediciones 
marítimas que dieron á la Corona de Aragon, por espacio de dos siglos, 
una preponderancia casi decisiva en el sistema político de las potencias do 
Kmopa, para lo cual se levantaron sangrientas guerras, de las que fueron 
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teatros Sicilia, Africa, Nápoles, Grecin, Cerdeña y Córcega, en cuyo pun-
to hizo siempre Barcelona el mas brillante papel, pues era el principal ar-
senal y el departamento mas provisto de galera?, armas, marineros, s o l -
dados y generales. Pruébalo también la preferencia que sedaba álas em-
barcaciones catalanas, tanto, que por cédula del Rey D. Jaime 1, espedida 
en 1227, se mandó que el comercio con Ejipto, Ceuta y otras partes de 
Berbéria, cuyos viajes eran entonces muy frecuentes, débiese hacerse por 
medio de buques barceloneses con preferencia álos estrangeros. Y prué-
balo en fin, cuando otra prueba no hubiera, el grandioso espacio qtie h a -
bía señalado para la construcción naval, pues llegaba hasta donde se ha -
lla en el dia la plaza de palacio, y cerca de la que existen aun las oficinas 
de carpintería de que hablaré á su tiempo. Las Ordenanzas Maritimas 
que la Junta de Prohombres del puerto de Barcelona había formado para 
el arreglo y buen orden de la navegación mercantil desde los años de 
'4288, y la prerogativa que se dió á la ciudad de nombrarse Cónsules para 
la protección de sus navegantes y mercaderes en las escalas ultramarinas, 
acreditan asimismo el alto prado de importancia de que disfrutaría la ma-
rina catalana, y por consiguiente, cual había de ser la bondad y perfec-
ción de sus innumerables buques. 
De esta importancia, pues, provino la creación de la Atarazana, oficina 
náutica quédeselo el reinado de Don Jaime I de Aragon fué el principal 
astillero de las galeras de la marina real. La voz Atarazana, que equivale 
á Âradzana, ó Tersana, ó Drassanale ó Tarazaría, 6 como siempre se habia 
llamado en catatan Dressana, se deriva, así como todas sus equivalentes, 
de Dársena, voz alterada do la leng-ua árabe, de la cual lomaron muchas 
palabras el antiguo comercio y marina del Mediterráneo. 
Dos son las épocas del establecimiento de Atarazanas. La primera, con-
siderando á aquel puramente comoá arsenal, no puede lijarse, pues este 
era conocido ya en tiempos muy antiguos, adquiriendo mayor importancia 
en el reinado de Jaime I y en el do Pedro 111, cuando este monarca prepa-
ró la espedicion para Sicilia por los años de 1282. Jín este reinado puede 
fijarse el principio de su segunda época, pues so vé que en tiempo de Don 
Jaime I I , cuarenta años después, podia ya la Atarazana tener á la vez 
veinte y cinco galeras guardadas y cubiertas. No obstante, su verdadera 
reedificación y ampliación no tuvo lugar hasta cerca de un siglo después 
del reinado de Pedro 111, à saber, en el de Pedro IV (año 1378), con cuyo 
monarca transijió un ajuste el majistradn de la ciudad, ó por mejor decir, 
sus concelleres, queen aquella época eran Pedro Ferrer, (ialceran Mar-
que!, Guillermo Ferrer, Bernardo Serra y Pedro de Gualbes, con el objeto 
de proseguir y costear la nueva fábrica. Para ello dió la ciudad, por ser 
en beneficio de la causa pública y utilidad común del liey y de sus reinos, 
diez mil florines de oro de Aragon, contribuyendo por su parle el monarca 
con siete mil, cuya suma era la que se consideraba necesaria para mura -
llar, forlificar y defender con su foso la Atarazana por la parle que mira á 
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Monjuich, conforme á la obra que estaba ya principiada. Resolvióse al 
mismo tiempo que, para resguardo y conservación de las galeras que en-
tonces estaban espuestas al temporal, y para el correspondiente abrigo 
del astillero y sus trabajadores, se techase dicha fábrica y se cubriera de 
estaño, sosteniéndola con pilares y arcos de sillería, bajo el mismo plan que 
se había ideado ya en tiempo de Pedro III (antes del año 1284). Tratóse asi-
mismo, después de asignar mil sueldos anuales de dotación à un alcaide 
para que guardara la Atarazana, de construir almacenes para los depó-
sitos de armas, pertrechos y aparejos de las escuadras sutiles, y de fabri-
car oficinas donde pudiesen trabajar los remolleros, coraceros y otros ar-
tífices del arsenal; ajustando la ciudad en tal ocasión el permiso de poder 
construir y guardar en la Atarazana sus galeras y otros bastimentos de 
guerra, sin embargo de ser el establecimiento destinado para el servicio 
de la marina real. 
En 1390 no estaba concluida aun dicha obra, y haciéndose precisa la 
ampliación y aumento de la Atarazana, acordóse de nuevo otra capitpla-
.cion con el rey D. Juan Io. para llevar adelante la empresa, de manera 
que en el establecimiento pudiesen guardarse y abrigarse á lo menos haslà 
treinta galeras con todos sus pertrechos, y con la condición de que en su 
.ámbito debiese construirse, á mas de los edificios y oficinas necesarias, 
un palacio para habitación del señor Rey y toda su familia, en recompensa 
de lo que, hizo el monarca por su parte cesión perpetua de todo el pro-
ducto que le pertenecía por derechos de licencias de las naves que se des-
pachaban en su puerto para los de Siria y Ejipto, y de las que arribaban 
á aquel de retorno de tal viaje, conforme á otra convención ajustada ya en 
. 1378 entre la ciudad y el Rey D. Pedro IV, en virtud dela cual debia re-
caudar estos emolumentos la ciudad é invertirlos en las obras de dicha Ala-
razana, así para los reparos y conservación de su fábrica, como de las 
galeras y de sus aparejos y demás pertrechos. Los concelleres que ajus-
taron la dicha capitulación con el Rey Don Juan eran aquel año Galceran 
Marquet, Juan de Yal lseca, Juan de Gualbes, Juan de Sabaslida y Ber-
nardo Bussot, quienes se ve que llenaron cumplidamente su comètido, 
pues fué en su época cuando quedó concluido el actual edificio de Ata-? 
razanas, aunque sin vestijios de haberse construido en su recinto n in-
gún palacio, lo que no llogariá a efectuarse por causas que se ignoran. 
En 1583 empezó á darse forma de fortificación a la Atarazana, pues en 
ti) dp marzo del mismo año se puso por orden de los concelleres la pr i -
mera piedra al baluarte que se llamaba de Sta. Madrona. 
Antes de pasar á la esplicacion del deslino que se dió á Atarazanas en 
tiempos mas modernos, no será por demás dar una idea del ceremonial 
qi>e se usaba en los casos de la construcción de una escuadra. Servirá de 
ejemplo la que tuvo lugar cuando el rey Alfonso V arribó de Nápoles á 
Barcelona, en cuya época se fijaron en la Atarazana del mar quillas para 
doce galeras, esto es, el Sr. Rey para seis, y para oirás seis los concelleres, 
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que entonces (21 deciembre de i 423) eran Felipe Ferrera, Galcerán Carbó, 
Bernardo Serra, Guillermo de Soler y Baltasar de Gualbes. De talesgale-
vas dos quedaron concluidas a fines de julio de 1424, tie cuya obra fueron 
maestros conslruclores Arnaldo Romeu y Bernardo Licheras, y calafates 
Bernardo Muy y Pedro Massanct, quedando bendecidas el 13 de agosto 
del mismo año en presencia del Sr. Rey D. Alfonso, los concelleres y el 
señor Obispo de Gerona. L a ceremonia se hizo del modo'siguiente. E l 
Obispo celebró una misa, luego bendijo las galeras, y luego el marinero 
Pedro Parri voceó la buena palabra: Dios las mantenga para pelear con -
t ra . . . Turcos y Franceses ( ó la nación con la que se estaba eu guerra;) á 
lo que los circunstantes respondieron en coro: así sea ó amen,- siendo de 
notar además, que en el momento de fijarse las quillas por los concelle-
res, dió cada cual de estos el primer marlillazo á su galera. 
E l coste de una galera en aquellos tiempos era aproximadamente el que 
sigue: una galera de las llamadas sutiles, completamente pertrechada y 
aparejada, mil ciento cincuenta libras barcelonesas; una galera de las grue-
sas cuatro mil seiscientos florines de oro de Aragon; la manulencion do 
una galera armada y tripulada unas 1700 libras anuales; de modo que, 
contaudo las libras catalanas á razón de un escudo de vellón y 20 mara-
vedises cada una, y los florines à razón de once sueldos barceloneses de 
tos que SO hacen una libra, resultaba valer una galera suti l unos 12.360 
reales de vellón; una gruesa 23.780, y la manutención anual de una e m -
barcación armada 13. 120; a cuyas cantidades puede atribuirse ahora un 
valor décuplo al menos, atendido el que ticne ahora el dinero en Europa 
respecto al siglo XIV. Tal diferencia empezó á notarse ya en el siglo X V i , 
pues la manutención de una galera armada se regulaba á razón de 15.000 
libras, aumento notable que no solo debia atribuirse á la mayor estima 
que había adquirido el dinero, si que además al mayor número de racio-
nes, oficios y sueldos que se contaban, debidos á 1a magnitud y mas vasta 
y sólida forma que, eu razón de la artillería, se había dado á los buques, 
después del descubrimiento del Nuevo Mundo. • ; • 
En el dia es la Atarazana un recinto militar aislado y bien flanqueado 
por baluartes y emplazamientos de la muralla de la plaza, comprendien-
do en sn interior la maestranza de artillería, rodeada de un magnifico 
cuártel de infantería y caballería, sin otros dos mas pequeños. E n sfi 
Clase todavía puede considerarse como muy notable, pues su construcrf 
cion, aunque antigua, es vasta, solida y elegante. Fórmanla una multi-
tud de arcos sobre pilastras apoyados entre si y de una bella propòrcion 
cuya altura es de 42 piés, distribuyéndose en nueve naves y sosteniendo 
otros tantos techos cuyas vertientes son conducidos con mucha intelijen-
cia hacia fuera del edificio; esle tiene abundantes luces, y ventilación y 
está dividido actualmente en seis parles aplicadas á las dependencias y 
trabajos de arlillerias. La primera subdivision repartida con todas òonW-
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(lidades está apl icada á las oficinas de cuenta y razón del departamento 
y dirección de la Maestranza. L a segunda, al horno y talleres de la fun-
dición de cañones, que en el dia no eslá en uso. La tercera es un a l m a -
cén de-* maderas muy capaz: solo en los intercolumnios cabe un repuesto, 
para t 8 ó 20 años, de mater ia les de coi is l rucciou. La cuarta es un lal ler 
jeneral de maderas, susceptible de 30 talleres part iculares de c a r p i n t e r a , 
40 de carreter ía, y en esta proporc ión de los demás oficios del a rma, á 
saber: de torneros, toneleros, .aserradores y cajeros. La quinta es el ta-
l ler jeneral de h ier ro : comprende treinta y una fraguas fijas y un taller 
de l internero. La sesla consta de dos pisos: en el pr imero ó piso bajo es-
tán diferentes almacenes de efectos de maderas y hierro usado: en el p i -
so alto eslá la sala de armas, ocupada con armarios corridos, bien ce r -
rados y acondicionados, capaces de 30,000 fusiles, con olra sala pequeña 
contigua para pistolas y armas blancas por e l 'mismo estilo. 
n. 
¡Sigue el viaje por la m u r a l l a de mar hasta la piusa de palacto.) 
Cuando á lo largo de la Rambla pasaba una. muralla que se construyó 
en 1633, uníase á esta el espolón llamado de mar, donde remataba la tor-
re de las pulgas, siguiendo hasta el punto que se conocía por Torra Nova 
(donde ahora se halla el baluarte de mediodía), y cslendiéudose bástala 
puerta del Carnalatje, que se hallaba mas allá del lugar que ocupa ahora 
la ciudadela. Hicióronse en esta línea varios reparos ó baluartes entrado 
ya el siglo X V I , y asi fué como en 10 de marzo de 1553 se puso la primera 
piedra en el baluarte de la Atarazana, después do estar abierto tres años 
había; como en i Ode abril de 1536 se principió un baluarte y muralla al es-
polón de levante, cuya primera piedra colocó D. Fadrique de Portugal, 
Arzobispo de Zaragoza y virrey de Cataluña; y como, prolongada de este 
modo la muralla hasta la Torra iVom, que era el lugar en donde hay 
ahora el baluarte que domina el muelle, se puso por el mismo D.^Fadri-
que la primera piedra á dicho baluarte en 22 de noviembre de 1527. En 
3 de mayo de 1510 principióse ya otro baluarte ó reparo en Za p laza del 
vino, (cuyo lugar ocupa ahora el de la puerta del mar), colocándose su 
primera piedra en U de junio; y en 5 de noviembre de 1551, levantada 
ya muralla, como he dicho, desde la citada plaza del vino hasta la i n -
dicada To r ra Nova, destruyóse para el perfecto arreglo la calle de las 
Polleras ó ribera de garbi , que es el espacio que media hasta San Francis-
co, consiguiendo de este modo tener ya unida y perfecta toda una línea 
de fortificación. • " 
Colocado el viajero en el angulo de la muralla donde empieza el ba-
luarte de San Francisco, observará en la parte interior y mas elevada 
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del recodo que esle forma, una ancha lápida empotrada, cuyo contenido 
apenas puede divisarse, por lo mucho que la ha gastado ¡el salobre da las 
aguas del mar; pero podría ser muy bien que fuese el testimonio de uaa 
reedificación, á causa de alguna tempestad que ocasionara desastres en 
aquel punto ó quizá en otro cercano, pues el modo como eslá clavada la 
lápida mas parece con el objeto de aprovechar allí,una piedra en la obra, 
que para que resalte la memoria de un hecho; aunque en la fecha que se 
deduce por los nombres que se leen, no se tiene noticia de tempestad a l -
guna, ó al menos no consta en dietario ni escrito. Sin resolverme á ase-
gurar, pues, lo que sea, me limitaré por ahora á señalar la referida fe -
cha, que ha de ser 1843, en cuyo año eraivconcelleres de la ciudád Miguel 
Despalau, Franccsch Amnt, Joan Miguel de Bel laf i la, Joan Ferran m e r -
cader, Jaume Gomis {boticario), los nombres de los cuales son los que se 
leen, junto con algún otro, tales como mossen.... Torrente.... Sorts cava-
l ier.. . . Gual notar i ; que serian de los demás personajes que intervinie-
ron en el testimonio. 
E l trozo que mediaba desde el baluarte ó plaza del Vi ó mas bien dea-
de la Torra Nova hasta la puerta del Carnalatje estaba ya concluido en 
1Í38; mas, junto con la nueva obra que comprendia hasta Atarazanas, ve-
nia á formar otra línea de fortificación, aun mas larga, con la cual que-
daba la ciudad resguardada por la parte de mar, es decir, por la del puer-
to y por la de la mor bella, pues no era poco el trozo de muralla llamada 
de la r ibera que por tal parle se estendia, hasta que para la fábrica de 
la actual ciudadela destruyóla lfelipe V. en 1716. 
La linea do fortificación descrita ha sufrido desde el siglo XV diferentes 
vicisitudes, ya destruyéndose y reedificándose de nuevo, como tuvo que. 
hacerse cuando los fuertes temporales de H47 , tas, U 8 3 , lüSO, 1594, 
1636, 1640, 4645, que fueron notables, y otros muchos hasta nuestros 
dias; ya recibiendo otra forma, á causa de los nuevos planes de fortificar 
cion. E l trozo que llamamos ahora muralla de mar se ha construido un 
sin fin de veces, asi como el baluarte del vino, llamado ahora de San fia-
mon; la puerta de mar, cuando el arreglo general de la actual linea do 
forliticacion, arreglóse también, añadiéndosele otra colateral, pues que 
hasta 1715 había permanecido sola; al baluarte de la Torra Nova (medio-
día) no le han faltado también variaciones y bastante destrucción en lop 
úllimos sitios; y el trozo de la muralla de la r ibera junto con las puertas 
del Carnalatje y de Sau-Daniel desaparecieron del todo bajo el pego de 
la nueva ciudadela. 
Supuesto que mi intento es añadir siempre á mis descripciones (oda 
aquella parte de amenidad histórica quesea posible, referiré aqui algUr 
nas noticias que por su curiosidad no podrán menos de contribuir á que 
sea mas interesanle y grata la visita. 
Cuando en 1626 entró en Barcelona el rey Felipe IV con sus hermanos 
I). Carlos y D. Fernando el Cardenal, vióse trasformada la muralla de 
mar en an verdadero salon réjio, pues se entoldó de estremo á estremo, 
se adornó con maderajes, flores, pinturas y muebles, y se le hizo una 
puerta seguida de un puente que comunicaba con la casa del Duque de 
Cardona frente San Francisco. E l rey, que estaba aposentado en dicha 
casa, iba por el puente á la muralla, donde pasaba la mayor parte del 
dia gozando de la vista del mar y recibiendo en aquella las visitas de la 
ciudad y á los dignatarios de su corte. Tal obsequio, aunque no tan es-
pléndido, lo dispensó también la ciudad á otros monarcas. 
E l afortunado baluarte del v i (que así se llamaba) de cuantas escenas 
cariosas é interesantes no ha sido testigo! Bajo su muro, en la parte in-
terior, mas de una vez se replegó la autoridad escrutadora velando por la 
tranquilidad de su pueblo, acaso amenazado por injusta sedición; junio á 
su pié, en la parte de mar, fraguóse el tumultuoso plan de la matanza de 
los judios; y á su vista se desvanecieron en 13O9 los intentos del rey Don 
Pedro de Castilla, que después de hacer varias escursiones infructuosas 
en las costas de la Corona de Aragon, habia pensado llevar á cabo la con-
quista de Barcelona, cuya ciudad bloqueó por espacio de tres dias, con 
una escuadra que mandaba el mismo rey en persona, compuesta de vein-
ta y ocho galeras, cuatro leños y dos galeotas armadas en Sevil la, á las 
que se agregaron cuarenta, y otros dicen ochenta, naos encastilladas de 
proa que habían alistado los puertos de las costas cantábricas, siguién-
dole además un refuerzo de diez galeras ausiliares del rey de Portugal, 
mandadas por Micer Lanzarote Pezana, jenovés al servicio de aquel rei-
jio, y otras tres de Mahomat rey de Granada. Bastó á la ciudad la presen-
cia del rey D. Pedro IV de Aragon que la defendia, proporcionando ásu 
pueblo recursos é infundiéndole nuevos alientos, para que la grande ar-
mada combinada tuviese que desistir del bloqueo, conlenlándose solo, al 
tiempo de retirarse,, con hacer algunos estragos en varios lugares de la 
costa de poniente, de la que le repelió la armada de Aragon, compuesta 
de cuarenta buques de guerra y aprontada en aquellos momentos con 
fuerzas de Barcelona, Mallorca, Torlosa y otras ciudades. Para la ansiada 
decision do este negocio, acudió todo el pueblo junto al mar, y fué el ba-
lürdet del v i el teatro donde tuvieron lugar las mas espontáneas emocio-
nes de un pueblo entusiasta que no podia menos de admirarse á si mismo 
por su poder y grandeza. 
Otro hecho singular debo referir acaecido en dicho baluarte, hecho lle-
no de sublimidad poética y que prueba la constancia y espíritu relijioso 
de nuestros antepasados. E r a el dia 5 de diciembre de 1634; una horroro-
sa tempestad combalia el puerto de Barcelona; los buques chocaban en-
tre sí haciéndose astillas, y sus cargamentos y tripulaciones .sufrían daños 
que parecían imposibles de remediar; nada bastaba para aplacar la có-
lera del cielo, ni aun las lágrimas y súplicas de los ciudadanos barcelo-
neses, qne, encerrados en sus casas, de las que no podían sal ir á causa 
de la inmensa y continua lluvia que caia, oraban entristecidos confiando 
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solo en la misericordia divina. Atravesábase á esto una dificultad y é ra la 
de que el cuerpo municipal tampoco ptidia resolver providencia alguna, 
pues acababa de ser reemplazado, como era costumbre hacerse cada año 
el dia de San Andrés, y los nuevos majistrados ó concelleres no habian j u -
rado aun, sin embargo de haber tomado posesión. Rejir sin haber jurado 
era una profanación á la costumbre [y cabalmente el mismo dia de la tor-
menta debia verificarse!—pero, anteponiendo los elejidos el bien de su 
pueblo á lo demás, y sobre todo siendo para llevar á cabo un santo inten-
to, resolvieron pasar adelante en su idea, reservándose en sus conciencias 
el deseo de jurar después solemnemente como se requeria, cuando los cieu 
jurados pudieran reunirse. L a resolución que tomaron, pues, fué la de tras-
ladarse, al través de la lluvia y de la tempestad, al templo de Santa María, 
en busca del Santísimo Sacramento, y de allí marchar en seguida al b a -
tuarledel Vino. En efecto, salió en procesión toda la comunidad de Sania 
Maria, con el Sacramento bajo palio, cuyas varas llevaban los concelleres, 
y entonando fervorosos cánticos. Hallóse de pronto remedio; cesó la lluvia; 
mas la tormenta de mar no cesaba y antes bien iba en aumento, contribu-
yendo à hacer mas triste el espectáculo la noche, que negra y oscurísima 
iba aproximándose. Llena de confianza la comiliva suplicante no desistió: 
colocóse el Santísimo Sacramento en lo mas alto del terraplén, encendié-
ronse en los cstremos del baluarte grandes hogueras que se sucedían de 
conlinuo, y en torno colocóse de rodillas el concurso, que no cesó de can-
lar en toda la noche, mientras las encrespadas ola?, que penetraban hasta 
dentro del fuerte, bañaban los pies y rociaban las venerables frentes de 
los concelleres y de los sacerdotes. En tal estado siguió el concurso toda la 
noche, esperando hallar cuanto antes alivio á sus penas y poder entonar 
otros cánticos de gracias, que en efecto se cantaron-al asomar la aurora, 
por haber cesado del lodo la tempestad y quedado el puerto en perfectísi-
ma calma. 
Si hubiesen de referirse los hechos que recuerda la puerta del mar, se-
ria vaslísimo este volumen, pues son muchos los recibimientos de altos 
personajes que junto a ella, en el punto llamado crew de ferro {porque 
había una crúzde hierro frente la puerta,) han tenido lugar. Citaré uno, 
sin embargo, que acredita cual era el espíritu y carácter de cp)e se reves-
tían los representantes de la ciudad cuando se hallaban desempeñando 
este cargo. E n cierto dia del año t898, lúvose noticia de que se acercaba 
á la ciudad con su escuadra un almirante amigo, el generalísimo de mar 
Juan Andrés Doria. Preparó para su recibimiento debido obsequio la ciu-
dad, y entre oirás cosas resolvióse que los concelleres esperaran al almi-
rante junto á la orilla y lo acompañaran hasta el aposento que sé le había 
destinado. Resuelto ya, pues, pasaron á cumplir los concelleres el obse-
quio, de lo qué quedó contento el «Imirantc, quien, luego do haber saluda-
do á la ciudad, quiso pasar á visitarla. Iba este en medio de los concelle-
res y le seguia una gruesa compañía de arqueros. Sin embargo de ver tal 
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refuerzo, abstuviéronse do hablar los represeníànces mienlras se hallaban 
fuera de los muros, m a i a l llegará-la puerta, el conceller en eap Francis-
co Soler no pudo meaos que advertir al huésped, diciéndole que mandara 
retirar la compañía, pues que, además de estar bien seguro sin ella, era 
costumbre no permitirse el honor de llevar guardia de arqueros al entrar 
en la ciudad, sino á los reyes. Fué tenaz el almirante, indicando que si no 
se le perjailia la entrada de aquel modo, sabria despreciar el obsequio y 
volverse sin entrar siquiera. El prudente majistrado respondióle que aun-
que el despreciara el obsequio, la ciudad no le despreciaria á él , pero que 
las costumbres debían guardarse y respetarse. A lal respuesta, el altivo 
marino retrocedió, embarcóse de nuevo, y en venganza mandó disparar 
una buena rociada de balas contra el muro. 
Después del sitio de Felipe V, colocóse sobre la puerta de mar una ca-
beza humana dentro de una jaula de hierro con esta inscripción al pié: 
Josephm Moragas ob perpelratum i letate rebelionis scelus, bis Regis ciemeit-
l iam abusus, tertio tandem jusl ic iam periclüalus etexperius. Dicha cabeza 
era la de D. José Moragas, gobernador de la Seo de Urgel y general de 
batalla en la ciudad durante el sitio, quien, después de haber sido paseado 
casi desnudo por la ciudad, fué infamado públicamente y descuartizado en 
la Rambla. ¡Sus crímenes se reducían á haber sido de los mas tenaces en 
la defensa, y á haberle preso cuando se escapaba á Mallorca, resolución 
que tomó con preferencia antes que entregarse á sus enemigos! 
Ill 
Antes de pasar el viajero á la Ciudadela, ó por decir mejor, antes de llo-
rar á la presencia aterradora del teatro do nuestras desgracias, vale mas 
que, separándose po'r un momento del curso regular del viaje, descienda 
á la plaza de palacio y ensanche el espíritu con el recuerdo de antiguas 
glorias y grandezas que le ofrecerá la vista del 
2PUE&TO. 
Y en verdad, maravilloso es el efecto que, al salir las puertas de Mar', 
produce la vista del puerto con su espacioso muelle y el moderno barrio 
deUBarceloneta que se levanta encima. Considerando este conjunto como 
obra moderna lal vez no interesaría tanto á los ojos del contemplativo v i a -
jero; de consiguiente, será mas propio que la descripción empieze por la 
historia de su fama, que no deja de ser poca si bien se mide. 
Apesar de haber sido Barcelona por espacio de muchos siglos la escala 
principal de las navegaciones de los reinos de Aragon y el primer depar-
lamenlo de la marina real, permanecia sin muelle el puerto, cosa que ú 
primera vista parece imposible, atendido el gran comercio que lenia la 
ciudad y las guerras que habia sostenido con varias naciones de L e v a m ; 
pero no parecerá ya eslrauo, si so atiende á que cierta clase de embarca-
ciones oran remolcadas á tierra por la playa, y para otras mayores era 
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mas que suficiente el surjidero que habia, pues su profundidad, es decir, 
par la parte de entrada, contaba á mediados del siglos XV al doble de la 
que en el dia tiene, cual es de diez y siete piés, llegando á lo mas á veinte 
y dosel mejor enclajedel puerto. Defendia esta entrada ó dársena una bar-
ra de arena llamada Tasca, la que forma varios canales de hasta catorce 
piés de profundidad; y en los tiempos de que se habla servia de grande 
resguardo, pues solo era conocida (casi como ahora) por los prácticos del 
pais, pmliendo asegurarse que el anclaje en algunos puntos pasaba de 
cuarenta piés de agua. Tal bajio^ó barra es el mas antiguo padrastro (como 
dice Capmany) del puerto de Barcelona, pero era útd no pocas veces para 
resguardarse de las armadas enemigas, que podían rechazarse muy bieu 
con la prevención de colocar solo una embarcación mayor armada junto 
á la dicha Tasca , para defender la entrada. 
En U38 , conociéndose la necesidad de fabricar un buen muelle tal como 
lo reclamaba ya ei florido adelanto del comercio y de la industria, Barce-
lona mandó embajadores al rey Don Alfonso V de \ ragon, que á tal sazón 
estaba en Nápoles, a fin de alcanzar el permiso para la fabricación de un 
muelle y puerto, lo que fué otorgado el mismo año por el dicho monarca, 
quien concedió además al majistrado municipal, para llevar a cabo la em-
presa, la facultad de imponer derechos de ancoraje asi á las embarca-
ciones nacionales como á las estrangeras, en virlud de lo cual pasóse 
aquel mismo año á la ejecución, empezándose á colocar el encajonado de 
estacas que debia cimentar la obra. 
Desde tal época hasta 1474 no se hallan noticias del empezado puerto, 
de modo que no puede afirmarse si el proyectado llegó á acabarse ó es 
que en la última fecha citada solo se tuvo por idea engrandecer la misma 
obra que estaba empezada. Lo cierto es que á once de setiembre del año 
mil cuatrocientos setenta y cuatro, de órden y à espqnsas de la ciudad 
volviéronse á fijar estacas frente la íorre nova para cerrar el n w con un 
brazo de tierra, plan que habia trazado un arquitecto de Alejandría l l a -
mado Stacio. £1 primer golpe de mazo lo dió el honrable mossen Luis Se<-
tantS conceller en cap ó primero, y luego por su órden hicieron también 
igual ceremonieros demás concelleres y cónsules de la Lonja del mar. A 
los 20 de dicho .oes se bendijo y puso la primera piedra para la fábrica 
del muelle ó puerto. Colocóse al lado de la Torre-Nova un altar para cele-
brar la misa que dijo el reverente obispo de Gerona, vestido de pontifical, 
y oyeron devotamente el señor rey D. Juan y demás comitiva; y luego el 
misino obispo bendijo la dicha piedra, la selló con la señal de la cruz, por 
lo que se llamó el muelle de entónces adelante Mo l l de Santa-Creu, y el 
señor rey la empujó, haciéndola caer en la zanja que habia abierta en la 
playa, siguiendo igualmente en tal ceremonia con otra piedra el señpr 
obispo, los concelleres, cónsules y demás del concurso. L a memoria de tan 
solemne acto se conserva indeleble en la fachada de la antigua casa de 
Gloria, entre el 1° y el 2o balcón del primer piso (calle de so ia-muraBa,m-
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mero 13). Desde la muralla no hay mas que lijar la vista y pronlo se deja 
ver el testimonio, que consiste en una lápida cuadrilonga fijada en l a pa-
red, grabada con letras gótico-lemosinas y cuyo contenido es el siguiente: 
D m p U á X X d e Seiemlr¿ delany M . C . C . C . Ü . L X X I V f o p r i n c i p i a t l o p o r í de 
la ciutat de Barcelona, restuant é present lo molt al t é molt excelem Senyor 
Don Juan, per la gracia de Deu, Rey d ' Aragò. Stanls Consellers mossen Luis 
Setanti, Bcllhesar de Gualbes, Bernat Pigem, Joan Fogassot N o t a r i é F r a n -
cesch Cocó hortolá. 
Los concelleres que se mencionan en esta lápida no son los que rejian 
en el año que se cita y si en H77, como lo menciona Capmany; al par que 
en el dietario trienio de la Diputación de este mismo año se halla desci -
frado el hecho á que aludimos. De consiguiente, ó la fecha de la lápida es 
equivocada, ó mas bien (y es lo mas probable) su fecha se refiere á Ja 
época en que se hizo la ceremonia de inauguración, al paso que los nom-
bres de los concelleres serian los del año en que se mandó gravar y fijar 
la lápida, ó sea de tres años después. 
Sin embargo de este útilísimo plan, la obra del puerto no llegó á r e -
matarse, de modo que á últimos del siglo XVI Barcelona no tenia aun 
puerto cerrado con muelle sino playa, cuya ensenada gozaba de un an-
claje bastante profundo. Reconocíase, no obstante, unaespecie de muelle 
llamado nuevo en la parte de levante y varios pontones que daban su ser-
vicio, pero el muelle proyectado, á medida que este se deterioró, nose lle-
vó á cabo hasta t G % , para cuya construcción gastó la ciudad la suma de 
Irc.scietitos mil ducados en el espacio de 40 años. En esta fecha tenia mas 
de COO piés de largo y 40 de ancho, y en )743 procedióse á su prolonga--
cion, cuyo trabajo duró hasta 1574. 
En 1802 aprobóse por real orden otra prolongación que debia ser de 
BOO varas al S. y,20o de martillo al O. S . O., pero descuidado por los 
Franceses durante su permanencia en Barcelona, no se emprendió el ver-
dadero trabajo con actividad hasta 1821, en cuya época se consiguió, á 
fuerza de economías y con la inversion no obstante de siete imllones de 
reales, que el muelle tuviese 483 varas de prolongación, sobre 40 de an-
chura, entre las alturas de 20 á 37 pies, inclusos los 9 ,que tiene de e le -
vación sobre el nivel del mar y tres desembarcaderos. " 
Sería prolijo aqui recordar al viajero las antiguas glorias marítimas de 
los Gatalanes, con cuya ayuda tanta prez y honra ganó la bandera dfe 
Aragon en los mares de Levante y en otros paises remotísimos. Para que 
^1 viajero se forme una idea de la importancia maritima de Barcelona^' c i -
taremos solo el número de escuadras que en diversas épocas ban salido 
de su puerto, sin contar aun los grandgs triunfos que las mismas han COD-
seguido después de llegar al lugar donde se dirijian, ó mas bien al blanco 
de sus conquistas, desde los cuales pasaron luego á mayores incursiones 
y á la ayuda de ilustres personajes, llegando hasta á Palestina. 
Después de la espedicion naval que se reunió en San Feliu de Guixoís 
mandada por el conde Raimundo Bcrenguer III y para la cual salieron con 
este muchas naves del puerto de Barcelona, el primer viaje ultramarino 
que puede señalarse de alguna importância fué el que dispuso el misino 
conde en \ U S , formando una poderosa escuadra para ir á Pisa y Jénovo, 
en ayuda de la cruzada que se preparó contra los moros de Espaiia. 
Conquistada Almería, endondeestuvo con sus fuerzas el conde Raimun-
do Berenguer IV, hizo alianza este con los Jenoveses y juntos salieron con 
una famosa escuadra del puerto de Barcelona en 1149, para ir á la con-
quista de Tortosa donde alcanzaron triunfo. 
.En (228, bajo las órdenes y dirección de Raimundo de PlegamanS) se pre-
paró otra armada compuesta de 25 naves armadas, 12 galeras, 18 láridas, 
400 entre bucios y galeotas y un sin fin de bastimentos de transporte, para 
la segunda conquista de Mallorca. Tenia el mando el rey Don Jaime I de 
Aragon el Conquistador y era piloto jeneral Pedro Marleíl. 
En 1269 salió otra armada de 30 naves gruesas y muçhas galeras para 
la T ierra-Santa. L a mandaba el mismo rey D. Jaime y el almirante de Ca-
taluña Ramon Marquet. 
Eu 1273 salió una escuadra de 10 galeras y 10 naves en ayuda del rey 
de Fez y contra Ceuta. L a mandaba el mismo rey D. Jaime. 
En 1281, una escuadra de 10 galeras, la mitad barcelonesas y la olra 
mitad catalanas contra Túnez, para destronar á Miraboab y dar la corona 
á su hermano Mirabusac lejitimo heredero. Triunfó la escuadra y consi-
guió su objeto bajo las órdenes de Conrado de Lanza, enviado por orden de 
Pedro IH de Aragon el Grande. 
En 1282, una escuadra de ciento y cincuenta velas, á saber: 24 galeras, 
10 leños lijeros de remos y diez naves armadas sin otras embarcaciones • 
para el armamento, llevando á bordo 20.000 almugávares, 1000 balleste-
ros y 2000 caballos, para la conquista de Sicil ia y en sosten de los dere-
chos de Manfredo, cuya cuestión dió lugar à las Vísperas sicil ianas. L a 
mandaba el mismo rey D. Pedro III , era almirante el infante. D. Pedro, 
vice-almirante Ramon Marquet y comandante del comboy Berenguer Ma-
HoL 
En 1285» una escuadra de 14 galeras bajo el mando de Ramon Marquei, 
para reforzar la de Roger de Lauria que estaba frente de Calabria para 
pasar á la conquista de la Morea, Esclavonia, Corfú y Gerbes, que cayo 
ron luego en poder de este marino. 
En el mismo año 1285, una escuadra de 48 galeras al mando de Roger 
de Lauria contra la del rey de Francia Felipe el Atrevido que venia conii a 
Cataluña. Con esta fuerza y la ayuda de 18 galeras y 4 naves bajo el man 
do de Ramon Marquet, se consiguió triunfo, quedando quemadas 4 naves 
enemigas y i t apresadas, que fueron conducidas áBarcelona en señal del 
triunfo de Roger. 
En 1287, una escuadra de 9 galeras en refuerzo de la de Roger, con 1000 
almugávares y 300 caballos á la-conquista de Provenza y de Langüedoc, 
23 
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hasta apoderarse de Aix y de Marsella, de cuyo puerto rompió aquel la 
cadena, arrancando asimismo la aldaba del portal de la ciudad, todo loque 
mandó en seguida, junto con las naves apresadas, á Barcelona. (Véase 
pajina 151, linea 18.) 
E n 1288, una escuadrilla de 15 galeras del Común de Barcelona para 
Porlfangós en refuerzo de la escuadra mandada por el rey D. Alonso HI 
de Aragon que iba á la conquista de Menorca. 
En 1309, una escuadra con destino á obrar en el Estrecho de Jibrallar 
en auxilio del rey de Castilla, para poner sitio á dicha plaza que era po-
seída por los Sarracenos. Dicha escuadra rindió á Ceuta, siendo su coman-
dante el vizconde de Caslellnou. 
En 1322, una escuadra de 10 galeras y mucha tropa de desembarco, con 
destino à Grecia, reeien-conquislada por los Catalanes y Aragoneses de 
Levante. L a mandaba el infante D. Alfonso de Aragon, hijo del rey D. F a -
drique de Sicilia, quien tomó posesión del nuevo reino conquistado. 
E n <323, una escuadra do 20 galeras y muchas naves y cocas con des-
tino à Porlfangós, para reunirse con el resto de la armada que marchó para 
apoyar la insurrección del juez de.Arboréa contra el gobierno de los Pisa-
nos que oprimia á Cerdeña. L a mandaba el principe de Aragon Don Alon-
so, acompañado de su esposa la infanta Doña Teresa y los ciudadanos do 
Barcelona Arnaldo y Bernardo Ballester. 
En el mismo año 1323, una armada de 18 galeras, i leños y 2 naves 
gruesas en refuerzo del principe D. Alonso, para ganar á Cerdeña. La 
mandaban Pedro de Belloch y Ramon Marquei. 
En 1331, una escuadra do 45 galeras y varios leños menores en ayuda 
del rey D. Alfonso IV, que acababa do romper con la república de Jénova, 
y cuyo muelle bloqueó en seguida invadiendo á Monaco, Lavaña y Mentón. 
L a mandaban Guillermo de Cervelló y los vice-almiranles Galceran Mar-
quei y Bernardo de Pujados. 
E n 1313, un armamento de í 16 velas, entre ellas 30 galeras á costa do 
los Comunes de Cataluña, 9 galeotas y 20 naves gruesas de dos puentes, 
para Mallorca, con el objeto de destronar á Don Jaime que se había con-
federado contra la corte de Aragon con la casa de Anjou en todas las i n -
vasiones de los Franceses. Lo mandaba el almirante de la provincia Don 
Pedro de Moneada. 
En 1349, una armada de 15 galeras y muchas naves armadas en defen-
sa de Mallorca y para impedir el sitio que lo oponía Don Jaime, ya des -
tronado. 
En 1351, una escuadra de 33 galeras en tres divisiones para Sici l ia, con 
el objeto de realizar la liga ofensiva ajustada por Venecia y Aragon con-
tra su enemigo común los Jenoveses, cuya escuadra, que mandaba Paga-
no Doria y constaba de 66 galeras, retrocedió de Negroponte, perseguida 
por las fuerzas de la liga, y tuvo que refujiarse en el Bosforo. Llevaban 
el mando de las Ires divisiones los Ires vice-almiranles Bononato Dezcoll 
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de Calaluña, Bernardo Ripoll de Valeíicia y Rodrigo Santmarti de Mallor-
ca,- figurando como-jeneral de todo el armamento Poncio de Santa-Pan 
ayudado del consejo de marinos prácticos barceloneses compuesto por 
Francisco Finestres, Ferrario de Manresa, Guillermo Morell, Andrés Ol i -
vella y Andrés Boscá. 
En 1352, un refuerzo de] l2 galeras armadas con únmiciones y refres-
cos para Negroponle, en ayuda de Bononato Dezcoll que acaba de salir 
de la gran batalla de Constantinopla. Lo mandaba Mateo Mercer, valen-
ciano. 
En 1383, una division de 15 galeras y varios lefios y naves armadas don 
dirección á Puerto Mahon, para formar parte de la gran armada que debia 
juntarse delante de Alguer con los Venecianos, á quienes mandaba Nicolás 
Pisani jeneral de la república, con el objeto de abatir el orgullo de Jos 
Jcnoveses que se habían presentado de nuevo delante de Cerdeña, a y u -
dando al juez de Arboréa. Tenia el mando de las tres divisiones de A r a -
gon el jeneral Bernardo de Cabrera. 
En 135í; salieron con igual objeto 45 galeras, 20 naves armadas y mu-
chos leños, capitaneados por Barceloneses, con direcciona llosas, para for-
mar parle de la gran armada que debia mandar el rey 1). Pedro IV en 
persona. 
En 1356, un armamento de 47 galeras, para aplacar las turbulencias do 
Cerdeña escitadas por los Genoveses. Lo mandaban .lilaberlo do Cente-
llas y el vice-almiranle Galeerando de Fonollet y se hizo á costa, de los 
subsidios que aprontó Cataluña. 
En el mismo año, una escuadra de )0 galeras y un leño, en ausilio del 
rey de Francia .amenazado por dos Ingleses en las costas de Bretaña. L a 
mandaba Francisco de Perellós. 
En 1359, se aprestaron 20 galeras para formar parle de la grande e s -
cuadra de 40 buques de guerra que debia resistir á la de Castilla manda-
da por su rey D. Pedro y ayudada por los Portugueses. Iba de almirante 
en la de Aragon el conde 'de Osona y de vice-almiranle el vizconde de 
Cardona, quienes hicieron retirar la armada de Castilla hasta Calpe, p r i -
vándola de bloquear á Barcelona y de conquistar á Mallorca y hasta des -
baratándola en parte al doblar el cabo de San-Vicente. 
En 1360, se aprestaron 4 galeras para seguir el coçso en las costas de 
Andalucía, al mando de Poncio Altarriba. 
En el mismo año, una escuadra de 8 galeras y 2 naves á las órdenes de 
Adolfo de Prochita, para conducir á Sicilia á la infanta de Aragon dòSa 
Constanza, reina futura de aquella isla. 
En 1364, un armamento de 20 galeras, las 10 aprestadas en Barcelona, 
para conducir un gran coraboy de naos y socorrer á Valencia que corria 
pcl igb, por estar en el Grao las fuerzas de Castilla. Lo mandaba el jene-
ral propuesto en cortes Vizconde de Cardona, de quien eran tenientes Adol-
fo de Prochila y Bernardo de Tlious. 
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E a 1379, unafuerle escuadra de galeras, con el objeto de conducir á 
Greçia el nombrado vicario jeneral de esta nación vizconde de Rocaberti, 
á consecuencia de haberse recibido la noticia do la aclamación por duque 
de Atenas y Neopalria, hecha por los Catalanes, al rey Don Pedro de 
Aragon. 
E n t392, salieron iO galeras propias delosComunes de Barcelona, para 
formar parte de la armada de 100 velas que debía conducir a l principe 
Don Martín á Sicilia para tomar posesión de este reino, cuya corona le 
trajo en dote su esposa Doña Maria. 
En 1398, una armada y jenle de desembarco destinada á Sicil ia para 
aplacar las turbulencias. L a mandaba Bernardo de Cabrera. 
En 1409, una escuadra de 150 velas contra los insurjentes de Cerdeña. 
L a mandaba el jeneral Pedro Torrellas. E n refuerzo do la misma salió pu-
co después otra de varias galeras al cargo de Antonio Cardona y Pedro 
la, de Moneada. 
En 1 4 H , una fuerte armada de naves y galeras (no consta el númeroj 
con destino á Sicilia á socorrer á la reina viuda Doña Violante, después de 
muerte del rey D. Martin de Aragon. 
En 14(5, una escuadra de 20 galeras y 10 naves para acompañar á Ni-
za al Papa Benedicto XII I . 
En 1422, un socorro naval de 22 galeras y 8 naves gruesas para a y u -
dar al rey I). Alonso que se hallaba arrojado de Nápoles y desamparado 
de sus aliados. Lo mandaba el conde de Cardona. 
En 1424, una escuadra de 24 galeras y mucha jente de desembarco en 
socorro del infanle I). Pedro, bloqueado y estrechado en los castillos de 
Nápoles, y contra los Milaneses, ayudado de los Fregosos. E r a jeneral 
de laespodiciou D. Fadrique de Aragon hijo natural del rey D. Marl ia, y 
almirante Llamón de l'erellós. 
E n 1432, una armada de 22 galeras y 9 naves armadas, para Mesina y 
Malta y desde alli pasar á la conquista de Gerbes y sujetar a l rey de 
Túnez. L a mandaba el mismo Rey ti. Alfonso. 
En 1436, una escuadra de 10 galeras y ti naves á la conquista de Nápo-
les y con objeto de vengar la derrota que el año anterior había sufrido el 
rey en la isla de Ponza. L a mandaba el jeneral D. Bernardo de Cabrera á 
petición de los Comunes de Cataluña que costeaban el armamento. 
En 1457, una escuadra de 60 buques armados para ir en corso en !a 
ribera de Jenovesado: la mandaban Galceran deRequesens, Vidal de Vi-
lanova y el conceller III de Barcelona, en cuya compañía iban también 
las naves del ciudadano Juan de Santcliment. 
E n 1506, una armada de muchas naves y galeras para conducir á N á -
poles al rey Católico y á la reina Doña Germana. L a mandaba D. Pedro 
de Cardona. 
lin 1515, una escuadra de 9 galeras, 1 galeón y 1 nave para táseoslas 
de Berbéria, con objeto de hacer la guerra á los Turcos. La mandaba 
l> Luis de Rcquefcib. 
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Aunque nada mas dijera acerca nuestro puerto, sobraria para que el 
viajero se hiciese cargo de l a imporlancia de aquel y de nuestros antiguos 
marinos. Además, cuantos actos solemnes acaecidos en sus playas en el 
recibimiento de distinguidos y augustos personajes no podría recordar, 
para aumentar el interés de la descripción, y cuantas fiestas y ceremonias 
no podría referir celebradas en el mismo lugar por objetos grandiososl 
Contentaréme con recordar de estas la bendición de las banderas de la ar-
mada que el rey D. Alfonso Y . hizo aprestar en Barcelona, para,pasar en 
persona á la conquista de Nápoles, el domingo 4 de junio de 4414. C e l e -
lebróse en dicho dia misa solemne en la Catedral por el señor administra-
dor de dicha Santa Iglesia (era Francisco Clemente Çapera Canónigo, 
electo patriarca de Jerusalen,) que bendijo las banderas siguientes, dentro 
!a capilla de Santa Eulalia: la bandera Real, la del Reino de Sicil ia, la de' 
San Jorge y la de D. Fadrique de Aragon, jeneral de las galeras. 
Estas banderas fueron llevadas del modo siguiente: es decir, saliendo 
•de la Catedral iba primero la de santa Eulalia, después la del dicho jene-
ral, y al fin la de S. Jorje, que la llevaba Frey N. Alòntsorm, caballero 
profeso del orden de Montesa,' acompañado del Gobernador de Cataluña 
y de D. Hugo de Cardona. Después iba mossen Federico de Ventimílla, 
que llevaba la bandera de Sici l ia, acompañado del Vizconde de Itoca-
berli y de mossen Bernardo de Pinós. Después seguia la bandera Real que 
llevaba el Capitán General del Señor Rey, acompañado del Conde de 
Cardona y de mossen Felipe de Ferrera, conceller decano de la Ciudad. 
Detrás seguia el Señor Rey, acompañado.del reverendo patriarca é ilustre, 
Gillermo de Moneada. Iban además con el concurso oíros personajes, y 
se llevaban bajo palio diferentes reliquias, entre ellas el brazo de San 
Jorje, detrás del cual seguían el Arzobispo de Lisboa, el Embajador do 
Venecia y muela gente condecorada. 
E l sábado 18 de agosto se hizo la revista de las 24 galeras do que so 
compooia la armada, las cuales el dia 21 partieron de esta playa é hicie-
ron su viaje. 
Igual á esta función hízose otra en 26 do abril 1436, con el objeto de ha-
cer armada contra los Jenoveses. Dijo la misa el obispo en la çapilla do 
Santa Eulal ia, y se lleváronlos estandartes del noble varón Don Bernardo 
Juan de Cabrera, conde de Módica que fué elejido capitán, ol del Conde de 
Cardona almirante, el de San-Jorje y el Real . 
Acerca del recibimiento de personas notables podria citar aquí los d i -
ferentes que ha hecho la ciudad de varios monarcas, principes y otras 
personas i luslresy entre ellos el del duque de Calabria en 1477, hijo del 
Uey de Nápoles, que venia á casarse por su padre con la hija del Rey Don 
Juan; el de la comitiva que, en 1525, después del triunfo de la majestad 
cesárea en Italia, traia prisionero al Rey de Francia, al que guardaban el 
virrey de Nápoles y el capitau Alarcon; el deCristóval Colon cudiforon-
tes épocas y especialmente en 3 de abril de U » 3 , pocos días después de 
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lo cnal volvió á embarcarse para América dicho marino, llevándose c o n -
sigo 12 relijiosos catalanes, que fueron los primeros destinados á propagar 
el cristianismo en la nueva tierra; y el de San Francisco de Asis (12)41 
(jue llegaba de Marruecos, al que acompañó desde el puerto el Senado, 
que salió á recibirle, hasta el Hospital de San Nicolás, destinado para pri-
mer convento de la orden en España. 
Un hecho singular, que seria grave falta omitir, caracteriza la impor-
tancia de nuestro puerto, atendido el objeto de aquel y especialmente por 
manifestarse en su relación una verdad incontrastable acerca l a inven-
ción dela aplicación del vapor, cuyo descubrimiento es debido á un espa-
ñol, mucho antes que se lo atribuyeran Hieren de Alejandría, Warcesler 
de Inglaterra y Papin en Francia. (Este escribió una memoria sobre tal 
invención en 1690). E l hecho es tal como'sigue: Blasco de Garay , capitán 
•lo mar, presentó en el año de 1543 al Emperador y Rey Carlos V, (l de 
España)una máquina para hacer caminar toda especie de embarcaciones, 
m necesidad de remos ni velas. Apesar de los obstáculos y oposiciones 
que tuvo que vencer el proyectista, consiguió que el emperador mandase 
so hiciese la esperiencia en el puerto de Barcelona, la que se verificó el 
dia diez y siete do junio del citado año 1S43. Garay no quiso manifestarei 
mecanismo de que se componía la máquina; sin embargo, se víó en el mo-
mento dela prueba, que consistia en una gran caldera de agua hirviendo, 
y en dos ruedas giratorias colocadas en los costados de la embarcación. La 
prueba se efectuó en un buque de doscientas toneladas, llamado laTrinidad, 
que, habiendo llegado de Colibre cargado de trigo, acababa de ser des -
cargado; y el nombro del capitán era Pedro de Escarza. Por órden de 
Carlos V y de su hijo Felipe II , asistieron á la.prueba Don Enrique de To-
ledo, el gobernador Don Pedro Cardona, el Tesorero Ravago, el vice-can-
ciller, el maestre racional de Cataluña Don Francisco Gralla y otras mu-
chas personas de distinción de Cataluña y Castilla, entre ellas algunos 
capitanes de mar, unos dentro del navio y otros fuera de él. E n los i n -
formes quo so dieron al emperador, después de verificada la esperiencia, 
lodos generalmente aprobaron esta injeniosa invención, aplaudiendo par-
ticularmente la felicidad y prontitud con que se verificaban las viradas de 
bordo. E l tesorero Uavago, enemigo del proyecto, decia en su informe que 
el barco solo caminaba dos leguas en tres horas, que la máquina era muy 
complicada y demasiado costosa y espuesta al peligro de que rebenlase 
la caldera: los otros comisionados aseguraban, que el navio viraba de 
bordo con tanta presteza como la mejor galera, y que al menos caminaba 
una legua por hora. Luego que se verificó la prueba, Garay recojió todas 
las piezas de la máquina, á escepcion de las de madera, que depositó en 
el arsenal do Barcelona. Apesar de la oposición de Ravago y el empeño 
do desacreditar la invención, esta fué aprobada, y á no ser por la espe-
dic'ion que en aquellos momentos tuvo que emprender Cários V que no le 
permitió ocuparse do este negocio, sin duda la hubiera favorecido. A p c -
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sar de lodo, el Emperador concedió á Garay uu grado, le hizo un regalo 
de doscientos mil maravedises por una vez, y ordenó lo fuesen pagados 
por la tesoreria real lodos los gaslos que le hubiese ocasionado la m á -
quina, con otras muchas gracias. 
IV. 
Sigue el v iaje desde la p/aza de palacio por la Cindadela hasla l a Puerta 
s Nueva. 
Las mismas razones que se tuvieron después del siglo trece en a d a -
lante para levantar una muralla junto al mar, mediaron asimismo en igual 
época para animar al gobierno municipal de Barcelona á la prolongación 
de la misma muralla destle el mar hasta la ciudad. Esla creció en gran 
manera después del siglo X I I I , de modo que, rota la muralla antigua y le-
vantados algunos edificios públicos junto a la orilla, ó mas bien cerca de 
la nueva muralla, por encanto viéronse levantados nuevos barrios en l¡v 
parte que ocupa ahora la Cindadela, alternando en ellos asimismo varios 
templos. L a perfecta descripción de lal linca hasla la Puerta Nueva, que 
no existe ahora, es imposible hacerla con exaclilud, pues ya sea á causa 
de los silios que sufriera mas adelante, ya por sus muchas variaciones a 
causa del engrandecimiento, ya en lin por los cambios á que la sujelaran 
para adaptarla á nuevos planes de forüficacion, es el caso que de lijo no 
puede saberse el lugar que ocuparan sus baluartes ó torres, ó si ciertos 
oombres que se hallan á veces para espresar una parle de muralla han 
sido^iempre los mismos en los siglos que la lal línea ha exislido, ó son si -
nónimos ó equivalentes do oíros, como podría ser; resullando de aqui 
multiplicado acaso el número de los baluarles, por hallarse á veces dos 
ó tres nombres, que serán dados en diferentes épocas é indicarán á lo mas 
uno solo de aquellos. Juzgo, sin embargo, que el portal que se llamaba 
en los'úllimos siglos Portal Nou, del mismo modo que el último, no d e -
bía existir en el siglo X IV , pues no hallo mas que el portal llamado del 
Carnalatje, acaso mas antiguo aun que el de San Daniel. E l del Carna-
latje llamábase tal porque era el único por donde podían introducirse á 
la ciudad los ganados i del mismo modo que se verificó hasta ahora por el 
Portal Nnevo) y donde se cobraba el derecho de la carne. E l antes llamado 
Portal Nuevo por su misma denominación me acredita que se fabricó pos -
teriormenle á aquellos, pues indica una novedad. Además, que desde prin-
cipios del siglo XIV, en que la erKrada de los ganados se verificaria por el 
Portal Nuevo, se nombra ya el portal del Carnalaljo acompañado del a d -
jetivo viejo, es decir ,porta l véll del Carnalatje. 
Comprueban todo esto unos antiguos y curiosos planos que so conservan 
en el archivo municipal. 
Desde el siglo XV I , como se ha visto ya al principio, muéstranse mas 
evidentes los adelantos en la fortificación y hasta el afán de fortiíicar, pues 
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por todo se levantan baluartes con sus correspondientes nombres, que 
dieta siempre algún alto personaje. E n 10 abril de 4535 levántase en el 
trozo de muralla que ahora describo el baluarte llamado de lavante, al que 
puso la primera piedra D. Fadrique de Portugal; el baluarte del mediodi;i, 
que he indicado ya en otro lugar, arréglase también en t527, y mas a d e -
lante, en t636, reedifícase, trabajando en él y en lodos los demás que fué 
preciso los naturales de la ciudad, por barrios, y buen número de reli-
jiosos; en 3 de mayo de 1340 arréglase de nuevo el baluarte del vino, as, 
como el lienzo hasta Atarazanas; cambiase el nombre de baluarte del Vin» 
en el de S. Raimundo de Peñafort (por creerse que fué por alli por donde 
entró dicho santo cuando llegó de Mallorca, sin mas barco que su capa 
estendida), y á tal ceremonia están entonces presentes S. Francisco de 
Borja, los concelleres é inmenso concurso; en 1553 los concelleres man-
dan arreglar el baluarle de Atarazanas de la parte de Monjui; y así suce-
sivamente van arreglándose todos, como si un poder divino avisara á ta 
ciudad los ataques y sufrimientos que antes de un siglo le esperaban. 
E l modo como estaba repartida la fortificación en ej trozo que describo 
podrá deducirse por la narración de un suceso memorable, acaecido en 
aquella parte de muralla cuando la guerra de succesion; antes, sin em-
bargo, conviene advertir que la completa edificación de los muros podia 
contarse ya desde la guerra de Felipe IV ó de los segadores, pues entonces 
fué cuando, para prevenirse, mandó la Diputación que todos los habitan-
tes, sin distinción de clase, trabajaran un dia en la reedificación, encar-
gando la media luna del Portal-Nou al estamento eclesiástico, la del A n -
gel al mililar, la conclusion de las puertas de mar y la contraescarpa de 
frente S . Sebastian al mercantil, y el trozo dela puerta de l aDresanaá la 
gente volante. Tal órden se dió á 3 de febrero de 1642, previniéndose 
además que el que no quisiese trabajar personalmente, tuviese obligación 
demandar en su nombre un gastador de los que habia en la Atarazana y 
pagarle 2 suéldos. 
E l hecho que voy á citar pertenece, como he dicho, a la guerra de succe-
sion, y lo hallo mas propio para el caso, cuando de tal guerra es de cuando 
data la destrucción de los barrios y muralla que describo, asi como la 
creación de la ¡jctual ciudadela. Bloqueada la ciudad en 1714, después de 
mil reencuentros y salidas, y de haber recibido ya en 23 de junio 15.000 
bombas, que el duque de Populo le disparó desde las cercanias de los C a -
puchinos, sin otros atropellos que contaba en gran número cada dia, ha-
llóse en nuevo conflicto luego, al llegar*al mes dé julio, el dia 14 del cual 
empezó el enemigo á formar una línea al frente del Portal-Nou y baluarte 
de Levante, plantando desde luego una batería de 94 cañones que abrió 
siete brechas y fueron las siguen tes: una en el ángulo del baluarte del Por-» 
tal-Nou, en la punía que miraba al Rechdels Molins, otra en la tela de la 
muralla desde dicho baluarte al de S. Daniel ó Santa-Clara, que era la ma-
yor y principal, otra en el flanco del baluarte de San-Daniel , frente del 
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Porlal-Nou, otra en el flanco de dicho baluarte al frente del de levante , 
debajo la torre do San-Juan, otra en el portal viejo ó del Carnalalje 6 sea 
en los molinos de viento, otra en el llanco del baluarte de Levante, que mi-
raba á la torre de San Juan, y otra en frente del Valuarle de Levanté, el cual 
así como la torre de S Juan sufrían también el disparo de otra bateria de 
cañones y morteros que tendia á impedir la ejecución de una cortadura 
que se estaba haciendo al frente de dichas brechas, desde el Portal-ítou al 
huerto llamado deis Tirados, detrás de S. Aguslin y hacia San-Esperit, y de 
allí á Santa-Clara, hasta à los molinos de viento, que estaban junto' à la 
muralla llamada M i ra lmar , en cuya cortadura trabajaron también perso-
nas de todas clases y condiciones. Al acabarse tal trabajo, habían caido j a 
sóbrela ciudad y especialmente en aquel recinto, hasta 35.000 bombas 
E l conceller en cap habia mandado hacer un pregón adviniendo que, al 
toque de la Tomasa (una de las campanas de la Catedral) y á la señal de 
un cohete que se dispararia, todo el mundo acudiera á la muralla. Y en 
efecto, no fué por demás el pregón para prevenir, pues el dia 6 de agosto 
reiteró sus ataques el mariscal de Berbich, que era el que entonces man-
daba, arrojando balas de 55 libras; y luego, el dia U , encendiendo un hor-
nillo en el ángulo del baluarte de Santa-Clara ó San-Daniel , en donde es-
taban de guardia unas compañías de la Coronela, que con indecible valor 
rechazaron por tres veces al enemigo. Este pudo apoderarse en mayor nú-
mero del fuerte de Santa-Clara por algunas horas, mas pronto la misma 
Coronela reforzada, en batalla y á pecho descubierto, desalojó al enemigo 
del baluarte, causándole mucha perdida, si bien de los nuestros perecieron 
también muchos oficiales de grande eslima. Mas de nada sirvió tal heroís-
mo, cuando esperaban á la ciudad otras desgracia^; la esperanza que h a -
bía infundido la venida en socorro del marqués del Poal, hacia que los s i -
tiados se mantuvieran mas firmes, mas tenaces, mas héroes en no ceder, 
punca, por mas que se Ies amenazara, que se les destruyera, que se los 
propusieran capitulaciones y se acercaran cada dia á las brechas cornetas • 
y parlamentarios exijiendo entrevistas é intimando mas rigurosas amena-
zas. Pero la esperanza se acabó, y acaso vendidos por un mal patricio los 
héroes barceloneses, que, dislribuidos en compañías por gremios, forma-
ban una milicia ciudadana tan bizarra como la mejor que se haya visto en 
este siglo, recibieron una falsa órden el dia 11 de 6el¡em!>ro,-faral para Bar 
celona, para Cataluña y hasta para Españal —en la que se mandaba retirar 
Ja guardia de la brecha del Carnalalgc, al propio tiempo que los rotejoes 
que se lenian en San Agustin, San Francisco de Paula y Horn intornaban 
también en la ciudad, ignorándolo el uno del otro y no apercibiéndose del 
peligro hasta que ya no hubo tiempo. Así fué; al apuntar el dia, que ora 
cuando retiraban, dió el enemigo un repentino y jeneral asalto por el Por-
tal-Nqu, baluarte de San Daniel, torre de San Juan ó brecha del portal del 
Carnaíatge y baluarte de Levante con todas sus tropas, ocupando primero 
la brecha del Carnaíatge y luego lo demás, casi sin ser visto, por hallarse 
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aquella desocupada. Dominados ya los fuertes por los enemigos, fué cuan-
do se disparó el cohele y se tocó la campana, pero era tarde y a , pues 
aquellos avanzaron á las corladuras y las tomaron también, antes que la 
Coronela y demás tropa pudiera reunirse, escampada enlóncespor la ciu-
dad á causa de la falsa orden y separada solamente de una de sus compa-
ñías (la de los escribanos), que cayó toda degollada en el fuerte de Santa 
Clara, al defenderlo con heroico valor. E l conceller 2, que seria el ciuda-
dano D. Salvador Feliu de la Peña, no halló mejor recurso en el momento 
que sacar en público la bandera de Sla. Eulal ia; dirijese con ella at en-
cuentro del enemigo y, seguido de su pueblo, logra rechazar á aquel no 
solo del baluarte de San Pedro, si que también del Tortal-Nou, en cuyo 
encuentro cae herido el conceller en cap D. Rafael Casanovas jurista, al 
mismo tiempo que en la parte de la ribera una bala derramaba la sangre 
del jeneral Villarroel, quo quedó fuera de combate aunque con vida. Tales 
desgracias podían entorpecer, mas no por esto desmayan los sitiados, y 
valerosos rechazan por la parte de S. Pedro al enemigo, que los entretiene 
en aquel punto, con el objeto de que por la parle del fuerte de Levanto 
avanzaran los demás cuerpos del ejército sitiador. Avanzan estos hasta la 
Eucata y llegan á S. Aiiuslin, y al saberlo, el pueblo en masa corre á la 
parte de mar, tapia todas las bocas-calles, traslada y arrastra al lugar de 
¡a defensa todas las piezas de artillería que le es posible, y en pocos mo-
mentos presenta á su enemigo todo el empedrado del palacio y el Borne 
fortificado maravillosamente. L a confusion empieza á cundir; el enemigo 
toca llamada por si los naturales quisiesen capitular, mas estos no hacen 
caso y antes bien se figuran que solo era una seña para reunir la genle, 
dispersa acaso por haberse efectuado el asalto antes de salir el sol. Aquj 
empieza la matanza: hombres, niños, mugéres, sacerdotes, todos pelean 
con frenesí por todas partes y no ceden ante fas numerosas huestes que 
entran por todo, hasta caer exánimes junto al parapeto que, como último 
recurso, habian levantado. E n tal estado fué cuando los majislrados y de. 
más autoridades de la ciudad resolvieron emplear el único meiiio de salva-
ción para las vidas y haciendas de sus naturales. |No quedaba otro reme-
dio, cuando la esperanza habia desaparecido ya y veian sobre sus cabezas 
ja cuchilla que amenazaba! 
Basta con lo que he dicho hasta aquí para dar una idea de lo que s u -
frió esta parle de población que describo, inclusos sus muros, en el ter-
rible sitio de la guerra de succesion. Veamos ahora de qué modo y por 
qué razones vino à cambiarse esta parte de Barcelona en lo que es ahora, 
después que el duque de Berbich pasó con su ejército triunfante por entre 
los desfigurados y ensangrentados cadáveres de nuestros invictísimos 
abuelos y por sobre las ruinas de sus casas, de sus haciendas y d esus 
templos. L a primera mira que tuvo el duque de Anjou al verse ya seguro 
en el trono Español, fué dejar en Barcelona no solo un recuerdode su real 
saña, si que ademas un medio prevenlivo de destrucción contra la ciudad 
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que mas fácilmente podia hacerle vacilar en so solio: tal era la destrucción 
de una gran parte de la ciudad y la fabricación en su lugar de una incom-
parable ciudadela que dominara aquella. Empezóse à demostrar tal inten-
to por la orden que, á primeros de setiembre de 1718, pasó el marqués de 
Castel Rodrigo, después capitán general, á todos los que habitaban los 
ba rrios de aquella parte de ciudad, para que los desocuparan, mandando 
que se destruyeran las casas desde la Ribera hasta la calle de Caldes y 
hasta San Agustin junto al Rech ( l ) . para plaza y demás fortiCcaciones 
«ie la ciudadela, permitiendo, sin embargo, que los dueños se aprovecha-
ran de los despojos, que cada cual hacia evalorar antes do destruir, y ce-
diendo terreno en las hortas de San Pablo para edificar de nuevo. Empe-
zóse, pues, el derribo, que no pudo impedir ni el llanto de tantos infelices 
que quedaron sin albergue, ni el clamor de la ciudad entera que humilde-
mente suplicaba á su nuevo Rey: acaso el cielo solamente fué el único que 
escuchó los ayes de los Catalanes, pues al mismo tiempo que se dió la ór-
den para empezarse la ciudadela, llegó la noticia de que habia muerto el 
Cristianísimo Rey de Francia Luis X1Y. 
Por otros bandos pue se publicaron á últimos de setiembre, en nombre 
algunos de D. Próspero de Werboom, General y Director de las obras de 
la cindadela, privóse de trabajar á los albañiles, so pena de alistarse en 
las brigadas que debían construir la nueva fortilicacion, al paso que â 
todos los habitantes de Barcelona y resto de Cataluña se les obligaba á 
trabajar con sus acémilas en la ciudadela, dándoseles i lo mas do retribu-
ción dos reales, y exijiendo que cada cabalgadura hiciese diariamente al 
menos 40 viajes de transporte. 
A últimos de diciembre estaba avanzada ya la obra, pero suponiendo 
necesaria la destrucción de mas edificios, á fin de que estos no dominaran 
las baterías de los baluartes que miran á la ciudad, llevóse acabo tan sen-
sible orden y se derrocaron 200 casas mas dela Ribera, repitiéndose tales • 
descalabros á menudo por razones Iguales, hasta que en i do marzo d» 
1716 se hizo la ceremonia de la colocación de la primera piedra en el fuer-
te del Rey, que es el primero que mira á la ciudad. 
Los nombres de las calles que se destruyeron son los siguientes.' Calle 
den L luy , delante la acequia, plaza del Pla den L luy , media calle de B o -
naire, de la Ribera, den Julibert, den Bell-llooh, den Rondó, del Juego de 
la Pelota, deis Días Feiners, dels Xiulets, del Mico, de la Abella, la que 
iba del Plá al Born, la de frente la Pescadería, la den Pallet, de las Mal 
Lligadas, de Santa-Clara, den Crucaiiás, del Pon den Caldos, parle de la 
(1) Pasaba dicho rech ó azequia por el matadero, atravesando aquelloti liar-
ríos, circuyendo el lugar que se llamaba Plá den Lluy y desaguando & 20o pasos 
del baluarte de Levante, pasando luego por el pié de la muralla y volvicudo â 
desaguar un poco antes del punto donde se comparte ahora la azequia que pflsa 
por debajo de la puerla del mar. 
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de San-Antonio, den Liadó.'de laHodés, den Oliver, del Raimgrech, den 
Camaroca, deis Ilorts ú lloros, del Sant-Spcrít, de la Fuscina, de Santa 
Marta, y den Caldés ó Caules mayor. 
A primeros de mayo estaba ya casi completa la obra de la cindadela, 
especialmente los baluartes, y fué nombrado primer gobernador de tal 
fortaleza el ya citado D. Prósperode Werboom, flamenco. Dióse áestejene-
ral injeniero tal recompensa, sin duda por haber sido él quien trazó el 
plan de la fortificación, cuya figura es la de un pentágono regular, for-
tificado por el sistema de Vauban y rodeado de anchos fosos. L a perpen-
dicular bajada de uno de sus ángulos á su lado opuesto es de 400 varas. 
En su centro tiene una magnífica plaza rectangular, pudiéndose alojarse 
en sus edificios de 7 á 8d00 hombres. Su cuartel, á prueba de bomba, fué 
trazado y construido por el conde Roncali á fines del mismo siglo. Su puer-
ta principal se halla sttuadafrente la muralla de mar, y al N. E . de la ciu-
dad tiene otra llamadadel Socorro, por la derecha de la cual sevá al fuerte 
de D. Cárlos, por un camino cubierto, cuyo fuerte domina la Barceloneta 
y playa de Levante. A la izquierda de la ciudad se halla otra fortificación 
llamada Fuerte Pio, situada à la derecha del camino de San^Andrés que 
dirije al Yallés, la cual domina todo el llano que rodea la Puerta-Nueva 
de la ciudad. 
E n el decurso de la obra se verá donde fueron trasladados los edificios 
relijiosos que ocupaban esta parte de la ciudad y especialmente la que 
ahora comprende la ciudadela. Solo eñ esta se conserva un resto de uno 
do ellos, tal es la jigantesca torre de Santa-Clara, llamada así porque jun-
to á ella se levantaba el monasterio de monjas de Santa -C lara (Damas de 
la órden de San-Benito), que fueron trasladadas al edificio que antes ser-
via para los virreyes, en la plaza del Rey. Dicha torre es indefinible, pues 
no es posible atinar cual podía ser su objeto junto á un convento de mon-
jas; su elevación es mucha, y se levanta aislada, coronándola una ancha 
cornisa y ostentado en su cetro otra pequeña torrecilla despejada 
á manera do templete. Calcúlase su antigüedad de medio siglo XIV, en 
cuya época so levantó en aquel sitio (qüe entonces era ocupado por el 
convento de San-Antonio Abad) el monasterio de Sla. Clara , á causa de 
haber llegado de Asis por mar en una barca, sin remos ni velas, (por mi-
lagro!) las Santas Virjenes Inés y Clara, parientas de Santa C l a r a , á quie-
nes enviaba esta para fundar una nueva órden; pero lal antigüedad es muy 
dudosa y soy de parecer que dicha torre es muchísimo mas moderna. 
V. 
Sigue el viaje, saliendo por el fajar que ocupaba la Puerta Nueva, a les-
tremo del paseo de la esplanada, á la derecha., y dirijiendose p w la parle 
estertor ó izquierda de la ciudad, hasta hal lar el paseo ó camino de Gracia, 
frente del cual había antes la puerta del An jc l , á c o m distancia del port i l lo 
de Isabel I I . 
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Tras la fabricación de la ciudadela, que se hallaba concluida sobre el 
<7I9, siguió el arreglo del resto de Ja muralla, adoptando un plan un i -
forms, sino en todo su circuito, al meuos en aquellas partes que era pre-
ciso edificar de nuevo ó indispensable por su posición; asi es que, apesar 
de ser esta parte de población mas antigua que el trozo opuesto, aquella 
apenas se encuentra variada de la forma que ya tenia en Í 6 Í 0 ; cuando 
el muro que vá desde la ciudadela hacia la Puerta Nueva está levantado 
bajo plan mas moderno, igualmente que el trozo que le vá siguiendo has-
ta losTallers, en el que los baluartes son en mayor número y bajo un di-
ferente carácter y forma que las torres que se notan desde Tallers hasta 
Atarazanas. Los baluartes de S. Pedro y Junqueras y el del Anjel es de 
ver, por la antedicha razón, que se construyeron de nuevo en la primera 
época citada, esdeeir, á principios del siglo pasado, no obstante de h a -
berse tenido que hacer, especialmente en los dos primeros, un gran Ira" 
bajo de rehabilitación en los últimos años del siglo X Y H y tan luego como 
les plugó á las potencias arreglar el tratado de paz entre Francia y E s -
paña, para acabar las diferencias ó guerra que habia suscitado la conce-
sión á. favor de esta de varios territorios de Flandes; guerra que, empeza-
da poco antes de no tuvo fln hasta 1697, no obstante de suponerse 
las causas que en aquella época la motivaron diferentes de las que 
en la mas reciente la encendieron. Bajo los mismos nombres que se cono-
cen ahora, conocerianse antes también los baluartes que so destruyeron, 
pues bien sabidões que fué en tal época cuando, apostado el enemigo con 
una bateria de 9C cañones frente el lienzo de muralla que vá desde el 
Portal-Nou al baluarte de San-Pedro, dedicó todos sus afanes á abrir bre-
cha por aquella parte, consiguiéndolo al tin, después de arrojar mas de 
20.000 bombas a la población, de haber dirijido a las murallas mas de 
(OO.OoO balas rasas y de haber hecho volar, por medio de hornillos y m i -
nas, el dicho baluarte de San Pedro, cuyo triunfo, que fué muy costoso á 
los enemigos, por hallarse aquel muy bien defendido, costó también á la 
ciudad la pérdida nada menos que de 25.00o casas con sus templos, quo 
se arruinaron al desplomarse el lienzo de muralla que media entre el ba-
-luartede San-Pedro y el de Junqueras. Fué este espacio, durante el sitio, 
leatrodelos mas sangrientos choques, pues tras de los dos baluarles'so 
fabricaban de continuo cortaduras, ya para prevenirse cada vez que so 
abrian nuevas brechas, como sucedia muy amenudo, ya por hacerse pre-
cisa la reparación continua.de tales obras, destruidas, cuando menos se 
pensaba, por mas dilatados ó imprevistos ataques, ó por la misma mano 
de los enemigos, que escojiendo por blanco de su asalto aquel punto, so 
arriesgaban no pocas veces, con bastante pérdida siempre de sus fuerzas, 
á avanzar por las medio abiertas brechas, para chocar con Jos valientes 
que lasdefondiaa. Podrían citarse, entre otros choques, los siguientes:—En 
6 de julio de 1697 repitió sus avances el enemigo entre San-Pedro y Jun-
queras, v habiendo hecho ademan la guarnición de retirarse, entró aquel 
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eo la estacada, y se formaba ya en el foso, cuando se le echaron encima 
los defensores con intrépido valor y con granadas y otros fuegos, j u -
gando la artillería con balas de mosquete, y á su sazón espada en mano, 
siendo tal el estrago que de franceses hicieron, que fueron muy pocos 
los que se pudieron retirar, quedando el foso y estrada cubierta s e m -
brada de cadáveres y perdiendo el enemigo en tal combate entremuertos 
y heridos mas de 2,000 hombres y entre ellos muchos oficiales y gente 
de cuenta. E n 22 de julio del mismo año, después de varios ataques de 
los que cotidianamente se hacían, intentó el enemigo asaltar la ciudad á 
las nueve de la noche, para lo que dividióse en dos alas, y después de 
haber volado tres hornillos en el baluarte de la puerta Nueva y en el 
derruido de San-Pedro, embistió á un mismo tiempo con furor, dirigién-
dose á ocupar los ángulos de cada uno de ellos. Consiguiólo en efecto, 
mas la guarnición le deshalojó por diferentes veces. Ueiteró el enemigo 
y pudo fortificarse por último y conservarse en el baluarte de San-Pedro, 
persistiendo no obstante en la cortadura que habia en él los defensores, 
en donde pelearon todos con grande ánimo para conservar su terreno 
hasta el dia siguiente que, continuando el enemigo sus avances, quedó 
dueño de lodo el baluarte. Del de la puerta Nueva le deshalojaron los 
defensores totalmente a las ocho de la mañana del dia 23 ; pero á las 
cuatro de la tarde, habiendo pegado fuego á otros hornillos el enemigo y 
puesto todo su ejercito en batalla, embistió con tal resolución, que ocupó 
aquel baluarte enteramente, fortificándose de manera que imposibilitó el 
recobro, aunque lo intentó varias veces la guarnición, con gran valor y 
espirilu. Con tales avances animóse de manera el enemigo y resolvióse 
á lal sistema de estragos, por medio de hornillos y demás recursos de ar-
tillería, que la ciudad so vio en la precision de capitular. Nada tenia de 
eítraño: los muertos eran à millares, la miseria era ya tan estrema, de 
modo que se hacia una sopa pública costeada'por la nobleza y brazo ecle-
siástico, la que servían las mismas damas principales en la muralla; los 
recursos y ayuda que se esperaban de afuera no acababan de llegar 
nunca, por mas que los concelleres representaban al Maestre de Campo 
General Conde do la Corzana, con el objeto de que hiciera venir la itt-
fanteria, dragones y demás compañías regladas del Principado que se ha -
llaban en la montaña, bajo las órdenes del lugar-teniente y Capitán G e -
neral D, Francisco de Velasco, pues este no so atrevia á ello, apoyán-
dose en que su permanencia afuera era tan esencial como en Barcelona, 
por ser su intento estorbar el transporte del forraje para la caballería 
enemiga, lo cual podia ser un medio mas que útil para apresurar la r e -
tirada; y por último, eran ya sin fin y sin fruto las representaciones y 
solicitudes con que diariamenle procuraba la ciudad, por medio de sos 
embajadores, llamar la atención del Rey (que estaba enfermo, sin poder 
salir do Madrid), y do la corle, que acaso no se acordaba de la gloriosa é 
iiulomable ciudad agonizante y víctima del capricho francés! 
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L a capitulación que previno de lal desespero tuvo Ingar e l l S de agos-
to de i 697, salieodo en tal dia y por la brecha antes mencionada todos 
los generales y cabos del real ejército con los soldados de la guarnición 
de la plaza, según lo capitulado, con loilos los honores militares de ar-
mas, cuerdas encendidas, banderas tendidas, tocando cajas, con 30 pie-
zas de cañón, 6 morteros y municiones para tirar treinta tiros. L a tropa 
que salió por la brecha fué : 6.000 infantes, verificándolo asimismo 
1.200 caballos por la puerta del Angel. Entraron por los mismos puntos 
en seguida los cuerpos del ejército francés que mandaba el duque do 
Yendoma. 
Dedúcese de todo esto, pues, que el trozo de muralla descrita 'basta la 
puerta del Anjel estaria en pésimo estado después de la guerra con Fran-
cia, y por consiguiente se rehabilitaria de nuevo luego de ajustadas las 
paces, pues no es regular que estuviera aun en ruinas al empezarse la 
guerra de succesion. Que durante esta guerra padeceria también dicho 
trozo nada tendría de estraño, atendida su proximidad al punió principal 
delosatáques que se verificaron en aquella época; mas sea de ello lo 
que fuere, el modo como estaban construidos actualmente los baluartes 
que comprende el trozo, vese claramente ser el mismo qne dominaba en 
general en toda la última línea arreglada después de la guerra con F e -
lipe V. 
Venia á confirmar todo esto la siguiente lápida, de forma cnadrangu-
lar, con algún adorno en la parte superior, que se veia pegada al estre-
mo izquierdo y junto al ángulo del baluarte de S. Pedro, segundo á la 
izquierda que se hallaba saliendo por la puerta Nueva. 
D. O. M. 
E l Exelentísimo Señor Don Antonio Fernandez de Velasco y Tobar, caba-
llero de la órden de Santiago, del Consejo supremo de guerra de S, M., sien-
do yirrey y Capitán General del principado de Cataluña, Condado del Ro~ 
sellon y Cerdañay Capitán General del Exército, año 46¡)7, mandó empe-
zar á revestir de piedra este baluarte de San Pedro; y volviendo á ejercer 
los mismos cargos en el año de H O i , se acabó de revestir de su órden, en la 
forma que hoy parece, y asimismo se reedificó el baluarte de la Puerta Nueva 
y la cortina que se divide de el de San Pedro, cuyas obras se concluyeron por 
el mes de mayo'del siguiente año de 1705. 
L a puerta del Angel, cuyo.último arreglo data del tiempo de Carles II 
(según constaba en una inscripción que se descubría encima de la m i s -
ma,) acaso se llamaria antes puerta de Santa-Ana, pues en el lienzo do 
aquella parte, á principios del siglo X V , había una con tal denofcinacion, 
aunque podia ser muy bien que así se conociera vulgarmente otra que, 
bajo diferente nombre, mencionaré al hablar del trozo que sigue desde la 
puerta del Angel hasta el baluarte dels Tallers. Que aquella se llamara 
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de Santa-Ana podría apoyarse muy bien por la proximidad de ta iglesia 
de este nombre, y además, porque la denominación de lapuerla del A n -
jel data solo del siglo X V y á consecuencia del hecho milagroso que se 
cuenta acaecido en ella, al entrar en Barcelona el apóstol valenciano y 
sãbío político S. Vicente de Ferrer el 5 de abril de 1419. E r a el tal varón 
valenciano, pero de oríjen catalán, aunque por todas las naciones donde 
predicaba solíanle llamar Fray Vicente catalán, á causa del mucho amor 
que en sus discursos mostraba siempre á Barcelona, y además porque so-
lia llamarse también catalanes á todos los que pertenecían á la corona de 
Aragon. E l ajnor que lenia á Barcelona lo fundaba siempre el santo en 
que tal ciudad era la que tenia mejores costumbres y era mejor rejida, 
creyendo además que tales ventajas se debían sin duda a una influencia 
divina que velaba sobre ella. Acabóse de convencer de ello el santo y con 
él la ciudad, cuando al entrar un dia aquel por la puerta que me ocupa, 
vió sobre el portal la figura de un mozo vestido de un metal resplande-
ciente y con la espada en mano que, al parecer, estaba en centinela. Admi-
róse el inmenso concurso que seguia al santo y mas después que este 
preguntó a l joven armado quién era y qué hacia allí; á lo que el vijilante 
respondió que era el ángel custodio y que guardaba á Barcelona por âr~ 
dende su Señor. Perpetuóse tal hecho desdo entónces erijiendo una cap i -
l la al ángel sobre el portal, en la que se celebraban los divinos oficios y ade-
más cierta fiesta anual; y pintándose posteriormente en la pared que me-
diaba entre la puerta y la contra-muralla, un cuadro en el que figuraba ia 
entrada del santo, la aparición del anjel y la admiración del concurso. 
La inscripción á que antes he aludido estaba sobre la puerta, y al pió 
de tres escudeis, de los cuales el del centro era el de las armas generales 
de España, siéido su contenido el que sigue.-
. D 0. M. 
REINANDO EL SsÑon DON 
GAULOS 11, REÍ DE LAS 
ESPAÑAS. 
Se empezó este baluarte, siendo virrey y capitán general del Principado y 
capitón general de! Ejército el Exmo señor duque de Sessa: acabóse, siendo 
virrey y capitán general de este Principado y capitán general de este ejército 
el E x m señor duque de San-German, señor de la vil la de Lamedi l la , comen-
dador de Ozenda, de la M e n de Santiago, de los consejos de guerra m -
premo de I ta l ia y del colateral del reino de Nápoles, gobernando esta ciudafi 
el general de la art i l lería, Don Pedro Eslevan Castellon. 
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VI. 
Desde la puerta del Ânjel ó sea desde el paseo de Gracia a lpnnio que ocu-
paba el baluarte deis Tallèrs, donde la ciudad fo rma ángulo, hácia el oeste. 
Cuando el segundo circulo de forttllcacion, es decir, después que la ciu-
dad avanzó por todos sus estremos, rola ya la primera muralla romana, 
venia á rematarse aquel por esta parte en el punto donde existió el 
rédente portillo de Isabel I I , pues formando allí ángulo la muralla, 
estendiase luego á lo largo de la Rambla hasta Atarazanas, sin embargo 
de irse estendiendo por la parte de Tallers la población, formando un muy 
próximo suburbio, y de agruparse una gran poniion do casas en torno de 
Valdoncella, Hospital y S. Pablo. En el estremo indicado, es decir, eri el 
lugar por donde pasa la Rambla, .lenia la ciudad una puerta que so deno-
minó también en algún tiempo.de Sta. Ana, y luego deis Bergans (bergans 
bracèrs) en razón de reunirse junto á ella todas las mañanas los braceros 
ó jornaleros que buscaban jornal ó pretendían ajustarse para algún traba-
jo. £1 lugar que ocupaba dicha puerta mároanlo aun las dos torres do en-
trada que existen, si bien que blanqueadas y pegadas á otros edificios, á 
derecha é izquierda de la primera calle que se halla á la izquierda de la 
Rambla, bajando de muralla do tierra (calle de Santa Ana). 
Tenia el trozo que he empezado a describir su propia muralla an-
tes ya de derribarse la que pasaba á lo largo de la Rambla; mas, para evi-
tar repiliciones, debo decir de una vez, que este fué asimismo arreglado de 
nuevo y bajo el planjeueral de fortificación, junto con toda la muralla has-
ta Tallers, cuando el arreglo del último circulóles decir, después de la 
guerra de succesion. 
Acércalas torres de Canaletas, que se aprovecharon píira fuertes al en-
sancharse el segundo círculo, debo hacer notar una cosa y es, que dichas 
torres no han formado parte nunca del circulo de forliíicacion de la ciudad 
hasta formarse el tercero, en cuya época, por conocerse ya la pólvora, era 
por demás el remate con matacanes que las tales ostentaban. ¿Para qué po-
dían haber servido, pues, tales jigantes á tan corta, distancia de la ciudad y 
cuando esta en su segundo círculo solo tenia torres elevadas en las entra-
das, para cuyo objeto jamás ha servido Canaletas? Si se pudiera remover 
(atierra inmediata á los tales edificios, quizá hallaríamos los cimientos no 
acabados de otras torres que debian acompañar á las que aun subsisten, y 
por la simetría del lugar que ocuparan, quizá podríamos deducir cual de-
biera de haber sido la magnitud y ostensión de cierto palacio que en tal 
punto se debiera de haber levantadó, flanqueado, para mayor resguardo y 
por adaptarse mas á la usanza de la época, con un circulo de torres igua-
les a l a s que se conservaron. Son muy pocas las noticias que se hallan 
acerca Canaletas, pero no por esto ha de parecer aventurado el juicio que 
formo pues lo fundo en cierta escritura de cesión de terreno en tiempo de 
25 
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Pedro IV da \ragoi), celebrada con el objeto de levantar la muralla del l u -
gar de Santa-Ana, y cuya principal condición es la de que, junto á dicha 
muralla deba levantarse un palacio (nombrado Menor asi como el Palauj 
para el señor rey. La forma de las torres no hay duda que es de tal época; 
que aquella sea mas propia para el circuito de un edificio solo que de una 
ciudad tampoco puede dudarse; que aquellas estén junto á la muralla de 
Santa Ana no hay mas que mirarlo; y por último, ayuda á comprobar todu 
esto la pintura del circulo que habia en Barcelona en 1445, trazado en el 
antiguo cuadro de Luis Dalmau que se halla en S. Miguel, en la cual vense 
las torres de Canaletas del mismo modo que ahora, pero con otros trozos 
de edificio correspondientes á su estructura, á saber, ciertos pasadizos cou 
ventanas hacia el interior, los cuales es de ver que comunicarian con las 
torres por las puertas tapiadas que eslas tienen á cierta regular altura y 
en la parle de la pared plana, que es la que mira á la ciudad. 
E s forzoso creer, pues, que las torres de Canaletas han' sido levantadas 
con el objeto de flanquear un palacio que acaso no llegaría á empezarse, 
por razones que ignoro, y que nose colocaron en tal punto pa ia formar 
parte del círculo jeneral de fortificación. Podría acarrear una confusion, sin 
etjibargo, cierto rótulo que tiene, sobre una gran puerta eslerior tapiada, 
la torre mas cercana al portillo! Dice dicho rótulo Sam Sever, y esto podría 
hacer creer que era en tal torre donde habia el indicado portal de San Se-
vero; pero yo lo que creo es, que al portal dels tracers se le llamaría acaso 
de Sant Severo solo por la proximidad que tenia á Canaletas, llamado, se-
gun el rótulo, Sant Sever. Además, que no ha sido uso fabricar los portales 
de la ciudad en los cuerpos ó centros de las torres y si entre dos de estas; 
ni monos es de creer, que á haberse tenido tal intención, hubiesen puesto 
á secas el nombro do un santo, sin añadir por ta l da, pues sin esta añadí-
dura tal inscripción puedo convenir muy bien á un edificio solo, mas no á 
la puerta de una ciudad. (I) 
Nada hay que notar de particular acerca el baluarte dels Tal lers, arre-
glado también cuando el resto del círculo que hasta aquí he descrito. Lo 
avanzado que es dicho baluarte me hace dudar si es que la muralla ten-
dría que formar allí aquel ángulo salido, porque así lo exij iera la forma 
de aqu"l arrabal, que acaso no se quiso estropear al trazarse aquella; 6 es 
que tal avanze so lo dió á propósito el injeniero que trazó el último plan, 
por creerlo asi mas útil para la defensa, atendido el interesante lugar que 
ocupa el baluarte; pero lo último me parece lo mas probable, y la razon.de 
defensa que arguyo me mueve á ello con mayor fundamento, pues nada 
prueba mejor la importancia atribuida siempre á tal punto, que el plan 
que so tirvo ya cuando la fábrica de la ciudadela, en cuya época intentóse 
(1) Al csjribir este párrafo, las torres tie Canaletas van desapareciendo con el 
reslo <!* muralla al que estaban unidas, lo que creo hubiera podido evitarse, 
sin ser obstáculo ;> la necesidad de engraiidecimiento, y para conservar el ú s i -
oo miníelo de impuieciura militar de la edad media quq poseíamos. 
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Irazar otra de estas fortificaciones en Santa-Madrona ó Atarazanas y l e -
vantar un caballero bien armado de artilleria en el baluarte deis Tal lers . 
VII. 
Desde el baluarte deis Tallers á Atarazanas. 
D6s épocas pueden señalarse al dilatado trozo de muralla que voy á d e s -
cribir; la primera respecto al que va desde Tallers al portal de S. Antonio 
y que cuenta los mismos años y las mismas razones para su fabricación 
que lo restante del circulo ya descrito, es decir, desde la guerra de suc-
cesion, que fué cuando se levantaron los baluartes de Valldouzella, Nue-
vo y de San-Antonio; y la segunda, respecto del trozo que se dilata desde 
dicho portal a Atarazanas, siendo el mismo que habia ya después de la 
guerra de 1640,}como lo prueba la estructura de la muralla y su flanquea-
miento por torres redondas y cuadradas: iguales á estas babia también 
algunas, aunque en muy poco número, aprovechadas en los últimos tro-
zos descritos, á saber, entre Tallers, puerta del Angel y portal Nuevo. Este 
último trozo de muralla que era el mas antiguo de los conservados, se-
guía á mi ver la misma linea que la actual, es decir, hasta Tallers, aun-
que formando acaso mas preñada A c u r v a que ostenta en la parte de loa 
baluartes, pues es bien sabido que, antes de la guerra citada, apiñábanse 
en gran número las casas hacia Valldoncella, de cuyo monasterio lomó el 
nombre el baluarte que así se denomina. Este y los otros que le siguen 
hasta el portal de San-Antonio fueron á mi entender levantados no solo 
por la razón general que media en lodo el circulo, si que además por pre-
cision, pues no dudo que padeció en gran manera el trozo de muralla ó 
lugar que aquellos ocupaban cuando la guerra mencionada y sitio do 
la ciudad, que levantó por capitulaciones, en 1653, D. Juan de Austria. Aií-
tes de tal catástrofe, pues, ó por mejor decir, existiendo la antigua linea 
que se conocía en aquella época, dudo si seria una sola puerta la que por 
aquel estremo diese entrada à la ciudad, pues han sido conocidas por 
aquella parle las puertas siguientes: deis Tal lers, de S Antonio, que en 
4333 se llamó de Cardona, la de San Pablo, y la de Sta. Madrona ó Treíl la-
Claus, sin contar con la de la Dresana que era por la que solían entrar co-
munmente los Re) es. L a fecha que cito cuando la denominación del portal 
de Cardona, después de haber señalado en otra parle la época en que em-
pezó ,á poblarse el barrio deis Tallers, quizá ofrecería confusion, pero 
pronto puede desvanecerse, atendiendo á que los nombres que teman ya 
las puertas en la linea anterior á esta .por tal parte, acaso se aplicarían á 
las mismas cuando se ensanchó el circulo; además, que el nombre de puer-
ta dels Tel lers , así como puede referirse al pequeño portal que se oculta 
cu el foso por tal estremo, podría creerse también que fuese el nombre con 
que vulgarmente se denominara, en el penúltimo circulo, la puerta deis 
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Bergans, ante h cual iba dilatándose el enlónces nuevo barrio deis T a -
llers; p«ro esto es dudoso. Acerca lo primero, ó sea la posibilidad de 
conservarse los nombres de las puertas del circulo anterior al actual, no 
hay masquemirarlas lápidas antiguas que sehallaban empotradas á dere-
cha é izquierda de la puerta de S. Antonio, aludiendo ambas à la fabrica-
ción de las torres que se levantaban al lado de un portal que llevaba el 
mismo nombre, ¿icen asi: L a tor ra apellada de S. h o del porta l de 
S. A n m i edificm-enla, en ¡any M . C . C . C . L X X I I I U i 3 T í ) ~ L a torre apel la-
da de (parece decir S. Pau edificarenla en lany M . C C C . L X X I I H . Estas 
do» lápidas prueban con evidencia que los nombres delas puertas á que 
he aludido al principia, «s decir, de S. Pau, y de S. Antonio especialmente, 
eran ya- de las puertas que habia en la linea de muralla de la Rambla que 
se levantó en 1363, pues si enlónces no llegaba aquella mas que á la 
Rambla, mtlamenle en once años ( W i fecha de las Inpidas) se h u -
biera estendido hasta ta» largo trecho y se hubieran levantado dos torres 
«te tá» grande importancia como se supone que eran las del portal do 
S.Antonio. Bi r in acaso que lodo podría ser , pero -como mas adelante 
pienso manifestar la época, por etra lápida, de la fabricación de tal m u -
ralla desde S . Antonio á Atarazanas, y es sabido que durante la guerra 
da (640 el portal de S. Antonio no tenia mas resguardo que una simple 
empalizada delante la puerta, escusaré razones ahora. E s consiguiente, 
pues, que el portal de S Antonio se conocía ya en la.linea de la Rambla, 
y que las lápidas se refieren á las torres que lo guardaban en tal lugar , 
siendo de ver que aquellas serian empotradas en donde se hallan ahora, 
al hacerse el actual trozo que media desde S . Antonio á Canaletas y á Ata-
razanas. £ | portal deS . Pablo, sino es que tal nombre sea duplicación áe 
otro portal, es probable que estuviera también (á haber existido) en la 
línea de |a Rambla, pues para estar en la actual, me parece lo mas p r o -
pio que debiera de hallarse junto al monasterio llamado también de San 
Pablo, y de ello, en verdad, no habla la lápida que después citaré, apesar 
de referirse ã la fabricación de todo aquel lienzo hasta San-Antonio. 
Mientras se estaba imprimiendo este pliego, en el que confirmaba lo 
mismo que habia dicho, respecto del portal de San Pablo, en el primer 
Guia-Cicerone, se me avisó que los obreros empleados en el derribo de> 
la muralla habían descubierto, junio al monasterio de aquel santo y bajo 
el terraplén de la misma, un reslo de obra que tenia visos de portal ó tal 
vez de tranca para conducción de aguas; y habiéndola visitado, me incli-
no mas è 1» primero, ya por la forma y espíritu de la puerta interior co» 
su contrapuerta esterior á unos tres pasos, ya por tener en l a parto de 
dentro del muro usas habitaciones que indican haber servido para el co-
bro de algunos derectos ó quizá para cuerpo de guardia; aun cuando en 
tercer término, eslo es, después dela contrapuerta, á otra distancia casi 
igual, per» colocada mas baja, se descubra otra abertura, en forma de 
ventana, mas baja, que daria precisamente en el lugar donde basta abo-
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ra ha habido el foso, y que venia en linea con la pared de la muralla, 
donde se la procuraria tapiar al terraplenarse esta, pues no se conocía 
por la parte esterior, como tampoco se conocía nada del resto de la obra, 
enteramente cubierta con la tierra del muro. Vése con esto, pues, que no 
puede dudarse de la existencia del portal; pero no bastándome el último 
dato para afirmar si pudo aquel servir para conducción de aguas en pos-
teriores tiempos, prefiero contentarme con la sencilla descripción que 
acabo de hacer, esperando que con mejores noticias se resuelva. 
En el punto donde empieza el primer viaje, es decir, en la Boqueria, se 
hallaba también un portal apellidado de Sta. Eulalia, á cuya existencia se 
refiere la lápida que se descubre en el entresuelo de la casa n.0 \ de la 
lioquería, cuyo contenido el siguiente: 
D. 0. M. 
Hanc lapideam imaginem 
Ínclitas Barchinonensis Evlal iae 
gloriossissimi mommentum m a r t i r i i 
per ipsam non prócul in hint conssumati 
•prücae •portae 
(¡nmdam propc ¡mió loco contique 
tanlae hcroime sacrae 
versioni ob publicam vcnustatem 
procuratae superslitem 
de religione servatam 
tandem 
Carolo 111 imperante 
ex humanissima hujusce civüalis semtus concessione 
in his quus demo exaedipcavil aedibus 
publicae devolionae 
privalacque clientele pignus 
reposuil 
Josephus Ferreras et Pascual Pharma-
copeia Barehinonoe. 
El antiguo portal de Santa-Madrona ó de Trenta-Claus considero que 
seria un mal portalajo, pues se hace muy poca meocion de él en cuanto 
heleido. He llegado á creer que, acaso por el lugar que ocupaba, l lama-
ríase con estos nombres al portal de la Dressana. 
La lápida que he prometido decifrar se halla entrando á la derecha del 
portal de Santa-Madrona, y por ella se ve claramente cual fué la época 
en que se construyó dicho trozo de muralla desde San-Antonio á Ataraza-
nas, incluso el baluarte de Santa-Madrona y la obra nueva de la Atara-
zana. Dice así: Esscn consellers de la.present ciutat los molí illuslres ieñors 
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Gaheran Nabot ciutadá, Ramon Romeu eiutadá, lo Doctor A lvaro Anioit 
Bo$ser donsell, Onofre Palau Mercader, Juan Hieronim Talavera nolar i de 
Barcelona y Andreu Saurina passamaner fone feia la obra nova de la D res -
sana y Baluart de Santa Madrona y mural la desde d i t ba luar i a l portal de 
San Antoni , la eualper delliberació deis Señors Consellers y s a r i Conscll de 
Cenl fone comesa la udministració y examinado de aquella a l doctor M k e r 
Simon Campana, Miguel Codina mercader, Francesch ñJvncalbó cirurgiã y 
Gaspar Cuget manyá y d i ta fábr ica fou comenssada lo any i 641 y acabada 
lo any 4644. 
. Salieüdo por la puerta de Sanla-Madrona, que es la que se halla junio 
á la Atarazana, y por consiguiente construida en la última época citada, 
á largo trecho á la derecha y entre la séptima y octava torre de aquella 
parle, descubríase en medio de la pared una larga cruz de cerca un* v a -
ra, incluso su pié triangular, formada, si bien se miraba, de balas de c a -
non empotradas con cierta simetría en el muro. Tal cruz (desaparecida 
con el derribo de las murallas) que alguna buena mano en tiempos mas 
modernos pretendió hacer resallar mas vivamente, blanqueándola con cal, 
no hay duda que ha de ser el recuerdo de alguna acción heroica remala-
da al cabo por una funesta desgracia, y el vulgo la dio en decir si era en 
tal punto la brecha principal que se hizo en la guerra de succesion, en 
s la cual pelearon con heroísmo las mujeres y los estudiantes de l a univer-
sidad, junto con otra gente dei pueblo; pero no puede ser as i , por lo 
que he esplicado ya al hablar de la cindadela, y además, que el pun-
to donde pelearon estudiantes y relijiosos: fué en la parle deis Tallers e s -
to, sin querer hacer el cálculo de que la tal cruz recuerda una desgra-
cia, y á haber defendido el puesto mujeres, estudiantes y pueblo, seria 
aquella para los siliadores, pues no es probable que se hubieran dejado 
vencer tan eslraños soldados como eran los supuestos defensores de tal 
punto. 
Lo que recuerda la cruz es en efecto una desgracia, mas no del tiempo 
do la guerra do succesion y sí de la de 1640 6 de los segadores, durante 
el sitio de la ciudad, como esplicaré mas adelante; y suponiendo, como se 
debe, que para lijar en aquel punto tal recuerdo se había de esperar des-
pués que la ciudad fuese ganada, pues que mal podían entretenerse en 
ello durante el sitio sitiadores ó sitiados, de aqui deduzco yo que la des-
gracia es respeclo de aquellos, pues malamente el vencedor hubiese que-
rido dejar tan pia memoria para las almas de los que mas le habían apa-
rado defendiéndose. Además, 'que consultados los datos históricos de tai 
época, hállansé mas que pruebas snticientes para acreditar lo que des-
pués referiré; antes, sin embargo, me permitirá el viajero que interponga 
aqui cierto preliminar histórico relativo a la guerra de los segadores, pues 
por él podrá venir mas pronto en conocímientó del hecho que recuerda 
la cruz de balas. Reinaba en España el Rey Felipe IV y era su privado y 
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ministro el conde-duque de Olivares, cuando por leves causas se encen-
dió una guerra en la Gascuña que solo consistia en avances y retiradas 
délos ejércitos de ambas naciones. E l de España acantonóse por consi -
guiente en las provincias limítrofes, y los soldados, que no se hallariaíi 
entóDces muy bien subordinados, por haberse tenido qoe avezar de pron-
to á una eslraña guerra, empezaron á cometer tales desmanes que, en 
verdad, la gente que les alojaba no se mostraba muy contenta de ellos. 
Cataluña, que sufría, empezó á resentirse, y sin embargo de que también 
habia sabido levantar sus tocios para ayudar al Rey Católico, le era, con 
todo, sensible ver que sus ciudades estaban a testadas de soldados que las 
guarnecían, ejemplo estraño en sus costumbres, pues además de creerse 
.bastantes en tal caso para ello los naturales, ni por sus fueros debían 
verse con tales huéspedes, ni podia sufrir su ánimo quo imperasen en su 
pais los que no hablaban su idioma. Para ello suplicaron al rey los C a -
talanes, mas sus propuestas no llegaron nunca al oido del buen monarca, 
lo que, junto con el olvido en que se les habia dejado sin premiar sus ser-
vicios en tal guerra, encendió mas la ira en aquellos contra los soldados 
españoles (castellanos; que se alojaban en sus casas, apesar de los usos y 
constituciones del pais; y de aquí se orijinó un odio tal entre Castellanos 
y Catalanes que ignoro euando-iuvo fin. E l conde-duque podia haber evi-
tado tal discordia, pero la fomentaba antes bien como en venganza del 
agravio que le hizo la nobleza catalana cuando, en el ailo 1633, estando 
d Rey en Barcelona, se declaró en masa á favor del almirante de C a s -
tilla y contra las infundadas tenacidades d e q u e adolecía el ambicioso 
privado, quien en tales disturbios hasta intentó cercenar los fueros del 
Principado. Aquí fué cuando mas se declaró la guerra y el odio, pues el 
gobierno empezó á tolerar los desmanes de los soldados, estos la dieron 
en incendiar edificios y templos, la capital del Principado comenzó á r e -
sentirse de su aislamiento, y la plebe desmandada, aprovechando la apa-
tia y buscando escusas para sus intentos, yendo â caza de Castellanos, co-
metió por desgracia otros insultos que harto que llorar dieron. Asi fué 
como, en la época dela siega, las cuadrillas de segadores unidas avanza-
ron hacia la capital, y con sus hoces en las manos buscaron las mieses 
que mas acomodaron á s u antojo: gritaron, mataron, quemaron y dego"-
llaron à cuantos se oponían á su libertinaje. Esto podía detenerse acaso, 
pero como el pueblo estaba ya resentido y no veia Is hora de su sacudi-
miento, aprovechó tal sazón y convirtiéronse en segadores otros que j a -
más lo habían sido, llegándose al estremo de hacerse necesarios á las de-
más personas cuerdas, que levantadas ya enlónces por sus fueros, llama-
ron à todo el pueblo en su ayuda para defenderse, no de su Rey inocente, 
sino del privado que les oprimía. Aprovechó ésta ocasión el gran rival 
del conde-duque, no solo para vengarse también de este, si qué además 
para halagará la fuerte y útil provincia abandonada, y ver si por esle mé-
dio i a agregaria á la corona de su señor ¡Tal era el célebre Richelieu , mi-
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nislro del cr.islianísiaio Rey do Francia Luis X I I I , á cuyo monarca delibe-
ró la ciudad de Barcelona escojer por señor, dándole el titulo de conde (co-
mo se vé en las medallas que acuñaron en 1640) , después de consultarlo á 
una junta de sabios teólogos, quienes manifestaron la necesidad de tal me-
dida, sin faltar por eso á la fidelidad jurada a l Rey Católico, ya que nn 
numeroso ejército de este amenajaba á la ciudad teniéndola sitiada. E l 
efecto de tal resolución produjo una guerra que duró 13 años y un sitio de 
muchos meses, que sostuvo la ciudad con parte de fuerzas francesas, aun-
que pocas, y con el valor y constancia de sus naturales, quienes, aburri-
dos de la falsa alianza de los primeros y faltos de recursos, resolvieron 
capitular al (in, mas no-con los enviados del privado, sí con el bondadoso 
hijo del Rey, el Príncipe Don Juan de Austria. 
Esta es en suma la guerra llamada del año 40, y que hé debido espl i -
car. para hacer así mas patente la importancia de esta parte do Barcelona, 
que ahpra describo, pues que en ella fué donde mas tuvieron lugar íos 
principales encuentros y choques habidos entro los valientes Catalanes que 
guardaban la ciudad y el castillo de Monjuí, y los osados Castellanos que 
escojieron por blanco de su victoria la loma de dicho castillo, creyendo por 
ella alcanzar la rendición de la ciudad, cuyas murallas fueron por tal par-
te bastante combatidas. Prolijo seria en esplicar las muchas escaramuzas 
que tuvieron lugar en tal cerco, ya avanzando los enemigos con ánimos 
de escalar y siendo valerosamente rechazados, ya haciendo salidas los na-
turales y desbaratando el campo enemigo, ya, en fíb, topándose ante los 
muros de la valiente ciudad los ejércitos volantes, que por parte de los C a -
talanes lo constilnian los mismos naturales ó somatenes al mando de sús 
concelleres y parle de ejército francés del que envió el Rey L u i s ; pero me 
reduciré á un hecho solo que fué el principal y con el que está enlazado la 
toma de Monjui, <le todo lo que tal vez sea recuerdo la cruz de balas antes 
mencionada. Perdidos, recobrados y vueltos á perder ciertos fuertes que 
los Castellanos fabricaran junto á Monjuí, saqueados, vencidos y ya des-
trozados varios pueblos del Principado, como son Martorell, Cambrils y 
otros, reasumió todo su conato el marqués de los Velez, que mandaba las 
tropas castellanas, en la toma de Monjuí, y asi el dia 26 de enero de f641, 
al apuntar el dia, y confiado además por las esperanzas que le iofondierim 
ciertos traidores escapados de aquel fuerte, determinó asaltarlo, dividien-
do su ejército en tres brazos, de los cuales unodebia acometer por el ce'u-
ventodaSanta-Madrona, otro por nuestra Señora del Puerto, y otro por la 
parte de mar. Componíase dicho ejército en tal ocasión de U M O infantés 
y A.O0O caballos, del que «ra general el dicho marqués, teniente general el 
marques deTorrecusa, general de la caballería el duque dé San Jorje Su 
hijo, y general dela artilleria Xerii. Componíase dicho ejército d e l a gônte 
mas florida, y en cada una de las columnas que debían atacar iban á lo me-
nos 3.000 hombres. E n e l castillo, que entonces consistia en una sola torre 
con un ancho cerco enderredor, hecho de piedra seca y formando una p a -
= 201 = 
red a lo mas de la altura de un hombre, había unos 500 hombres de las 
compañías délos gremios, no muy práciicos, y además 200 hombres R e -
gados de la ribera, si» caballería, todos al mando de Monsieur d' Aubigny, 
quien con prevención habia hecho subir una porción de pedreros, cada uno 
de los cuales estaba colocado injeniosamente sobre un caballo de madera. 
Fueron avanzando los escuadrones ó columnas sitiadoras hacia el fuerte y 
algunos de los del castillo los detenían en singulares peleas por la monta-
ría, cuando conociendo el de Aubigny que iba á darse la seña general del 
ataque, mandó retirar toda su gente tras los parapetos y previno que e s -
tuviera quieta y sin hacer ostentación. Dióse en efecto la seña generaV ¥ 
con grande valor y ánimo y á los gritos de «¡viva España!» arremetieron 
los sitiadores, llegando á encaramase sobre las movedizas piedras de la 
pared ó cerco, en cuya ocasión mandó el d' Aubigny disparar á la vez cin-
cuenta de los pedreros, que estaban cargados con balas de mosquete, cuyo 
resultado fué dejar un sin fin de muertos frente del castillo y una porción 
de banderas que quedaron clavadas entre las piedras; reiteraron el ataque 
los enemigos y volvieron á disparar los del fuerte, quedando muertos los 
mas valerosos del ejército y encendiéndose de tal modo el porfiado coraje 
de entrambas huestes, que duró la batalla hasta las diez de la mañana, 
hora en que el ejército castellano locó llamada, pidiendo suspension para 
retirar los muertos, que eran en número de 3.000. 
Permítaseme copiar aqui lo que el historiador Melo dice acerca de tal 
hazaña. «A este tiempo (podemos decir que arrebatado de superior fuerza;, 
uu ayudante catalán (cuyo nombre ignoramos, y aun lo callan sus relacio-
nes), á quien siguió el segundo verge, sargento francés, comenzó á dar 
improvisas voces, convidando á los suyos á la victoria del enemigo, y c la-
mando (aun entónaos no acontecida) la fuga de los Españoles; acudieron 
a su clamor hasta cuarenta de los menos cuerdos que se hallaban en el 
fuerte, y sin otro discurso ó disciplina mas que la obediencia de su ímpetu, 
se descolgaron de la muralla á la campaña por la misma parte, donde los 
escuadrones lemán la frente. Llevábalos tan atrevidos el furor, como los 
miraba temerosos el recelo de los reales, que sin esperar otro aviso ó es -
panto mas qué la dudosa información de los ojos, averiguada del temor y 
creyendo bajaba sobre ellos todo el poder contrarió, paloteando las picas 
y revolviendo los escuadrones entre si (manifiesta señal de su ruina) c o -
menzaron á bajar corriendo hacia la falda de la montaña, alzando un e s -
pantoso bramido y queja universal. Los que primero se desordenaron fue-
ron los que estaban mas al pié de la muralla enemiga, (tan presto el m a -
yor valor se corrompe en afrenta): otros con ciego espauto cargaban sobré 
los otros de tropel, y llenos de furia rompían sus primeros escuadrones y 
estos á los otros y de la misma suerte que sucede á un arroyo, que con el 
caudal de otras aguas que se le van entrando va cobrando cada vez m a -
yores fuerzas para llevar delante cuanto sa le opone; asi el corriente de lo» 
que comenzaban á bajar, atropellando y trayéndose los mas vecinos, I le-
so 
gaba ya con dobladas fuerzas á los otros, por lo cual los que se hallaban 
mas lejos llevaron el mayor gol|X3. Unos se caían, otros se embarazaban, 
cuales atrepellaban á estos y eran después hollados de otros. Algunas ve-
ces, en confusos y varios remolinos, pensaban que iban delante, y volvían 
atrás, ó caminaban siempre en un lugar mismo; todos lloraban; los gritos 
y clamores no tenian número ni fin: todos pedían siu saber lo que pedían; 
todos mandaban sin saber lo que mandaban; los oficiales mayores llenos 
de afán y vergüenza los incitaban á que se detuviesen; pero ninguno en-
lónces conocía otra voz que la de su miedo ó antojo, que le^hablaba al oído. 
Algún maestre de campo^procuró detenerjlos suyos, y con la espada en la 
mano así como se hallaba fué arrebatado» del torbellino déjenle; pero de-
jando el èspíritu á donde la obligación, el cuerpo seguia el mismo desca-
mino que llevaba la furia de los otros; ni el valor, ni la autoridad tenia 
fuerza; uinguno obedecía mas que al deseo de espapar la vida. 
A este primer desconcierto esforzó luego la saña de los vencedores, ar-
rojándose tras de los primeros algunos otros que hizo atrevidos la cobar-
día de los contrarios: tales con las espada?, tales con las picas ó chuzos, 
algunos con achas y alfanjes, no de otra suerte que los segadores por los 
campos bajaban cortando los miserables Castellanos. Mirábanse disformes 
cuchilladas, profundísimos golpes ¿ inhumanas heridas; los dichosos eran 
los que se moriau primero; tal era el rigor y crueldad, que ni los muertos 
se escapaban: podia llamarse piadoso el que solo atravesaba el corazón de 
su contrario. Algunos bárbaros (aunque advertidamente) no querían aca-
bar de matarlos, porque tuviese todavía en que cebarse el furor de los que 
llegaban después; corria la sangre como río y en otras parles se detenia 
como lago horrible á la vista y peligroso aun á la vida de alguno que, es -
capado del hierro del contrario, vino á ahogarse en la sangre del. amigo. 
Los mas sin escojer otra senda que la que miraban mas breve, se des-
peñaban por aquellas zanjas y ribazos donde quedaron para siempre; 
otros enlazados en las zarzas y malezas se prendían hasla llegar el golpe: 
muchos, precipitados sobre sus propias, armas, morían casligados de su 
propia mano: las picas y mosquetes cruzados y revueltos por toda la cam-
paña era el mayor embarazo de su fuga y ocasión de su cáida y muerte-
L a s banderas de Castil la, poco antes desplegadas al viento en señal 
de su victoria, andaban caídas y holladas d e l o s p i é s d e sus enemigos; 
donde muchos ni para trofeos y adornos del triunfo las alzaban; á tanta 
deseslimácion vieron reducirse solo la venganza y la muerte, l i -
sonjeadas en la trajedia española, parece se deleitaban en aquella horri-
ble representación.» 
Mientras tal escena pasaba en toda la montaña, pasaron otras en el l la-
no, y por ello puede decirse que el choque" general duró hasta mas allá 
de las tres de la tarde. L a s murallas de Barcelona eran guarnecidas por 
los tercios de sus patricios al mando de los maestres de campo Domingo 
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Moradell, Galcerán Dusay y José Navel, y gobernaba la artilleria el capi-
tán Monfar y Sorts, hombre práctico en este ministerio. Por fuera habia 
compañías sueltas y entre ellas la de un tatCabanyas que estaba en unos 
vecinos olivares, siendo el objeto de tales entretener y estorbar la toma 
de ciertos puntos por los Españoles. La caballería catalana y francesa, quo 
solo constaba de 800 á (.000 caballos, estaba bajo cañón en el llano do 
Valldoncella, y desde las murallas tiraba eon grau furia la artillería: con-
Ira la caballería contraria que, junta y bien escuadronada, estaba forma-
da desde dicha montaña hasta el llano cerca las quintas de las Gorls de 
Sarriá, sin atreverse á bajar de la Cruz-cubierta abajo, porque los C&T-
ñones del portal de San-Antonio y resto de la muralla la ametrallaban'do, 
cootinuo causando gran daño al escuadrón que se atrevia à avanzar. Avan-
zaba la caballería catalana entreteniéndose en algunas escaramuzas, 
mientras menguaba el fuego de la muralla, lo que visto por el grueso de 
la caballería contraria, hizo que esta arremetiera de por junto á quella, 
pensando asi cojerla en medio, barajarse, y de tal modo entrar en la ciudad; 
Apenas Mr. d'Ilalle, hombre de gran valor y muy práctico, seguido.,de 
Mr. de Godenes, que eran los que mandaban la caballería francesa y c a -
talana, conoció tal intento, cuando arremetió asimismo, procurando dar 
con el escuadrón donde iba el general de la caballería duque de San Jor-
je, napolitano, el cual al momento del choque observó quo no le seguían 
mas que su batallón de corazeros y otro quo mandaba un tal Filangieri. 
Podría haberse retirado el muy valiente San-Jorge, pero era y a tarde, y 
corria con tanto Ímpetu, quo no paró hasta los reductos quo defendían la 
puerta, en la cual había un mas que regular fuego do mosquetería. Dtce 
ftjelo, que conocieron al intrépido jóven por el hábito y mas por su valor, 
lo que fué la causa de que le asestaran mechos tiros, de los cuales cinco, 
balas le llegaron, mientras que desdo media ladera do Monjuí, arreba-
tado del afecto natural de padre oldeTorrecusa, viendo mover intrépida-
mente el hijo, alzaba la voz gritando: E a , Cárlos Mar ía , mo r i r ó.vmoer: 
Dios y tu.honr'a; mas yo he hallado en los anales consulares, qua al torr 
parse los dos escuadrones de los jefes frente à fronte y con gran .írtria. 
tiráronse con pistola mútuamentc los dos generales, quedando el d'Uallfí 
con una; pequeña herida y el San-Jorje muerto en el acto. Pero,¡ya se&da 
çinco balas ó de un pistoletazo, lo cierto es qué la caballería española per-
dió su mejor adalid, y lo que es mas, que asimismo murieron noblcmento, 
sobre su cuerpo, al i r á prestarle ayuda, los capitanes de caballo D. MM-' 
cio y D Fadrique EJspatafora, D. Garcia Cavanillas y otros muchof -de 
grande-arrojo, sin haber podido lograr el intento-de entrar en ]ft:cijtida(!, 
«mpresa que solo llevaron acabo unos cuantos peones Castellanos, poro 
que no pasaron del Convento delas Gerónimas, donde cayçi-yn degollado»» 
Atendida tal esplicacion, puos, es de creer que la cruz de balas de j a 
muralla de San-Antonio ó es un recuerdo de la muerte dol.duque de SftBr' 
Jorge, ó una momoria piadosa por la joneral desgracia acaecida, en» la 
dia en aquella parto, de la ciudad y montaña de Moniuí. 
C.-esarea est augusta, cui Barcinus amaina. 
Kt capite insigtii despeclansTarraco Pontum. 
PADLINÜS.—{Epístola ad Áusonium.) 
Barcition augusta semper stirpe aucta nobili 
Civium florens corona, plebs fldelis ínclita. 
QUIRICO [arzobispo de Toledo que presidió 
el undécimo concilio toledano en 078.) 
Barchiponam famosi nominis civitatem 
CARLOS, el calvo. 
Cum Barchínona sit notabilior dominii nostri 
PEDRO IV de Aragon. 
Barchinonam, electum viridarium inter campos illamjn nostris gestamus 
visccribus. 
Regi.-c nostra Corona; honorem et totius patria; dccus, ac bonum publicum es-
plenduit semper et singulariter civitas Barchinona; 
In Barchinona nostrum videmos regium culmen excrescerc, nostramquc po-
tentiam potenliorcm fieri in prosperis et adveráis. * 
JDAN I de Aragon. 
Barchinona inter alias ditionis nostrse civitatcs caput cxtulit ct jam pene om-
nes alite, quas diximus civitates, ad instar illius se gubernare et retnpublicam 
excrccre studcant 
ALFONSO V de Aragon. 
Ilinc multa; civitales ordinem moremque vivendi sanclissimum hinc exempla-
ria rcipublirx gubcrnande pnlcfaerrima imitabantur. 
MARINEO SÍCIII.O. 
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vento fué ocupado mas adelante por canónigos regalares, que después ge 
agregaron à Santa-Ana; luego sirvió de parroquia, y por último, en H5f5, 
fué reediâcada por el obispo Guillermo Torroj í . En tiempo de los Condes 
conocíase ya una iglesia bajo la invocación de Santa-Madrona (1044), y 
se cuenta que llegando á Tesalonica unos mercaderes franceses, pidieron 
las reliquias de dicha santa y se marcharon â Francia, mas después de su-
frir gran tempestad, viendo que la embarcación so paraba maravil losa-
mente frente Monjuí, desembarcaron las reliquias, fundaron una iglesia y 
partieron. 
En i 031, época también de los Condes, Ermengarda hija del Conde Bor-
rell dejó un legado para fabricar á la parte de poniente de la misma mon-
laña, la iglesia de Ntra. Sra. del Puerto, y la consagró â la Virjon hallada 
antes prodijiosamenle. 
Conocíase asimismo al pié de la misma montana y junto al mar, el gran 
castillo llamado Castmn de P o m , en el cual habitaba por espacio de me-
dio año uno de lot hermanos Ramon Berenguer y Bercnguer Ramon, mien-
tras que el otro gobernaba el Estado como Roy, sucediéndose alternativa-
mente en la corona y ocupando medio año el castillo del puerto y medio 
año el palacio mayor de la ciudad. 
En el siglo XV I I y durante la guerra do 4640, se fabricaron varios fuer-
tes que duraron poco al pió de la montaña, y fueron conocidos por los 
nombres de fuerte de los Reyes, de San-Ferriol y de Santa Madrona; mas 
poco tiempo tuvieron de vida tales edificios. 
Súbese al castillo por una hermosa carretera, suavizada en el siglo pa-
sado por el injeniero Conde Roncalí, que trabajó en la fortificación. Tiene 
esta la forma de on pentágono irregular, con buenos pabellones, aljibes, 
almacenes de pólvora en la falda, etc. 
Sin el malhadado asalto que he e&plicado hace poco, ha sufrido otros el 
fuerte, y entre ellos uno, sobre (705, cuando, llegado el Archiduque y des-
paes de mandar levantar dos fuertes en la Barceloneta, con los coales so 
bombardeó Monjui y se pegó fuego á sus almacenes de pólvora, se dló on 
asalto general que costó mucha sangre, teniendo por tflimoque rendirse 
la guarnición; y otro, en fin, en 4706, con el mismo Felipe V al frente, 
asistido del mariscal de Tesse y el Conde de Novalles con nobleza castella-
na y francesa, que mas merece callarse que mentarse. 
FIN DEL SEGUNDO VIAJE. 
DICCIONARIO DE CALLES.^) 
• A . 
ABAIXADORS. (calle deis) 
Conserva esta calle el nombre del oficio que tenían los que la habita-
ban, esto es, los tundidores, de cuyo gremio no se conocieron estatutos 
particulares basta U56 . 
A G U L L E R S . (c. deis) 
Media la misma razón que en la calle anterior, aunque no en cuanto á 
la fecha del g r m ú o . — A g u l k r s puede traducirse por fabricantes de agujas, 
mas que de alfileres. 
ALFONSO IV. (c. de) 
De algunos años á esta parte, parece que se han esforzado varias de 
las corporaciones municipales que han rejido la ciudad en resucitar la 
importancia histórica de nuestro pais, harto descuidada hasta ahora; y 
bajo esta mira juzgo que se dió á esta callle el nombre que l leva, en me-
moria de^Ufonso IV de Aragon el benigno, hijo de Jaime II, cuyo reina-
do duró desde 1327 á 1335. 
ANCHA ó Ampie, (c) 
E r a muy distinguida en tiempos antiguos, por los muchos edificios que 
tenia, pertenecientes á familias nobles, tales como la casa del duque de 
(1) Los nombres de plazas deben buscarse al final. 
En la B se hallará Barceloneta y su descripción en general, mas no la clasifi-
cación de sus calles, por ser todas casi iguales y modernas. 
Para saber el significado de la palabra victor cuando se encuentre,véase Ram • 
bla, en los primeros párrafos. 
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Sessa, que es la que ahora se conoce por casa Larratl , reedificada de al-
gunos años á esla parte: l leva el número 24 y se halla á la izquierda 
viniendo del puerto. Paró en dicha casa, á 27 de julio de )531, el princi-
pe de Ungria, rey de Bohemia, y á 29, doña Maria, su mujer. Llevaban 
dichos personajes gran séquito, y además un monstruoso elefante.' 
A principios del siglo X V I conocíase también una gran casa en esta ca -
lle,- llamada casa del arzobispo dé Tarragona, y otra llamada casa del 
Infante, donde, en 1538, murió D. Fadrique de Portugal. 
Los restos mas antiguos que se hallan actualmente en dicha calle son 
estos: 
En el número 23, seis balcones con escudos que tal vez se remonten 
hasta á últimos del siglo X V , y una ventana en la misma casa que parece 
un poco mas antigua. 
En el número 40, otros dos balcones sencillos, de la misma época. 
En el número 64, una ventana con armas, del mismo siglo. 
En el numero 54, tres balcones sencillos, trabajados, sin duda, en la fe-
cha que se Ice en su pintado frontis, y entre los mismos, tal es, elaño 1648. 
En el número 82 vése una monstruosa cara de piedra, que puede haber 
sido señal de un burdel público. Véase cal le deis tres Hits. 
Consérvansc restos de Víctores universitarios en alguna puerta de las 
mas próximas á la calle de Escudillers. 
Vivia en esta calle D. José Salvador, que poseia un famoso gabinete de 
historia natural y además varios objetos de arqueolojia y un monetario. 
A N G E L S ó ángeles, (c. deis) 
Habia antes el colegio de P.P. Trinitarios calzados, que fundó Da. Paula 
Dorotea de Cabanas en 1675. 
ARGHS ó arcos, (c. deis) 
En las casas que llevan el número 8 se ven restos de victorcs universi-
tarios.—Véase páj. 94. lin. 19. 
AUCHS DE JUNQUERAS, (c. deis) 
Vive en esta calle D. Francisco Esteve y Sans, posesor de un rico mo-
netario compuesto de mas de dos mil medallas, en varias series, módulos 
y metales, divididas en tres épocas, esto es, antigua, edad media y moder-
na. Corresponden á la primera las coloniales, celtiberas, fenicias y roma-
nas de España; las consulares ó de familias; y las imperiales romanas. 
En la segunda época ó edad media figuran las de condes de Barcelona 
primitivos y las de reyes de Aragon, principiando por Alfonso I; y de re-
yes de Castil la, principiando por Fernando I; de varios pueblos de Catalu-
ña que acuñaron moneda; de proclamaciones de reyes do España, hasla 
la actualidad; y de varios hombres célebres de diversas naciones. 
Las imperiales romanas están repartidas en tres colecciones, esto es, 
pequeño, mediano y grande módulo. 
= 208 = 
Figuran en este monetario medallas de gran valor ó imporlanria histó-
rica* y so dueño las tiene cuidadosamente colocadas en doce hermosas 
cajas en forma de lomos. También posee algunos importantes objetos ar-
quelójicos. 
Vive en esta calle la familia del arquitecto D. Domingo Vidal, que en 
vida poseía varios fracmentos curiosos de arquitectura, entre ellos el his-
toriado repecho ó brocal del pozo de la antigua casa de Cazador, que cita 
el Diccionario Jeográflco, y de cuyo exámen s'e ocupó en otro tiempo Bo-
sarte; 
A R G E N T E R I A ó Platería, (c. de la) 
Véase páj. «36, lin. 25. 
Vive en esta calle el numismático D. Cayetano Carreras y Arago, c u -
yo monetario se. compone: I-0 de una série de medallas de los reyes y 
antiguos pueblos de Grecia, concluyendo con una serie griega de impe-
riales nomanas; 2.° de otra série de medallas consulares romanas; 3.° de 
otra série de celtiberas y coloniales romanas; 4.° de otra de imperiales 
romanas del alto y bajo imperio; 5-° de otra de monedas godas, árabes y 
de reyes de Castilla y de Leon; 6." de otra de condes de Barcelona y de 
monarcas de la antigua Corona de Aragon; y 7.° de otra de proclamacio-
nes y hechos célebres, las dos terceras partes españolas. 
Este monetario encierra un gran número de piezas de oro y plata, otras 
raras y de gran eslima entre los numismáticos, y otras linalmente inéditas 
ó desconocidas. En su totalidad se cuentan unos 2.600 números. 
A R L E T . (c . de) 
Encuéntrase en esta calle un mármol que hace dos caras ó un ángu-
lo, en la esquina de la casa que fué do D. Bernardo de Requesens y Mon-
tañans, y despuesjD. Miguel de Cruillos, hacia la parte de S . Juslo. Dicho 
mármol, que está sujeto ahora con planchas de hierro, á fin de evitar que 
el roce de los carros lo deteriore, es una curiosa memoria romana de L u -
cio Cecilio Optalo, de la tribu Papia ó Papiria (descendiente acaso de 
Quinto Cecilio ó de Granio Opiato), centurión ó capitán que fue d e l a fe-
jion7«. nombrada Gemine felice, y de la 15*. llamada Apo l i na r . Después 
deservir en el ejército, fué en su patria edil y duumviro y sacerdote de 
IQS,, dioses y de los emperadores. Al ordenar su teslamento, Lucio, 
dispuso de sus bienes con liberalidad, ordenando, entre otras cosas, que 
so entregasen á la, República de Barcelona 7.600 monedas ó talentos, cou 
el objeto defundar con ellos ciertos juegos públicos de espectáculo y fies-
tas comunes, que se debian celebrar en dicha ciudad el dia 4 de los idus 
de junio, que correspondia á 10 del mismo. Llamábanse tales juegos P u -
gulium ó Pugi lum, que es como si se dijese de las puñadas. Mandó asimismo 
Lucio en su testamento, que, ol dia de la licsta ó espectáculo, se diese 
posada franca á los qué viniesen á verlo, y aceile para untarse á lodos 
= 200 = • 
los que quisieseo bañarse y lavarse en baños públicos, cuyos baños serian 
seguramente los llamados banys veils, de que hablaré al tratar de la calle 
de su nombre. 
Lucio-Cecil io hizo el legado con condición de que, si sus libertos ó 
los hijos de ellos, ó los hijos de sus libertas llegasen á tener honra d.e 
Sevirato, gozasen la honra sin el trabajo del oQcio, y que haciendo lo 
contrario, el legado fuese perdido y pasado â la ciudad de Tarragona con 
las mismas condiciones. 
Vése, pues, sin dificultad, que la inscripción del mármol indicado es la 
cláusula del testamento de Lucio-Cecilio, pareciendo, según la figura de 
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Ka est* a m m cailu, en los bajos de la Casa ele lo* Comunes depósitos, 
número ^, puerta cuarta, está situado el almacén de los útiles propios dela 
COMPAÑÍA DE BOMBÉEOS PARA LA EXTINCIÓN DE INCENDIOS. 
Este servicio, tan necesario como útil, arreglado para llenar debida-
mente su objeto, data desde el año <8ítí. 
Antes de esta época, corria á cargo de todos los albañiles, carpinte-
ros y c.errageros, que á la señal tenían obligación de acudir al lugar del 
incendio. No correspondiendo al objeto propuesto, se encargaron del 
gervicio los zapadores de la Milicia Nacional, y cuando en Í813 fué d¡-
suella toda la Milicia, se nombró una compañía de bomberos, conpuesta de 
trabajadores dá los oficios antes citados, que dirigia D. José Mas y Vi la , 
arquitecto de la Municipalidad. 
L a falta de bombas y demás útiles necesarios y de nn buen sistema de 
organización hacían necesaria una reforma, pues hasta entonces el servi-
cio era solo rutinario. 
Asi lo comprendió la junta de la Sociedad de seguros mútuos contra i n -
cendios de esla capital, y pasó á organizar una compañía de 120 plazas, 
daqdo este encargo á D. Antonio Rovira y Tr ias, el que sigue siendo todavia 
director facultativo y primer gefe de la compañía. 
Esla se compone de un gefe primero, otro segundo, otro tercero, un bri-
gada, un guarda-almacén de la clase de primer capataz, cuatro capata-
ces de primera clase, veinte ocho de segunda, un avisador y ochenta y 
cuatro individuos, llay además dos físicos y un maquinista. 
Los bomberos tienen dos uniformes, uno de gala y otro de fuego. Para 
los casos perentorios tienen una plancha que se colocan en el brazo izquier-
do y sirve de señal para entrar en los edificios. 
Los premios establecidos para los primeros que se presentan al cuartel 
son 80 rs. para el primero, 72 rs. el segundo, y siguen bajando de 8 en 8 rs. 
hasta 16 rg. Después hay otros premios para los que siguen en está escala -
ííSrs. 14, (3, t í , 10, 8 y 6 rs. Tienen todos estos premiados duble j o r -
nal, lo mismo que todos los demás, siempre que el fuego sea de edificio; 
pero sí el incendio es do muebles, los premios son 8rs. el primero, í rs. los 
8 siguientes, y á mas doble jornal, y tos restantes jornal sencillo, á escep-
cion del primero de los no premiados que lo cobra doble. 
Loa ejercicios doctrínales tienen logar con frecuencia, y ádisposicion del 
primer gefe; y á mas tienen una revista todos los primeros domingos de 
cada mes, en las que se hacen también varias operaciones y maniobras, dis- •* 
tribuyéndose 4 rs. á cada individuo, los cuales proporciona el Excmo 
Ayuntamiento. 
Tienen además los bomberos un Monte-pio para socorrerse mutuamente 
en casos do enfermedad. Los fondos de este Monte pio los constituyen 1000 
rs. que dá el Excmo Ayuntamiento y otros 1000 rs. que dá la Junta de la 
Sociedad, y si llegaran á faltar fondos, se suple el déficit con un reparto 
entre lodos los individuos. 
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E l material de la compañía es complelo, y contiene todos los aparatos d 
nueva invención y de grande utilidad. iVetualmente hay 6 bombas grandes 
6 bombas de mano, 6 carretones tinajas, 4 aparatos pou/tn, i escaleras 
de gancho, 4 sacos de salvación, y un complelo surtido de perchas, picos, 
azadones, palas, escaleras de cuerda, cubas, mangueras de recambio y 
demás herramientas de alhañileria y caipinleria. 
lillimamenle se ha añadido un nuevo aparato de salvación, inventado 
por el primer gefe D. Antonio Rovira y Trias. Dicho aparatóse ensayó en 
esta capital el dia 2 de setiembre de este año, en el editicto de la Esencia 
industrial, establecida eu et exconvenlo de S. Sebastian, y dió un buen re-
sultado, pues en 20 minutos se desocupó un piso y bajaron 7 bomberos, 
sin haberse estropeado ningún mueble, ni sufrido la mas pequeña desgra-
cia las personas. 
L a introducción y adopción de estas mejoras en España ha empezado 
por Barcelona, como otras muchas cosas, de loque puede vanagloriarse; 
ási como le ha de caber al gefe de la referida compañia gran satisfacción, 
tanto por los beneficios que ha producido á la ciudad la fuerza qued i -
rije, como por el adelanto que ha conseguido con su estudio. 
ARREPENTIDAS, (c. de las) 
E l nombre de esta calle provendrá, sin duda, de su proximidad á la do 
S . Pablo, donde existe el convento de relijiosas de S. Agustin, que antes 
se llamaron Arrepentidas. Véase calle de S. Pablo. 
ASSADONADORS. (c. deis) 
Conserva esta calle el nombre del oficio que tenían los que la habitaban. 
Assahonadórs significa en castellano curlidores. El gremio de dicho oficio 
tiene en su libro consular recopilados todos los estatutos concernientes 
al fomento y réjimen del arle desde el siglo XIV. 
ATAULFO, (c, de) 
E l lector,' enterado ya por la introducción de la obra, como es de supo-
ner, de los recuerdos que la época goda dejó en Barcelona, adivinará f á -
cilmenle el objeto que guiaria á los queiuventaron el nombre, de esta calle. 
AVISÓ, (c. de) 
Solo hay notable en esta calle los seis balcones de la casa número p , 
obra, al parecer, del siglo X V I , y algún otro resto mas antiguo que ador-
na una ventana del núaiero <7. . 
En medio del elevado paredón que se halla â la izquierda» entrando 
por la calle de Fernando, descúbrese una lápida en cuyo centro hay el 
nombre de Maria y la fecha 1660, lo que, sin duda, se referirá â algún?» 
obras del convento de la Enseñanza à que pertenece. 
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Dirijiéndose el viajero por el primer callejón á la derecha, que con-
duce á la iglesia de la Trinidad, cuando llegue á la puerta de esta, podrá 
descubrir desde tal punto una hermosa ventana gótica, que asoma por 
encima y en la parte interior del paredón de la Enseñanza, antes referido. 
B , 
BAJADA D E LA CANONJA. (c. de la) 
Véase páj. 113, l ín . 2. 
BAJADA D E SANTA C L A R A , (c. de la) 
E n esta calle, junto á la segunda puerta, que es la del número 2, se 
halla empotrada la siguiente lápida romana; 
CORNELIAE 
L . F1LIAE. SEGUN 
DINAE. L. V A L E R 
RÜFÜS. MAÍUTAE. 
OPTIMAE. E T . BENE 
DE. S E . MEIUTAE. E T 
CORNELIA.^SECUNDA 
MATER. F IL . P1ENT1SS. 
L . D. D. D. 
Cuya interpetracion es esta:—A Cornelia Secundina, hija de Lucio. (Pu-
sieron este monumento) Lucio Valerio Rufo à su optima y benemérita 
muger, y Cornelia Secunda à su hija piadosísima. Se lé destinó el lugar 
por decreto tie los decuriones. 
E n la traducción de la Crónica de Pujades se dijo que este mármol es-
taba en una escalera del entresuelo del Palacio Real nuevo; pero fué cu l -
pa del traductor que, en esta parle, no penetró acaso el verdadero sen-
tido del testo catalán, que es bastante confuso. 
BAJADA D E SANTA,EULALIA , (c. de la) 
Obsérvase cierta prominencia en medio de la bajada á causa de a lgu-
nos restos do muralla romana que están allí sepultados. 
Al reedificarse la casa número 4 de esta calle en 1852, encontróse á la 
profundidad de diez y seis palmos un hermoso y bien conservado mosjico 
romano del que solo so descubrían tres franjas, cuyo centro, tal vez digno 
de mayor admiración, se ocultaba en la parte elevada del terreno y p a -
sado el ángulo que forma el edificio. En otra ocasión quizá me ocupe de él 
mas detenidamente, ya que las corporaciones científicas no pudieron exa-
minarlo, contra su voluntad, por falla de tiempo, y por otras razones 
que no debo descubrir para no agraviar á particulares, faltos de ilustra-
ción. Por ahora me contento con indicar que las únicas noticias que exis-
ten de tan admirable preciosidad se deben al celo del arquitecto ü. El ias 
Bogent, quien, aprovechando los pocos momentos que la antigualla se de-
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ó espuesta á la pública ostedtacion, corrió á levantar on facsímil ó c o -
pia de la misma, la que con gran ecsactilud, aunque eü menores propor-
ciones, guarda todavia en su poder. 
BAJADA D E LOS LEONES, (c. de la) 
Véase páj. 57, lin. U . 
Posteriormente á la noticia que indica la referencia anterior, he tenido 
la suerte de encontrar un nombramiento dado por Alfonso V, en 37 marzo 
U46, de guarda de los leones y demos animales silvestres del rey que se 
guardan en Barcelona en la casa llamada deis leons, y de portero de la Ata-
razana, encargado de cobrar los derechos de los navios mercantes que iban 
y venían del país del Soldán de Babilonia, á favor de Alfonso de Leon, 
sucesor enestos oficios de Antonio Barceló. 
L a casa que se menciona en esta noticia es la que, sin duda alguna, da-
ría orijen al nombre de esta bajada. 
BAJADA DE S. MIGUEL, (c. de la) 
Consérvase en esta calle el antiguo palacio de los condes de Centellas, 
que tiene un hermoso patio y escalera, también antiguos. En torno del 
edificio se ven restos de victores universitarios. Obsérvanse en esta b a -
jada, lo mismo que en algunas otras, la señal de existir alli ciertos restos 
de paredón romano. 
Véase páj. XV , lin. 3. 
BAJADA DE LA PRESÓ ó de la cárcel, (c. de la) 
Véase paj. 129, lin. O . 
BAJADA D E VILADECOLS. (c. de la) 
Tiene esta calle una casa antigua (creo que se llamó, en otro tiempo, de 
Jaudaró) con un hermoso patio y varios adornos, del renacimiento: es la 
que forma esquina con la plazuela y la bajada. 
BANYS ó Baños, (c. deis) 
Véase páj. 32, lin. 43. 
BANYS Y E L L S ò viejos. (C. deis) 
Esta calle, de igual nombre que la anterior, está cerca de Santa María, 
y llamóse dels banys veils (baños viejos), por haber existido en tal punto 
un establecimiento público de baños en tiempo délos romanos. Véase calle 
de A R L E T . (1 ) 
(1) Al hablar el antor del Barcelona antigua y moderna, péj. 218, de la diferen-
eiá que bay entre las dos calles llamadas de los Baños, y refiriéndose á la que va 
acompañada del adjetivo viejos, fija la siguiente nota: «En esta calle bubo en lo 
antigno nn establecimiento de baños, bien que no perteneció al tiempo de los 
romanos como cree D. A de Bofarull, antor del Guia-Cicerone de Barcelona. En 
aquella época no existía la calle á que aludimos: formóse muchos años después. 
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L a casa número 6 de esta calle présenla un estremo almenado con 
dos torrecillas y una ventana gótica con una columna, obra, al parecer, 
del siglo X IV. 
BARCELONETA. (barrio de la) 
Fué este barrio empezado por el Sr. Marques de la Mina y concluido en 
1735, reemplazando con él la multitud de barracas infortues que «leabiin 
la hermosa vista del puerto. Es su fo rma la de un triángulo, c u y o lado 
mayor, que viene frente el anden, tiene m a s de 1408-p ies de largo; su 
lado menor es de unos 800 piés, y viene frente la Cindadela; y la h i p o -
tenusa parle desde el estremo de aquel por la orilla del mar hacia el 
fuerte de 1). Carlos. Sus calles son todas iguales y rectas, y en los edifi-
cios observábase anles una uniformidad general, pues no se permitia que 
pasaran de un piso. E l número de casas de la Barceloneta será como de 
unas S 0 0 , y entre ellas hay grandes almacenes de utensilios de navega-
ción, fábricas de instrumentos náuticos, astilleros, etc. 
I lay en la plaza de este barrio la iglesia parroquia de San Miguel, que 
fué trazada, en 1753, por D. Pedro Cermeño, brigadier y director de in-
genieros. Su planta es una cruz giiega, con algunas columnas agrupa-
das, y un elevado cimborio. Su fachada consta de dos cuerpos: el prime-
Construyéronsè, en efecto, unos baños en la antes llamada den S i j a r , y desde en-
tónces esta fué llamada abusivamente calle de los baños, â cuya denominación 
se agregó el calificativo viejos, cuando se establecieron los que sifvieron para de-
nominar la calle que en esta noticia subsigue á la que ahora nos ocupa.» 
Sin ánimo de agraviar en lo mas mínimo al autor (iel Barcelona antigua y mo-
derna, creo estar en mi derecho manifestando, que obró con alguna precipita-
ción en s u rióla, pues además de no haber yo afirmado que en la calle deis banys 
vèlls hubiese definitivamente unos baños romanos, de ningún modo pude ni a d -
mitir siquiera el renuncio de que dicha calle existiera en t iempo de los romanos. 
L o que sí dije unicamente, después de hablar de los baños nuevos ó árabes des-
critos por Bosarte, fué lo que he repelido aquí , esto es, que habia opinion de que 
los viejos se llamarían tales, por haber existido unos baños romanos en tal pun-
to, y al citar la lápida romana de Luc io Ceci l io Optalo, que habla de baños, aña-
dir que quizá fuesen estos á los que se habia a lud ido, hablando de la calle deis 
iianys vèlls. 
Ninguna de estas dos referencias-asegura lo que supone el autor de la nota, en 
primer lugar, por que no es lo mismo decir punió, que decir calle; y eli segundo, 
porque el seguramente con que manifesté mi duda (V. calle de Arlet) no puede 
ser nunca un afirmativo, aun cuando manifieste cierta probabi l idad, á la que se 
ha inclinado ya antes que mi humilde persona el respetable Pujades en su.tercer 
tomo, no obstante de haber tenido a bien omitirlo el referido escritor en su nota 
ó advertencia . 
Además deesto, podrá recordarse que el Gu ia -C ice ronese publicó algunos años 
antes que el Barcelona antigua y moáírna.Jy que en él se verá trazado el pr imi-
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ro tiene ocho columnas pareadas y tres ingresos; y el segundo, cuatro 
con un ' f ront ispic io t r iangular. 
En la parte de la epístola vése un sepulcro, con figuras de relieve, obra 
del escultor Juan Honrich, donde descansan las cenizas del fundador de 
la Barcelouela, señnr Marqués de la Mina, el cual tiene el siguiente e p i -
taf io:—D. O. AI. Hic Guzmanorum jacet epitome Excellentissimus D o m i -
mis Marchio de (a Mina, Dux, Princeps, Summus Imperalor, Praeses, in 
aciefulmen el ia aula flamen. Obiit, heul homo el non nb i i l heros cu i inscHp-
t io: Virtus omnis: Die X X V j a m i a r i i anno M D.C.C.LX. V IL 
Decora el sepulcro el retrato del Marqués. 
En la misma iglesia se conservan varias pinturas, entre ellas las del 
presbiterio, que son obra de los Tramulles. 
El San Migue l del al iar mayor es obra de Luis Bonafós de Valls 
(1736-1786.) 
El arcángel de la fachada es obra de Costa. 
Saliendo el viajero por la puer ta de mar, lomará el ancho camino quo 
se «lescubre hacia la iztinierda. A corta distancia, â la derocha del propio 
camino, y cercano a la Barceloneta, encontrará la estación del primer 
fe r ro-car r i l que se ha inaugurado en España, y por una empresa p a r t i -
tivn círculo de las murallas que, por la parte <lft los bnmjsv èlls, no pasaban de la 
bajada de la cárcel; lo que liarla resaltar mas el onacrotiismo ó miuncio que so 
me'pudiera atribuir, á no descubrirse cu las píginas de la citada Barcelona 
uno que es verdaderamente (al, rclalivo al mismô objeto, y que debo descubrir 
en pro de la historia y de nil primera opinion. 
Recuérdase, pues, lo que contiene la nota correctoria que he copiado, y luego 
veasnla página tSdcl Barcelona, donde se manifiesta que, por lusaños de 1173, 
el viajero español Benjamin de Tudcla visitó esta ciudad que era pequeña pero 
elegante; añadiendo enseguida, que ruó en tal tiempo cuando empezó á poblarse 
el espacio estendido entre sus primitivas murallas y la puerta *nueva y la ribera. 
Bosarte y olms conocedores nos prueban que los baños árabes, ó los nuevos, 
son obra de arquitectos árabes, y en tiempo de los condes de Barcelona, cuya lí-
nea acaba en 11(12, por quedar unida con la casa de Aragon. ' 
Ahora bien: sf cuando vino el viajero (acabada la época délos condes) exiftian 
ya como nuevos los baños árabes, y á estos se les dá tal adjetivo por existir otros 
viejos; ¿como puedo decir el autor del Barcelona que los viejos se habían establo-
blecido en la calle de Sijar, después de Baños viejos, siendo él quien nos da la 
noticia de que en 1173 no estaba aun poblada aquella parte de Darcelona? No 
estando poblada, no existiría la calle de Sijar ó de los baños viejos; y si no 
existia, ¿como prefiere á la opinion do la existencia probable en tal punto de 
unos baños antiguos, la de suponer dicho establecimiento cuando la calle era 
ya formada? Si con esta razón no se convenciera el autor del Barcelona, creo que 
se veria precisado ó á negar lo que diga Bosarte, 6 i remontar ¿ mas antigüedad 
¡a población de aquel estremo, ó á llamar baños nuevos 6 los que se llamaron 
viejos por ser anteriores á los construidos po> los árabes. 
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cular, á saber, el FEano-cAaaa DE BARCELONA Á MATABÓ (nuevameote Ha-
madodel Este.) 
Entrase al paradero de la estación por la puerta del centro de un ediõ-
cio de bella aunque modesta apariencia. Después de la primera pieza, que 
es la que sirve de entrada, se hallan los salones de descanso; uno de ellos, 
que eslá destinado para los pasageros que van en los coches de primera 
clase, es muy espacioso y está adornado con sencilla elegancia. Inmediato 
áeste salon se halla una pieza destinada para tocador de señoras.—Las 
puertas de los salones de descanso comunican á una especie de terraplén, 
desde donde se sube á los carruages. 
E l dia 28 de octubre de (848 quedó solemnemente inaugurado el p r i -
mer ferro-carril de España, con lo que, Barcelona y Mataró se unieron 
para no ser ya mas que una sola población, estrechando las relaciones que 
las uoian, y hermanándose, por la linea de hierro que las sujeta, como 
dos buenas amigas para formar una de recíprocos intereses en provecho 
propio y en provecho común. 
L a ceremonia de la inauguración tuvo lugar en el indicado terraplén, 
donde se descubría un pequeño altar con la imajen del crucificado. Ondea-
ban varias banderolas en cada una de las cuales estaban representados los 
escudos de armas de Barcelona y Malaró y las de todos los pueblos inter-
medios, á saber, Badalona, Mongat, Alella, Masnou, Vi lasar y Premiá; 
animaba à la innumerable concurrencia', que asistía de todas partes, una 
brillante música que tocaba piezas escojidas; y acababa de dar mayor im-
portancia á aquel sorprendente y grandioso acto la escojida comitiva que 
había sido particularmente invitada por los señores directores d e l a era-
presa, formándose do obispos, generales, comisión del Ayuntamiento, D i -
putación y Consejo de Provincia, majistrados, comisiones del cuerpo d i -
plomático, y de varias corporaciones científicas, políticas é industriales, 
del estado mayor y. cuerpos facultativos del ejército y armada, con otras 
varias personas distinguidas, inclusos los primeros accionistas de la em-
presa. 
L a bendición se verificó por el prelado de la diócesis y el nuevo señor 
obispo de Puerto-Rico, Sr . Don Gil Bsleve, en tres puntos diferentes: 
en el indicado terraplén de la estación de Barcelona, en la estación del 
Masnou, como centro del camino, y en la de Mataró. En el templo de esta 
ciudad entonó después el limo. S. Obispo de Puerto-Rico un solemne T e -
deum, que fué cantado por la capilla de música y los artistas de la com-
pañía lírica de Mataró. 
Las cuatro locomotoras que la empresa tenia á su disposición lenian 
por nombres, Cataluña, Barcelona, Besós y Mataró. 
Con relación á tan venturoso acontecimiento, un periódico de esta c i u -
dad se espresaba, el dia siguiente, en estos; términos.-
«La ciencia, la voluntad, la actividad y el trabajo se reunieron para ven-
cer obtáculos y dar cima á la grande empresa.—El público sabe 'la lucha 
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de oposiciones con que ha tenido que lidiar el buen celo de las juntas di-
rectoras que han eslado al frente de la misma,'empleando la eficacia de 
prudentes, al par qtie enérgicos medios.— Mientras tal áocedia, recibíanse 
ya las maquinas y aparatos y seguían Ins grandes Iratajos de construc-
ción; y como si se quisiese patentizar cuan impolenle era la resistencia 
que se oponía á la realización de tan notables esfuerzos, una montaña 
abría sus recónditos senos, para facilitar paso á la linea que iba á estable-
cerse.—Honor eterno a la referida empresa! honor eterno á los señores 
ingenieros ingleses Locke, Mackeuzie, Robson y Nrightque han secunda-
do y puesto en planta los vastos proyectos de aquélla!— Las sinceras féíi-
cilaciones que ayer recibieron son el testimonio mas elocuente de la g r a -
titud que han escitado sus laboriosos afanes.» 
Merecen ser mencionados igualmente los ingenieros civiles Sres. Don 
Antonio Arríete y D. Agustin Marcoartu, por la parte que habían lomado 
con sus luces y consejos á la mejor alineación del camino. 
£n memoria de un suceso tan fautisimo, de un dia tan glorioso para C a -
taluña, y que tal vez la posteridad consignará como augurio 6 preceden-
te del porvenir de Barcelona, se acuñó una medalla,- en la que resallan 
las locomaloras, junta á la estación, donde se descubre el aparato relijio-
so y los obispos que bendicen á aquellas, asi como la comitiva á un lado. 
E n la parle superior se. leo esta inscripción:—Nihil ipsâ vdocius — y al pió 
estotra:—Inaugúrala die X X V l l l odobris anni M . D G C G . X L V I I I . — l a . 
inscripcioii quo ocupa el reverso es esta:— Optimae sooielati quae pr ima 
in Híspaniâ viam ferream ad I l l u rum usque dueentem summo labure mgilüs 
sumptibusque construcre fecit Barcinonemii senatus hoc civium laváis et gra-
l i an im ip ignus . D. 0 . C. 
BARRA D E FERRO, (c. de la) 
En algunos puntos de la ciudad, como habrá observado el viajero, h a -
bía antiguamente fijadas unas barras de hierro, junto à las cuales se c o -
braban ciertos derechos ó impuestos á los entrames, de modo que con 
ella venia á señalarse el lugar del pago. Ignoro .el origen del nombre de 
esta calle, pero podría ser muy bien que tuviese relación con (acostum-
bre referida, por haber existido quizas en aquella dirección alguna de 
las referidas barras ó señales 
/ BASEA. (c. de) . ' ' v ' , ' 
Una de las calles mas distinguidas antiguamente, por ser habitada de 
muchos comerciantes, como lo prueba la forma de algunos délos edificios 
que se conservan mas próximos à la Platería. Además, véase páj. 138, 
lin. 30. 
Viviaén esta calle, en una casa que forma rincón, Dorí foúè Maria He 
Gráo, poseSot de una selecta biblioteca, la mayor parte de libros muy 
antiguos. í,! 
•28 
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B E L L A - F I L A . (c. de) 
El nonibi edeesta calle recuerda ó el apellido ilustre de la noble fami-
lia de Bella-fila, ó el nombre de una infanta de Barcelona, liíja del conde 
Suniario. 
BERENGUER E L V I E J O , (c. de) 
Véase lo que se dice, al hablar de la calle de Alfonso I V . — E l nombre 
deBerenguer recuerda en esla al uran príncipe catalán ó conde de Barce-
lona Ramon Berenguer I, que gobernó desde 1033 á 76, llamado el viejo por 
su reflexion y maduréz en todos sus actos, vencedor de doce reyes moros, 
y el primer lejisladorde España, después de la invasion de los árabes, 
por haber mandado compilar y sancionado, en las corles de Barcelona de 
1008, el cóiiigo consuetudinario de los Usatges. 
BONAIRE, (c. de) 
Hállase junio á esla cállela fonda del sable, donde se guardó por m u -
cho tiempo un cuadrilongo de mármol, con figuras de relieve, que, según 
Bosarte, es cm sepulcro. Actualmente podrá el viajero contemplarlo en e l 
museo de la academia, á cuya corporación lo regaló generosamenle su 
riueQo. 
BOQUERÍA. (c. de la) 
Conocióse también antiguamente por calle de Sta. Eulal ia, cuando había 
el portal de este nombre á su estremo. Véase páj. f 97, lin. 9. 
E l poeta y coleccionista Jaime Sala, que escribía á principios de este 
siglo, y fué uno de los que mas contribuyeron para las fiestas del Jtóato 
Oriol, en un lomo orijinal suyo, que yo poseo, tija una nota relativa á la 
importancia de la calle de la lioquerla «la que, dice, por sí sola com-
pone uoa república» á causa de haber en ella tanta variedad de oficios y 
tan famosas tiendas; y en otra relativa á la antigua puerta de Sta . Eula l ia , 
de que hablo antes, demuestra la opinion de que el lugar de dicha caite 
fué ya arrabal del primitivo circulo, y que su estremo era coronado con 
una puerta, que el dicho Sala había visto; encima de la cual había una de-
vola capilla dedicada á la virgen de Moneada, á Sta. Eulal ia y á San S e -
bastian, cuyas imájenes creia haber sido trasladadas á la iglesia del Pino: 
aBade además, que dieba capilla tenia concedidos muchos privilégios é in- . 
dulgencia, y que la muralla que por allí pasaba á lo largo de la rambla 
era obra dó D. Pedro I I I (será numeración catalana) rey de Aragon. 
BORIA. (c. dela) 
E l nombre de Borla debe su etimologia á una antiquísima denominación. 
Los romanos tenían ciertos cercos, ó corrales acaso, que los llamaban 
fon tm bovarium, es decir, de bueyes, porque en ellos guardaban el ganado. 
En la parle de San Pedro creese que, en tiempo de la dominación romana. 
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habia uno de tales cercos ó fo rum, en ouyo lugar, algunos siglos después, 
se levantó una torre, á la que se apellidó, corrompiçudo aquel vocablo, al 
paso que el objeto era tal vez recordarlo, torre de la boyeria, cuyo nom-
bre se cambió mas adelante en Boeria, y por último en Bol la , al aplicarlo 
á la calle que allí so abrió. 
Entrando en la Boria, á laizquierda, vése la fachada tie la antigua casa 
del gremio de los caldereros (cuyos primeros estatutos sobre la policia de 
tal oficio son de 1395,) obra del renacimiento; y en el número 5 un balcón 
de después del siglo X Y . 
Pasa por la Boria una cloaca romana, parecida à la de la Rambla que 
be esplicado eu las primeras pajinas del primer viaje. 
BORN, l e del] 
Véase páj. 139. 
BOTERS. (c. deis) 
Conserva el nombre del oGcio que tenían los que la habitaba». Botéis 
equivale en castellano á toneleros. En la institución del primer Concejo 
Municipa^'en 1287, se hallan ya inscritos cuatro maestros de dicho oficio 
entre los individuos que componían el órden de artesanos matriculados, 
prueba de que existia anteriormente la corporación gremial; y sus prime-
ras ordenanzas publicadas son de \ 441. 
Tenia dicha calle, aüos atrás, unosetetoresen unas casas que se reedi-
ficaron; y eu el número 13 de la misma se conserva aclualmenle, junto al 
balcón del primer piso, una antigua señal de oficio, ó mas bien de casa de 
gremio, en una larga piedra negra, donde bay grabados dos borceguíes, 
con los que forma juego una cinta que lleva una inscripción, obra lodo, al 
parecer, del siglo X IV . 
BIIOCATERS. (c. deis) 
Lo mismo que la anterior. Los que habitaban osla callo serian tal vez 
algunos fabricantes de brocado. 
c . 
C A L L . (c. del) 
Véase páj . 34. 
CAMBIS ó Camilos, (c. deis) 
Llámase de los cambios por estar cercana à la Lonja. En 1 5 H , épo-
ca en que Barcelona sufría los antojos-de dos bandos, topáronse estos en 
la calle deis Carobis. y en tal choque Miguel de Sarrjera degolló á N. Agu-
Uana, mas al dia siguiente la cabeza de aquel apareció colgada en lo mas 
altó de la torre del Portal Nuevo. 
CANALETAS, (c. de) 
Entrando en esta calle, á la izquierda, habia antes del siglo X V I un Bur-
del ó Lupanar público. Véase calle deis Tres Lli ls y de Tallers. 
CANUDA, (c. de la) 
llâllase en esta calle el convenio de Carmelitas descalzas que fundó | a 
venerable madre Estefânia Rocaberti el año de 1580. L a "Virjen del C a r -
men qué hay en el retablo mayor es obra de uno de los Tramulles. 
CARASA. (c. de la) 
Acaso tomó el nombre esla calle de una gran cabeza ó cara que está 
pegada á una de las esquinas contiguas. E l signilicado de tal cara dudo 
cual podria ser, pues es muy diferente de las que cito como señales de 
Lupanar. Por su tamaño y modo como está colocada, mas semejanza tie-
ne con la cara llamada del Key Gaaiir, que con las demás que se ven en 
vario» edíQcios de la ciudad. 
. CARDERS, (c. d e ) 
E l nombre de esta calle recuerda un oOcio que en ella se ejercía, á s a -
ber, el de fabricantes de cardas para limpiar la lana, lo que corrobora su 
proximidad á la plaza llamada de ta Lana. L a reducción de este oficio á 
gremio data de antes de 4 373. 
Hállase en esla calle la iglesia de San- Cucufate (vulgarmente S a n - C u -
gat del forn ó del Rech); fué consagrada, según Diago, en 1024, segua 
Capmany, en tu27, y según Flores, en 1023. Llamóse sau-Cucufate del 
horno por haberse edificado en el mismo sitio donde se marlirizó al santo;, 
y del Jlec'i por su proximidad á una acequia que por alli pasaba. 
En 1287 reedificóse dicha iglesia, y la fábrica actual es de 1827. L a 
Santa Liberada, con una sacra familia, que se vé pintada en el remate 
del retablo es obra de Tramulles, hijo. 
CÁRMEN, (c. del.) 
liállase en esta calle, á la izquierda, una puerta que conduce al Hospi-
tal General, y sobre de ella se ven pintados unos victores universi lar iw, 
los mejor conservados, sin duda, que hay en Barcelona, pues en la pintura 
se dislingue claramente la V del viotor con la corona y palma, y debajo 
el nombre del laureado, que se llamaba üuguet. Véase calle del Hospital. 
Pasado esto edificio, á la derecha, hállase otro que sirve ahora de Upi-
versidad Literaria y que se llama aun comunmente Convenio del Carmen, 
porque tal era. Su fabricación la atribuyen algunos de 1237 á 1293, pero 
yo la ereo mucho mas posterior. La iglesia era de una sola nave, alta 
y larga, pero mas ancha á proporción. E l templete que formaba su sacra-
lio, de seis columnas aisladas y separadas de la celia, y coronado de ün 
precioso entablamento corintio, sobre el que se erguia una eébelta cúpu-
la, era digno de verse. Fué incendiado el convenio del Cármén en 1835» 
quedando intactos, sin embargo, los dos claustros. 
Siguiendo la misma calle hasta llegar mas allá del Padró, hállanse- á 
la derecha las siguientes iglesias y coaventos de Relijiüsas: el de Min i -
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mas, fundado por la Madre Maria de la Trinidad en 4623 (reediticado'ei) 
Í68S); el de Capuchinas, que fundó la venerable Madre Aójela Serafina 
Margarita en itS99; y el de Gerónimas, fundado por Doña Brijüda Terré en 
U18.E1 segundo de estos conventos se fundó bajóla invocación de Santa 
Margarita, por ser el nombre de la reina Margarita de Austria, esposa de 
Fel ipel i . 
£n el convento de Gerónimas, al entrar à la derecha, vése una ant i -
gua estatua de mármol de mérito mas que regular. ' >, ¡ IJU 
CASTAÑOS (c de) 
Recuerda esta calle el nombre ilustre del general D. Francisco Xavier 
Castaños, vencedor en Bailen, capitán general que fué de Cataluña has-
la el año t820, uno de los gefes mas populares que ha lenido el Principa-
do, y que por su sencillez, su afabilidad y gran amor á este país, fué v e -
nerado y querido de los barceloneses, que miraban en él à un verdadero 
protector, amigo y compatricio. 
CASSADOR. (c. de) 
Recuerda esta calle el ilustre apellido de la noble familia de Cassador. 
CÉUVELLÓ. (c. de ' 
Lo mismo que la anterior, respecto al nombre deCervelló. 
CID. fe. del) 
L a popularidad de este campeón castellano, debida, en gran parle, á 
los romances que esplicau sus hazañas, haría adoptar probablemente su 
nombre para esta calle, apesar de que seria mas propio para aplicarlo 
á una calle de una ciudad castellana, y mas teniéndose noticia de la p a -
traña que se refiere en dichos romances, sobre la espada del conde cie 
• Barcelona. 
CIUDAD, fe. dela) 
Forma parle de esta calle el fi oulis antiguo de las.casas consistoriales.-
Véase páj. í ü . • ,. , i 
En alguna puerta de las mu.$ cercanas al referido edificio descubríanse 
pequeños restos de viciares universitarios. 
En la casa número? se conservan dos trabajadas venlanas, una de ellas 
con un escudo en el centro, lo que indica que seria hábilácion de a lgu-
na familia uo..le. Cátenlo que el edllicio de que formaban parle precede-
ria de pocos años al renacimiento. 
E l viajero que sea ilustrado DO podrá menos que tener en su justa eslir 
ma los esfuerzos que han hecho las municipalidades de estos tiempos para, 
salvar, en lo posible, los restos preciosos de. la antigua casa deh Concejo, 
dando ejemplo para evitar lamentables, destrucciones- en lo futuro. 
Con tan laudable objeto, a l concluirse las últimas obras y a l cerrar 'con 
un£ verja de hierro el espacio que media entre esta y el antiguo frontis, 
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creyóse acertado empotrar en las nuevas paredes la antigua mole ó lápi-
da que se descubre á la derecha, á par que consignar en otra, debajo de 
la primera, los trabajos de restauración y los nombres de las personas que 
coadyuvaron ó intervinieron. 
Dicha primera lapida ó mole estuvo arrinconada por algunos años eit 
un patio de la casa, y llegó á creerse por algunos escritores <ie otros s i -
glôs que su antigüedad era mayor de lo que presenta, acaso por no ha-
ber tenido paciencia para leerla toda; pero en realidad no es mas que 
una memoria de varias obras que se liicieroa en la ciudad en 1550, recor-
dando al mismo tiempo los principales periodos dela historia del pais, y 
acumulando varias cuentas á la común, con la relación de varios sucesos 
coetáneos. Este es su contenido: 
Deo. Optimo. Maximo. 
Cuftt* muñere proairant ibus d iv i i Raphaele angelo Severo prwsule Eula l ia 
virgine patronis nostris Barcino ab Hercule condita a Poenis auctaal iomanis 
culta a Golhis nobili lata meliorem lamen fortunam nada Caro l i Afagni el 
Ludovici / i í i i augg. pus armís quibus i l la post terra marique X comiium el 
X I I I I regum duclu alque imperio longe lateque per orbem celébrala tandem 
fe l i t i» Caro l i Quintí M a x i m i Impera lo rü C X 1 I I semper aug. et Ph i l ipp i 
filii Hispaniarum prineipis invictissimorum auspiciis perficitur omnibus suis 
numeris atque parlibus completur dum et pi is pr incipum aucloritate vallo 
fossaque ah io r i c ircmdalwr refectis niuris novo eliam a i litas exímelo conclu-
ditur mmi l i ss . ambus excogilalisque propugnaculis stabi l i lur omnígeno 
denique belli apparatu mirifice muniiur et señalas eliam decretó nc vide-
relur f t rm io r is oblila prcesidii quo ipsam plur imum valuisse docént.'prce-
clara eius stalula a p lur imis cmtaiibus inde usúrpala instituto pr ius gim-
nasio ad cxemplum Parisiensis Ácademiai hoèc publici cóns i l i i wdes eon-
sumanlur armo aconditiane mundicirc i ter V .M.D. Barcinonis I I fli.D.CC. 
Romm I I M.CCC. á Nal ivi late Crist i ñ f .D .L . quo Julius I I I máximo Pontifi-
catu C C X X X I I I in i t i« lus annum iubi le ipromulgai sanctasque porias a p m t 
et sacrum oecumenicum concilium revocat tridenlum Aphrica a Ccegaris iste-
pu jnatur exercitu. 
S . P. Q. It. 
M segunda lapida es como sigue: 
Anno Domini M . D C C C . X L V I I Barcinonens. senalustui aderantper il lus--
ires dom. tí. de Janer et de Gonima p m t o r . V. Esparò : 'C : de Fortt tny. A 
Xu r igu t r . F . de Gabanes el de Sâgarra propmlores. J . de M i r ó . R. Sampons. 
M . Roig et Rom. J . Rigalt. E. Puig. J. Art igas. R. de C á n e r . A C o d i -
na, i d e Puig. P. Codina. F. de Brichfeus. R Anglassell: J . Gar r iga . J . 
Guiu. ERoca . J. Péiw. J . Serra. J. Dulcet. F. Vinyas. R. Sa r r i e ra . S. 
Soler et P. Soler cl Mestres decurión, el P. N . Mves et Cebriá s ind. perp tn-
dens cedes antiquissim. consistorial, d m u s (hujus urbis eximium t n o m m m . 
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propter historic, commemoration, et art ist icam pulchritudinem qtteis ubique 
eomendatur) d isparat ionipróximas esse ob opera anno M . D C C C . X X X c o n -
cepta et par t im j a m exedUioni t rad i ta : idcirco ptoponentibus supradict. 
D .D .P .N . Vives synd. et R. Ànglasell altero ex decurión. operibUs prceposit. 
decrevil maqn. centumvirakm au lam conservare ejusque ücta noviler construé-
re á ftindamentis erigere p r a c i p w m scalam in scales bast cóUocare portam 
inscr ip t .S .P.Q.B. insignitam que ad í m p l m i i dextrum latus j u x t a eralet 
per i l lam diruto nune i l lastr. concil iar, major, nostrum cònsistoriò ingre~ 
diebalur intern, per is l i l i i f ront ispi l ium anno M . D . C C C . X X X I . construe-
turn 'vettr i ambulacro fenestrato copulare fronl ispit i i ím antiq. m in i c i pü 
dom. inv ico de urbe situm instaurare ejusdem latus accident, ipsis qua a'tt¿ 
hue sunt residuis de novo cmistraere deniqut ut ant iquissm. d iv i Michadis 
arcang. templum incólume sercaretur divino cuhui aperir* ut que mirandum 
• m m i c i p i i altare ib i transferve. 
J . Mas. A r q . direx. 
COCUMJLLA. le. de la) 
A su estremo se encuentra la antigua casa de Gralla. Veasu páj. 28 y 
29, Un. 30. . 
En el número 4 descúbrense algunos restos urquileulóiiicos del siglo 
XVÍf, y algo que parece ele mas anligiiedad. 
CONDES DE BARCELONA, (c. do los) 
Véase páj. H i . 
CONDE D E L ASALTO, (c. del) 
Recuerda el nombre del capitán general bajo cuyo gobierno se abrió 
esta calle, proporcionando una gran mejora à la ciudad. 
Vive en esta calle D. José Antonio Llobet y Vallllosera, posesor de una 
escojida biblioteca, compuesta de unos 3000 volúmenes, entre losque figu-
ran obras históricas y cieatificas de grande estima, algtinas ediciones su-
mamente raras, y varios manuscrilos. Dicho señor posee también un mo-
netario, qne seva enriqueciendo mas cada día, lo propio que la biblioteca, 
con la, constancia, asiduidad y amor á la historia que caracteriza a l Sr. 
Llobet.' 7 7 . , • 7 : .... . 
• COPONS. (c. de) ; > • 
Consérvase en el número 6 una gran ventana dpi siglo.XVH. . " '^ 
CORDERS. (c. de) 
Recuerda tal nombre el oficio de cordeleros, cuyo gremio comprendía los 
sogueros de cánamo y los alpargateros, estos dos unidos desde (682. La 
existencia de corporación gremial de este oficio se supone de principios 
del siglo X I V ; ;;. . 
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CORRIBIA. (c. de la) 
Ignoro la etimologia de la palabra Gorribia, y el único dato que puedo 
alegar, relativo á la antigüedad de tal nombre, es que, en tiempo del rey 
D. Martin (t5agosto-de t409J, se llamaba Coharrubia, como lo prueba una 
órden de dicho rey, mandando que el hospicio ó casa de Juan de San Juan 
sea destruido, á fin de que la referida calle venga recta al palacio mayor. 
Frente las Escaleras de la Seo ó Catedral, número 21, vése en esta calle 
la casa del gremio de Zapateros, el mas antiguo, sin duda, de todos los de 
Barcelona, pues hay noticia de él ya en 1200, aunque los primeros regla-
mentos concernientes á la policía del gremio no se escribieron hasta 1311, 
mejorándose en adelante. E n 1208, los cofrades fundaron ya el beneQcio de 
San Márcosen la Catedral. L a arquitectura de la casa es del Renacimien-
to, sin embargo de que algunos de sus adornos, como son las gorgolas, m a - £ 
nifiestan ser trabajadas à imitación de otros edificios de época anterior. 
Aunque es incierto, pero tal vez en su interior sufrió algunas variaciones 
el edilicio, pues la gran plancha de cobre con una bota de montar, con es-
puela, que tiene en el centro el balcón del primer piso, lleva la fecha de 
4740; con lodo, sobre las puertas de la calle consérvase integro este rótu-
lo grabado que espresa la primera fecha de la fabricación: D. Jesu-CrislO 
et ejus evangelista Marco patrono suo, sutores Barcinonenses.—M.D.LXV. 
En la sala de dicha casa consérvase aun cierto maderaje sencillo, for-
mando dos gradas para sentarse los cofrades en sus reuniones. Antes de 
entrar en la sala, a la izquierda, hállase arrinconado un hermoso cuadro 
gótico con tres liguras, la de S. Avia, que vá vestido de obispo, y las de 
S in Crispin y S. Crispiniano, patrones del grenfiio, que visten hermosos 
trajes. En la sala se guarda el retrato de Josef Toruer Zapatero, vestido 
con el traje de Conceller 6.° que fué de Barcelona el año 1676. 
En la misma calle, número (5, vése otra casa de cofradia que pertene-
cería á la de taberneros. L a fecha que se descubre en su frontis de 175) 
señala, sin duda, mía reedificación, pues ai pié de la estatua que se us-
teuta en el centro hay la de 1556. 
COTONERS. (c. de) 
Conserva esta calle el nombre del oficio que tenían los que la liabitabau 
(Algodoneros). La antigüedad del gremio de algodoneros noes de las me-
nos considerables, pues sus primeros estatutos sobro el rejimen delolicio 
son de 1433.,Tiene la calle de Colonérs una celebridad, y es que en ella vi-
via S. Ignàciò de Loyola. • 
CRISTINA, (c. do) 
Véase calle de Dulce. 
CÜCU. (c. del) : , 
Nació en una casa de esta calle, el dia 23 de noviembre de 1650, el beald 
Josef Oriol. Hállase en la misma la pequeiia capilla de la Vi del Pilar. 
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D . 
DAGÜERÍA. (c. de laj 
Recuerda esla calle el uombre de un oficio, à saber, el de cuchilleros, ó 
dagueros, como se llamabaa antiguamente todos los que fabricaban ins-
trumentos de corte y punta. De tiempo inmemorial estuvieron unidos con 
los cerrajeros de la calle del Regomir, pero en 15)2 se dividieron, apro-
bándose sus respectivos estatutos. -
DORMITORIO D E S. FRANCISCO, (c. del) 
Dió nombre á esta calle el convento de Frailes menores que le era adjun-
to. Véase pàj.162, Un. 8. 
En la misma, número 17 y 15, se^onservan unas ventanas del siglo XV. 
D U L C E , (c. de) 
Es la calle que hasta ahora se llamó de Cristina. Lo advierto, para evitar 
cuestiones que con el tiempo se pueden sucitar entre dueños de edificios, 
admirándome de que lleguen á juzgarse como reformas y mejoras tan inú-
tiles variaciones. 
DUQUE DE L A VlCTORlA-o»íes, de Fernando V I L (e. del) 
Los cambios políticos han mudado ya dos veces el nombre á esta calle. 
Véase calle do Dulce. 
DUSAY. (c. de) 
E l nombre de esta calle es el de una antigua y noble familia de Bañólas, 
muy conocida en Cataluña y no menos honrada en sus historias. 
E . 
, E L I S A B E T S . (c. de las) 
Alude el nombre de esta calle al convento de Elisabets que tiene próxi-
mo. Véase plaza del Buen Suceso. 
ENCANTÓ, (c. deis) 
Esta calle la forman unos arcos y bóvedas, que se llamaron antiguamen-
te M v e d a s i mi tas d ' E n Guayta, como si se dijera del vigilante, acaso por-
qué estaban junto al mar, en razón de ser en ellas donde los carpinteros 
de ribera y los calafates trabajaban las embarcaciones del arsenal, como 
lo comprueba el nombre de la calle de su estremo, que aun se conserva, 
cual es la Fustería, esto es, la carpintería. Llámase ahora encanls, porque 
encantar quiere decir vulgarmente, en catalán, vender en_público, y es en 
tal punto donde se tiene el mercado de objetos viejos ó de segunda mano, 
todos los dias impares de la semana. 
2» 
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, ENSEÑANZA, (c. de la) 
Lleva t i l a calle el nombre del establecimiento relijinso de enseñanza 
que está en la plazuela de su estremo, rejido por monjas de la orden de San 
Benito. Su fundación data de 13 Diciembre de 1650, viniendo sus fundado-
ras de Beziers de Francia, y saliendo después, en 1687, varias hermanas 
del mismo monasterio para fundar en Tudcla de Navarra. 
ESCUD1LLERS. (c. deis) 
Llamóse esta calle, en otro tiempo, calle de Oilers, cuyo oombre es sinó-
nimo del que ahora tiene, equivalente en castellano á Alfareros. Vivian es-
to» en tal calle y en otras cercanas, y'era tan antiguo su gremio, que se 
supone data de mediados del siglo XI I I . Desde esta época hasta à últimos 
del siglo XVI , la mayor parte de la bajilla de barro que se trabajaba en 
•Barcelona era extraída para Sicilia y otros muchos puntos de Ital ia. 
ESPARTERÍA, (c. de la) 
Ocupaban esta calle esclusivamente, en algún tiempo, los que vendían 
esparto. 
ESPASERÍA. (c. de la) 
Recuerda esta calle el nombre del oficio que la ocupaba, esto es, espa-
deros, de cuyo gremio hállanse memorias que se remontan hasta el año 
<390. 
F . 
FERNANDINA, (c. de) 
Sin duda debe recordar esta calle el nombre del duque de Fernandina, 
marques de Villafranca, uno de los vocales que componían la juu la forma-
da en 1640, y que mas se distinguió por su informe acerca los abusos de 
los soldados en Catalufia, el modo como en tal caso podian admitirse los 
alojamientos y las dificultades sobre la realización de quintas, en lo que 
espresó la razón de que la antipatía de los catalanes á los mi l i tares erapor 
lo mismo que ellos saben serlo y guardar su pais cuando conviene. 
Vive en esta calle D. Juan üualberlo Subirá, que posee un escojido mo-
netario, en el que figuran varias medallas y monedas de diversas épocas, 
siendo de notar por su mayor número y buena conservación las antiguas 
romanas, que tiene divididas en varias series, y estas en los tres principa-
les módulos conocidos. 
FERNANDO VII . actualmente d ú duque de la Victoria, (c. de) 
Entrando, á la derecha, en el pasadizo que hay entre los números 8 y 
10, había antes el convento de Capuchinos, que fundó, en 1578, el R. P 
Fr. Arcángel de Alarcon, poniendo la primera piedra e| obispo Dimas de 
Llorisó Lliori , con los Concelleres, y siendo luego consagrado en 1580. 
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£Q <7<7, fué trasladado á la Rambla, donde permaneció hasta la época del 
gobierno constitucional (1822), en que fué destruido; mas los P. P. reediti-
caron de nuevo eii la calle de Fernando, en 4 829; y desptifs de 1835, fué 
transformado en teatro, conocido por Teatro Nuevo; habiendo desapareci-
do ultimamente, y desde que se proyectó la construccioo de* una plaza, 
que habia de llamarse real (por la estatua de Fernando el católico que de 
bia erijirse en su centro,] y ahora se llamará de Madoz. 
Desde que adquirí la primera noticia deque iba á construirse la tal 
plaza, que la miré con disgusto; en primer lugar, porque no veia la mas 
acertada elección en la estátua de Fernando el Católico para figurar en un 
monumento de Barcelona, cuando hay otros personajes mas dignos.- (hablo 
como aragonés ó catalán;) y luego, porque no me parece muy propio en 
los tiempos que estamos de adelantos y grandes obras, dar el nombre de 
plaza real, y destinar un monumento para su centro á tan reducido espa-
cio, que hasta es pequeño para ocuparla con el nombre del Sr . Madoz, co-
mo se ha hecho posteriormente, después que se miraron camo grandes los 
favores que dispensó dicho Sr. á Barcelona, durante la crisis politica y sa-
nitaria del año. 1834. 
Seria de desear, sin embargo, que apesar de la justa razón con que el 
espíritu público haya verilicado este cambio de nombres, no se dejasen 
sin provecho ó aplicación los trabajos artísticos que hubiese empezados, á 
fin de úo hacer inútiles los gastos que se hubiesen hecho. 
Hay en la misma calle la parroquia de S. Jayme, llamada iglesia de la 
Santísima Trinidad, bajo cuya invocaciónTué fundada en 1394 paraf te l i -
jiosas. A instaôòias del P. Provincial fr. Hernando de la Higuera, pasó á 
ser de relijiosos trinitarios calzados en 1529, y en 1835, se la hizo parro-
quia, como es en el dia. Junto á ella se conservaba aun su claustro, cua-
drado, cón arcos sobre columnas dóricas, sosteniendo una galería también 
de arcos de bastante mérito; pero desapareció en I85t, para transformarse 
en edificios particulares. Consérvanse en esta iglesia dos cuadros grandes 
en el presbiterio, que Qguran Abraham adorando á los tres ánjeles, y el 
prodijio que observó un patriarca de Constantinopla sobre las calamidades 
queádijian al pueblo, de las que fué libertado cantando el trísajio etc., 
obra de Tramulles hijo. E l grupo del aliar mayor que représenla el Padre 
Eterno con su hijo en el regazo, el Espíritu-Santo y varios anjelilos al 
deredor, asi como las demás estátuas, menos las del remate, son obra 
del escultor Santa-Cruz. 
FIVALLÉ. (c. de) 
Uecuerda esta calle el nombre de la ilustre familia de Fivaller. 
Véase pág. 47 líu. i l . 
FLASADERS. (c. deis) 
Vivian en ésta calle, y la ocupan en parle todavía, ios flasadèrs ú mante-
ras de lana, cuyas ordenanzas datan de 1331. 
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F O S S \ U D E LAS MORERAS, (c. del) 
Llámase tal silio fossar, que signilica cementerio, porque antes que s e 
diera la orden de establecer cementerios generales, solia tener uno cada 
parroquia adjunto á la misnía, y este era el de Santa-María. 
FOSSAR DE S . MIGUEL, (c. del) 
Idem que el anterior, respecto de la parroquia de S. Miguel. 
FRÉNERIA. (c. de la) 
Ocupaban esta calle los frenei os ó fabricantes de frenos y otras piezas de 
guarnición, cuyo oficio se ordenó en forma gremial antes de 1237. 
G . 
GEGANS 6 GIGANTES, (c. deis) 
E l nombce de esta calle debe su orijen acaso á tener en la misma el af-
macen donde se guardaban los gigantes ó figurones de madera que p r e -
ceden á las procesiones, cuya costumbre no creo tenga mas antigüedad 
que del siglo pasado. E n el año <723, hubo una fiesta en Barcelona de la 
que formó parte la salida de los gigantes. L a noticia que be encontrado 
mas antigua es de 1564, en el ceremonial de entrada de Felipe I I de C a s -
lilla, pues se refiere que: «los c»rdeleros llevaban su gigante y ejecuta-
ban un entremés; los pelaires y curtidores llevaban un león y l a mulasa? 
y los algodoneros los caballs cotonèrs.» 
Véase páj ü i Un. 12. 
En una escritura muy anterior al último siglo que se ha citado, h a -
blando de los lindes de una casa próxima al Palau, se espresa, entre otros, 
la casa deis gratis senyòrs, que pódria ser muy bien la de los gigantes, 6 
senyòrs grans. 
Junto al trozo de muralla romana que ahora se ha derruido para abrir 
la nueva comunicación que media entre esta calle y la plaza de ' l a Veró-
nica, se ha descubierto otra doble muralla, que parece ser mas moderna 
que aquella, al paso que en su cimiéntese han encontrado algunos res-
tos de precioso mosaico. En la muralla antigua se han descubierto r e s -
tos mutilados de otros edificios, y hacia la parte de la Bajada del Ecc& 
Homo, se ^s ia un espacio que indicaba haber formado parte de una po-
terna. 
E n el terreno referido y especialmente en los pequeños jardines que se 
elevan junto à dicha bajada, se conserva todavia uua gran porción de d i -
mienlo romano, que en aquellos queda n u n visible. 
En la misma callo se distinguen pequeños restos de victores universita-
rios; y en ella vive D. Tomás Cibidanes posesor de un escojido monetario. 
GOBERNADOR, (c. del) 
Hállanse en esia calle algunos restos pertenecientes al siglo X V I , y otros 
que parecen mas modernos, como es el trozo de puerta con escudo de a r -
mas que hay en el número 9, y el balcón que se ve en el número H . 
H . 
HOSPITAL, (c. del) 
Entrando en esta calle por la Rambla, hállase á la izquierda la iglesia y 
convento de S . Agustin. E n el decurso de los viajes podrá haber observa-
do el viajero que esta iglesia ha estado en otros puntos de la ciudad. Des-
pués de la guerra de succesion hizo trasladarla Felipe V i. los arrabales,-
verificándose luego al sitio donde ahora se halla en 1750, por órden del 
Rey D. Fernando Vi . Ocupábala la órden da Agustinos calzados. E s 
el templo de bella estructura y capacMad, constando do una sola nave. E l 
primer fundador fué el Reverendo Bononato Zaguals en el año <309. Ant i -
guamente guardábase en la primitiva iglesia de 'S. AgiKstin la célebre es-
pada de S . Marlin, prenda que quiso poseer la reina D \ Maria, esposa de 
Alfonso V, y que no pudo alcanzar, por haber muerto antes. Admiróse asi-
mismo años atrás en dicha iglesia la imájen de un Santo-Cristo que, se-
gún tradición, sudócopiosísimamenleen julio de 1638. 
Trabajó para esta iglesia el escultor Pujol el bajo-relieve que aun se 
conserva y que regresenta Santo Tomás de Villanueva haciendo limosna 
á los pobres. 
Del pintor Arnau se conservan dos cuadros en la capilla de S . Nicolás; 
además, há de haber algunos lienzos (inciertos; de Francisco Gasseu, cata-
lán (1590-1658); y dos cuadros, en una capilla, del pintor Hauger. 
Frente de S . Agustin observará el viajero una hermosa puerta dórica 
con columnas empotradas sobre pedestales: sus formas, proporciones y el 
contorno de las molduras son de un mérito delicado. 
' Hay en el resto de la calle varias iglesias que nada tienen de particular, 
como el beaterío de S. Agustin, que lo fundó Sor Maria Agustina Almera en 
1678; el convento de relijiosas carmelitas calzadas, fundado por el muy 
R. P. Martin'Roman del mismo órden en 1645 etc. Mas lo que principalmen-
te es digno de la atención del viajero, es el piadoso establecimiento que dá 
nombre á la calle, es decir, el Hospital General de S m i a - C r u s . Fué funda-
do dicho establecimiento en 1429, empezándosela obra en 1404, según es 
deduce de la siguiente lápida que se conserva aun sobre la puerta que 
media entre este edificio y el de la Convalecencia que tiene adjunto: J E -
SUS.' Spitalde Santa Creu que fon comenssat á X V I I de abr i l del any denos-t, 
t r eSenyo rM CCCCI. Adviértase que la pared donde se halla tal puerta es 
en parte formada de cráneos y huesos humanos. 
En la misma fecha de la fabricación del Uospilal agregáronse á este los 
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demás que habia en la ciudad, tres de los cuales estaban á cargo del cabi l -
do de la Catedral, dos al del Común ó Concejo y uno al de l a parroquia 
de Sania Eulal ia del Campo. 
E l edificio es espacioso, muy bien distribuido y de buen gusto. Tiene en 
el centro de su patío una elegante y orijinalcruz de mármol; 'en toriio se 
dejan ver unas anchas bóvedas, cuya construcción lleva bien marcado el 
orden dominante en la época que se levantó el edificio; y en el interior de 
este se hallan, sin las vastas salas para los enfermos, oirás para los espó-
sitos, con dos departamentos además para los locos, uno para hombres y 
otro para mujeres, y varias otras estancias â iguales obj'-tos, como por 
ejemplo para nodrizas, niños destetados, espósitos etc. 
Sin embargo de qué dicho establecimiento à poco de su creación podía 
considerarse ya como completo, con todo, hízosele mas adelante un grao 
beneficio, cual fué el de conducir agua hasta su, interior y abrir ¿n él una -
abundante fuente. Hállase esta k la izquierda, entrando por la calle del 
Cármen, y vese sobre la misma una gran lápida cuadrilonga con caraclé-
res gótico-lemosines, que recuerda el objeto y fecha de tal obra, el nom-
bre del personaje á quien se debe tal favor y el de los majistrados munici-
pales ó Concelleres que golieriiiiban en tal año. Dice así; Diumenge X I I I 
dematg M . D. V i l l i lo ilustre Senyor Don Enr ich Infant de A r ago y S i c i -
l i a , u l t ra allres grans bens ha fets en aquesta Santa-Casa, pusá la pr imera 
pedra en la obra de laprésent font essen conssellers los magnifies niossens Joan 
Lu l l .— Ântich Almogaver.—Juan Caries Bel lapl la.—Miqi ie lUblu.—Pere Le-
vali .—los cuals ab lo consell jeneral de aquesta insigne cüttát donaren l a i g m 
al present hospital. De Deu ne agen lo premien l 'aradis. Amen. 
E l objeto del eslablecitniento es la curación de toda especie de enferme-
dades, recibiéndose enfermos no solamente nacionales, si quetamBien e s -
Iranjeros. Para el consumo diario de dicho hospital general sumifiistra la 
ciudad la limosna de toda la carne que se necesita, tanto para los enfer-
mos, como para los empleados, en cantidad de unas 5000 libras carn ice -
ras ó de 36 onzas catalanas cada mes. 
L a fachada principal del edificio, asi como la de su iglesia, es en la calle 
del Hospital, cuya parte es la mas moderna ó al menos reedificada, según 
se deduce por la fecha que se nota en la esquina del mismo edificio.— 
1748. 
Adjunto al Hospital, por la parte de la calle del Cármen y entrando á 
l a derecha, hay el edificio de la Convalecencia ú hospital de San-Pabló. 
Fórmalo en «ü centro y parte principal un hermoso claustro con su ga le -
ría, decorado de machones y arcos perfectamente coordinados sobre altás 
á la par que proporcionadas columnas, todo de buena construcción. Efc 
•el patio vése una figüra de San Pablo, sobre una fuente qué nó deja dé 
tener algún mérito, y étt el fondo hállase un jardín, ó lugar de solaz más 
bien, con naranjos, limoneros, flores, etc., donde el convaleciente pueda 
respirar con mas dulzura y consolarse. 
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Al enlrar en la Convalecencia hállase á la izquierda «n cuadro con 
las armas de los favorecedores y fundadores del eslablecimiento, y frente 
de aquel una lápida con una inscripción cuyo contenido es la verdadera 
liisloria de la fundación, construcción y vicisitudes que lia atravesado la 
obra hasta quedar concluida y dotada. Dice asi: D. O. M. Los ilustres 
senyors administradors del Ospital general en lo any W i i deliberaren edifi-
t a r casa de Convalescencia. La ilustre senyora Lucrecia de Guaíba mor í en 
di tany disposant que sos vmrmesors distribuisen loreliquo d esos bens en obras 
pias A ells ben vistas, delscuals en lany /629 ne /eren donació dits ilustres 
Senyors Administradors per donar p r inc ip i á laprçsenl Convalescencia ques 
comensá á 23 de mars de dit any. A i d e maig de 163% fou la fa ta l crema del 
cuarto deS. Roe en dit Hospital, que per reparar lo gran dany que causd, 
pará la dita á \9 de octubre de 1649. M o r i Pau Ferro» Cavalier, institui 
hereu la present Convalescencia aseiUyalanli 4 perpetuos administradors. E n 
los anys 4$5Q, S I , S3, 53 y 1654 fou la pesia, s i i i . f m y guerra en Barcelona 
que impedí la fábrica de ella. En dit temps á imitació de dit Pau Ferron Ias 
senyoras Victoria Astor y Elena Soler dixaren sos bens per alivio dels con-
valescents. E n lo any 16õ6 los dits ilustres senyors administradors se concor-
daren y totsjnnts feren la ir asso sobre la obra comenssada la cual es prose-
guida y acabada de diners de d i t Pau Ferron en lo any M. D. C. L X X X -
A d majorem Dei glor iam. 
Asi es como en la esquina de dicho edificio, por lapartc de la calle del 
Cármen y donde hay una estátua de San-fablu, vese grabado el escudo 
del la] favorecedor Fetran, en el que se divisan Ues herraduras (en cata-
lán fer raduras) . 
Otros favorecedores ha tenido aun el Hospital, y entre ellos cuéntase 
D. Carlos de Alemany y Belpuig, barón de Porlella, del que conservad 
retrato el establecimiento en una de sus salas. Al pió de aquel nótase el 
siguiente escrito: . . . i lustre por fami l ia y grande por sus singulares 
virtudes, mereciendo envida ser llamado padre de los pobres por la heroica 
caridad exerció en este asilo de dolientes; para que estos no echasen d menos 
su asistencia dexóles el patr imonio en prenda de su cariño, llamándole para 
s i el supremo hacedor el dia 9 de ju l io de I 7 i / , de edad 64 años. 
VÀ San-Páblo que bay en la capilla de la Convalecencia es de V i l a -
domat. 
Frente la Convalecencia hay el teatro anatómico y demás cátedras del 
Colegio de medicina y cirujia. Vése en aquel el busto de ü . Pódro Virgi-
li, al que los catedráticos de 1778 consagraron el edificio. E n la parte de 
afuera hay (a siguiente lápida: Carolo J J I Hispaniarum et ¡nd iarum Regi 
Calhoiico P. P. bonarum ar t ium, et scienliarum fautori clemenlissimo p r o -
phessores chirurgice botanices ac anatomice fiarcinoticnses. Hoc monimcníttm 
grat i an im i J. C. Pr inc ip i fundatorique óptimo. 
L a estátua que representa la caridad y que está sobre la portada de la 
iglesia es obra de Costa. 
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J . 
JAIME I. (c. de) 
Ya fuesé COD objelo de mejora ó bajo mira politica, abrióse esta calle, 
desde la plaza de San Jaime, facilitándose de este modo la entrada al 
punto que sirvió de baluarte en las conmociones de años pasados. Pero 
sea cual fuere la causa, es de aplaudir el resultado por lo que toca al 
adorno de la ciudad, y con él, la buena idea de dar á la cal le el nombre 
de fin héroe catalán, del gran rey de Aragon Jaime I, el conquistador, 
aunque es de sentir se haya escojido espacio tan corto para un nombre 
tan grande, lo que no sucediera, si la futura calle de la Princesa se c o n -
siderase como la continuación de la de Jaime I. 
En el estremo de dich.t calle, por la plaza del Angel, habia antes de 
hacerse la apertura la casa del gremio de los Merceros ó vendedores al 
por menor, cuyo patron, S . Julian, se distinguia antes en la fachada. 
JERUSALEN. (c. d?) 
Hay en esta calle el convento de relijiosas de la orden de S . Francisco 
de Asis, que fundaron las madres Rafaela Pagés y Antonia Pisa, el 
año 4404. 
LANCASTER, (c. de) 
Recuerda esta calle el nombre del Duque de Lancaster, que fué capitán 
general de Cataluña. 
LLADÓ. (c. de) 
Vive en esta calle D. Joaquin de Mercader, posesor de un rico moneta-
rio, abundante en piezas de grande eslima. Consérvanse sombras de vic-
tor en alguna puerta. 
LLAUDER. (c. de) 
Se construyó esta calle durante el gobierno del capitán general D. Ma-
nuel Llauder, cuyo militar fué el que tuvo el mando de Cataluña des-
pués del conde Espagne, y al inaugurarse la nueva época liberal. A su 
memoria aludirá, sin duda, el nombre de la calle. 
LLEONA. ( c . de la ) 
Puede decirse de esta calle lo mismo que de la dels tres Hits, relativa-
mente á lupanares públicos. Hay dos calles del mismo nombre, pero sé 
entiende la que viene enseguida de la que acabo de nombrar. 
L L I B R E T E R I A . (c . d e l a ) 
Òonserva esta calle el uombre de un oficio (libreros) cuyas pritniliyas 
ordenanzas gremiales datan de ) 446. 
Véase páj. 149 lín. 24. 
En eln0 23 vive el Sr Pujol, que posee una seleela colección de gra -
bados. 
MAGDALENAS, (c. de las) 
Hállase en esta calle el convento de relijiosas del órden de S , Agustin» 
que se erijió como tal en 1706. Fué antes dicho convento fundado por la 
ciudad en t372, para las Arrepentidas, y asi es que sóbrela puerta se 
visa una Ggura con habito de penitencia. Véase calle de S . Pablo, al ha-
blar del convento de las Arrepentidas. 
M A R L E T . ( c . de ) 
La primera casa nueva á la izquierda que se halla en esta calle, en-
trando por la volta de S. Ramon del Cali, tiene al lado de ía puerta, 
empolraiia en la pared y mirando á la calle, una lápida hebrea de un 
palmo y cuarto en cuadro, debajo de la cual se colocó otra que dice asi: 
E L SANTO RABIKO SAMUEL HASABERI. NOISXA SE ACABE SÜ VIDA. AÑO 692. 
—Se halló con otroi restos del tiempo de los judíos en esta casa levantada so-
bre las ruinas de la que fundó S". Domingo. ' - i 820. 
Del mismo modo que el vulgo ha ido olvidando lo que era este barrio 
cuando en él había la aljama de judíos (véase pajina 34 Alinea 24), ha 
dado en creer que la casa donde so encontró la lápida había sido habita-
ción de Santo Domingo, ó al menos de los PP. de su órden, de modo que 
años atrás se enseñaba aun por aquellos alrededores un pozo y una coci-
na que se decia habían pertenecido al santo. Puede ser muy bien que la 
casa donde se encontró la lápida ocupase el mismo espacio que la que 
fundó el santo, y aun si se quiere que, al reedificarse aquella (1810 
según la lápida moderna), fuesen existentes aun las ruinas de la otra; 
mas, yo hallo, y es bien sabido, que el primer convento de la Corona 
de la órden de Predicadores se fundó en Barcelona á espensas de Pedro 
Grunyo ciudadano y del $anto Obispo D. Berenguer de Palou, favorecido 
del rey, en las casas que dicho Grunyo cedió en la callo que se llama 
ahora de Sanio Domingo; y que ya en <223,:á 13 de octubre, trasladóse) 
dicho convento al sacro Areópago de virtudes y letras ( según lo llama 
Feliu) y edilicio conocido por Santa-Catalina: de consiguiente, atendido 
al tiempo que los judios ocuparon la aljama, es dudoso que las,ruinas 
que aun existían en este siglo fuesen las mismas de la c a s a que se dice 
fundada por Santo Domingo. 
MARQUET. (c . de ) 
Recuerda esta calle el ilustre apellido de Marquei, dé l a que han sa-
lido tantos célebres marinos. Véase pàj. 455, lín. 8. " 
30 
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MEHCED. Ce. (le la.) 
Véase pájina 151. 
En esta calle y en la casa de D. José Bru habitaron los reyes algunas 
veces, y D. Juan de Austria la ocupó después de la guerra con Felipe IV . 
MILL. (c. del) 
En un rincón de esta calle, por donde ha de pasar ahora la nueva de la 
Princesa, había una casa, que acaba de destruirse con este motivo, con 
unos adornados balcones del 1560, sobre uno de los cuales había un globo 
y se leia esta inscripción: Domims «tí nobiscum. A ¡inibus t e r r a aã te c h -
mavi . 
MIRALLERS. ( c deis) 
Conserva esta calle el nombre del oGcio que tenian los que la habitaban 
(Espejeros). Tiene una casa antigua que cuenta unos tres siglos y acaso 
mas. 
MÓNACH. (c. den) 
E l nombi'e de esta calle es el de una antigua familia. 
MONCADA. (c. de) 
Orijínase el nombre de esta calle del apellido de su primer habitante Gui -
llermo de Moneada, al que vendió la ciudad el burgo arenal de la parte 
que ocupa ahora tal barrio, en 1153. L a principal familia de los Moneadas 
tenia su palacio, como verá el viajero, en otra parte de Barcelona; mas, 
los descendientes de ese Guillermo habitaron nna magnífica casa propia él) 
la calle de su nombre, en cuyo edificio residieron mas adelante los Giudfcl 
de los Genoveses, siendo por último quemada, en gran parte, á consecuen-
cia de una conmoción popular que hubo en 9 de abril de 1624. E s may1 
. interesante tal noticia, atendida la fecha á que se refiere, pues se vé por 
ella desde qué siglo se empezaron á poblar los alrededores de la ciudad y 
áestenderse esta. " ''''' 
En 1708, durante el sitio que sufría la ciudad, reuníase la Veintecuatr'érta 
de guerra en las bóvedas de la casa de D. Pablo Dalmasas, que lleva aho-
ra el numeroso. En la misma tuvo también en algún tiempo sus sesiones 
la academia literaria de los Desconfiados. V . páj, 109. lín. 31. ; 
Hay en esta calle varios edificios en que se notan algunos estimables res-
tos de los siglos XVI y XVI I , y aun anteriores, como puede versé en las 
casas que llevan los números 10, 8, 32, 23, 23, i í , 1 3 y 18, y espcciál-, 
mente la del n .^O. ' 
MONSERRAT, (c. de) 
Hállase en esta calle el teatro llamado Circo Barcelonés, que fué cons-
truido bajo la dirreccion del arquitecto D. Antonio Rovira y T r i as en 1883. 
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MONTALEGRE, (c. de) 
Hállase eu esla calle la casa de Caridad, establecimienlo digno de la 
mayor recomendación y que fomenlaron la beneQcencia y liberalidad de 
l o s Barceloneses en 1799, después de la guerra con los Ingleses, pues en 
ta l época, á beneücio de una suscripción que se abrió, en razón de hallarse 
reducida á la raemlicidad algunas familias y con el objelo de distribuir 
una sopa á 5.000 personas, se vecojieron grandes canlidades, de las que 
quedaron en caja, después de celebrar la paz, 15.000 libras ca la lana?, 
que junio con cierla donación que hizo el rey D. Carlos IV ,en 1803, fo r -
maron un fondo suficienle para dar principio à la grande obra que en ade-
lante se llevó à cabo. El objeto de! establecimiento es recojer á lodos los 
mendigos, no solo de la ciudad, si que lambien del Principado y aun foras-
teros y eslranjeros, proporcionándoles además de su necesario sustento y 
vestuario, educación, ocupación y hasta comodidad á los que son ancia-
nos é impedidos. Para ello se colocan los jóvenes de aprendices en los ofi-
cios que.elijen, se les enseña à leer, escribir, gramática castellana, urba-
nidad, etc., y se tienen en la casa varios eslablícímientos de hitados, teji-
dos, calzado y particularmente una fábrica de alfileres y otra de loza. 
Los fondos del eslableeímiento consisten en la limosna que le tiene s e -
ñalada S. M., en el produelo de una rifa semanal, en el de una c a s a de ba-
ños, en el de los bailes de máscara, en el de las manufacluras elaboradas 
e n la casa, y en el de las limosnas de los particulares. 
Sus salas y dependencias están muy bien distribuidas, y es admirable el 
órdenque se guarda en el cuidado del establecimiento, asi como en los em-
pleos que se dàn á los recojidos en la casa. 
N . 
< ; < : NUEVA DE S. FRANCISCO. (C.) 
Hay en esta calle la iglesia del Sancli Spiritus, en el dia parroquia de 
los Franceses. 
Vive en esta calle D. Santiago Angel Saura, dueflo de un curioso mp-
netario que se compone de unas mil medallas, en varias series, módulos 
y metales, divididas en las siguientes secciones: Ia. Celtiberas. S " . Colo-
niales. 3a. Consulares. 4a Imperiales. 5« Catalanas. 6° Proclamaciones de 
reyes; í» Hombre* célebres, hechos históricos etc. 8a Medallones. Figuran 
en éáe riiònètario un buen número de medallas de oro y piala, y algunas 




OBISPO, oAora de Zurbano. (c. del) 
Téngase présenle lo que se dice acerca las variaciones de nombres al 
hablar de la calle de Dulce. V. Pág. 73,1. 3. 
OBRAÜORS. (c. deis) 
Ocupaba esta calle anliguamente una sección, si asi puede llamarse, del 
gremio de Alfareros, como es do presumir, por su proximidad á la de E a -
cudèllèrs ú Ollèrs, que era también otra sección ó la principal del mismo, 
asi como \os gerrirs etc. Los obrodòrs eran, sin duda.escudilleros ó fabri-
cante? de obra blanca. L a corporación política de este arte se supone á 
lo menos de mediados.del. siglo x m . 
Conservase todavia en esta calle, n 11 6, un edificio con dos graciosas 
ventanas góticas, partida cada cual con una esbelta columna, obra á lo 
menos del si^lo x m , y con la particularidad de no ser iguales, pues en 
sus «omparticiones la una forma ojivas y la otra presenta seocillos arcos, 
P 
PAJA. (c. de la) 
Véase calle de San Severo. 
PALMA D E C A N T A CATALINA, (c. de la) 
Al estremo de esta calle vése ahora una vastísima plaza, ocupada por 
una construcción moderna, destinada para mercado, cuyo terreno es el 
que ocupaba antes el convento de P. P. predicadores de Santo Domingo, 
comunmente llamado Santa Catalina. Corria parejas dicho templo, sin que 
se sepa el nombre del artifice que lo construyera, con las mejores fábricas 
del género gótico, y sin embargo, no constaba mas que de una sola nave. 
En 1252, la liberalidad de los barceloneses lo había levantado hasta el 
arranque de los arcos, y como no bastase, el rey D. Jaime 1 concedió un 
impuesto sobre las mercancias que se descargaban en el puerto, parare -
malaria, y asi se verificó en < 268. 
Las capillas que tenia laterales las costearon los nobles señores Beren-^ 
guer y Blanca de Moneada, cuyos restos estaban en una uraa embutida 
en la capilla de S. Jacinto. 
E l claustro, concluido á principios del siglo x iv , era la muestra mas 
elegante del gusto y pureza del género gótico, el mas airoso, soberbio y 
delicado que había en Barcelona. Estaba adornado con varios sepulcros 
góticos, y entre ellos alguno de personas reales. 
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Tal convenio se cree fundado en «219, por el obispo D. Berenguer de 
Palou, y trasladado áeste punto en 4222. 
L a mano de la revolución hizo desaparecer tal edificio, á fuerza de Ha-
mas, el dia 25 de julio de 1835. 
PARADIS. (c. del) 
Véase pág. m , 1. 20. Además, se conserva en esta calle, n." <2. un 
edificio, en el que se descubre, á una regular altura, una espaciosa y 
penlil ventana gótica, del siglo x i v , partida p'ordosjijeras y elevadas co-
lumnas. 
PASEO DE SAN JÜAN. 
Fórmalo un espacio de 100 varas de largo y sesenta de ancho, con siete 
grandes calles de árboles. E n la del centro hay varios surtidores, uno 
con un Hércules, y otro con una Aretusa. Hizose en tiempo de Carlos IV, 
como, lo prueban los buslos de los reyes, y las inscripciones que se ha-
llan en la fuente mas próxima á la Puerta Nueva. Dicen asi. £1 duque 
de Lancaster Capitán General de Cataluña celoso de la subsistencia de m i 
compatricios y subditos necesitados á quienes dexó sin labores la guerra ú l -
t ima del año i l 9 6 consiguió no sin (aliga que no les fallase el j o r n a l ocu-
pándolos en las obras de este paseo fruto de la beneficencia de los pudientes 
naturales. Los xefes succesores continuaron tan benéfica idea y concluido 
en setiembre de 4802 fué hom ado \con la frecuente concurrencia de los r e -
yes y príncipes nuestros señores y de su f am i l i a real que hallaron deliei&en 
este monumento de beníficencia. E l capitán general conde úe Santa Clara 
mandó esculpir esta digna memoria para que sea perpetua en su patr ia. 
PETR1TXOL. ( c . den) 
E n el n" 6 hay una gran cara de piedra, que puede haber sido la señal 
de ún burdel en aquel sitio, ó en otra parle. [Véase calle de T m l l t ís. 
Quedan en esta calle dos restos arquitectónicos, cuales son la gran 
ventana-balcón del n°5, y otra ventanita baja con verja del n" i% esta 
del siglo X V , y la otra posterior. 
PLEGAMANS. (c . de) 
llecuerda este nombre el de la ilustre familia de Plegamans, bastante 
conocida en nuestra historia. 
PORTAFERRISSA. (c . de la) v 
Acaso el nombre de esta calle debe su orijen á aquello de que en algu-
nos de los portales de Barcelona se colocaron las puertas claveteadas da 
hierro ó bronce, <jue el conde Ramon Berenguer IV trajo de Alméria, 
después de haberla conquistado á los moros. Dichas puertas estaban en 
los portales que había á la linea de la Rambla, y después se guardaron 
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en UDO de los torreones que aun se conservan al estremo de la calle 
Santa Ana. Sin embargo, tal elimologia no puede darse como muy cierta. 
Hay en esta calle una capillita, dedicada á la Virjen de Montserrat, en 
la casa donde tenian la procura los monges de este monaslerio. 
La casa n023, junto á la de Medinaceli ó Gral la, presenta dos ventanas-
balcones y otras dos ventanas mas bajas del siglo XIV: en una de estas 
se, nota cierta imitación del árabe, puramente como capricho; y en el n0 
28, se ven unas ventanas perliladas, posteriores al siglo XV. 
PORTAL Ó PUERTA DEL A N G E L . ( c . del) 
Al estremo de esta calle se hallaba la puerta que leda nombre, desa-
parecida ultimamente á causa del derribo de murallas. Véase pajina. 191, 
lín. 36. 
7 , . PORTAL JSOU, Ó PUERTA NUEVA. ( c. del) 
¡Lomismo quo la anterior. Véase paj. 189. 
PRÍNCIPE DE VIAN A. (c . del) 
Sí algún principe merecia que en Barcelona se perpetuara su memo-
ria, efc el que recuerda el nombre de esta calle, pues por él los catalanes, 
compadecidos de su horfandad, enamorados de sú candidez y escandaliza-
dos de la ingratitud con que le trató su padre, Juan II de Aragon y 
Ñavarra, sostuvieron con este una guerra de largos años, para que le 
hiciese jurar como primojenito y sucesor á la corona, y no se dejase sedu-
cir por los halagos de su segunda esposa, Juana Enriquez de Castilla, 
mujer infame y madrastra vi l , que no paró hasta deshacerse, con un 




Véase páj. 2) . llabia además en la Rambla los edificios siguientes: 
A su estremo, junto al exportillo llamado de I s a b e l l i , había antes el 
edifíciode la Universidad ó Estudio. A to delas calendas de agoslode 
1310, es decir, 92 años antes de establecerla, y descubriendo la mira qxie 
llevaban los majistrados municipales de la ciudad de instituir una uni-
versidad en la capital, como se hizo mas adelante, decian ya los concelle-
res y prohombres de Barcelona al rey D. Jaime H, en una carta que le di -
ríjieron: quo les permitiera venir unos doctores que hiciesen una cátedra 
de leyes, para que en ella pudiesen instruirse sus hijos y hermanos, como 
se hacia en todas las ciudades esclarecidas del mundo; áñadiefido, que di-
chos doctores pudiesen elejirse un redor ó rectores que l'és diri j iera ele; 
allabeant. dúos doctores qui leqanl libros legales in civilate p red ic ta . . . . . p ro 
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lectura premissa facienda venientes hue el existentes ac scolares eos audientes.. 
uc eisdem concederé quod de se rectorem vel rectores possint eligere quibus 
parere habeant... etc.* 
' En 12 de abril d e U 0 2 , erijió el rey D. Martin de Aragon la Universidad 
de Barcelona que antes esluvo en Lérida ( l u í fugies Uttcam aut unctus m ü -
tèris Ulerdam, decia ya Horacio pronosticando la suerte de su libro), y en 
ella el colejio de Medicina y después el de Arles, siendo aprobada por Be-
nedicto X l l l en Aviñon. En 3 de setiembre de < 450, adquirió dicha Univer-
sidad mayor forma y estencion por privilejio del rey D. Alfonso V, Ha* 
mandóse desde entonces Universidad y Estudio general de todas arlns y 
ciencias, y adquiriendo todos los privilejios generales de las universida-
des de Lérida, Perpiñan y Tolosa, lo que fué aprobado por el papa N i -
colás V. en U 5 0 , quedando confirmados sus privilejios en )ü l0 , y reite-
rada con mas favor aun su confirmación, en 1533, por la reina D.1 Juana 
y su hijo el emperador Carlos V . 
En 1536 tratóse de levantar un gran edificio que fuese propio para 
universidad, con todas las capacidades posibles, y en 18 de octubre del 
mismo se dió principio á la obra, colocando la primera piedra el obispo de 
gracia D. Juan Miralles, cuya solemnidad se efectuó con gran pompa y 
concurso. De tal institución nacieron bien pronto consumados y profundos 
sabios que eran el honor de la ciudad; en ella se hicieron célebres por sus 
debates los discípulos de Cordelias (cuyo colejio ha perpetuado su nombre 
hasta el dia y existe también en la'misma Rambla), en sus certámenes 
literarios é improvisaciones; y en ella, en fin, hallaron socorro y vida los 
infelices àquien la suerte deparaba talento pero no fortuna, pues á cuen-
ta de la Universidad se mantenía â cierto número de estudiantes pobres, 
los cuales hallaban durante sus esludios cierta propina fija, que iban á re-
cojer diariamente en el Hospital de la ciudad. Componíase el claustro de 
cuatro facultades mayores, á saber: teolojia, derecho canónico y çivil, 
medicina y artes* distribuidas en las siguientes cátedras: 6 de teolojia,'6 
de derecho, 5:de medicina, 6 de filosofia, 3 de gramática, Una de retórica, 
una de cirujía, una de anatomía, otra de hebreo y otra de griego. En di-
cha Universidad Francisco Escobar médico, varón elocuente, y Pedro Juan 
NuBez, valenciano, enseñaron casi veinle años con provecho de sus oyen-
tes la filosofia y entrambas lenguas. 
El edificio era sencillo pero grandioso y capaz, y en su frontis se con-
servaban aun poco antes de su total destrucción las armas de España, co-
bijadas bajo las alas de las águilas imperiales (Están en el museo de anti-
güedades). 
En <7i7, Felipe V de Borbon trasladó la Universidad á Cervera, que-
dando de consiguiente el edificio sin el carácter que antes presentaba. 
Destinóse desde enlónces para cuartel de tropa, ocupándolo el cuerpo dé 
artillería, hasta que en 1843 fué derribado con el objeto de abrirse el por-
tillo flue por áqnella parle tenia la murallá. 
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Lo» únicos recnerdos que podrán interesar ahora al viajero, confirmán-
dole l a importancia de la antigua Universidad, serán solo las gastadas 
pinturas de algunos viciares que aun se conservan en las puertas de varios 
edificios públicos y casas particulares. E l victor era una especie de pa ra -
bién dado por lodos los estudiantes de un mismo curso ó facultad á aquel 
que.obtenia un triunfo literario en oposiciones ó alcanzaba la insignia del 
doctorado. Para ello se reunían todos, y con músicas, luces y ramos se 
diríjian á la casa del laureado, le victoreaban, le daban música, y por últi-
mo le escribían el nombre con colosales letras de color rojo en la puerta de 
la casa donde habitaba, pintando sobre la misma una V, en señal del vic-
tor, y una corona ó una palma encima. L a s señales que se conservan de 
tal clase en diferentes calles las notará el viajero al hablarle de cada una 
de estas. 
Saliendo de la ciudad por el espacio que ocupaba, en el estremo dela 
Rambla, la puerta llamada de Isabel IIa, dirijiendose el viajero hacia la 
izquierda, descubrirá á corta distancia, y frente el lugar donde se levan-
taron hasta ahora las torres de Canaletas, la estación del 
FERRO CARRIL DEL CENTRO. 
A las once y media de la mañana del domings 26 de noviembre de 
1854, tuvo efecto la inauguración y bendición del primer trayecto. E l Exmo. 
elimo. Sr ü. Gil Esteve, obispo de Tarazona, revestido de hábitos .ponti-
ficales, empezó la ceremonia, habiéndose colocado al efecto un altar pro-
visional delante de la estación, y en el centro del sitio en donde debe exis-
tir el tinglado, que aun no ha empezado á levantarse. Asistían á S . E. lima, 
diferentes sacerdotes, y le rodeaban algunos individuos del limo. Cabildo y 
varios R. U curas párrocos; dando mayor realce á la ceremonia la pre-
sencia de los Exmos. señores Capitán General y Cobernador de la Pro-
vincia, de muchas per¿onas constituidas en autoridad, ó de distinguida 
posición social, de la Junta directiva del propio ferro-carri l , de los repre-
sentantes de ios demás ferro-carriles de la ciudad, de los señores accio-
nistas y do muchas y elegantes señoras, ¡ v 
Terminada la primera bendición de la via, el venerable prelado ben-
dijo á la vez dos de las locomotivas, que recorrían gallardamente la línea, 
engalanadas con guirnaldas de flores. Mientras tanto la música del Ayun-
tamiento tocaba escojidas piezas, y ondeaban sobre el ediflejo de la esta-
ción multitud de banderas españolas. 
L a bendición tuvo efecto en tres puntos diferentes: en 1* estación de 
Barcelona; delante del Hospitalet, y en la de Molins de Rey. Después de 
la primera bendición, una de las máquinas partió velozmente á buscar 
el tren de honor que debía conducir a toda la comisipn. E n el primer 
cocho, de los quince que aquella arrastraba, se colocaron el Rdo. Obispo 
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y las autoridades, después la música y demás personas convidadas. Ver i -
Ücada la última bendición, la comitiva pasó á la iglesia parroquial de 
Molins de Rey, donde se cantó un solemne Te-Deim. » 
Á las dos y media de la tarde se hizo la señal de partida. E l tren mar-
chó con admirable rapidez, y en solo viente minutos se recorrió toda 
la línea desde Molins de Rey á Barcelona. 
Este ferro-carri l es el primero en España que ha funcianado en doble 
via, habiéndose inaugurado como tal el dia 30 de setiembre de 4855, en 
cuyo dia Barcelona presenció la marcha de dos trenes directos que recor-
rian la v ia , sia que el uno fuese obstáculo al otro. 
Siguiendo por la Rambla de los Estudios, hallará el viajero à la derecha 
el Seminario conciliar y episcopal que fué erijido en 1595. Es dependiente 
del obispo, enseñánse en él varias ciencias y demás estudios preparatorios 
y tiene ejercicios literarios públicos anuales. Existe en dicho estableci-
miento una biblioteca pública conteniendo unos 16.000 volúmenes, sin 
coutar otra dependiente de la misma y que se titula Biblioteca Gataloma, 
la cual consta ( á pesar de hacer muy pocos años que está crsada) de una 
infinidad de obras cuyos autores, todos de la provincia, ascienden á 1600. 
Hállanse en dicho Seminario diez cuadros de la vida de Santo Tomás, 
dos pintados por A. Viladomat y los ocho restantes por el hijo de este. 
Junio al mismo establecimiento y formando esquina con ta calle del 
Carmen, hállase la iglesia de Belen, que fué de los Jesuítas. Empezóse á 
construir tal edificio en 1° de mayo de 1681, oponiéndose á ello la iglesia 
del Pino. Con todo, el dia 8 de abril se puso la primera piedra, y sequiló 
de tal lugar la fuente que había, abriéndose luego en reemplazo de esla 
la que ahora hay eu la Puerta-Ferr isa. Colocó dicha primera piedra el 
obispo de Barcelona D. Fray Alonso de Sotomayor, y asistió el virrey d u -
que de Bournovílle. L a piedra tenia cierto rótulo latino y castellano y el 
nombre del rector P. Teodoro Mauris. 
Es la fachada de Belen toda de sillería, pero de no muy buen gusto. La 
iglesia está muy adornada, aunque la mayor parte do sus esculturas se 
dejaron sin pintar hasta ahora, que intentó llevarlo á cabo el párroco 
actual 1). Mauricio Flaquer. E l mármol y jaspe abunda en varias parles del 
edificio; y dicese si algunos trozos de aquella piedra habían pertenecido 
á ciertos baños árabes que había en la ciudad. 
Entre Lfcs reliquias de Belen guárdase una muy notable, cual es la de 
San Ignacio de Layóla, de cuyo fuudador se conserva también en la iglesia 
la espada que usó y la almohada de su cama. Vése lodo esto en el ultimó 
altar a l a derecha del que entra. 
Hay, en cuanto á pinturas, en esta iglesia, diez cuadros de Viladomat, 
seis en la capilla de S. Rafael, de los cuales, cuatro representan pasajes 
dela historia de Tobías, y dos, pasajes también de la vida de S . Francisco 
Javier: los cuatro restantes figuran misterios de la Virjea. 
E l S. Francisco Javier que hay en la esquina y el Niño Jesús de sobro 
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l a puerta que mira á la Rambla son obra de Francisco de Santa -Cruz , de 
Barcelona (1686-1658). 
„ Son dignas de contemplación, en la Rambla, las pinturas al fresco de la 
casa que forma esquina con la Puerta-Ferrisa y las de otra que está, sa-
liendo de esta calle, á la izquierda. Las de la primera figuran pasajes de 
la historia romana y cuadros mitolójicos; las de la segunda se reducen á 
un cuadro de asunto alegórico. 
Frente de esta casa, antes de llegar al mercado, vése un hermoso edi-
ficio llamado comunmente la Yirreyna. Vive en e l laD. José Carreras, en 
cuyo poder está un gran depósito de riquezas artísticas, cientificas y 
bibliográficas. Este caballero, sumamente apasionado y conocedor de todos 
aquellos objetos que son dignos de figurar en los museos, ha logrado for-
mar uno de estos tan bueno como los mejores que haya; así es que las 
grandiosas salas y galerías de su casa están atestadas de innumerables 
joyas, fruto del estudio de grandes hombres, resultado de las arles en su 
mayor apojeo, productos esquisitos de la naturaleza y obras en fin que 
forman el mas grande testimonio del saber y del iojenio. Su biblioteca 
es famosa, pues ademas de hallarse en ella una infinidad de obras suma-
mente raras por su antigüedad, encierran algunas las mas lujosas i lus-
traciones nacionales y estranjeras. Su colección de cuadros es de lo mas 
escojido: las escuelas de Van-Dick y el Ticiano lucen en algunos. E l mo-
netario es de los mejores de Barcelona, y los objetos arqueolójicos no soo 
en corlo número. 
E l espacio que se halla á la derecha, saliendo de la Yi r reyna, era antes 
ocupado por el convenio de S. Jose, que fué fundado por el V. P. Fray 
Juan de Jesús y por 1). José Dalmau en (586. Había en este convento desde 
muchos años una esceleme fundición de'caractéres de imprenta, á cargo 
do los relijiosos, dirijida por los mismos y con el titulo de Fábr i ca real 
dado por Carlos IV en 1800. E n el año 4835. siguió este convento l a misma 
suerte que el de Santa-Catalina, San-francisco, etc. 
E l plá de la Boqueria, que es la plaza que hay entre la rambla de San 
José y la de Capuchinos, fué después de 1400, por mucho tiempo, e l lugar 
donde había el tablado para hacerse las ejecuciones públicas. 
E l teatro llamado Liceo de Isabel II , que forma esquina con la calle de 
San Pablo, fué inaugurado en 1847, habiendo principiado la obra en 23 de 
junio de 1846, y concluido en 4 de abril de aquel año. 
E l teatro de Santa-Cruz, que se halla en elotro espacio entre l a rambla 
de Capuchinos y de Santa-Monica, era obra de mediados del siglo XVI I . 
Bn 1787 sufrió un grande incendio y fué vuelto á edificar: su forma es de 
herradura y en él caben mas de 2.000 personas. Desde tal época ha teni-
do'grandes y favorables variaciones, de modo que no seria fácil dar una 
idea de su primitivo conjunto. A mediados del siglo pasado empezaron à 
representarse óperas, por cuya razón se consideraba a este teatro como e* 
primero y mas principal de España. En sus primeros anos los palcos de' 
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teatro de Santa-Cruz eran de propiedad particular, siendo el coste de c a -
da uno 100 libras 10 sueldos catalanes, según es de ver en el balances del 
trienio de 1689 à 92 hechos por la Diputación, cuyo cuerpo babia satisfecho 
tal suma por una camarilla de propiedad. 
La fachada actual se hizo 7 u 8 años atrás, y entónces se tuvo la pobre 
idea de borrar el antiguo título del teatro de Santa-Cruz y darle el de prin-
cipal que ahora ostenta, lo riue dió lugar á diversas interpretaciones. 
Había antes en la Rambla varios colejios é iglesias que han ido desapa-
reciendo 6 se han transformado en edificios públicos y de particulares.-
tales son el colejio de Trinitarios Descalzos que fundó el V. P. F ray Ono-
fre de Santo-Tomás en 1633, ahora Liceo de Isabel I I ; el colejio de San 
Anjel mártir (de Carmelitas calzados) fundado por la relijion en 1893; y 
el de S. Pedro Nolasco fde P.P. Mercenarios) fundado por el P. Fray Da l -
mácio S e n a en 1643. E l primero déoslos dos es reemplazado ahora por 
la casa-cuartel de la G. Civi l , y el segundo por la fonda de Oriente. 
En la Rambla de Sania Mónica hav el convento de Padres Agustinos des-
calzos, fundado por la relijion en 1618 y trasladado donde hoy existe en 
1619. Guárdanse en esta iglesia algunas buenas reliquias. Las pinturas 
de su capilla mayor son obra d e J . Juncosa, asi como el cuadro de Santa 
Mónica lo es de Francisco Gnirro de Barcelona (1630-1700). L a Santa Mó-
nica que hay sobre la portada es obra del escultor Sala. 
E l último edificio, á la izquierda, que tiene la Rambla de Santa Mónica 
es la Fundición, cuyo establecimiento creó Felipe V en 1715. Los cañones 
que se fabricaron aquel año llevaban el siguiente rótulo: Violat i fulmina 
Regis-Pkilipus Quintus Hispaniarum Rex Pius et Clemens. Barchínonae. 174*6. 
Actualmente ocupa este edificio el BANCO DE IURCELÓM, instituido por 
Real decreto de 1.° de mayo de 1844, habiendo dado principio á sus ope-
raciones en 1 .o de setiembre de 1845. 
Para las Atarazanas, que están al estremo de la Bamba, vóase páj . 166, 
lin. 11. 
REGOMIR. (c.del) 
Véase páj. 59. 
Al estremo de esta calle por la plaza del correo viejo, debajo del arco 
qué la cruza, á la izquierda, hállase la antigua capilla de San Cristóbal, 
dónde solían espónerse las reliquias del santo, cierto dia del año, en qWé 
hacia fiesta todo el barrio, cuando habia mas sencillez en las costumbrés 
y los hombres eran mas felices imitando y respetando las de sus pasados. 
- Nada mas hay notable en dicha capilla que una lápida, empotrada á la 
izquierda de l a puerta, cuyo contenido revela que, el lunes, ,» M e agosto 
de 1530, e l R . S . Don Juan Mipalles (obispo de Barcelona) bendijo la pri-
mera piedra de la referida capilla, estando presentes varias personas, y 
concediendo treinta dias de perdón á los bienhechores dela misma etc.; etc. 
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RE INA AMALIA, (c. de la) 
Hállase en esla calle la nueva y magnífica cárcel pública, único estable-
cimientò de so clase en España, á imitación de los que hay en los Estados 
Unidos y Holanda, principiado en 1838, y capaz para 300 reclusos. 
REQÜESENS. (c. de) 
Recuerda el nombre de la ilustre familia de Requesens, ó quizá del me-
morable vastago de la misma Don Luís de Requesens, de que se habla en 
otra parte. 
RIERA DE SAN JUAN. [c. de la) 
Véase páj. 401, lin. 40. Además, hállase al estremo de esla calle la 
iglesia de Santa Marta, llamada Hospital de Santa Marta, el cual tuvo ori-
gep en la casa de Pedro Desvilar, y fué fundado en 1308, siendo su i n s -
ülulo alimentar álos pobres, (en especial á los parientes del fundador) y 
principalmente hospedar á los peregrinos. 
A lo largo de esla calle pasa una cloaca romana. 
E n una casa cerca de Santa Marta, y en alguna de las calles mas veci-
nas, consérvanse restos de Victores universitarios. 
R IPOLL, (c. de) 
Véase Volta de Micer Ferrer . 
s . 
SAN ANTONIO, le. de) 
Hay al estremo de esta calle, á la izquierda, el convento de San An-
tonio abad, que fuodó Derenguer de fiiancha, comendador de Cervera, 
e n m ? . , 
En 18(6, fueron establecidas en este convento las Escuelas P ias , que di-
rijen los P. P. de San José de Calasanz, por cuya razón, se facilita en tal 
eslablecimiento la enseñanza gratuita á un gran número de jóvenes. 
SANTO DOMINGO, (c. de) 
Véase calle de Marlel, que está cerca. 
Sobre una ventana de la casa número 17 de esta calle se descubre una 
mole oon esta inscripción, en letras romanas imitadas: Lapis áurea s i g -
Rum hominis aureiest. Ignoro á qué puede aludir la consignación de esta, 
verdad, que tal vez se referiria á algún famoso edificio particular que, 
existia en aquel barrio. 
SAN FRANCISCO DE PAULA, (c. de) 
Hállase al estremo de es la calle, y dando el frontis á la mas alta de 
San Pedro, la iglesia de San Francisco de Paula, que fundó Pedro Trias, 
comerciante, en el año 1574. Las esculturas del retablo mayor eran obra 
de Sala. 
Actualoienlese está reedificando, a consecuencia de haber sufrido un 
terrible incendio el año pasado. 
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SAN HONORATO (c. dè) 
Ninguna particularidad distingue á esta calle, á no ser la memoria que 
en ella ha de quedar de un acontecimiento moderno, cuya relación omití 
al hablar del edificio principal que tiene adjunto, esto es, la casa de la 
Diputación, porque al redactarse nuevamente las primeras entregas de es-
ta obra todavia aquel no se habia realizado. Notando la omisión despuesde 
publicadas las referidas entregas, pensé suplirla, cuando tuviese que es-
plicar al viajero algo relativo á esta calle, y por esto lo cumplo ahora coa 
afán, pues hubiera sentido vivamente hallarme al fin de la obra, y adver-
tir entonces mi involuntario descuido, cuando no hubiese lugar de r e -
paro. 
Enterado ya el viajero de la historia artlslica que concierne al antiguo 
palacio de la Diputación, esto es, de la existencia de un antiguo palacio 
gótico, de su ampliación posterior y de la clase de arquitectura que se 
adoptó para esta (Véase páj. 65); no estrañará ya descubrir, trás la parte 
de fachada lateral del cuerpo mas moderno, que avanza hacia la plaza 
de San Jaime, la continuación de la misma, perteneciente á la primitiva 
obra, y conservándose con todas las bellezas y atractivos que sobresa-
len en los demás estreñios de la misma clase, que aun subsisten esparc i -
dos por diferentes partes del conjunto que actualmente ocupa la Audiencia. 
A primera vista, ningún motivo descubriría el viajero para fijar su 
atención, aun cuando en el antiguo resto que aquí se ostenta se d e s c u -
bran primores del arte, sobre todo, después de haber reconocido el mérito 
de toda la obra; pero no será ya asi, cuando llegue á notar el claro tinte 
que baña los sillares, novedad que no puede menos de admirar en una 
construcción de cuatro siglos, de modo que por ello habrá de adivinar 
que existe una restauración en el trozo que contempla. 
E n efecto; alcanzó un triunfo en eite monumento el amor al arte y el 
celo por la conservación de lo bello y de lo antiguo. Las mutilaciones 
indispensables que hubieron de hacerse cuando la ampliación del edificio 
-acaso pudieron influir en la menor solidez que esperimentase por esta 
parte la antigua fachada; los años pudieron contribuir á aumentar la do-
lencia que iba aniquilando su fuerza, así como el haberse rebajado el 
piso ó terreno de la calle, quedando, por ello, descubiertos lo» cimientos; 
y de un dia á otro se esperaba que llegase á verificarse una catástrofe, 
previendo la desaparición de los antiguos restos cuya belleza permanecia 
lozana, á pesar de la senectud, y temiéudose-que era lo mas sensible-su 
substitución por otra obra, tal vez de ridicula especialidad, como en otras 
partes ha sucedido. 
Venciendo estos temores, y sin que fuera obstáculo lo grande y lo 
costoso de la obra, para verificar una restauración tal como se verifica en 
los países donde se conocen y estiman las bellas artes, hubo de aparecer 
en esta ocasión, por suerte de Barcelona, una persona ilustrada, que 
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emprendiera resuelta tan dificil y laudable larea; pues, fué el actual R e -
gente de la Audiencia Don Nicolás Peñalver quien la llevó á cabo, p r o -
curando que los encargados de la reparación desmontasen con sumo cui -
dado y ordenadamente el antiguo resto, para levantarlo del mismo modo, 
después de asegurada la solidéz del edificio, (à lo que podrá ayudar una 
roca v iva qne se descubrió al hacerse la escavacion para los cimientos, 
y en la que estos se apoyan); y así hubo de resultar que, al paso de h a -
bilitarse ciertas estancias, que pronto se hubieran hallado quizá en eslado 
inservible, se perpetuó con hueva vida el agradable aspecto que ofrece 
aquella digna parle de un monumento que revela, por la misma, cual 
habia d e s e r l a majestad y grandeza de su principal y desaparecida f a -
chada. 
Asegurada de esta suerte la parte esterior del edificio, se pasó al inte-
rior del patio que se encontraba apuntalado ya de antemano; y asegurado 
con grandes pasadores de hierro, se procedió en seguida á retirar los 
puntales, sin que, después de esta operación, se haya notado novedad 
alguna; y aáeguran los inteligentes que no la habrá en adelante. 
Después se procedió á la restauración de dicho palio, limpiándolo con 
el'posible esmero de las repetidas capas decaí y pinturas con que, en 
diferentes ocasiones, lo habían embadurnado manos profanas; y hasta se 
restauraron las puertas que existen en el mismo patio, con tanta conciéti-
cia, que hasta se han fundido espresamente, á imitación de los que que-
daban, los clavos de que están adornadas. 
Además de tales ventajas, el edificio en general ha esperimenlado una 
considerable mejora, pues se han salvado los preciosos ártesonados de 
la sala primera y oíros lechos, sobre los que cariraba un gran número dé 
procesos hacinados, cuyo enorme peso causaba un daño notable á aque-
llas construcciones; y se ha proporcionado al ilustre cotejio de abogados 
una nueva estancia ó sala mucho mas digna que la que antes tenia, la 
que dicha corporación está decorando á su costa. 
Noes eslraño que el señor de Peñalver dejase consignadas en estas 
obras la alta consideración en que le tiene Barcelona, cuando por otráfe; * 
también de grande importancia, se descubre que tan laudable proceder es 
ittnato y habitual en dicho señor. Digalo sino el arreglo que se ha hecho 
pòr disposición suya del grandioso archivo de la Audiencia: con la ádqüi-: 
siciob del local que antes habia ocupado el archivo general de la Corona 
de Aragon, habilitando estancias do la misma Audiencia, y cediéndose, 
otras de la casa Regencia y Fiscalía, se han ordenado una infinidad de es-
paciosas y cómodas salas, añadiéndose á las que existían trece mas, algu-
nas de ellas de SO varas castellanas deJongilud, con la conveniente venti-
lación y con sus correspondientes estanterías, en las que se hallan coloca-
das, bajo un claro método y con la formación de nuevos índices, una i n -
finidad de causas (mas'de 146000 civiles, sin contar las criminales¿que 
ahora se están arreglando,) de modo que llega á pasmar tan abundante 
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número, no pudiendo menos el que Io contemple de estimar en su justo 
valor la útilísima providencia del mencionado Sr. Peñalver, pues con ella 
se han librado del polvo de las guardillas á infinitas preciosidades que 
hubieran perecido indefectiblemente; se ha facilitado el camino para que 
tal vez se descubriesen intereses que se creian si no perdidos, al menos 
confusos; y se ha creado un establecimiento que houra no solo à su r e s -
taurador ó fundador, si que también á la Audiencia, á que pertenece, y á 
la ciudad entera, que lo mirara en adelante como otra de las muchas jo -
yas que conserva. Sin temor de equivocarse, podrá decirse, que el a r -
chivo de la Audiencia de Barcelona puede ser reputado el primero en su 
clase en España, tanto por su antigüedad, pues hay causas que datan del 
1291, como por su riqueza. 
Pueden servir de testimonio para acreditar el genio, laudable celo y es-
quisito pulso del Sr. de Peñalver, ya por lo que toca a la transformación 
del archivo, como á la restauración del edificio, las honorificas comuni-
caciones que se le han dirijido felicitándole por su empresa, de parte üe 
la Academia de Bellas Arles, del AyuuUmieuto, Diputación, Capitán ge-
neral, Gobernador civil y Rector de la Universidad, después que perso-
nalmente ó por medio de comisiones han examinado las referidas mejoras. 
La entrada al archivo es por el palio de los naranjos, do que antes so 
ha hablado, segunda puerta a la derecha (I). 
Vive en esta calle Don Jaime de Puigmiguer y Dorda, que posee un 
monetario (seguu catálogo) compuesto de medallas y monedas, correspou. 
dientes á colonias y municipios de España, Lusitânia, Bélica, Tarragona 
etc; consulares en baslanle número é imperiales; mas de 200 monedas es-
pañolas, en lodos metales, entre las cuales hay algunas notables desús di-
ferentes y anliguos reinos; algunas monedas de las ciudades, villas y l u -
gares del Principado de Cataluña que las labraron; una série de medallas 
de los Santos Padres; otra de medallones de los reyes de Francia; y cerca 
de 200 medallas, en lodos metales, acuñadas con motivo de proclama-
ciones y casamientos de reyes, hechos históricos, acontecimientos céle-
bres ele. 
SAN JACINTO, (c. de) 
. Al estremo de esla calle, por Uparte de Santa Catalina, era donde, en 
algún tiempo,.se solían ejecutar los autos d e F é y la quema de herejes. 
SAN LÁZARO ó L L A T S E R . (c. de) 
E l nombre de esta calle proviene quizás de su proximidad al hospital 
(1) Ya que de nuevo he tenido que hablar de la Audicncií; no puedo prescin-
dir de enmendar una equivocacion que se cometió tantó en esta edición como 
en ia primera, a) mencionar las reliquias dela capilla de San Jorge, por haber 
creído que eran existentes las que indiqué, copiando su relación de otro autor, 
siendo así que algunas de las mencionadas no eiistcn, y en cambio se encuen-
tran otras que no se mencionan. No me dilato mas sobre este asunto, porque 
algún dia quizá me ocupe de él particularmente. 
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de leprosos tie San Lázaro, cuyo establecimiento depende del Hospital ge-
neral de Santa-Cruz (<). 
S . PABLO, (c. de) 
Consérvase en esta callo el convento llamado de Arrepentidas, que f u n -
daron los Concelleres en 1372, con el objeto de recibir hasta 30 mujeres 
que, retirándose de los desórdenes mundanos, se prestasen á bacer v i -
da claustral, á íin de borrar sus pasados vicios, siguiendo por el c a -
mino de la virtud. EQ 1706 pasó á ser convento de relijiosas de San 
Agustin, como puede verse al hablar del convento de Magdalenas, que era 
el que habitaban (calle de Magdalenas); y bajo tal carácter se t ras lada-
ron al convento de la calle de S. Pablo. L a ciudad tenia la costumbre de 
darlas 8 libras catalanas de carnero diarias y 50 libras catalanas, dos veces 
al año, para que celebraran dos liestas en honor de su patrona Santa Mag-
dalena; sin otras sumas además, que eran indispensables para el sosten 
del establecimiento. 
Hay en la misma calle la casa llamada Galera ó penitenciaria de m u -
geres, establecimiento que existia ya desde muchos años y que fué refor-
mado en el de 1718, por una cédula del rey D. Felipe V, en virtud de la 
cual se instaló una junta gubernativa y económica para que lo rijiera. £1 
objeto del establecimiento es rucojer en él todas las mujeres de mala vida 
que merecen castigo. Para sosten.de la casa, establecióse en 4 800 una fá-
brica de hilados, en cuyo trabajo se empleaban las penadas; mas, no s ien-
do suficiente su producto, planteóse otra mas productiva, con lo que el es-
tablecimiento es menos gravoso al erario.—Véase además páj. 163. 
Vive en esta calle, número H , el conocido literato D. Victor Balaguer, 
que posee, además de una regular biblioteca, una escojida colección de 
cuadros, y un monetario. 
(1) Al hablar de esta calle en el Diccionario de mi primer Cicerone, dije 
equivocadamente, que era et trozo que mediaba en la calle del C&rtnen, desde 
el convento de capuchinas al l'adró, lo que traté decorrejir, dando á aquella,' en 
su lugar correspondiente, toda la estenslon debida, desde la Rambla, al refe-
rido Padró, y colocando además, en !a lista de calles, la de San Lázaro, con la 
entrada í salida que debe tener, ó sea Cármen y Hospital. Por distracción, sin 
duda, me pasó por alto lo primero en la corrección, y no lo borré, como debía, 
sobre todo, fijando en dos parages distintos una opinion diferente (páj. 208 y 
286); mas dió la casualidad de que el autor del Barcelona antigua y moderna 
hubo de leer tan solo el insiguiGcante párrafo equivocado del Diccionario, y no 
los demás & queme reflero, en especial los que forman la descripción de la calla 
del C&rmen, mas abundantes en datos é interés que el primero; y eu consecuen-
cia, vino á reprenderme en su obra, corrijiéndome con razones que yo mismo 
alego en la mia .E I obrar de este modo respecto de mí solo puedo atribuirlo 
también á una distracción de dicho señor, calculando que es cosa fácil distraerse 
cuando uno tiene que ocuparse en combinar muchos datos. 
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S. PEDRO, (c. mas baja de) 
Hállase en osla callo la iglesia de los Agonizantes, fundada por la Rel i -
jio» en (662, y protejida por el señor marqués de Aylona. 
S. S E V E R O . (!•,. de) , 
Tiene esla calle la iglesia de S . Severo, y bajo la misma invocación ha 
de haber un Hospilal que fué fundado eu H I 2 , cuyo instilulo «ra el de 
cuidar á los clérigos imligentes. Se sostiene con limosnas de devolas bar-
celoneses, y los cuatro presbíteros señalados para el cuidado deben M r 
dos de S. Severo, uno de Santa María y uno del Pino. En la calle de la Par 
ja ó palla, cerca de la Plaza Nueva, se conserva tapiada la antigua puerta 
del hospital, con su rótulo que dice asi: ílospkale Saccrdoíum Saudi Se-
ven- \56Z . 
SANTA-ANA. (c. de) 
Véase páj. 96, lin. <2. 
SANTA-LUCÍA (c. de) 
Véase páj. 91, lin. 28. 
S E C A . (c. de la) 
Tomó el nombre esta calle del de la fábrica de moneda que hay en ella, 
cuyo establecimiento se ha llamado siempre por tal nombre y ha existid» 
en Barcelona desde muy remotos siglos. Seca es derivado de las voces 
árabes sikkaton que significa el tipo que marca la moneda, ó de zeca 6 
ceca orijinado del nombre cecando que mauifiestá la acción tíe corlar y 
cercenar la moaéda, propio oficio de las fábricas. 
SOMBREREROS, (c. de los) 
Recuérda el nombre de esta calle el oficio que tenian los que la ha-
bitabáií. Para Ia policia jéneral de este oficio no se hicieron eslaltítné 
hasta mas el ejercicio del arte debe considerarse establecido ért 
Barcelona desde principios del siglo X IV , ó fines del antefiOr. 
E n el n0 3, se coDservá una ventana del siglo XV. 
SOTA-MURALLA, ( e d e ) 
Véase pâj.175, lin. 44. 
E n la misma calle, núm. 2, tercer piso (que es la Antigua casa de Gil 
G r a u ) vese sobre un pequeño balcón que tiene adornos góticos una Ca* 
beza de relieve, que vulgarmente se dice ser de Miguel Cervanles; ••más 
comparada la época en que se constrnyó tal balcón con laque se empe-
zàfon à levantar memorias al autor del Quijote, veráse claramente que 
l a presunción no puede ser muy fundada. Lo que si es verosímil, qutj en 
tal casá habitara el celebró español algufias de las muchas veces que 
estuvo en Barcelona, de cúya ciudad estaba enamorado, según dice H 
mismo en varias de sus obras. 
32 
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T A L L E R S . (c . de) 
Recuerda esta calle el nombre de un oficio que ejercerían algunos de 
sus'habitantes. Tallcrs equivale en castellano á Carniceros. 
En 16 de lascídcntlasde octunrede 1326, D. Pedro IV de Aragon con-
firmú á Pedr o de Bosset <¡m representaba á los babitautes de la calle 
de/s Teycrs, por otro nombre ío cnlomer den Claraiminl, la sentencia que 
«lió el baile de Barcelona, ordenando que todas las meretrices y mujeres 
públicas que habitaban en dicha calle y sus alre'leriores fuesen expul -
sadas. ¿Quién sabe si podria tener esto alguna conexión con el palio del 
Bu r ie l , que se menciona al hablar de la calle de tres Hits? 
TAPINER1A. ( c . de la) 
Conserva igualmente esta calle ú nombre del oficio de los que la habi-
tan, á saber, lapineros ó chapineros y zapateros. Véase calle «le la Cor-
ribia. 
Entrando en la Tapineria por la parle de la Inquisición, á la derecha, 
vese aun conservado el frontis de una de las puertas del antiguo palacio 
mayor. Véase páj. (20. 
T E M P L \ R l O S . ( c . de los) 
Véase páj. 56, lín. S I . 
TRENTA CLAUS. (oAoro del A n o del Teatro.-c. de) (1) 
Véase calle de Tres Hits que sigue. 
T R E S L L I T S . (c . deis) 
El nombre de. esta calle parece insignificante, pero es sumamente oriji-
nal si se atiende al oríjen de que proviene. Antiguamente liarcelona, 
como otras muchas ciudades de Levante, tenia burdeles ó lupanares pú-
blicos, cuya institución protejia entonces el gobierno por una mira hijié^ 
nica y como favorable á las buenas costumbres de la ciudad. 
En t de setiembre de U S 6 , publicóse un bando ó edicto en el que se 
mandaba que todas las personas, de cualquier clase ó categoria que fue-
sen, que tuviesen concubinas ó mancebas, debiesen dejarlas dentro de 
cierto término, fin la misma época, y también desde antes del 1400, cono-
cense ya los burdeles, denominándose tales casas públicas casas de á tok * 
fembres ó de Dones errades, comunmente l i u rde l l y entre el vulgo S o n -
l loeh. 
Uno de los burdeles que se conocía era la en calle llamada entonces 
de Viladalls que, según la confrontación, debia de ser la calle deis tres l l üs 
[i) Lámanla de innovación la dió también en mudar el nombre de esta cálje 
que recuerda un objeto histórico. No es el nombre el que deshonra la calle, 
sino esta A aquel. 
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(ires camas, nombre baylanle significalivo). Formaba el burdel esquina 
con la calle dena Guindar, que seria el Irozo que va desde la den R a u -
rich à Escudil lers, y lindaba por otra parle con la deis v idr ié is (vidre). 
Los burdeles de esla parle de la ciudad debían ocupar solamenle el espa-
cio cuadrilongo que va desde la calle que se llama ahora del Vidre á la 
deUaurich.y alo largo, desde la calle dela Bocariaá la llamada eulónces 
de Oilers (Escudil lers); siendo proliibido que en la linea que pasaba á lo 
largo de la Rambla y basta cierto punto de la calle Ancha pudiera haber 
otros burdeles. ( i ) 
(1) E l autor del Barcelona antigua j moderna niega que la calle de Vlladalls, 
eon su burdel, pueda haber sido la deis Tres Llits, y rechazando lo signiflcallYo 
que me pudo parecer este nombre, lava el borrón que mi noticia Impusiera i 
aquella, diciendo: que se Mamaria deis Tres Li l is , porque en una de sus casas, 
que seria sin duda la de alguna de sus esquinas, habla tres camas en tres aposen-
tos diferentes, cada una de las cuales pertenecía i una parroquia diversa de tas 
demís etc. 
Recuerde primero dicho señor que, al indicar la equivalencia de las dos calles, 
no fué absolutamente y sí como calculo probable ó deducción, tan fuerte, en 
todo caso, como la etimología de las tres parroquias, pues & aplicarla el crítico 
con seguridad (como pudiera haber sido en otros puntos de Darcclona, mas 
propios que este) no emplearía el dicese y j¡n duda. 
Por lo que toca al significado del nombre, le recordaré también que, mas do 
una vez, como él lo habrá visto, se empica como sinónimo de burdeles ó lupa-
nares la palabra jasos, que es como st dijéramos camas, que en catalán, en tér-
mino menos vulgar, se llama todavía llits, y asi, nada tendría de eslraño que con 
Tres Llits 6 tres camas, se quisiese indicar un burdel con tres j'ajoi; si bien en 
estaparle es libre cada cual de interpreiar á su modo, mientras insisto cu e| 
mismo parecer de hallar significativa la denominación de Tres Llits, como lo 
son para mí las de otras calles vecinas i esta, h saber, la de la /. leona (tal vez 
lenona 6 alcavota) , la de N a Quin tar y la de la llamada antes de N a Peyratona, 
nombres ambos de mujeres, cuyo oficio quizá no fuese muy dcscunocido i loa 
que habitaban cerca el burdel de Viladalls. 
Por lo que loca á confrontaciones, para acreditar que esta calle pudiese 
ser la deis tres llits, debo manifestar: que en escrituras de compras de casas que 
dan á la actual calle del Vidrio ya la de Escudellers blancs (autorizadas por el 
escribano J . F . Verneda en 1702J, be visto mencionar la calle de Na Quintar ó 
Guindar como sinónimo deis Escudellers blancs, y después de los Indicados 
limítese) siguiente: . . .ab occidente in qua par te estáfela exita sive hortut cúm 
dicto vico de Vi ladal ls prope dictum v icumdel v idre. . . Y si se calcula, es la pri-
mera calle que tienen dichas casas, h&cia occiden te, la deis tres llits; además de 
que seria fuera de costumbre hacer lindar un edificio con una calle que esté a la 
otra parte de una intermedia, cual era la del vidre, * suponer que la de Vila-
dalls estuviese mas allá de esta; con cuyo dato tan cierto no deberá estrañorse 
la admisión por mi parte de la equivalencia de las dos calles. 
Pero, para obrar con la franqueza digna de escritores, y léjos de empeñarme 
en hacer triunfar mi razón, después de investigar lo suficiente en escrituras y fo-
yatges, declararé: que el nombre de Viladalls, aun cuando'sc aplicara á una calle, 
En la callt! llamada antes Volla den Torra había también un burdel pu-
blico; y e n 22 de enero de 1569, consta que junto á la Bajada de Canaletas 
había también otro, cuyo punto se denominó hasta tiempos mas modernos, 
ep razón de tal recuerdo, patío del Burdell y c<m otro uombre mas vulgar 
aun; y que de tal sitio se trasladó el eslablerimiento á otro paraje de la 
ciudad en aquella fecha, á causa del edificio de la Universidad que alli 
debía levantarse. 
En 10 de julio de (452, el Rey Don Alfonso el V., desde Castellnovode 
Nápoles, espidió privilejio á Simon Sala, para que pudiera establecer de 
era el de on burdel,tomo se pnede acreditar, j aun dado el caso que este fuc-
8? mas hacia el muro, podría suceder muy bien, como sucede en otras muchas 
pqiles de Barcelona, que una llevase el nombre de un objeto, & pesar de tenerlo 
un poco apartado; ó mas bien, y es lo mas probable, que la deis tres Hits-ráese 
continuación de la otra, como lo era la de Quintana de In del Vidre y se nomlira-
ban indistintamente, pues no puede dudarse que en tal punto de la ciudad es 
donde ha habido mas variación y confusion de nombres, lo que se vé en las an-
tes citadas escrliuras y en las de las casas que poseyó en el siglo pasado un tal 
Joli y Garrigó, en las que la de Escudillcrs liluncs ú Oilers se supone en tres 
puntos diferentes y se hace igual 6 sinonimo tan pronto de la de Na Quintar, co-
mo de la del Vidre y hasta de la de Codols; al paso que no se mencionan ya otras 
que han existido por allí, como la referida de I\a Pcyrotona, la de Rcdat, la, de) 
Poní nou, la de Caldcrers y otras que se citan en documentos antenoresde tres 
siglos, relativos & lugares de prostitución. 
Finalmente citaré, aunque lo siento, como última prueba, un original docu-
mento, por el que no se aclara la existencia del burdel en la calle de Tres Llíls, 
pero en cambio prueba que lodo aquel linrrio era un foco de escándalos y todas 
sus casas otros tantos lupanares, y es una couQrmacion hecha por el rey Doíl 
Jyan H de la facultad dada á los habitantes, m vicis del vedries e den B a u r i c l i ct 
i n Wi t el iam duobus vicis qui ingreium suum habení in vivo prediclo delsvedrie» 
et egresmm a d vicumdel pon nou, por el rey Don l'edro IV en 139(1, para que tío 
permitan que haya prostitas en el barrio, y en tal caso puedan apoderarse de sus 
muebles y demás objetos y arrojarlos íi la calle; cuya conlinimcioii se hace para 
evitar de nuevo el mol que se habia hecho mayor, pues enlónces las malas bem-
bras no solo habitaban en sus casas, si que además se albergaban en las de los 
particulares; lo que espresa con estas palabras; a l iqui pauc i ab honesta condicio-
ne difformes suum foventet inhíbi interdum sive continue incalatum a d gulosot pó-
bula in domos suas meretrket publ icas inoiloní et receplant ac eisjsedunt ut w r . 
hibi veriprii scenosa so lada contractentur, a l i i vero habitaciones el hosp ic ia p r o -
p r i a a t í i i merelricibvs non fío publicis licet e a r u m fedi ei con l inua l i <?c<t<í, íujfl 
multum distent a pntensis av id í vil is lucri sepe conducere non verentur «fpi .... . 
Gran casualidad serin que, tan deshonradas como estaban las dos çaHes refe-. 
ridas de Rauricb y del Vidre, quedase cabalmente salva é ilesa la deis tres Hits, 
que comunicaba con ambas; además de que, una de las otras dos que no se nom-
bron, y que tenían ingresum suum en la última citada, ¿quién duda que había 
de ser la que ha sido objeto de estas cspltcaciones? 
lista nota se ha Ajado puramente como defensa, sin embargo de no estar fun-
dada en datos la corrección del crítico. 
nuevo en el lugar llamailb Canyet y en las casas de su propiedad, que dp 
antigua coslumbre las habían hecho servir siempre a d vswm merelr tcale , 
un lupanar público, facultándole para que pudiese cerrar la calle que 
formara el edificio con puertas á los estreñios, y previniéndole que dejarai 
cslas abiertas á las horas de costumbre, para que las mujeres pudieran 
entrar con cautela. 
Mas adelante, en 13 de junio de 1458, desde Tudela, espidióse también 
un privilejio igual á un tal Juan de Santa-Fé, para que pudiera abrir un 
burdel público junto al Portal de la Dresana 6 de Trenta-Claus, en el 
lugar llamado entre mur y mur. 
En otros paises se señalaban tales establecimientos con un prepucio 
grabado sobre la puerta, mas yo creo que nunca se usó tal marca en los 
de esta ciudad y si solo se conocían por una exótica cara que a veces 
queria ser de Medusa y otras de hombre, en la que se distinguía una 
espresion, sino voluptuosa, al menos báquica y de forma monstruosa. En 
algunas calles se conservan aun estas señales, aunque pocas, las que 
podrá observar el viajero cuando sea ocasión. 
Debo recordar aquí una coslumbre orijinal acerca las lales hembras 
bordeleras y es, que durante la Semana Santa las encerraba la autoridad 
en el convento de las Ejipciacas, de donde no salian hasta la Pascua, y en 
cuya reclusión estaban durante tal tiempo bajo el cuidado y vijilancia de 
su cap de gaayte (cabo de vijilancia) que era v.\ jefe del burdel, al que 
abonaba por ello el gobierno la cantidad do 7 libras U sueldos barcelo-
neses. 
TRIUNFO, (c. del) 
Tiene esta calle una casa, que es la qde forma esquina con la de AlanU 
fo, n0. 2, en la que se dislingne, ¡i una regular altura, una hermosa 
ventana del siglo XIV, dividida por una esbelta columna. 
v -
V A L L Ü O N C Ü L U . |c . de) 
Conserva esta calle el nombre del monasterio que había est ram uros de 
la ciudad y en el quesoliau parar los reyes antes de hacer su primera en-
trada para jurar. Fué dicho monasterio fundado por Don üerenguer do Pa -
lón en m i , y trasladado al antiguo edificio citado, en 1269. E n eUlia lleva 
el mismo nombre un convento que.hay en esta calle y que ocuparon tam-
bién las relijiosas de la misma institución, que eran Damas del Órden de 
San-Bernardo. 
VIDRE. (c. del) 
Véase calle de Tres llils. 
VOLTA D E MISER F E R R E R , (c. de la) 
Acaso el nombre de esta calle recuerda el de alguna persona esclareci-
da, pues Miser, que debe escribirse Micer (mi svñor) es un distintivo que 
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no se acostumbraba á dar antiguamenlo sino á cierta clase de personas 
distinguidas. L a siguiente noticia acaso lo acabará de confirmar: frente di-
cha volta ó arco, en la calle de Ripoll, hubo á principios del siglo XV e l 
edificio que servia para Universidad ó Estudio general. 
VOLTA. D E SAN-RAMON D E L C A L L . (c. de la) 
C'onsérvanse junio á la entrada de esta calle pequeños restos de la a n -
tigua muralla que pasaba por tal punto. 
V O L T A D E L REMEY. (c. de la) 
No sé qué significado pudo haber tenido una argofla de piedra que se 
descubre en la parle mas elevada de la casa que hay sobre del arco, pues 
parece como si debiera servir para sujetar el palo de una bandera, a ten-
dido á que, pocos palmos mas abajo asoma otra piedra, a manera de apo-
.yo ó baáe. 
¿Seria, acaso, esta argolla la señal que mencionaron ciertos cronistas 
para descubrir el lugar dónde tuvo martirio Sania Eulalia? (V. paj. 34.) 
A ser. asi , no supieron ver que la volta del Remey estaba fuera del c í r -
culo primitivo, 6 al menos no supieron esplicar como el resto que se supo-
ne fué trasladado y empotrad» cabalmente en la parte mas elevada de un 
edificio de siglos muy posteriores à la dominación antigua. 
X . 
XUCLÁ. (c. den) 
Algunos llegaron á creer que el nombre de esta calle, que debiera es-
cribirse con J y no con X , podría aludir al Juglarde Alfonso V, y por con-
siguiente, daiar solo de su época, lo que es una crasa equivocación. 
En t6 de octubre de 1387, muchos años antes de nacer Mossen Borra, 
hizo ya una donación el rey D. Juan 1 al Camarero Real Juan de Pla ó 
Dezplá, en recompensa de sus servicios, de unas casas que fueroa de cier-
ta mujer llamada Na Bajeles, segunda esposado Ponce Aranyó, carnice-
ro, en la callo de Juglar t'n titeo vocaio den Juglar. Me inclino á creer que 
este nombre, en vez de ser un adjetivo, es mas bien el apellido de una fa^ 
milia, pues en el -reiiarlimiento de Mallorca, se lee: Rahal Benimaizóek, 
V jo rn ias , est Ferraudi Juglar. 
En esta calle hay el convento ó casa del Retiro que, bajo la invocación 
deNlra . Sra . dela Esperanza, fué autorizado por temando "VI en 1751; y 
era su ipstilulo parecido al de las Arrepentidas que hay en la calle de 
San-Pablo, mas solo para aquellas personas que no querían profesar voto; 
L a ciudad le pasa una libra de carne diaria para cada una de las re t i ra -
das y 60 libras anuales. Sus eslalulos fueron aprobados por bula espresa 
de Su Sanlidad. 
Vive en la misma callo D. Sebaslian Anton Pascual, posesor de un esco-
jido y recomendable museo de pintura, compuesto de cerca 300 cuadros 
de varias escuelas, para el que dicho señor hizo levantar un edificio 6 
estancia, dedicado esclusivamente al objeto que encierra, de modo que, 
por esta circunstancia, aparto del mérito de las composiciones que en él 




Véase páj. 129 lin. I<. 
ANGELS, (dels) 
Hállase en esta plaza el convento de relijiosas de Santn Domingo, tras-
ladado en U 9 7 , desde Caldes á un lugar llamado Peu dela Creu, y de es -
l ea l que se halla ahora, desdeNüei . 
ARMEROS, (deis) 
En esla plaza, n.0 5, existe la casa paterna y que Imlútó hasta su úl-
limo dia una persona ilustre, Do» José Sol y Padris, de cuyo lalento, acti-
vidad y celo recibió la ciudad de Barcelona y Cataluña entera inolvi-
dables favores. Era noble en la figura; simpático en la espresiou; afable y 
jovial en el trato; modesto y sencillo en sus costumbres; dilijente y e m -
prendedor en los negocios públicos; amanlede la gloria y honra de E s -
paña, asi como enlusiasta en los recuerdos y en la prosperidad de Ca ta -
luña; fué diputado probo, imparcial y enérjico; se portó siempre como 
leal ciudadano; fué hijo cariñoso; en amistad, modelo; como compañero, 
deseado; pulsó en sus ocios la l ira catalana, y con la misma facilidad en 
la parte sentimental que en la festiva; promovió, sostuvo y defendió, en 
todas las vicisitudes, la industria del pais; y — j u n dia, cl 2 do Julio de 
4 855, en que la vida industrial del pais se mostró convulsa y envenena-
da!—fué victima de unos asesinos, que probaron con su crimen ser ene-
migos mortales de la civilización y del buen nombre de su patria. 
Diríjele un suspiro, viajero, y cumplirás de este modo, como cumple el 
fiel amigo y el honrado patricio, al cruzar por este sitiol 
B . 
B E A T A S , (de las) 
Existe en esla plaza el Beaterío de Santo Pomingo, fundado por Sor 
Juana Morell, en 1532. Su iglesia, que es de bastante mérito y capaz, 
erijida bajo la invocación de Nuestra Señora del Rosario, fué concluida 
en 1803. 
BORN, ¡del) 
Véase páj. 139 l ín. 27. 
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BÜENSüCESO. (dei) 
En esta plaza se halla la iglesia del Buensuceso ó de los Servitas, c u -
yos P.P. habían oslado antes en el convento de Sta. Madrona, de la monta-
ña de Monjui, que ocuparon después los Capuchinos. Entraron los Servitas 
en la ciudad en 14 de junio de 1626, y dieron principio á tal iglesia, com-
prando Don Monserrate Navarro las casas para edificar el convento, en 
el que se puso la priméra piedra por el Obispo, asistido de los Concel leres. 
E l remate del retablo mayor y el cuadro que cubre el nicho principal 
son obra de Tramulles hijo; y los dos ángeles de piedra que hay sóbrela 
puerta son de Miguel Perello, de Palma (1674-1730) 
Hállase además en la misma plaza el edificio que fué convento de r e l i -
jiosas Elisabetas (de la tercera órden de San Francisco) fundado en 1554, 
por la B Madre Juana Fornés, de Arbeca, la cual se retiró á este lugar, 
con otras nueve mujeres que vestían el hábito de San Francisco. Dice F e -
liu, que el Obispo Cazador les dió licencia para eiiilicar la iglesia el 
año t&Eí, y que el ministro general de la órden de San Francisco admitió 
la profesión de todas, presente el rey Felipe II de España. 
Sobre la porUriade dicho convento, que es la primera puerta, á l a d é -
jecha, entrando en la calle de Xuclá, se divisan unas armas, y al pié de 
lás mismas, una lápida que revela haber sido el obispo Climent el r e s -
taurador del edificio, con sus consejos y sus limosnas, por lo que se le de-
dica; llevando la fecha de 1776. Dice así: 
IILÜSTUÍSSIHO AQ RBVEKENDÍSSSIMO D. D. JOSKPUO Ct'-MENT 
KSIKRITO BARCHI.NONENSl DIGNISIMO EPISCOPO 
l'AUPEItOM PATIU 
RE HT NOMI.NB,CLEMENTÍSSIMO CONSILIIS EJOSQÜE ELEMOSS1WIS 
ERECTA UAC FÁBRICA 
RESTAÜRATORI SÜO 
SERAPIIICA ELISABETHICA KAMILI.V 
HOC GRATl AKIMl MONUMENTÜH 
D. O. C. 
M.D.CC.LXXVI . 
C O C U R l j U L \ . (dela) 
Véase páj. 28, lín. 30. 
CONSTITUCION, ames de San Jayme. (de la) 
Véase plaza de San J a j me. 
: CORREU V E L L . ( d e l ) 
Véase plaza del Regomir. 
JUNQUERAS, (de) 
Véase páj. 97, 
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L O C A T A Ú OCATA. (de la) ^ 
Llamóse anles esla plaza la Cucaia, nombre corrompido de Eucata, 
que era la escuela militar de la ciudad, que había en tal sitio. Cuéntase 
que, en 1703, el Conde de Palma tapió las puertas de la referida escuela, 
mas la Ciudad envió sus embajadores, y el Conde prometió abrirlas, man-
dando que las llaves fuesen entregadas al oficial de aquella. 
Junto á la Aduana, entre esta y la cindadela, en el terreno que ocupa-
ban los antiguos lavaderos del Ayuntamiento, se halla la estación del 
FERBO CARRIL DEL NORTE, {sección de Barcelona á Granollcrs), 
asi como su grandioso tinglado, que consisto en una ligera armazón de 
hierro y cubierto de cristales. 
Para hablar de su inauguración, de los afanes de su empresa, de los 
trabajos, coste y demás que tiene relación con la obra, prefiero copiar 
algunos trozos de un artículo que se publicó en el Diario de Barcetona 
del 24 de julio de 1894, (dos dias después de la inauguración) pues sus 
datos sou lomados, parte de una eslensa memoria que fué Icida en la 
junta general de accionistas, suscrita por el señor presidente Don Miguel 
Clavé y por el señor secretario Don Joaquin Borrell y Vila, y parte e s -
tradados de los muchos que contiene la «Guia histórica del viajero por el 
ferro-carri l del Norte» curioso trabajo de D. C . C. y M. 
«En <7 de setiembre d e l SB) quedó constituida la Sociedad anóni-
ma con todas las formalidades que la ley exije y con un capital social 
de (.200,000 duros, y desde enlónces la Junta de gobierno, ejerciendo 
Ubre y desembarazadamente las atenciones que le confieren los Estatutos, 
abarcó,el grave y difícil cúmulo de atenciones inherentes ¡i la construcción 
da un ferro-carril, consiguiendo la aprobación de los planos y pasando à 
ocuparse de la medición, justiprecio, examen de títulos y otorgamiento de 
escrituras de las 207 propiedades particulares que atraviesa la línea. 
«Ocupándose tambieu de los trabajos y obras que debían emprenderse, 
trataba de contratar con la debida anticipación el crecido número 
de 33,(05 traveseros de madera de roble de la mejor calidad, cuando, pré-
vios los mas detenidos y satisfactorios informes, acordó la adopción 
de jos durmientes de hierro inventados en Inglaterra por M. Greaves, 
que consiste en dos conosde hierro que en su vértice ó parte superior lle-
van ya formado el suporte ó cojinete del ra i l ; sistema ya acreditado por 
la esperiencia de satisfactorios ensayos.—Las consideraciones alegadas 
por la Empresa hicieron que se desestimase la pretension de los propie-
tarios de los barrios de San Pedro acerca del punto que debia colocarse la 
estación, permitiéndose que esta se estableciese en el terreno que ocupa-
ban los antiguos lavaderos del Ayuntamiento, entre la ciudadela y la 
Aduana, formándose el tinglado, que dentro breves dias empezará à le-
33 
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Yantarse, eon una ligera armazón de hierro y cubierto de crislaies, y pu-
diéndosB abrir las puertas en la misma muralla. 
«Eulro Ins muchas y complicadas dificultades con que tuvo que l u -
charse, merecen ser enumeradas el desocupo de los terrenos de la O c a -
l a , que servían de almacenes de madera fuera la puerta de Mar; la varia-
ción de cauce de la acequia de Bogatell; los obstáculos que oponíanlas 
rieras de Horta y Siin Andrés y la acequia Condal.—Animada la Junta del 
deseo de adoptar lodo lo que ofreciese mejores condiciones de solidez y 
utilidad, decidió que los puentes de madera se substituyesen por otros 
tubulares de hierro, y acordó el que la via fuese de la dimension de seis 
piés, cnnlratándose lodo el material fijo y movible. 
«Como hemos indicado, el número do espropiaciones asciende á 207, 
impor(ando las £02 satisfechas, 127,685 duros, 676 milésimos, ascendien-
do la cabida total de estos terrenos á 98 y media mojadas de t ierra, entre . 
las que van comprendidas las estaciones y talleres.—Los trabajos de e s -
plandcion fueron naturalmente uno de los asuntos que ocuparon con mu-
cho interés la atención de la Junta. 
«Respecto â las obras de arte, constituyen tan importante ramo de este 
ferro-carrií, las tageas, alcantarillas y sifones.—Los puentes para cami -
nos vecinales, acueductos y viaductos y los de primer o r d e n . — L a s obras1 
de encausamiento y defensa,—Las estaciones y los tal leres.—Los puen-
tes para caminos vecinales oo han sido mas que dos, el de San Martin 
por debajo de la linea, y el de Monlmaló por encima de la misma; y dos 
también del número de puentes-acueductos, que son los de las rieras de 
Horta y San Andrés.—Los puentes de primer órden son los de Ripollet 
que es de i i ojos, recto, y de longitud 440 pies; el de Seca ó Santa Per-
pétua que es de- 3 ojog, oblicuo, y de longitud t20 piés; el do Mollet de 
un ojo y de 66 piés; al de Pareis de 9 ojos, oblicuo, y de 360 piés; y el del 
Congosl ó Granollers de 6 ojos, oblicuo y de 522 pies. Estos puentes 
son magníficos, de sólido, sencillo y elegante aspecto y de una forma d e s -
conocida hasta el dia en nuestro pais.—Como obras de eneausamiento y 
defensa han debido ser de grande importancia y cuantia las que se han 
hécho en el Ripollel, el Besos y el Congest, para defender la linea de los. 
embates de las aguas. 
«En cuanto al material fijo vienen comprendidas en esta calificación los 
durmientes; cuyo coste tota! por una linea de veinte millas, con inclusión 
de las barras do union, planchas, clavijas, cuñas, etc. asciende á 66,347 
duros, importando los fletes, seguros y demás gastos 21,133; los rails c u -
yo número, que asciende á t2 , i70 que componen una longitud de 79,446 
varas ó sean 39,223 varas de via, equivalentes á 58,067 duros con mas 
18,142 por razón de gastos; las agujas y cruceros, habiéndose escogido 
las agujas llamadas de Bames, premiadas en la Esposicion universal ; las 
tablas ó plataformas giratorias, habiendo sido preferidas las de esqueleto 
de Dun, formadas todas de madera y capaces para poder girar á un tlem-
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po la Igeomolora y el tender, quedaado todavía puesto sobrante para ma-
niobrar con desahogo, y ios traveseros, aparatos premiados también, por 
la Esposicion, y que facilitan la composición y descomposición de los Ire* 
nes. Estos últimos objetos puestos en la estación importaron un capital 
de U032 duros. 
«Como a material movible ó de esplotacion se comprenden los coches, 
los wagones y las locomotivas. Respecto á los coches, para evitar el i n -
conveniente que ofrece el deterioro de las pinturas, se adoptó el que fue-
se de madera de teck de la India, poniéndose sumo cuidado en hacer resal*-
tar la diferencia entre los de una y otra clase, sin echarse en olvido la 
comoflidad del viajero. Cada carruage de tercera clase puede contener 58 
pasajeros, que solo disfrutan de asientos de madera y que tienen à su 
disposición unas mamparas para ponerse á cubierto de la intemperie. Lot 
de segunda clase están divididos en cuatro compartimientos, tienen cr is-
tales y ventiladores, asientos y respaldos rellenos y pueden contener 48 
pasajeros; los de primera constan de tres separaciones, cada una de las 
cuales puede contener 8 pasajeros, con asientos y respaldos sumamente 
cómodos que se suitiluyen en verano por otros de rf jilla. Tienen cristales, 
ventiladores, cortinas y persianas metálicas.—Todos los coches están pro-
vistos de lámparas y lodos, sin distinción do clases, están montados sobre 
el mismo sistema de muelles. 
»Los wagones han sido construidos en esta capital, á escopcion do los 
que sirvieron de modelo y los seis de hierro de Pápente que lauta acep-
tacion bao obtenido en Inglaterra. Las seis locomotoras fueron construidas 
por los Sres. Sharp dç Manchesler y ajustadas en Inglaterra por 59,904 
duros. 
«Una eslensa linea formada por veinte y cuatro coches de las Ires cla-
ses iuil¡cadas)*-y algunos do ellos que son mistos, esto es de t .* y 8.a,— 
de varios wagones y dedos locomotoras adornadas con llores y con la ban-
dera nacional, se hallaba establecida en la larde del sábado frente la.JBs-
tacion de esta capital, empavesada tambfen con banderas nacionales y 
«slrangeras. Delante de una de las galerías s? habia formado un peque-
ño estrado para las autoridades, levanlándose en uno de sus lados el altar 
para la bendición. Fueron invitadas para concurrir á este acto las autori-
dades eclesiásticas, civiles y militares, los individuos del A.juntamiento y 
de muebas otras corporaciones y los señores accionistas. La ceremonia d& 
Ja bendición la celebró de pontifical y asistido por varios s icerdüles, 
nuestro distinguido paisano, el Excmo. é l lmo. señor Obispo de Tartiíòaa, 
D. D. Gil Esleve, que cuando era obispo electo de Puerto-Rico dió tam-
bién con su rèspetable presencia mayor realce à la inauguración del fer-
ro-caril de Malaró. Terminada que fuera dicha ceremonia, y mientras la 
música del Ayuntamiento colocada en uno de los wagones tocàba himnos 
patrióticos, los convidados'ocuparon los puestos que les estaban reserva-
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dos y el tren partió velozmeule en medio de un enlusiasmo genera l . 
«Eran las Ires y media de la larde, y si bien se dejaba sentir un calor 
insoportable, un cielo sereno y despejado convidaba á gozar de los var ia -
dos paisages que recorre la misma via. 
«Pasado el glacis de la Ciudadela y hasla Hogar á la misma estación de 
Gránollers, el viajero di-fruta de pintoresca!? y amonas perspectivas r e -
corriendo deliciosas comarcas. Lamela nueva via el llamado Fuerte'-Pio, 
y penetra eu el territorio del Clot, población coniigua á la carretera de 
Vicb, en la cual se hallan establecidos los vastos talleres del Camino de 
hierro del Norte. Ocupan estos diferentes cuerpos de edificio de sólida 
construcción, destinados cada uno de ellos para diferentes usos, y si bien 
es notable su grandiosidad, debe de tenerse en cuenta la grande es ten-
sioft que la linea ocupará cuando esté terminada. En otra espaciosa e s -
tengion de lerr«no, vénse ya los aprestos de la gran fundición de mineral 
cíe hierro que vá á establecer en diebo sitio la sociedad de Font, Alexah-
def y compaiíia; establecimiento que será para el pais un nuevo manantial 
dé riqueza.—Visita también el camino el territorio de San Martin de Pro-
vensalSj población que. unida con la llamada del «Poblé nou», contiene 
mas de tOOO'casas diseminadas, con unas 300o almas, abundante en pro-
ductos agrícolas y en fábricas de varias clases. 
«El tren bace su segunda parada anle un sólido puente de piedra qite 
pertenece ya á la demarcación de Ilorla. Esla población, que disfruta de 
buenas y escelcnles aguas, tiene idos iglesias: la d e S . Ginés, edilicio g ó -
tico de una sola pieza, y la d e S . Juan que consta de tres reducidas n a -
ves. Cuenta con hermosas casas de recreo, mereciendo ser ci lada en p r i -
mer lugar la conocida por «El laberinto», propiedad del Sr. marqués de 
Alfarrás, y después la de Inglada. Existen también los restos de uu ant i -
guo edificio llamado «el Fontanet» que en otro tiempo sirvió de casa de 
recreo al archiduque Carlos de Austr ia .—La tercera estación es la de 
S. Andrés de Palomar. Este pueblo que forma una dilatada cal le á ambos 
lados de la carretera de V ich, tiene una iglesia de antiquísima fundación, 
una. nueva plaza y casa de Ayuntamiento. Cuónlanse en él mas de +20» 
casas, 8 cafés, 2 teatros y algunos salones para baile. Aprovecha para la 
industria varios raudales de agua, tiene también fábricas de vapor, un cre-
cido número de panaderías y 1375 fanegas de tierra de cultivo que pró-
dticen trigo, cáñamo, maiz, legumbres, patatas, etc. 1 
¿«Después de atravesar las risueñas alamedas del Besos, se salada á 
Santa Coloma de Gramanct, pueblo de 600 almas situado á la margen del 
rio, ydivisanseá lo lejos, sobre elevada colina, las ruinas del célebre c a s -
tillo de Moneada, arrebatado do los árabes por el ttey D. Jaime de A r a -
gon; donado por diebo monarca á D . Pedro de Moneada. Mil tradiciones 
recuerdan la fama de este derruido edificio. Moneada, según Madoz, fué 
poblada por Fr . Guálter, comendador del Temple, y sus pobladores, e u n i i -
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mero de 100, vinieron de Calalayod.— La fuente de hierro, cuyas saluda-
bles aguas disfrutan de tanta celebridad, fué costeada por el limo. Sr . 
Obispo de Barcelona D. Gavino de Valladares.—En el dia existe al pió de 
la fuente un cómodo edificio destinado para alojamiento de las personas 
que acuden à lomar las aguas .—La antiquísima Acequia Condal, de cons-
trucción romana, abastece de aguas á Barcelona, regando un vasto terri-
torio. L a primera piedra de la misma que hoy surte las fuentes de la ca-
pital fué colocada por el S r . Marqués de Campo Sagrado. La iglesia de 
Moneada y Beixach es dedicada á Santa Engracia y existe desde <38l. 
E n t808 tuvo lugar en su demarcación un reñido combale. 
«Frente la estación de Moneada, que debe ser considerada"como el 
'centro de la linea, tuvo efecto la segunda ceremonia de la bendición. Kn 
lodaB lasestaciones que el tren de honor recorria se incorporaban á la co-
mitiva los curas párrocos y Ayuntamientos de los respectivos pueblos; 
pero tan solo en Montmaló y Granollers se tocaron las campanas para sa-
ludar al prelado y en celebridad de la cerenionia que se estaba efectuan-
do:—La música del Ayuulamienlo continuó locando durante lotl» el viaje. 
«En la fértil comarca del Vallés, en donde, en 47 de diciembre de «SOS, 
tuvo lugar la desgraciada batalla en la que el general francés Sainl -Cyr, 
al frente de 22.000 hombres, batió á las tropas del valiente español don 
Migoel de Vives, se encuentra la población de Ripollet. que tiene unas iOO 
casas y que contiene un puente de hierro tubular de los de primera clase; 
construido por el ingeniero Mr. Stephenson, y después los puentes nuevos 
de la riera Sanliga y de la riera de Caldas de Monbuy y éntrase ya en 
lerritorio de Granollers. 
«Vénseen seguida las poblaciones de Mollet, de Parets de Montmaló y 
l 'alou.—Para atravesar la riera del Congost, se construyó el gran puente 
tubular de hierro y de obra fundida que es el mayor de ta l inea.—En Mo-
llet hay iglesia parroquial dedicada á San Vicente, sobre tí>0 casas 
5 800 vecinos; en Parets, iglesia bajo la invocación de San Estovan, y 
unas 200 casas; en Montmaló 80 ^asas é iglesia, dedicada ft ta Virgen: el 
párroco que la sirve es de nombramienlo de la Abadesa de San Pedro. 
E n Palou la iglesia de San Julian fué fundada en H03 y tiene 480 almas 
de comunión. 
«La vil la deGranollers, colocada en terreno quebrado con buena venti-
lación y hermosas vistas, y desde cuyas alturas se divisa el curso del Ter, 
es población agrícola y fabril y cuenta mas de fiOO casas, muchas de ellas 
de antigua construocioi», distribuidas en seis plazas; siendo muy espa-
ciosa*!* mayor, en la cual existe él antiguo porcho para la venta do pta-
•itos.'y <7 calles; 770 vecinos y unas 3,400 almas. La iglesia parroquial es 
gótica, teniendo dos devotas capillas dedicadas á Nuestra Señora do los 
Dolores y á la Virgen del Rosario. 
«Sou potables en este ten>plo"algumis cuadros bastante deteriorados, uu 
aliar gótico, también muy mal conservado, y uu pulpito anliqufsimo y de 
delicada labor. 
«Tiene además abiertas para el culto las iglesias del Hospital, y las <jue 
fueron délos conventos de Mínimos y Capuchinos, y seis pequeñas capi-
llas en las cuales solo se celebra en determinados dias.—I.os mercados 
que tienen lugar en los jueves de cada semana, son unas verdaderas fe -
rias; no obstante, la villa celebra dos grandes ferias anuales, la una el 
martes de Pascua de Pentecostes y la otra el 29 de agosto. Existen a l r e -
dedor de la villa los restos de la antigua fortificación romana.—Es objeto 
de especial devoción la ermita de Nuestra Señora de Belluda. 
«Cruzan à Granollers varios caminos de rueda y de herradora que con-
ducen á las vecinas poblaciones, y obséi vanse aun en su recinto los honro-
sos vestigios de los incendios y devastaciones que sufriera en la gloriosa 
época de la guerra de la Independencia. 
«En cuanto se avistó en Granollers la llegada del tren, salió de la iglesia 
el Rdo. clero parroquial con cruz alta, ganfalones y las banderas de las 
cofradías, seguido del M. Ayuntamiento, precedido de sus porteros y pre-
sidido por el Sr . Juez del distrito. Iban delante de la procesión los gigan-
tes d e l a vil la, y los balcones de las calles del tránsito se hallaban ador-
nados con damascos.—En la galería de la estación, que os muy estensa, y 
quese encuentra aun sin terminar, habia también el altar para la última 
ceremonia de la bendición. L a s músicas de la villa saludarou el arribo 
del tren. 
«Después de la bendición el acompañamiento pasó á la iglesia, en donde 
se enioiió el «Te Deum» en acción de gracias, cantado por la capil la de 
música, y terminado que fuera el himno religioso, S, E. 1. dió la bendición 
al pueblo. 
«De, vuelta á la estación se sirvieron á los concurrentes, helados,, dulces 
y bebidas, preparados por el café de las Siete Puertas de Barcelona, bar 
liándose dispuesto en una de las salas de la estación, con el esmero eon 
quesabehaccrlo el Sr. Cuyas, dueño de aquel acreditado establecimiento, 
un sencillo pero escogido ramillete destinado para obsequiar á S . E , I. 
á las autoridades da Granollers, y á algunas otras personas. C e r c a de las 
siete y media de la lardo las locomotivas dieron la señal de marcha. E l 
viaje de regreso se hizo con el mismo órden que el de partida. A. las uueve 
atravesaba el tren las nuevas puertas construidas en la estación de Bar * 
colona. 
«Una do las causas que retardara la celeridad del viaje, aparte del nalur 
rai entorpecimiento quedebia motivar la subida y bajada de los Ayñnta-
mientos de los diferentes pueblos del tránsito, fué, porque no liallándosa 
aun terminado el depósito de aguas de la estación principal, las locomo-
toras debieron hacer acopio de dicho liquido al pasar el tren por debajo 
de la riera de llorta.—Creemos que fueron en número de unas quinientas 
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personas las queviajarorv eo dicho tren, sentadas espaciosamente«n les 
veinte y cuatro coches que arrastraban las dos locomotoras.—Las otras 
máquinas estaban dispuestas en diferentes puntos para cualesqnier caso 
imprevisto en que se hubiese tenido necesidad de utilizar sus servicios» • 
«En toda el ala izquierda del ferro-carril se hallan levantados los palos 
que sostienen el alambre conductor del telégrafo eléctrico, habiendo d i -
ferentes baterias establecidas en las estaciones. Los coches en que và el 
conductor tienen también su bateria, y por medio de un mecanismo, tau 
fácil como sencillo, pueden ponerse en rápida é instantánea comünicacion 
con las Administraciones principales, desde cualquier punto de la linea, 
en los muchos incidentes que puedan ocurrir.—Anteayer se dirigieron 
varias preguntas á la estación de Barcelona desde la de tíranollers y v i -
ce -versa , y la contestación fué obra de pocos segundos. 
«Tal fué, bosquejado en sencillo resumen, el satisfactorio resultado de 
la inauguración del primer trayecto del ferro-carril del Norte. Puesto en 
«splotacion en el dia de ayer, gran número de personas, sin que los ar re -
drase lo sofocante del calor, acudieron à disfrutar del agradable viaje do 
Barcelona á Granollers, ó á alguno de los pueblos inmediatos. 
«El servicio se hizo con todo el buen celo y exactitud que puedo espe-
rarse en el primer dia de esplolacinn de una linea y que se irá regulari-
zando dentro un breve período.—Ignoramos si los precios queso han lijado 
son los que deben regir perpéluamente, divididos en reales y marávedí-
ses, que harán muy engorroso el despacho de billetes. 
«•Por lo demás, felicitamos cordialmente á la Sociedad y sobre lodo á la 
Junta directiva, por haber vislo realizado el logro de sus constantes des-
velos, deseando de todas vojras que la nueva linea reciba prontamente 14 
estension á que está destinada por su favorable situación gcográlica y por 
la importancia y solidez de las obras que tiene construidas.» 
MARCÚS. (de) 
Hay una pequeña iglesia ó capilla en esta plaza, que es, sin duda, do 
|as mas antiguas de Barcelona, Ü¡ se cscoptiian las iglesias do San Pedro y 
do San Pablo. Lleva el nombre do capilla do Marcús, y se conjetura que 
asi sollama, por liaberla fundado en aquel barrio (después que Guillermo 
de Moneada lo compró y pobló, - l l53- ) un tal Marcús* 
E n 8 idus junio de 1321, después de haber confiscado el rey D. Jaime,*!!, 
los bienes de un tal Bernardo Sala, porque había enviado a Alejaiidria 6 
Egipto con mercaderías, (siendo asi quo estaba prohibido) y en la coca do 
Pedro de Crosis, á llaimundo y Pedro Cunill, vende parle do dichos bienes 
à un tal Conamines, y entre ellos, una casa que dice estaba jirope cope l lm 
Bernard i Merctu i i (Mereút j ; por lo que se vé ser el tal nombre verda-
deramente un ápellido. En 1471, hay un Marcús diputado, y á últimos del 
=: 264 = 
siglo \ í i , luena ya esie nombre en nuestra historia, con lo que pueiie 
deducirse, eu parte, la antigüedad de la capil la, en el supuesto que d i -
chos personajes desciendan ya de una familia, también antigua, á l a que 
perteneciera el fundador. 
En otros siglos hubo en esta capilla el gremio ó cofradía de correos. 
MEDINACELI . (del duque de) 
Véase páj. 152, lin. 7. 
Véase páj. 1SI . 
MERCED, (de la) 
NUEVA, ó Nova. 
Degcúbrense en esta plaza restos de antiguas torres de la fortificación 
romana, sobre las que se vé una obra continuada de diferentes siglos. 
Véase páj. 94, lin. 4. 
PADRÓ. (del) 
Sin duda el nombre de esta plaza se debe al padrón ó monumento que 
en ella se levanta, el que fué trasladado á dicho punto de otro mas apar-" 
lado hácia la muralla. Consiste dicho monuménto en una hermosa fuente 
de marmol y jaspe dedicada á Santa Eulal ia, con varias inscripcion^-s que 
recuerdan haberse levantado tal obra en 1672, y los nombres de las per^-, 
sonas que intervinieron, haberse mejorado su forma en 1686, y haber que-
dado concluida y perfecta ó restaurada en 1826., siendo capitán general 
el Marqués do Çainpo Sagrado. La que se refiere á esta restauración d i -
ce asi: 
Pro - reg i Campo Sagrado 
l i n k mommentum pr ist ine pietatis 
Erga Eulal iam 
Fluentem undam publico bono jungenl i 
Barcino gra la . 
A m o m e . 
PALACIO, (de) 
Véase páj. 4 44, lin. 23. 
Hállase ademas en esta plaza la Aduana, edificio trazado y dirijido por; 
el conde lloncali, y concluido por ia actividad de dicho señor en 1792. 
Consta de 76 pies de largo y 46 de ancho, con dos cuerpos, el primero tos-
cano con columnas pareadas, sobre un basamento de mármol negro; el s e -
gundo dórico, con balaustres sobre la cornisa; y el lodo cubierto de un 
precioso estuco. 
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Eu el centro de esta plaza se empezó á construir uua fuente monumen-
tal, que ha de dedicarse al marqués de Campo Sagrado. L a obra ha que-
dado paralizada, y son tantas las interpretaciones que se dan á este exó-
tico descuido que no me atrevo â apuntarlas. 
PINO, (del) 
Véase páj. 22. 
Además, frente la puerta principal del Pino, vese una casa, la de l a es-
quina, que nada tiene de particular en su fachada, mas que ciertos rótu-
los hechos por rascado, los cuales indican que aquella casa es la do la co-
fradía de los revendedores. E n ella hay su sala gremial, donde so g u a r -
dan, ademas del hermoso misterio ó paso de la Cofradía, el cual, en par-
te, es obra deCampeny, los cuadros góticôs que formaban el antiguo re-
tablo del altar de San Miguel, que la Cofradía tiene aun en la iglesia del 
Pino. Uno de dichos cuadros, de gran mérito, es Cristo en el Calvario entre 
los dos ladrones y en el acto de volver la vista à Gestas. Los deraas tienen 
los asuntos siguientes: San Miguel humillando el demonio; San Miguel des-
tronando áNabuco; San Miguel apareciéndose enel castillo de San Ange-
lo. Hay otros cualro que representan: un milagro de un santo; una "Vir-
gen, rodeada de varias santas (muy bueno); Cristo apoyado en la cruz, t e -
niendo delante el cáliz y la hostia; y Cristo en la columna. Do estos dos 
últimos, el primero es pequeño y servia para jurar , y el otro no tiene mé-
rito alguno. 
En la misma plaza del Pino, número i , hay la casa do la Congregación 
de laSangre, donde se conservan también algunos cuadros de mérito, aun-
que no tan antiguos como los que acabo de esplicar. ' 
Presenta dicha casa varias fechas esparcidas en diferentes eslromos del 
edificio que harían vacilar al combinarlas, acerca su antigüedad, pues à 
derecha ó izquierda de la puerta principal y sobre un revocado no muy 
antiguo se lee la siguiente t B i t , y en la esquina de la riera del Pino hay 
esotra 4S<3, asi como sobre una alta ventana tapiada queda à 1» misma 
calle se descubre otra algo gastada que parece decir 1530, sin contar úna 
inscripción en caracteres cuadrados qne resalta en el marco de la referida 
puerta y eH que se leen estas palabras: E r i t sanguis in signum i n asdibus 
vobis in quibus m'it's E x . I I , CAP. 60. Por estas letras y las dos ultimas fe-
chas no podria creerse cierta la primera, y en verdad, atendida la for-
mado sus cifras ha de creerse que, al revocarse la pared, las equivocaron, 
y que en caso de haber ocupado el tal edificio aquel lugar, desde el siglo 
X IV , indicarianuna reedificación las otras fecbas que se citan. 
R . 
REG'OMÍR. (del) 
Véase páj. 89. 
Esta plaza es conocida vulgarmente por el nombre de Correu te l l . 
34 
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REY. (del) 
Véase pnj. 120. 
s . 
SAN FRANCISCO Ó FRAMENÓRS—aÃora delduque de M e d i m - C e l i . ^ d ^ 
Véase páj. 152, lin. 7. 
SAN F E L I P E NERI. (de) 
Hâllase en esta plaza la iglesia de San Felipe Neri, que fundó T). O l a -
guer de Montserrat, conceller de Barcelona, y luego obispo de Urgel , en 
el año 1673. 
Las estatuas que hay «n esta iglesia, de San Raymundo de Peñafort-, 
San Ignacio de Loyola, San Felix dé Cantalicio y San Felipe Ner i , son 
obra de D. Ignacio Vergara, de Valencia 0778-1776.) 
SAN JAYME, ó Constitución, (de) 
Véase páj. 40, lin. 5 y páj. 65, lin. 19. 
Venso en la fachada de la Audiencia varios v i c t o m , entre ellos uno á 
la izquierda, en parte bien conservado; dice asi : d e j w e i703 (en dere-
cho). 
Vive en dicha plaza D. Alvaro Campaner y Fuertes, cuyo monetario se 
compone principalmente de monedas romanas imperiales y consulares y 
do coloniales, en cuya clase se han colocado las celtiberas, fenicias etc. da 
los puntos de la Peninsula, ocupados por aquellos pueblos. Encierra , ;ade-
o m , varias monedas españolas de los distintos reinos en queestaba dividi-
da antiguamente nuestra nación, todas ellas bien -conservadas y clasiO-
cadas. -
SAN JUSTO, (de) 
Véase páj. «2. 
Obsérvase una fuente en esta plaza, ctfya parte superior corona la figu-
ra de un santo (que tal vez sea San Justo), asi como por los lados destacan 
unos escudos antiguos, cuadrados, de la ciudad, y un azor con upa perfliz 
entre las garras, el significado de todo loque, esplica una cur iosa nota 
que hallé en un dietario, al hablar de Juan Fívaller, á quién está dedicada 
la obra, por haber traído el agua á la ciudad, descubriendo uoa fuente, 
en una partida do caza, á qne era muy aficionado. Estas son las palabras 
del referido dielario catalán: feu en ellas obras molt notables com posé leí 
fonts en la eiutat que com era casador tfobá lámate de aquelles y aociposá l a 
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«ygua en d i ta ciulat y per aquella memoria l i (eren u m font demnt casa sua 
ab un estort teninl una perd iu d la ctusa que foneh eausa que irobd d i ta font ó 
mare la cual font es de S. Just perqué tenia la casa de Juan Fivaller a l costat 
de dita esglesia de S. Just y a x i l i feren devant de aquella dita font. 
SAN SEBASTIAN, (de) 
Hállase en esta plaza la iglesia de San Sebasliao que fué erijida por vo -
tode la ciudad á consecuencia de la peste que adijió á Barcelona en IBI2_ 
Feliu de la Peña dice que era la peste de \ 506 la que dio motivo á que la 
eiudad elijiese por su patron á San Sebastian, cousagrandoleesta iglesia, a 
la que puso la Ia. piedra, en 1-2 marzo, el conceller en cap Pedro de San 
Cliraent. E n 1719 concedióla el rey Felipe Y . a los clérigos menores, con 
adición de terreno, en recompensa del convenio que estos tenían y se les 
habia derribado en la Esplanada, coya iglesia era la que se conocía bajo 
la invocación del Espíritu Santo ó SaiK Sperit, que he citado en el segundo 
viaje. 
E l retablo mayor con su escultura que habia en esta iglesia era obra do 
Costa. 
E n este edificio ó convento de San Sebastian existe la ACADEMIA m B E -
LLAS ARTES, bajo cuya tutela, formando parte de aquella, «stan las escue-
las que antes fomentaba y protejia la Junta de comercio en la Lonja. 
SANTA.' ANA. (de) 
Véase páj. 94, lin. 2ü. 
Hállase ademas en esta plaza la iglesia de San Cayetano, que fundó çl 
P. D. Plácido Mirto Frangipani, en 1632, y trasladada donde existe, en 
1666. 
L a cúpula de esta iglesia y el lienzo de claro obscuro que habia en el 
presbiterio eran obra de Tramulles hijo. E l escultor Sala hizo la estatua 
del santo fundador que estaba sobro la puerta de la iglesia, y Sorra hizo 
la de marmol del altar de piedra del crucero. 
SANTA CATALINA, (de) 
Véase calle de la Palma de Santa Catalina. 
SANTA MARIA, (de) 
Véase páj. 137. 
SEMINARIO, (del) ^ 
En esta plaza hay el edificio que fué convento de P. P. Seminaristas, y 
que fundó D. Gerónimo Euveja, canónigo de la catedral, y D. Francisco 
1 
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San Just, canónigo de Urgel, en 1704. Su primitivo convenio habia s e r v i -
do varias veces de hospital, mas á principios de este siglo empezóse la 
nueva obra, durante la cual estuvieron los P. P. recojidos extramuros en 
la torre ó quinta llamada la Virreina. Posteriormente ha sido e l edificio 
fábrica de cigarros, y en el dia sirve de Hospital Militar. 
V . 
VERÓNICA, (de la) 
Descúbrense al estremo de la calle que se ha abierto nuevamente á l a 
izquierda, viniendo de la calle de Aviñó, algunos trozos de mural la <lel 
primitivo circulo, en cuyo punto se veia reedificada con piedras romanas 
antes de derribarse el lienzo que por allí cruzaba. 
LISTA 
DE LA.S GALLES DE LK CIUDAD CON SUS ENTRADAS ¥ SALIDAS. 
A B R E V I A T U R A S . 
P. Plaza.—Pz. Plazuela.—R. Riera.—V. Volla ó arco. 
A . 

















Id. de Junqueras. 
Ent radas. Sal idas. 
Caputxas. 
San PedrQ, baja. 
Escudillers. 
Baix. 
San Pedro, baja. 
Carders . ' 











Plaza de Basea. 
lialsas de San Pedro. 





Peu de la Creu . 




Plaza de Medinaceli. 
Plaza de tos Angeles. 
Plaza de la Verónica. 
Plaza de Santa Ana. 
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Ent radas . Sa l idas . 
San Pedro alta. 
Agullers. 
Éscudillers. 
San Pedro, baja. 
Plaza de Santa María. 










R ie ra de San Juan. 
Baños. 
Plaza de la Verónica. 
Argentería ó Platería. 
San Pedro mediana. 
Cambios. 
Aray. 
San Pedro, mediana. 
Plaza del Angel. 
Hércules. 
Paseo de Isabel II . 




Bajada de los Leones. 
Amalia. 
Cortinas. 
Plaza de las F r e x u r a s . 
Mercaders. 
Plaza del Beato Oriol. 
Boqueria. 
Plaza deis Argente'rs. 
¡B. 
Bajada de la Canonja. 
liajaila de Cassadors. 
Bajada de S l a . Eulalia. 
Bajada de los Leones. 
Bajada de San Miguel. 
Bajada de la Presó ó 
de la Cárcel. 
Bajada de Viladecols. 
Baix. 




Barra de ferro. 
Barbera. 
Barlroli-Den. 






Berenguer el viejo. 





Fuente de San Miguel. 
Llibreteria. 
Lladó. 
Plaza de Palacio. 
Aduana. 
Ancha. 





Molinos de San Pedro. 
Platería. 





Pla. de la Constitución. 
Plá de la Seo. 




Plaza del Anjel. 
Correo viejo. 
Caputxas. 
Baluarte de Mediodía. 
Gignas. 
Paja. : , 
Barra do ferro. 
Pou de la Cadena. 
San Olaguer. 
Banys vélls. 
P. de S. Agustín viejo. 
( Plaza del Angel. 
Plaza de las Beatas. 
Cadena. 
No sale. 
Palma de San Justo. 
Cid. 
Plaza Nueva. 


































Plaza del Angel. 
Plaza del Born. 
Puertaferrisa. 
Plaza del Padró. 
Plaza Nueva. 
Plaza Nueva. 







Muralla de Mar. 
Gignas. 
Bora del rech. 
(¡raciamat. 
Plaza del Buensuceso. 
Plaza de la Lana. 
Cali . 
Pescadería. 
Plaza de la Lana. 
Plaza de SÍI n ta María. 
Canuda. 
Cera. 
Plaza de la Cocurulla. 
Ripoll. 
San Pedro, mediana. 
Plaza del Rey. 
Mirallora. 
Espartería. 






























Plaza de Palacio. 
Boria. 
Plaza de Santa Ana. 
Plegamans. 








Plaza de Palacio. 
Piedad. 




P. de la Constit|icici). 
Gignás. 
Cambis nous. 
Pou de la Cadena. 
Rambla. 
No sale. 
Ripoll y Archs. 
Abaixadors. 
Escudillers. 
Barra de ferro. 
P. de S. Agustín vkjo. 
Leon ó Lleó. 
Plaza del Padró. 
San Pablo. 
Plaza de la Ocata. 
Santa Clara. 

































Cremat X ich . 
Cristina ó de Dulce. 
Cu3h. 
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Entradas. Sal idas. 










Conde del Asalto. 
Tigre. 
P. de la Constitución. 
San Pedro, baja. 
Plaza de Sania Ana. 
Ancha. 
P. de Santa Catalina. 
Plaza del Correo viejo. 
Ancha. 










Balsas de Sad Pedro. 
Pou de la Cadena. 
Moneada. 
Flassadérs. 
Plaza de Palacio. 
San Pedro, bfija. 
No sale. 
Plaza del Beato Oriol. 
Assahonadors. 
Tigre. 
Riera de Prira alta. 







Plaza del Correo viejo. 
Fonollar. 
Plaza de la Cocurul la. 
Escudillers. 
Giralt-Pell icer. 
Palma de San Justo. 
Cambios. 
Plaza de Junqueras. 
Muralla de tierra. 
Plaza de la Catedral. 
Plaza de Palacio. 
Riera de San Juan. 
Plazuela de Marcús. 
Cibader. 
Taixer. 












Derás San Justo. 
Üoisellas. 




Plaza de las Ollas. 
Frente la Aduana. 
Ciudad. 
Tapineria. 
Plaza de Medinaceli. 
Gignás. 
Plaza de San Justo. 
Espartería. 
Plaza de las Ollas. 
No sale. 
Plaza del Ol i . 
Plaza deis Ossos. 
Jupf. 
Nombres de lás calles. 
Dulce ó Cristina. 
Uusay. 
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Entradas. 































Plaza de Palacio. 
Vigataus. 





Plaza de los Angelus. 
Consulado. 
Plaza de San Miguel. 





Dora del Red i . 














Flor do L l i r i . 
Fondet. 
Fonollar. 
Fuente de San Miguel. 
Formatgeria. 
Forn de la Fonda. 
Fossar de las moreras. 
Id. de San Miguel. 
Freneria. 
















P. de la Constitución. 
Llibreteria. 
San Pedro, baja. 
Plaza (luis Argenters. 
Muralla de Tierra. 
P. de la Constitución 
Pernt lo Lladre. 





No «ale. < 
Clavaguera. 




Plaza de San Miguel. 
Condes do Barcelona. 
Plaza de S U . Catalina 
3» 
Nombres de las calles. 
Fruitn. 
Fustoria. 
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Plaza de Santa Ana. 
Fonollar. 












Plaza deis Peixos. 
Giralt Pellicer. 






Huerto den Fabar. 
Huertas de San Pablo. 
Hospital. 
Hostal de Manresa. 
Id. de San Antonio. 
Hostal del Sol. 
Ciudad. 
San Pedro alta. 
San Pablo. 




Plaza de San Justo. 





Plaza de los arr ieros. 
I. 
Infern. 
Isabel I I . 
Riera de San Juan. 
Muralla de mar. 
Ripoll. 
Plaza de Palacio. 
3 . 
Jaume Giralt. 
Jaime I de Aragon. 
Jerusalen. 
Carders. 
Plaza de San Jaime. 
Hospital. 
San Pedro, baja. 
Plaza del Angel . 
Cármen. 
Kombres dn ias calles. 




- 375 — 
Entradas. 
Plaleria. 
Plaza de Junqueras. 
Plaza deis Arrieros. 
'-'atidas. 
No sale. 
Mur í l lade tierra. 
Abaixadors. 












Llolje ó Lonja. 
Conde del Asalto. 
Conde del Asalto. 
Carretas. 
Lladó, 
Plaza de San Justo. 
Isabel II. 









Muralla de tierra. 
Palma de San Justo. 
Bajada de Viladecols. 
Paz. 












Mare de Deu. 
Marlet. 
Marqués de Barbera. 
Marquesa. 
Marquet. 












Hiera de San Juan. 










P. de San Sebastian. 
Trentaclaus. 
Metjes. 
San Pedro, baja. 






Plaza del Peixos. 
Fossar de las (noreras. 
Plaza deis argenters. 
Piculqués. 
Bol. 
Volta de Sao llamón. 
San Olaguer. 
Parque de injenieros. 
Muralla de mar. 
Ancha. 
Plaza de las beatas. 










Nombres de las calles. 
Mitjá de la Blanquería. 
Molas. 
Molas. 
















San Pedro alta. 
Plaza de Moneada. 
Cármen. 
Obispo. 
San Pedro alta. 
Valldoncella. 






Muralla de tierra. 
Baldas de San Pedro. 
San Pedro, baja. 
Plazuela de Marcús. 
No sale. 
No sale. 
San Pedro, baja. 















Dormit. de S. F r a n -
cisco. 











Nueva de S . Francisco. 
Conde del Asalto. 
Muralla de mar. 
No sale. 
Palau. 
Palla ó Paja. 
Palma de Sta. Catalina 








Plaza del Beato Oriol. 
Mercaders. 
Plaza de San Justo. 
T igre . 
fiaix. 
P. de la Constitución. 
Jardin del general ó 
del Ayuntamiento. 
Paseo de San Juan. 
Enseñanza. 
Hostal de Manresa. 
Plaza Nueva. 
Plaza de Sta. Catalina. 
Cometa. 






Nombres de las calles. 
Paz. 
Peracamps. 











Plaza del Oli . -De la. 
Plegamaos. 
Pom d'or. 
Pont de Biromba. 
Pont de la Parra. 
Portadoras. 
Portaferrisa. 
Portal del Anjel. 
Portal Nou. 
Pou de la Cadena. 
Pon Dols. 
Pon del Es lany . 
Pou de la Figuera. 
Pou de la Figuereta. 
Principe de Viana. 
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Entrada», Salidas. 
Puerta del mar. 
Santa Madrona. 
Puertaferrisa. 









Plaza del Ángel. 
Mercader*. 
Abaixadors. 
Plaza deis Arrieros. 
Rech. 
Riera de San Juan. 
Agullers. 
Rambla. 
Plaza de Santa Ana. 
Pasco de San Juan. 
Plaza de la Lana. 









Plaza del Pino. 
Cabras. 
Riera den Prim alta. 
Plaza del Reato Oriol. 
Roig. 
Catedral. 
Muralla de mar. 
Assahonadors. 
Plaza de Santa Maria. 
Plaza del Oh. 
Cambios. 




Plaza de la Cocurulla. 
Muralla de tierrà. 
P. de S. Agustin viejo. 




Pou de la Figuera. 
Cendra. 









R. del Pino. 
R. den Prim ;illa. 
Canaletas., 













P. de san Pedro. 
P. Correo viejo. 
S. Pablo. 
P. de Viana. 
I». del Pino. 
Muralla de Tierra. 
Nombres de las calles. 
R. den Prim baixa. 
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V. de Junqueras. 
P. deis Peixos. 
S. Pablo. 



















S . Cristo. 
S. Cristo de la Riera. 
S. Domingo. 
S . Domingo. 
S . Felipe fleri. 
S . Frau." de Paula. 
¡3. Geroni. 
S . Honorato. 
S , Ignasio. 
S . Jacinto. 
S . Llatze. 
<S. Llorens. 
S. Marti. 
S . ülaguer. ' 
S . Pacia. 
S. Pablo. 
S. Pero mes al l . 
S . Pere miljá. 




















Cal i . 
S . Severo. 
P. de Junqueras. 
San Pablo. 









V. de Junqueras. 
Cucli . 





Fernando l . " 
No sale. 
S. Antonio Abad. 
Puerta de s . Antonia. 
No sale. 
Banys vei ls . 
Cadena. 
S. Gerónimo. 


















Muralla de Tierra . 
P. de S . Pedro. , 
P. de S . Pedro. 
P. de S . Pedro. 
Cadena. 





Sla . C lara . 










Serra ó Marquct. 










P. del Correo viejo. 
Rambla. 
P. del Rey. 
Riereta. 
Obispo. 






P. de la Llana. 
Ancha. 
Ancha. 




P. de Santa Maria. 
P. de s . Sebastian. 
Conde del Asallo. 
B. de Sta. Eu la l ia . 
No sale. 
P. de Sta. Ana. 
Condes de Barña. 
Cadena. 
P. de la Catedral. 
Born. 




Muralla de Tierra. 
P. deS. Catalina. 
Rosa. 
Gignas. 
P- de Marqnillas. 
Senjub'ras. 
Muralla de Mar. 
P. del Hucn suceso. 
P. de Moneada. 
I', de Medinaceli. 


































P. de s. Agus. viejo. 
B. de los leones. • 
P. Junqueras. 
Frexuras. 










Muralla de Tierra. 
Ripoll. 





P. de la Verónica. 
M. de Tierra. 
Paseo de san Juan-
No sale. 
Muralla de Tierra. 
P de s. Catalina. 
Muralla de T ierra . 
Vidrio. 
P. delOli. 




P. del Regomi. 
' Nombres de las calles. 
















V. den Brosoll. 
V. den Bufunallá. 
V. den Dusay. 
V. den Espolsa sachs. 
V. den Isern. 
V. del Jueus. 
V. de Junqueras. 
V. den Miser Ferrer. 
Y. deMonlañans. 
V. de san Agusti. 
V. de san Cristófol. 
V. de san Francescb. 
V . de san Jaume. 
V. de san Miguel. 
V. de sau Onofre. 
V. del Remey. 
V. de san Pau. 
V. de san Ramon. 
V. de san Silvestre. 
V. de santa Eulalia. 
V. de san Vicens. 
V. dels Tamborets. 



























S . Pau. 









S. Pedro mediana. 
Filateras. 









P. de Basea. 
Cortinas. 
Junqueras. 
R. de san Juan. 
Pou de la Figuerela. 
S.Pablo. 
Fonollar. 
P. del Olí. 
Pescadería. 
P. deis Argenlers. 










(antes del Obispo) 
Carmen. 
Z. 
P. del Buensuceso. 
P. de la Constitución. P. Nueva. 
Nombres de las p l a z a s . Calles que embocan en las p l a t a s . 
Del Angel B. de la Cárcel.-Tapineria.-Boria.-
Plaleria.-Basea.-Jaime 1.0 
Deis Angels Elisabets.-Angels.-Montalegre. 
Deis Argenters. . . . . . . Burgés.-Aymerich. 
Deis Arrieros Hostal del Sol - Poní d' Or . -Jupi . 
De Basea Potn d' Or.-Jnpi-
De las Beatas Beatas. 
Del Beato Oriol Riera del Pino.-Pino.-Pal la. -Ave-
Maria.-Ciegos.-Alsina. 
Del Born Santa-Maria.-Fossar de las Moro-
ras . -V . deis Tamborets.-Vidrie-
ría.-Bora del Redi.» Esplanada. 
V. de Bufanallá.-V. do Dusay. -
Formatieria.-Plaza do Moneada. 
Del Buensuceso Xuclá.-Elisabets.-Buensuceso.-Ra-
mallcras. 
De Cap de Creus Rambla.-Hospital.-Boqueria.- San 
Pablo.-Ll. del Pino. 
De casa Fort B. de Yiladecols.-Lladó. 
De la Const, ó de S. Jaime. . . San Oonoralo.-Cali.^Fernando 7.°-
S. Miguel.-Ciutat.-Jaime l . -Ui-
breteria.-Paradis.-Bisbe ú Obispo. 
De lá Cocurulla Boters.-Cocurulla.-Puerta-Ferrisa. 
-Pino. 
De San Felipe-Neri San Felipe Neri. 
Del Fossar de las Moreras. . . Malcuinat.-Santa Maria. 
Del Fossar de San Miguel. . . . S. Miguel.-Mico.-Font de San Mi-
• guel. 
De las Frexuras Frexuras. 
De Junqueras Condal.-Archs de Junquoras.-Tor-
rente y calle de Junqueras. 
De Lócala. (Eucata) Castaños. 
De la Llana Boria. - Semuleras. - Cordera. - Bo-
quer.-Candelas. 
DeMarcús . Moneada. -Carders . -Gira l t -Pet l i -
cer. 
De Marimon Cambios. 
De Marquillas Meljes. -Gatue l las . - Balsas de Sau 
Pedro. 
De Medinaceli Ancha. - Merced. -Sola Muralla.-
Dormitorio de S. Francisco. 
De la Merced. Merced.-Ancha. 
— 28i — 
Hombres de las plazas. Calles que embocan en las plazas. 
De Moneada.. . Moneada. - Born . -Sombrereros .— 
Moscas. 
Nueva ó Nova Obispo.-Paja. -Boters. -Archs. -Cor-
r ib ia . -Bou.- Capellans. 
Del Oli GraciamaU-Cider.- Tres voltas. 
De las Ollas Vidr ier ia . -Travesia de la plaza de 
Palacio. -Damas.-Bonayre. 
Deis Osgos. • . Bambla.-Dormitorio de San F r a n -
cisco. 
Del Padró Cármen.-Hospital - 'San Antonio.-
Botella. 
De Palacio ' Encants. - Espaseria. - Muralla do 
Mar ó Paseo de Isabel I I . -Malcui -
nat.-Cambios. 
Pz. deis Peixos.. Gobernador. 
Pz. del Pino P. del Beato-Oriol.-Alsina.-Llebrá. 
Del Pino Riera del Pino. - Petritxol. - Plaza 
del Beato-Oriol. 
Del Begomir. . . . . . . . Regomir . -A taú l fo . -Cometa . -C iu -
dad. 
De la Reina María-Isabel. . . . B. de Cazador . -Basea. -Argenters. 
Del Rey Sta. Clara. -Bajada de la Cárce l . -
Brocaters. 
De San Agustin Viejo Tantarantana. - S e r r a X ic . - Balsas 
de San Pedro. 
De Santa Ana Santa Ana. - Condal. - Portal de l 
Anjel.-Montesion.-Gobernador.-
Archs . -Cocuru l la . -Canuda . 
De Santa Catalina Palma.-Flor del l l i r i . - S . Jac into . -
GiraltPell ieér.-Santo üomingo.-
Gombau. 
De S. Felipe Neri. . . . . . . S. Felipe Neri. 
Pz. d e S . Francisco Uauricn.-Escudil lers. 
De S. Justo Daguería.-Hércules.-Cazador.-Lla-
uó.-Palma de S. Just. 
De Sania Maria Platería.-Fossar de las Moreras.-
Sombrereros.-Espasería. 
De^S. Miguel Fossar de S. Miguel. - Font de S a a 
Miguet. 
De S. Pedro S. Pedro mas a l ta . - Id . mas b a j a . -
Id. mediana.-Rech Condal . 
De S. Sabastían Sota Muralla.-Paseo de Isabel I L -
Merced. -Fusteria. -Encan ts. 
Del Seminari Seminari.-Valldoncella. 
pe la Verónica.. Gigantes.-Aviñó.-Aray. 
F I N . 
E R R A T A S NOTABLES. 
PÁÍ. L Í N . DICE. LÉASE. 
VI . 9. atenderá atendrá 
43. U . U 17 
43. 15. M.CCC.LXIU M.CCC.LXXIH 
